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    Este libro está dedicado a mi madre.


    Porque no solo nos diste la vida.


    Te sacrificaste y luchaste como una leona


    para que nosotros fuéramos


    y seamos personas libres y felices.


    Eres el mejor ejemplo
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 Ethrin


    Una luz tibia, teñida de tonos rojizos y azulados, atravesaba las viejas vidrieras circulares. La puerta de la catedral estaba entreabierta, y el coro de voces de los feligreses se oía como un murmullo desde el parque situado al otro lado de la calle. El cielo estaba completamente despejado y la luna, en fase de cuarto creciente, resplandecía en medio del firmamento.


    Ethrin estaba sentada en el suelo, entre unos matorrales del solitario parque, justo frente a la puerta principal de la catedral. Hacía calor, ya había llegado el estío y las noches se habían tornado casi sofocantes. Odiaba aquella sensación pegajosa que la humedad y la temperatura dejaban sobre su pálida piel. Sus grandes ojos de color gris se movían de manera tranquila pero implacable, y controlaba cada coche y cada persona que transitaba por aquel lugar. Miró su reloj, ya se acercaba el momento. Se puso en pie con parsimonia y sacudió la tierra que le había quedado adherida a la parte trasera del pantalón. Caminó unos pasos hasta llegar a la acera, escapando de la semipenumbra en la que el parque se hallaba.


    El murmullo del coro desapareció y segundos después la puerta del templo se abrió. Los feligreses comenzaron a salir de manera serena y silenciosa. Ethrin se acercó a un coche aparcado y observó su reflejo en la ventanilla. Con la punta de los dedos peinó de forma somera su rubio y liso cabello. Dio un paso hacia atrás y se dedicó una amplia sonrisa admirando aquella belleza nórdica de facciones rasgadas. La seguridad que transmitían sus movimientos causaba admiración y recelo a partes iguales.


    Ethrin nunca había residido mucho tiempo en el mismo lugar, se cansaba pronto de todas las ciudades, ya fuera la más pequeña y remota o la más grande. No sabía si algún día encontraría aquel rincón del mundo en el que quisiera permanecer, donde no fuese una extraña en un lugar prestado. Hacía demasiados años que se sentía una descastada. Y, aunque había llegado a considerarla necesaria para su supervivencia, la sensación de soledad nunca la abandonaba. Solo se sentía parte de sí misma y no le resultaba una carga pesada; escuchaba hablar de la amistad y del amor, de la felicidad que procuraban aquellos sentimientos, como quien escucha el tráfico de la calle en un segundo plano mientras lee una novela en el sofá.


    Cruzó la calle y se mezcló entre los parroquianos. Escrutaba cada cara y cada mirada con serenidad, de la misma manera en que una leona escrudiña un grupo de ñus para elegir su presa. Su caminar era seguro: tenía algo hipnótico, rozaba la frontera de lo sobrehumano. Clavaba su mirada en los ojos de todos ellos y se inmiscuía sin permiso en sus almas. Casi podía oler los sentimientos de cada uno de esos individuos: familias completas, parejas felices, ancianas que caminaban en grupo agarradas por el brazo, una cuadrilla de jóvenes quinceañeros con aspecto de niños bien y pelo engominado, hombres solitarios que olían a tabaco y colonia barata...


    El padre Frank James era la persona que oficiaba en aquella antigua catedral; muchas personas se referían a él como padre Casanova. Según había llegado a oídos de Ethrin, aquel mote se debía a su conocido gusto por ayudar a mujeres que se encontraban en apuros a cambio de favores carnales. Ese era un tema del que nadie hablaba abiertamente, una conversación de esquina y susurro. El sacerdote era un personaje bastante influyente en Mistyville y sus alrededores, y podía crearle problemas casi a cualquiera. Además, aquellas chicas que habían necesitado de su ayuda guardaban un escrupuloso silencio al respecto y... ¿a quién diablos le importaba realmente lo que les sucediera? Él era un hombre respetado, con poder, de buena familia y adinerada, mientras que aquellas mujeres carecían de todos esos atributos que convierten a una persona en un ciudadano respetable.


    Ethrin detectó una figura al fondo, entre las sombras de una bocacalle: André Bouloc. André era un chivato, traficaba con información y no se manchaba las manos por nadie que no fuera él mismo. Tenía los antebrazos apoyados en el techo de un coche y hablaba con alguien que estaba en el interior, seguramente uno de sus informadores. Ethrin entró en el templo para evitar que la viera allí, quería mantenerse lejos de su mirada fisgona.


    Un gran pasillo central cubierto con una alfombra de color rojo llegaba hasta un altar tallado en lo que parecía mármol blanco. Tras el púlpito se alzaban tres grandes vidrieras que reproducían varias escenas de la Biblia que Ethrin no supo identificar. A ambos lados del largo pasillo central, había dos filas de bancadas. En los extremos exteriores, una sucesión de columnas que se fundían con el abovedado techo y delimitaban los dos corredores laterales que desaparecían al topar con gruesas puertas de madera a derecha e izquierda del altar. A mitad de camino, en los pasillos laterales, se podían encontrar los confesionarios; aquellos cubículos de madera en los que los devotos venden su intimidad a cambio de escuchar que están perdonados.


    El sonido del tacón de sus botas retumbó y se fue magnificando contra la piedra de las paredes y el techo a medida que Ethrin se internaba en la catedral. A derecha e izquierda de la entrada nacían sendas escaleras que se internaban en pasadizos oscuros que ascendían al piso superior. Sobre su cabeza, el techo no era tan alto como en el resto del edificio, ni tenía forma abovedada, sino que era liso. Se escucharon unos pasos en el pasadizo que se encontraba a la derecha, focalizó su atención y distinguió varios tipos de pisadas. Sin apenas hacer ruido, se encaminó al pasadizo del lado izquierdo y se deslizó en la oscuridad hasta detenerse, envuelta en sombras. Desde allí, vio salir a tres personas por la otra escalera. Eran dos mujeres de raza negra: una de ellas aparentaba quince o dieciséis años y era toda una belleza; la otra debía de ser su madre, de unos cuarenta años y entrada en carnes, aunque con los rasgos faciales tan dulces y hermosos como los de la muchacha. El hombre superaba con creces los cincuenta y era muy alto y delgado, casi un esqueleto forrado con piel. Los tres llevaban sobre la ropa una banda de color azul brillante que caía sobre su pecho en forma de V; formaban parte del coro. Se detuvieron junto a la puerta principal del templo y charlaron unos segundos antes de que el hombre se despidiera de ellas estrechándoles la mano. Abandonaron el lugar.


    Ethrin permaneció inmóvil, cerró los ojos y se concentró en detectar cualquier ruido, por insignificante que fuera. Arriba no quedaba nadie y, si lo había, estaba tan estacionario como ella. En la otra punta de la catedral, tras alguna de las puertas que cortaban los pasillos laterales, había alguien, podía escuchar el ruido de sus movimientos, pero por el momento no resultaba peligroso para sus intereses.


    Volvió a salir de entre las sombras.


    Caminó buscando las zonas más oscuras mientras observaba con detenimiento los detalles de toda aquella nave dedicada al culto religioso. La distribución, el equilibrio entre las partes, la magnificencia del conjunto, el juego de luces y sombras sin duda estudiado para alcanzar la perfección... Todo ello resultaba interesante y, sobre todo, agradable para los sentidos. Ethrin pensó que durante el día aquellos colores de los cristales, diseminados por la luz del sol, debían de ser una caricia para la vista.


    Llegó hasta el púlpito y se quedó observando el conjunto formado por las tres grandes vidrieras que había tras este. Algunas inspiraban paz y sosiego, mientras que otras emanaban dolor y violencia. Ethrin nunca había logrado entender bien esa dualidad que percibía en la mayoría de las religiones entre amor y odio, paz y guerra, placidez y miedo. Aun así, era innegable la belleza de su arte.


    —Pensé que al salir de la sacristía estaría solo. —La voz, grave y envolvente, provenía de detrás de ella—. Soy el padre Frank James. ¿Quieres algo? ¿Necesitas... ayuda? —Había pronunciado su propio nombre con énfasis, como quien presenta la próxima actuación de la gran estrella del espectáculo, y la palabra «ayuda» se arrastró por su boca empapada de lascivia.


    Ethrin se giró con lentitud. Acababa de dar comienzo su cacería. Casi le resultaban más excitantes los prolegómenos que la ejecución. Sabía de antemano que había ganado la partida; incluso antes de sentarse a jugarla ya era conocedora de su absoluta supremacía. Una sonrisa se dibujó en sus labios.


    El padre James no era en absoluto lo que había imaginado. Se conservaba demasiado bien a pesar de rondar los sesenta años. Su rostro aparentaba ser el de un hombre veinte años menor, seguramente la buena mano de un cirujano tenía mucho que ver. Tenía los dientes alineados y el resplandeciente blanqueamiento contrastaba con su bronceado de cabina de rayos UVA. Era bastante alto y de hombros anchos. Conservaba una magnífica cabellera teñida de castaño y peinada con la raya al lado.


    —En realidad no necesito nada —dijo Ethrin mientras descendía los tres escalones que daban acceso al altar, dirigiéndose hacia el sacerdote.


    —Entonces... ¿Qué haces aquí? Evidentemente si entras en la casa del Señor a estas horas tendrás algún motivo. —Hablaba con seguridad. Aquella perfecta sonrisa no se esfumó de la cara de un hombre seguramente demasiado acostumbrado a controlar siempre la situación.


    —En eso lleva razón, padre. —Ethrin se encontraba ya a apenas un metro de distancia de él. Enlenteció el caminar y su sonrisa desapareció mientras pronunciaba aquel «padre» con la misma carga de lascivia con que él le había ofrecido ayuda—. Tengo un buen motivo que me ha traído hasta aquí esta noche... Usted.


    Con los cuerpos y los rostros a solo unos centímetros de distancia, el sacerdote parecía haber perdido parte de su seguridad. Su sonrisa ya no era tan amplia, y su mirada no permanecía fija, sino que iba y venía en viajes relámpago de los ojos fríos como glaciares a los carnosos y pálidos labios de Ethrin.


    —Me buscas... a mí...


    —Exacto, padre. —Subió las manos con lentitud y se desabrochó un botón más de la camisa—. Sé que no soy la primera mujer a la que recibe a estas horas.


    —Parte de mi trabajo es ayudar a mis feligresas —comenzó a justificarse sin demasiada firmeza y con los ojos fijos como tachuelas en el escote de Ethrin.


    —Lo sé, lo sé. —Dio un paso más y permitió que su cuerpo rozase el del sacerdote y que sus alientos se mezclaran. No apartaba los ojos de los de él, que aguantaba el tipo lo mejor que podía—. No he venido aquí a pedirle explicaciones... No me importa la vida de los demás.


    —Entonces... —dijo él casi balbuciendo.


    Ethrin acercó su rostro al del padre Frank James. Con la punta de la nariz fue rozándole desde la oreja hasta casi llegar al final del cuello, luego posó sus labios con levedad y lo besó sobre la yugular ejerciendo una breve presión. El cuerpo del sacerdote se estremeció y su espalda realizó una torsión discreta pero perceptible.


    —Espera... pueden vernos.


    Se apartó de ella y se dirigió con paso acelerado hacia la entrada. Cerró la puerta principal e introdujo una gran llave que hizo girar dos veces. Cuando se sintió a salvo de miradas indiscretas, se volvió. Ethrin no estaba en el mismo lugar. Ahora se encontraba junto a uno de los confesionarios, con la espalda apoyada contra la madera y mirándole mientras se soltaba otro botón de la camisa. El padre James caminaba hacia ella con su estudiada sonrisa dibujada nuevamente en el rostro, una vez seguro de que su intachable reputación permanecería a salvo.


    —¿Qué vas a pedirme a cambio? —preguntó con la voz cargada de vicio y los labios llenos de saliva mientras ponía una mano en la cintura de Ethrin y la iba deslizando, despacio—. Dinero no parece hacerte falta. ¿Una recomendación quizá? ¿Necesitas que hable a tu favor con algún juez? Seguro que eres una chica muy mala.


    Parecía que el famoso padre Casanova se dejaba contemplar en todo su esplendor. Saberse a solas con ella había tenido sobre él un efecto de desinhibición. Se acercó más, haciendo notar su excitación en el muslo de Ethrin.


    —Mmmm —gimió ella—. No quiero nada de eso que ha dicho. —Había convertido su voz en un susurro provocador que liberaba haciendo rozar sus labios en la oreja de un padre cada vez más excitado—. Ya le he dicho que mi motivo para venir es usted... Sé que me puede aportar mucha vitalidad.


    —¿Tan buena es mi fama? —preguntó él casi gimiendo las palabras, dejando de besar y lamerle el canalillo el tiempo justo para pronunciar cada frase—. ¿Quieres que te confiese? —dijo sujetándola con fuerza y llevándola hasta el interior del confesionario.


    Él tomó asiento. Ethrin le miraba mientras sonreía. El hombre apenas tardó en terminar de desabrocharse y bajarse los pantalones hasta las rodillas. Ella se acercó y se sentó a horcajadas sobre sus piernas, frente a frente. Apoyó las dos manos en los laterales de la cabeza del sacerdote, que estaba obcecado en lamer sus senos, y se la giró con suavidad. Puso la punta de su lengua tras la oreja y fue descendiendo con tranquilidad por el cuello. Podía sentir cómo el corazón del padre latía alterado. Olía el flujo de sangre circulando con fuerza bajo aquella piel. Continuó lamiendo hasta que encontró el punto adecuado, allí donde la carótida fluía con mayor potencia. Hizo descender sus manos por los brazos del padre James y los apretó con fuerza. Él estaba tan afanado en su tarea que no pareció darse cuenta de la increíble presión que aquella mujer conseguía ejercer.


    La boca de Ethrin se abrió todo lo que la mandíbula dio de sí. Los colmillos retráctiles salieron de su escondrijo en un abrir y cerrar de ojos, como las uñas de un gato. Sujetó las piernas del sacerdote apretándolas entre las suyas y cerró la mandíbula con rapidez, clavando los colmillos hasta la arteria, tragando toda la sangre que brotaba de ella. Sintió cómo su cuerpo se iba llenando de vida. Él intentaba soltarse con inútiles meneos casi espasmódicos. Todavía no había comprendido qué era lo que le estaba pasando. Solo notaba dolor en el cuello y empezaba a comprender que estaba inmovilizado. No tardaría en perder el conocimiento y dejar de defenderse. El volumen de sangre perdida fue muy abundante en poco tiempo. Ethrin no quería terminar con su vida. Cuando el cuerpo del padre Casanova quedó inconsciente, retiró los colmillos. Sin separar los labios del cuello del sacerdote continuó sorbiendo hasta sentirse saciada. Al terminar, taponó los orificios con la palma de la mano. Mantuvo la presión apenas unos segundos.


    Ethrin esperó a que las heridas hubieron dejado de sangrar y se puso en pie. Sus labios estaban ahora teñidos de rosa intenso y su piel ya no era tan pálida; ahora tenía un color mucho más saludable. Observó el cuerpo del hombre, caído en el interior de aquel cubículo de madera, con los pantalones bajados. Una imagen lamentable para alguien de su posición social. Al despertar no sabría qué había sucedido. Las heridas estaban desapareciendo, solo se apreciaban cuatro puntos de tejido cicatrizante que, para cuando él hubiese recobrado la conciencia, ya habrían desaparecido.


    Ethrin salió del confesionario y se aseguró de no haberse manchado de sangre.


    —Ha sido un verdadero placer —dijo mientras cerraba la cortina del confesionario.


    Con paso decidido, se encaminó hacia la puerta principal.


    

  


  
    2

    
 Henrik


    La luz de la luna bañaba las hojas de los árboles y el agua del lago con su sinuoso manto blanco. Corría poco aire, pero resultaba suficiente para animar las ramas a organizarse en una gigantesca coreografía que abarcaba todo el bosque. El silencio era casi absoluto, solo se escuchaba, de vez en cuando, algún aullido perdido en lontananza y, más cerca, el graznido de alguna ave nocturna.


    En el límite del bosque, a pocos metros de la orilla del lago, tras una primera línea de árboles y arbustos, se levantaba una casa solitaria. Era de madera y tenía tres pisos de altura. Las paredes pintadas de color blanco contrastaban con el negro del pronunciado tejado a dos aguas. Un bonito porche de madera avanzaba desde la puerta de la vivienda, abriéndose hacia ambos lados de la fachada; en la parte izquierda tenía una vieja pérgola metálica con columpio, cuyo asiento acolchado estaba cubierto por una anticuada tela con estampado de flores. También había una mesa de madera, con el barniz descascarillado, y alrededor seis sillas; daba la sensación de llevar mucho tiempo esperando a unos comensales que jamás se dignaron a aparecer. A mano derecha, en aquel modesto pórtico, se apiñaban macetas en el suelo o sujetas por hierros a una barandilla cuya madera, por momentos, daba la sensación de no poder soportar tanto peso. Estaban bien cuidadas y coronadas por hermosas flores; de no ser por ellas, aquella desangelada vivienda podría llegar a parecer abandonada. Ninguna luz en los pisos inferiores.


    En el tercero había una única ventana, situada justo bajo el vértice donde confluían las dos vertientes del tejado. Estaba abierta y desprovista de cortinas. Una luz amarillenta escapaba a través de ella y bañaba el tejadillo que cubría el porche. Había una discordante violencia lumínica entre aquel haz y la insondable oscuridad del silencioso lugar.


    El interior de aquella estancia olía a esencia de trementina, aceite de linaza, óleo, sudor, alcohol y soledad. Al fondo, una puerta de madera entornada, con cerradura bajo el pomo. Los lienzos sin estrenar, los que habían sido desvirgados con pobres bocetos y las obras ya culminadas se amontonaban apoyados unos contra otros en los laterales de aquel estudio, allí donde el techo era más bajo. Un cable negro recorría la habitación, sujeto a la viga central; tres bombillas de resistencia pendían de él, desnudas, en los extremos y en el centro.


    Henrik Shriver pintaba con esmero su última obra. Un nuevo retrato. Junto a él, una pequeña mesa de madera, moteada por goterones de óleo, en la que apoyaba los enseres de trabajo. De frente, el lienzo en el que trabajaba, montado sobre un viejo caballete, dando la espalda a la puerta. Había una botella de ginebra Nº 209 junto a sus pies.


    En aquella buhardilla hacía aún más calor que en el exterior. Alrededor de las bombillas revoloteaba alguna que otra polilla atraída por la luz. El sudor resbalaba por la frente del pintor. El cuero cabelludo relucía húmedo, entre el corto cabello rapado a cepillo, especialmente en la despoblada coronilla. La barba, que estaba tan blanqueada como el cabello y las cejas, se veía perlada aquí y allá por minúsculas gotas. Una camisa de lino se adhería a su magro cuerpo de costillas y columna marcadas, encorvado por el peso del tiempo. Era tan enjuto y alto, y de tez tan pálida, que casi parecía enfermo.


    Henrik se agachó con la paleta en la mano izquierda. Con la derecha, comprimió el cuello de la botella y con un hábil movimiento de los dedos desenroscó el tapón. Miraba fijamente al lienzo por encima de la montura de las gafas. Sus firmes y poderosos ojos marrones examinaban la foto que tenía colgada de la esquina superior y lo que iba siendo su obra. Se irguió de nuevo y volvió a observar. Un largo trago le mojó la garganta para resecarla en el instante siguiente, dejando tras su paso un rastro de calor y un tímido regusto dulce.


    —Vas a quedar bien, hijo de puta —dijo dirigiéndose al cuadro. Sonrió y, al hacerlo, sintió el hedor de su aliento impregnado en alcohol—. Y solo voy a sacar tres mil dólares de mierda por dedicarte mi tiempo —rio sin alegría, tragándose su propia decadencia.


    Volvió a engullir un largo sorbo de ginebra produciendo un sonido gutural. Dejó la botella en el suelo y se irguió frente al lienzo para coger el pincel.


    Miraba al cuadro como si de un enemigo se tratara. Se sentía ofendido, enfadado con lo que se negaba a considerar como su obra. Hacía años que había caído en el olvido, devorado por su propia desidia, ensombrecido y desterrado por nuevas generaciones de artistas voraces y luchadores. Cometió un error creyendo que solo con su talento bastaba. Se dejó llevar por todo aquel submundo que rodea al éxito, por los excesos que hacen las veces de coronas de laurel. Ya nadie llamaba a su puerta ni a su teléfono, los periodistas habían dejado de rogarle entrevistas. Los amigos de antaño se habían esfumado como los buenos sueños al despertar, dejando como único rastro un vago recuerdo en lo profundo de la memoria.


    Durante el día, cuando su esposa estaba en condiciones, iban a la orilla del lago Bolton. Se sentaban junto al agua, de espaldas a la casa, en sillas plegables. Llevaban un pequeño transistor a pilas que sintonizaban con emisoras de música clásica. A Marianne siempre le había gustado, y parecía que era una de las pocas cosas que todavía recordaba. Mientras ella tarareaba con la mirada perdida en el agua, Henrik pintaba. Llevaba un pequeño maletín de óleos que se convertía en caballete y dejaba que su mano actuara con total libertad sobre pequeños lienzos que una vez terminados amontonaba. No volverían a ver la luz. En aquellos momentos volvía, si no a rozar con la punta de los dedos, sí a vislumbrar, como si de un voyeur se tratara, su propia felicidad. Solo cuando pintaba por amor al arte a orillas del lago sentía la vibrante emoción recorrer su cuerpo de punta a punta. Pero por la noche era solo un pintor por encargo: plasmaba imágenes sobre una tela en blanco porque alguien le pagaba. Se convertía en una máquina, en un artefacto sin pulso. Trasladaba los colores de la manera correcta desde los pelos del pincel al lienzo solo porque era un perfecto conocedor de la técnica. Pero eran obras vacías.


    Aquel era el tercer cuadro que pintaba por encargo, todos ellos para el mismo mecenas: un desconocido que se hacía llamar Persiam y al que jamás había visto. Siempre enviaba en su lugar al mismo emisario, un tipo joven de aspecto rudo, ancho de hombros y con nariz de boxeador del que no sabía el nombre. Cuando hablaba con Henrik, se refería a sí mismo como el Contacto. Era distante y frío. Se limitaba a transmitirle las órdenes y a entregarle el material con el que trabajar. Cuando terminaba el plazo acordado, volvía a aparecer en un viejo Cadillac negro, siempre a las doce de la noche. Guardaba la obra en un maletín y le ofrecía un sobre con el dinero, esperaba a que Henrik lo contara y desaparecía, perdiéndose en el serpenteante camino de tierra por el que había llegado.


    Volvió a coger la botella. La había empezado después de cenar y quedaba menos de la mitad. Con un leve temblor en el pulso la acercó hasta sus labios ávidos. Bebió hasta que la quemazón en la garganta se hizo insoportable y continuó pintando.


    Cada vez, le proporcionaban un sobre y una pequeña caja negra de metal. En el sobre había una fotografía. «El señor Persiam quiere que pintes a este sujeto, otro dormido», decía el Contacto mientras Henrik observaba la imagen. «Ya sabes, captura su alma, asegúrate de conseguirlo, Shriver». En la caja, que era del tamaño de un paquete de tabaco, había unas pequeñas pinzas metálicas, un tubo de cristal con pegamento líquido, rojizo, y un fragmento del tamaño de una lentilla de un material que Henrik ni supo ni se planteó identificar. Algún tipo de látex o quizá otro compuesto moderno que debía pegar en alguna parte del retrato cuando estuviera terminado, simulando la piel del sujeto.


    En aquella ocasión se trataba de un afroamericano de no más de veintidós años. En la fotografía solo se enfocaba su busto. Vestía una chaqueta de camuflaje y de su cuello pendía un colgante de oro que se antojaba demasiado clásico para alguien tan joven. Estaba tumbado sobre un terreno arenoso y, como los anteriores, tenía los ojos cerrados. No había expresión alguna en su rostro. Aquellas fotografías parecían sacadas de los antiguos libros de muertos.


    El Contacto presionaba recordándole que le habían elegido por el hiperrealismo tenebroso que el propio Henrik había desarrollado y cultivado, y que no podía desviarse de esa línea. Se trataba del estilo único, mezcla perfecta de realidad y oscura fantasía, que lo encumbró. Además, estaba el extraño ritual que le obligaban a efectuar, la caja metálica negra, la estricta orden de no tocar aquello con los dedos... Debía usar siempre la pequeña pinza metálica. Y una vez que el extraño collage estuviera montado, cuando aquel material hubiera sido colocado sobre la pintura, el lienzo no debía ver la luz del sol. Ese era un detalle imprescindible que obligaba a Henrik a mantener los cristales de la ventana de la buhardilla sellados con papel de aluminio. Realmente no entendía el porqué de aquella norma; el cuadro no se iba a estropear por eso, pero no quería molestarse en replicar ni en preguntar. Mientras recibiera su dinero cuando entregase el trabajo, todo lo demás le daba igual.


    —¡Mierda! —bramó, soltando el pincel y la paleta sobre la mesa auxiliar.


    Había escuchado un ruido en el piso inferior. Seguramente Marianne se había despertado y deambulaba por la casa. Henrik salió a la escalera y descendió los peldaños de madera saltando tres en cada zancada. Parecía que el simple hecho de pensar que su mujer estuviera despierta en plena madrugada había eliminado de un plumazo cualquier signo de embriaguez. El corazón le latía deprisa. Se preguntaba dónde la encontraría y suplicaba para sí que no se hubiera hecho ningún daño.


    Una figura vestida con un camisón blanco de manga corta caminaba a oscuras por el pasillo. Se encontraba junto a la escalera que llevaba al piso inferior.


    —¡Marianne! —gritó Henrik encendiendo la luz de un manotazo.


    Ella se giró con lentitud y un ligero temblor en la cabeza. Henrik se acercaba despacio, forzando una sonrisa amable, no quería asustarla. Marianne le observaba fijamente, pero lo hacía con aquella mirada que tenía desde hacía algún tiempo, que parecía traspasarle y seguir su camino.


    —Marianne... —dijo—. Tenemos que volver a la cama, cariño.


    La mano de Henrik sujetó la de su esposa. Ella también sonrió, tenía los ojos anegados en lágrimas. Su pulso temblaba con la misma suavidad que lo hacía su cabeza. Marianne apretó la mano de Henrik y dio un paso hacia él, alejándose de la escalera.


    —Padre, no se enfade conmigo. Yo solo quería comprobar si había parado de nevar. Tendrá que cortar más leña mañana, ¿verdad?


    Henrik mantuvo la sonrisa con gran esfuerzo. Se le partía el corazón cuando Marianne estaba en las peores fases de la enfermedad y parecía vivir en un mundo diferente. Le miraba y no reconocía en él a su marido, sino a su padre, a su hermano, a su sobrino, a su profesor, al panadero, a algún compañero del colegio, al conductor del autobús... En aquellos momentos, se arrepentía una y mil veces de no haberse dado cuenta de todo lo que la amaba hasta que su carrera y vida públicas se hundieron y ella fue la única persona que se mantuvo a su lado, incondicional y sin reproches.


    —Vamos a acostarnos, cariño, tienes que descansar. —Sin soltar su mano, la fue guiando hasta el dormitorio.


    —Padre, mañana no podré asistir a la escuela, la nieve cerrará los caminos.


    Los ojos de Henrik se encharcaron; tragó saliva con dificultad. Le resultaría menos doloroso que ella le reprochase todas las infidelidades que había cometido a lo largo de su matrimonio. Ojalá lo hiciera y sacase de su interior todo el dolor acumulado con cada traición, con cada noche dedicada al juego, el alcohol y los amigos, con las semanas sin aparecer por casa sin explicación alguna. Deseaba con toda su alma que Marianne recuperase la memoria y le reconociera como el hijo de puta que había destrozado su vida. Y que le golpease hasta quedarse sin fuerzas y caer rendida. Pero por lo menos, mientras lo hiciera, mientras sus puños impactaran en el pecho de Henrik y mientras de su boca nacieran los mayores improperios jamás pronunciados, estaría reconociéndole a él. Sabría que quien está frente a ella es su marido, Henrik Shriver, el chico de dieciséis años que conoció en el instituto y del que se enamoró con locura.


    Apretó con más fuerza la mano de Marianne, aquello la tranquilizaba. Cada vez temblaba menos. Ella giró su cabeza y lo miró mientras entraban en el dormitorio. Le besó la mano. Al llegar a la cama, como una niña pequeña, se tumbó y esperó con las manos cruzadas sobre el pecho y los dientes enmarcados en su sonrisa de labios arrugados a que él la arropase. Henrik la tapó con cuidado, dejando la sábana sobre la línea de los hombros. La miró.


    —Descansa bien mi Marianne... Que tengas dulces sueños.


    —Gracias, padre. Dígale a madre que le deseo buenas noches.


    Henrik besó con suavidad la frente de su esposa antes de apagar la luz y salir del dormitorio.

  


  
    3

    
 Aston


    –No entiendo qué tiene ese Garrison, ¿podrías... podrías explicármelo, Nadira?


    —Aston, vale ya. Me cansas con estas chorradas.


    —Pero... Nadira, yo... me porté bien... no entiendo que ahora con él...


    —Eres buen chaval, Aston, y muy guapo. Pero... a ver cómo te lo explico. Te falta punch. —La joven mascaba chicle con la boca abierta y miraba hacia los lados, no quería que los vieran hablando—. No tienes sangre en las venas.


    —Pero nosotros tuvimos... hicimos... quiero decir que luego me dices que tú y ese Garrison... en fin. —Las manos de Aston jugueteaban nerviosas con los grilletes.


    —Me aburres. Somos mayorcitos para estas cosas. Tengo veinte y tú veinticuatro... ¿No? —Se sacó el chicle y comenzó a hacer una bola con él. Se lo volvió a meter en la boca, se lamió la punta del dedo y sonrió con maldad—. En fin, que mira... Eres guapísimo y tienes un cuerpo de infarto... pero eres un muermo. Echamos un par de polvos, te felicito. —Se le escapó una carcajada que no trató de disimular—. Con Garrison me divierto, salimos de fiesta y hablar con él no me da sueño. No te ofendas, pero en mi opinión eres un buen polvo... nada más.


    —Nadira... ¿Cómo me puedes decir...?


    —¿Ves? ¡A eso me refiero, joder! Ni siquiera ahora eres capaz de tener un impulso. Siempre tan correcto, siempre el niño bueno. —Levantó los brazos e inclinó la cabeza haciendo una reverencia burlona—. ¡Aquí está ante ustedes Aston! El más guapo y el más amable, el que nunca es incorrecto, el que no hace cosas malas, el que no sale a divertirse, el que solo sabe ser impulsivo cuando juega un partido... Les aseguro que nadie como él, absolutamente nadie, puede resultar taaan muermo.


    Nadira se dio la vuelta y se alejó por el pasillo de ropa de caballero riendo a carcajadas. Aston se había quedado petrificado, sus inmensos ojos de color esmeralda clavados en las provocativas curvas de la joven, el rostro enrojecido más por la vergüenza que por el enfado. Nadira tenía razón, ni tan siquiera en ese momento supo demostrar su rabia. Le hubiera encantado hacerlo, haber contestado algo en vez de quedarse con cara de lelo validando todo lo que ella le decía. «¡No eres más que una zorra sin futuro! ¡Ese Garrison te hará un hijo y te dejará sola, hundida en la mierda!». Se preguntaba por qué no había podido contestar algo así, por qué no se defendía.


    Se sentía estúpido. Llevaba más de dos semanas intentando hablar con Nadira, obsesionado, merodeando todo el turno cerca de su caja, espantando a los clientes que la molestaban... y resulta que solo habían sido un par de polvos. Él había pasado noches sin dormir pensando en ella, y resulta que ella pasaba las noches sin dormir... con Garrison.


    Giró sobre sí mismo mientras volvía a sujetar las esposas a la cintura del uniforme. A un par de metros un matrimonio le miraba, la mujer no cesaba de observarle con indiscreción mientras cuchicheaba algo en el oído del hombre. Era evidente que habían escuchado la conversación, y seguramente opinaban que era justo tan anodino como Nadira lo había descrito, pura fachada rellena de insignificancia.


    Inspiró hondo y se dirigió a la sección infantil. Cuando hubo rebasado a la pareja, dio las buenas tardes tragándose su orgullo y continuó: deseaba desaparecer lo antes posible. Miró la hora en el viejo reloj Casio que le había regalado su padre cuando tan solo tenía ocho años. Por suerte, no le quedaba demasiado tiempo para irse a casa, ya había cumplido con la mayor parte del turno.


    Una hora y cinco minutos más tarde había terminado. Quemó todo ese tiempo dando vueltas por los pasillos de la tienda intentando esquivar a Nadira. Si ella estaba en caja, él se dirigía a los pasillos y viceversa, si se encontraba en el almacén, él no tardaba en situarse en la otra punta de la tienda. En un par de ocasiones en que no pudo evitar el cruce, ella le dedicó una mirada sarcástica.


    Ahora Aston conducía la vieja furgoneta Volkswagen en la que viajaba de niño con sus padres, con la que recorrieron año tras año todo Canadá y gran parte de Estados Unidos durante las vacaciones de verano. Era una de esas furgonetas que se compraban de segunda o tercera mano algunos abogados o empresarios a los que la crisis de los cincuenta les hacía anhelar una juventud llena de idealismos utópicos y fiestas repletas de sexo y drogas. El volante temblaba cuando pasaba de ochenta kilómetros por hora, y al arrancar expulsaba una nube de humo grisáceo... Pero aquella Volkswagen negra era, junto con el reloj Casio, uno de los pocos objetos que identificaba con su padre.


    Circulaba rodeado de grandes abetos cerca del río Saint Croix, por una estrecha carretera de dos sentidos que serpenteaba en el inmenso bosque de la región de los lagos. No había querido ir directo a casa. Prefirió dar una vuelta y airearse para no llegar de mal humor.


    Quizá Nadira tuviera razón, como todas las demás.


    Desde su etapa en el instituto siempre le había sucedido lo mismo. Todas las chicas con las que había tenido un acercamiento no tardaban en pasar de él. De adolescente, había creído que no era lo bastante guapo, pero con el tiempo se dio cuenta de que no era eso. Su físico era un imán para las mujeres, pero algo en él las hacía huir. Durante su época como capitán del equipo de hockey sobre hielo del Instituto Mistyville, terminó teniendo la sensación de que era el objeto de moda. Incluso su profesora de historia Émilie Besset, una espectacular mujer de cuarenta años, casada y con tres hijos, le iba detrás. Se había encaprichado de Aston, de sus perfectas facciones, de la piel pálida y el cabello negro que enmarcaban sus absorbentes ojos verdes. Durante dos meses se estuvo presentando en los entrenamientos y ofreciéndose a llevarle a casa. Los tres primeros días cumplió y le dejó en la misma puerta del 117 de Navi Street, despidiéndose con una amable sonrisa y alguna palabra de ánimo para el siguiente partido. El cuarto día introdujo el todoterreno por un camino de tierra y detuvo el coche. Aston se dejó hacer toda la clase de cosas que cualquier chico de su edad solo podía ver en páginas de pornografía, y así fue día tras día hasta que, de la noche a la mañana, ella dejó de acudir a los entrenos y volvió a dirigirse a él con la misma frialdad que al resto del alumnado; como si la lengua de Aston no se hubiera metido en cada orificio de su cuerpo hasta hacerla gemir de placer, como si no se hubiera corrido dentro de ella más veces en aquel tiempo que el infeliz de su cornudo marido.


    Siempre le sucedía igual. Todo empezó cuando a los catorce años perdió la virginidad en casa de su amigo Jake, con la niñera de este. Era una universitaria hija de emigrantes mexicanos. Al día siguiente, la chica abofeteó a Aston en plena calle cuando, confundido por la inexperiencia, quiso saludarla con un beso en público.


    Había llegado, absorto en sus pensamientos. Rebasó el cartel que anunciaba la entrada a Mistyville por el norte y vio su casa. La tercera a la izquierda, la de color verde con los marcos de ventanas y puertas en impoluto blanco, la del jardín delantero cuidado con impecable mimo por las concienzudas manos de su madre. Cogió del salpicadero el mando del garaje y apretó el botón hasta que la puerta comenzó a levantarse.


    —¡Ya estoy aquí! —anunció al entrar en la casa.


    Clarice le sonrió con dulzura. Movía con suavidad la mecedora en la que estaba sentada mientras acariciaba la mano de su hija, que abrió los ojos como platos al escuchar la voz de Aston e hizo un amplio gesto parecido a sonreír, con la comisura torcida.


    —¿Qué tal ha ido el día, cariño? —Sonó tan cansada como aparentaba el rostro.


    —Bien, mamá, ha ido todo muy bien —mintió. Dejó caer las llaves sobre la mesa y se inclinó para besar la frente de su hermana—. ¿Y mi pequeña Lisa? ¿Qué tal está hoy?


    Lis giró la cabeza y encorvó la espalda en la silla de ruedas al tiempo que amplió su sonrisa. Clarice sujetó la mano de su hijo.


    —Ahora ya está bien... ¿verdad, Lis? No hemos pasado un día muy bueno, pero ya está aquí su hermano y todo se ha olvidado —explicó ella, y volvió a sonreír, pero sus ojos dejaron entrever que la jornada había sido dura para las dos... demasiado dura.


    A pesar de aquello, Aston respiró aliviado. Por lo menos aquella vez el mal día no había terminado en el hospital.


    —Y tú... ¿has cenado, mamá?


    —Cuando acueste a Lis comeré algo.


    —Yo la acuesto, tú ve a cenar.


    —No importa, Aston, debes de estar cansado...


    —Mamá —se arrodilló frente a Clarice, le miró a los fatigados ojos marrones y le acarició la mano—, estás agotada. Tienes que cenar y descansar un poco o vas a terminar poniéndote enferma. Yo no estoy cansado y tampoco tengo hambre ahora.


    —Está bien, cenaré algo —accedió, y se acercó para besarle la frente.


    Aston sonrió y revolvió el pelo corto de Lis.


    —No pensarías que te iba a dejar ser la única que disfruta de la princesa de la casa. —Giró la cara hacia su hermana y le hizo un guiño—. Yo también quiero mis ratos con ella a solas, que tenemos mucho de qué hablar. —Los ojos algo estrábicos de su hermana no querían apartarse de él. Su boca volvió a torcerse en aquel gesto que era su manera de sonreír. Por la comisura del lado izquierdo se descolgaba un fino hilo de saliva.


    Clarice se levantó de la mecedora apoyando las manos sobre las rodillas para aliviar algo de esfuerzo a su espalda cansada. Se inclinó sobre la silla de ruedas y besó a Lisa en la cara deseándole buenas noches. Después, dedicó una última mirada a Aston antes de dirigirse hacia la cocina. Caminaba arrastrando las suelas de las zapatillas.


    Unos minutos después, Aston frenaba la silla de Lis junto a la escalera de madera flanqueada por dos gruesos pasamanos tallados.


    —¡¡Arriba con la princesa!! —dijo mientras la levantaba en volandas. Dio un par de vueltas sobre sí mismo provocando que de la garganta casi siempre muda de Lis brotara un sonido parecido a una carcajada seca y rota.


    La llevó hasta su cama y posó el débil y espástico cuerpo de la muchacha sobre el colchón. Con la destreza que le habían proporcionado los años de experiencia, la desvistió con rapidez y le puso el pijama mientras no cesaba de hablar, hacerle bromas y agasajarla con besos y abrazos.


    Cuando Lisa estuvo acomodada por completo, la tapó con el edredón sin dejar fuera ninguna otra parte del cuerpo más que la cabeza.


    Todas las noches leía un poco para ella. Algunos médicos les habían dicho que no estaban seguros de hasta qué punto la chica era consciente de lo que pasaba a su alrededor, pero Aston sabía que su hermana no era tonta. Podía no tener control sobre los músculos de su cuerpo. Podía no conseguir evitar los espasmos que esporádicamente asaltaban sus extremidades. Podía verse obligada a llevar pañal porque no estaba capacitada para ejercer ningún control sobre sus esfínteres. Podía babear sin remedio la mayor parte del día y sufrir ataques de epilepsia varias veces al cabo del año. Pero Aston sabía que no era tonta, porque cuando le hablaba, algo en la expresión de sus ojos variaba según el tono triste o alegre de sus palabras.


    En una ocasión estuvo ingresada y una enfermera que cubría ese sábado el turno de noche, una sesentona llamada Blanch, con las canas teñidas de rubio barbie y las larguísimas uñas lacadas de rojo, le dijo, mientras leía «El corazón delator» para su hermana, que dejase de perder el tiempo. Según ella, leerle a su hermana era lo mismo que leerle a una pared. En aquel momento, con tan solo diecisiete años, Aston dudó. Pensó que quizá aquella mujer tuviera razón. Pero aun así continuó leyendo para Lis y esta hizo algo que jamás antes había visto y que tampoco volvió a repetir; cuando, después de cinco minutos, abrió el libro y continuó con la lectura, la débil mano de su hermana se deslizó con dificultad, como a trompicones, sobre la fría sábana y rozó el dorso de la mano de Aston con el dedo índice durante unos segundos.


    Sacó del cajón superior de la mesilla El desierto de hielo, de Julio Verne, uno de sus escritores predilectos y, seguramente, el favorito de Lisa. Ella no hablaba, pero por sus miradas y gestos podía entenderla. Era como si el hecho de ser mellizos le hubiera dotado de una capacidad adicional para comprenderla.


    Comenzó a leer donde lo había dejado la noche anterior.


    Lisa no tardó en quedarse dormida. Apenas habían leído ocho páginas cuando sus ojos terminaron de cerrarse por completo y su cabeza se venció ladeada sobre el almohadón. Su delicado cuerpo había quedado exhausto después de un mal día, pero aun así siempre hacía todos los esfuerzos por esperar a ese momento a solas con su hermano en el que la lectura les sumergía en el mismo mundo y con las mismas normas. Sin más limitaciones para uno que para el otro. Durante ese rato, eran los mismos ojos viendo las mismas cosas, la misma boca diciendo las mismas palabras, el mismo corazón latiendo por los mismos sentimientos y los mismos pies recorriendo el mismo camino.


    Aston cerró el libro, lo guardó en el cajón y besó la mejilla de Lis.


    —Te quiero mucho, hermana...


    Tras salir del dormitorio, dejó la puerta entreabierta y la luz del pasillo encendida por si ella se despertaba de madrugada.


    Mientras descendía las escaleras tomó una decisión: no quería volver a ver a Nadira, así que hablaría con George Maes al día siguiente y pediría el traslado en el trabajo.

  


  
    4

    
 Ethrin


    Las enormes puertas de gruesa madera de roble se abrieron de par en par ante sus ojos. Una gran sala de forma rectangular fue desplegándose ante su mirada. En el centro, una impoluta alfombra de color rojo sangre se extendía hasta los pies de la figura que, sentada en un gran sillón revestido con terciopelo, también rojo, presidía con majestuosidad la escena: se trataba de Nathaniel, quien llevaba a cabo la custodia de Mistyville y sus alrededores con desbocada arrogancia; el Padrino, como muchos vampiros le llamaban a sus espaldas por los métodos mafiosos que empleaba para mantener el control de la ciudad.


    Detrás había una chimenea en la que ardían, a pesar del calor del verano, tres troncos calculadamente situados para mantener la intachable e impactante estética del lugar. A ambos lados de él, un discreto paso por detrás de la imaginaria línea que este marcaba con su presencia, sus dos hombres de confianza esperaban atentos a cualquier orden, en pie y con las manos cruzadas delante del cuerpo. Eran Gary y Jean, siempre detrás de Nathaniel, años sometiéndose a todos sus caprichos, acatando cada orden, siendo sus criados, sus guardaespaldas, sus sicarios...


    Calculando el tiempo a la perfección para que la escena se grabara en la retina, Nathaniel había permanecido inmóvil con un codo apoyado en la rodilla y sosteniendo la barbilla con el puño. Finalmente, recostó el cuerpo sobre el respaldo y realizó un leve ademán con la mano, concienzudamente desgarbado, para indicarle que podía acercarse hasta él.


    Ethrin caminó con paso seguro y lento sobre la larga alfombra. El suave almohadillado embotaba el sonido de sus botas, aunque no lo suficiente para que no se escuchara en una sala tan grande y vacía como aquella.


    Mientras avanzaba, pasó bajo una gran lámpara de araña que resultaba demasiado presuntuosa. Posiblemente Nathaniel la hubiera mandado hacer a algún maestro artesano de Alemania o de Austria. Su gran tamaño y la sutileza en las formas la convertían en una brillante flor de cristal a punto de abrirse.


    Cuando se encontró a tan solo un metro y medio de distancia, se detuvo. Conocía los protocolos de aquella ciudad. Si hubiera avanzado un par de pasos más, Jean y Gary se hubieran apresurado a interponerse en su camino como perros rabiosos. Ethrin inclinó levemente la cabeza, haciendo una reverencia, pero sin llegar a apartar su mirada de los ojos de Nathaniel. Esperó hasta que este alargó el brazo mostrando el gran anillo que portaba en el dedo corazón. Un sello de oro, antiguo y valioso, con un rubí tallado en forma de gota en su centro.


    Dio un paso más hasta sujetar la mano y besó la joya.


    —Me hiciste llamar.


    Nathaniel dejó entrever una parca sonrisa, mostrando satisfacción ante aquella muestra de respeto y sumisión.


    —Sí, lo hice. —Su voz grave y firme resonaba amplificada entre aquellos muros de piedra—. Quiero hablar contigo, Ethrin.


    —Hablemos entonces —replicó, irguiéndose de nuevo frente a él—. ¿A solas?


    El semblante de Nathaniel adquirió el rictus que lo solía caracterizar cuando alguno de sus súbditos proponía algo sin que él lo hubiera solicitado expresamente. Los nudillos de su mano derecha, ahora cerrada con fuerza en un puño, estaban más blancos que el resto de la piel. Clavó una fiera mirada en Ethrin.


    —Marchaos —ordenó con un ademán de la mano.


    —Señor, no debe quedarse a solas con ella, no es de fiar... —protestó Jean.


    —Por favor, marchaos. —Nathaniel contuvo el tono.


    —Lo siento señor, pero debo insistir en que no debe quedarse a solas con ella, y mucho menos... —Un grito atronador enmudeció a Jean.


    —¡Marchaos! —Nathaniel se puso en pie de un salto. Se giró señalándoles con el dedo índice y corazón extendidos. Con las uñas largas, gruesas y ligeramente curvas, rozaba el entrecejo de Jean, que reculó de manera instintiva—. No quiero repetirlo.


    Gary y Jean obedecieron. Realizaron la protocolaria reverencia y se encaminaron hacia la salida sin pisar la alfombra. Al pasar junto a Ethrin, Jean la miró con desprecio; ella le dedicó una sonrisa.


    Nathaniel giró con lentitud. Tenía la figura altiva. Una planta propia de los reyes del siglo diecisiete o dieciocho. Daba la sensación de estar siempre posando para ser retratado por un pintor de cámara. Ethrin sabía que, cuando todavía vivía, había pertenecido a alguna casa noble europea y por eso se empeñaba en que todos le reconocieran como barón de Mistyville. Vestía traje gris y chaleco de raya diplomática. Camisa de seda blanca y corbata burdeos de pala ancha con doble nudo. En el bolsillo del pecho, un pañuelo de seda del mismo color que la corbata, colocado con esmero y con la inicial de su nombre bordada virtuosamente por su sastre con hilo de oro. Sus pies estaban cubiertos por zapatos de piel que recibía de una pequeña ciudad del norte de Italia. Remataba su impecable imagen de hombre poderoso con una cabellera larga, ondulada y negra, que llevaba recogida en una coleta sujeta con un lazo de tela azabache.


    Dirigió una mirada reprobatoria a Ethrin. Ella permanecía en la misma postura, siempre erguida y observándole atenta, como si aquello no fuera asunto suyo. Nathaniel comenzó a acercarse con ritmo flemático. Se acariciaba el bigote y la perilla. Sus pequeños y suspicaces ojos la estudiaban.


    —Acompáñame —ordenó, encaminándose hacia una de las esquinas.


    Ethrin le siguió y se percató de que en aquel recodo al que se dirigían había otra puerta que hasta el momento le había pasado desapercibida.


    Nathaniel introdujo dos dedos en el bolsillo del chaleco y sacó una pequeña llave dorada. Se detuvo junto a la puerta y esperó a Ethrin, mirándola pensativo.


    —Algo está pasando.


    —¿A qué te refieres con algo? —replicó, sorprendida por la gravedad del tono.


    Nathaniel introdujo la llave en el picaporte y la hizo girar cuatro veces hasta que la puerta cedió. La empujó con suavidad y se introdujo en el oscuro pasadizo al que daba acceso. Ethrin miró a su espalda antes de atravesar aquel umbral preludio de lo desconocido. Vio que seguían solos, ni Jean ni Gary estaban allí, no parecía ser una encerrona.


    —Cierra, no quiero que nadie nos siga.


    Tras obedecer y dejar la puerta cerrada a su espalda, comenzaron a ascender por una angosta escalera de caracol. Cada una de sus pisadas resonaba en la piedra de que estaban hechas paredes, techo y escalones. Cada treinta peldaños había pequeños respiraderos enrejados con un forjado de hierro antiguo y vencido por el óxido.


    —Hemos perdido a tres de los nuestros —Nathaniel continuó hablando.


    —¿Qué?


    —Hemos perdido a tres de los nuestros —repitió en el mismo tono.


    —¿Cómo? ¿Quién?


    —Baptiste, Jeremy y Cornelius... Creo que conocías a Cornelius. El primero fue Baptiste, ya hace algún tiempo. Estuvo desaparecido, durante unos cuantos días nadie supo de él. Pensábamos que había huido de la ciudad por su encontronazo con Jamie, ya sabes cómo se las gasta con quien le da problemas. Así que mandé a dos de mis hombres para que dieran con él... y casi lo hicieron a tiempo. —Realizó una parada y se giró esbozando una fingida medio sonrisa—. Encontraron su ropa en medio de un montón de cenizas en el bosque, a unos veinte kilómetros de aquí en dirección a Fredericton. —Continuó caminando. A medida que hablaba su voz se iba tiñendo de cierta vehemencia controlada—. No hay que ser muy listo para saber que alguien dejó su cuerpo allí para que la luz del sol se hiciera cargo del cadáver. Luego fue Jeremy, y hace unas semanas Cornelius, aunque de él todavía no hemos encontrado nada.


    Ethrin abrió la boca, pero de ella no salió ninguna palabra, ni un simple ruido. La confesión hecha por Nathaniel le había sorprendido por inesperada en todos los sentidos. Era una completa desconocedora de los motivos que llevaban al Custodio a confesarle a ella aquellos sucesos habiendo en la ciudad vampiros que, sin duda, deberían gozar de mayor confianza. Por ejemplo, Jean y Gary, o Jamie... todos sabían que era quien ejecutaba las órdenes más sanguinarias de Nathaniel, aunque oficialmente fuera un vampiro violento e incontrolable, un apestado. Un impulso suspicaz recorrió su mente obligándola a adoptar una pose de precaución. No sabía si asentir, replicar, preguntar o declararse inocente, puesto que tampoco conocía la intención de Nathaniel.


    A pesar de su agudísimo sentido de la vista, la poca claridad de la luna que los respiraderos permitían entrar de cuando en cuando se le antojó escasa. Nathaniel era una magnífica y soberbia figura sombría que se confundía por momentos en las tinieblas. La cálida humedad del ambiente parecía mucho más densa y presente en el estrecho pasadizo. La camiseta negra de tirantes de Ethrin comenzaba a pegarse a su cuerpo.


    Habían ascendido durante algo más de dos minutos cuando Nathaniel se detuvo.


    —Hemos llegado —anunció mientras se escuchaba el tintineo de la llave.


    Al abrir la puerta, la luz que provenía del otro lado inundó la escalera revelando de nuevo a Nathaniel; tornando, como si de un conjuro mágico se tratara, la tenebrosa silueta en una elegante y señorial figura. Sin mirar atrás, dio un paso al frente y atravesó el umbral. Al hacerlo, sus pasos sonaron amortiguados. Ethrin entornó los ojos intentando averiguar qué había al otro lado.


    —Adelante —apremió él, esperando.


    Ethrin emprendió la marcha con firmeza. Pretendía dar una imagen de serenidad; no quería que reparase en su estado de alerta.


    Al pasar bajo el dintel quedó tan maravillada con lo que veía que ni siquiera escuchó la puerta cerrarse a su espalda. Tampoco se percató de la presencia de Nathaniel junto a ella hasta que este le apoyó una mano en el hombro. Aquel gesto hizo que Ethrin retornara a la realidad de manera abrupta. Apenas sintió el roce, su cuerpo se tensó y, sin darle tiempo a pensar lo que estaba haciendo, agarró la muñeca de Nathaniel. Giró hasta quedar frente a frente con él, mostrándole los grandes y puntiagudos colmillos en todo su esplendor.


    —Chist... tranquila —intentó apaciguarla él con voz serena, mirando fijamente a los grandes ojos grises de Ethrin. La pupila había dejado de ser un círculo para adoptar la misma forma rasgada que la de los gatos. Nathaniel mostró una sonrisa de satisfacción.


    —Está bien —respondió Ethrin cuando su mitad racional tomó los mandos de la situación—, está bien.


    Soltó la muñeca del Custodio. Sus colmillos amenazantes regresaron a su estado habitual, así como las pupilas. Dio un paso atrás asumiendo su rol de súbdita.


    —Lo siento, es...


    —¡Oh! Por favor, Ethrin —la interrumpió Nathaniel ampliando su sonrisa—. No te disculpes. Me ha gustado mucho tu reacción.


    —¿A qué se debe tu satisfacción? —preguntó intrigada. Conocía de sobra las normas, la desobediencia al Custodio era motivo más que suficiente para la expulsión de la ciudad. Un leve conato de agresión era sin duda una sentencia a muerte. La sola palabra del Custodio bastaría para que muchos vampiros de la ciudad, ávidos por acercarse al poder y lograr algún privilegio, salieran en batida para obtener su cabeza.


    Nathaniel relajó el gesto y comenzó a caminar por la estancia con las manos cruzadas a la espalda.


    —Estoy satisfecho. He encontrado lo que buscaba. Si te hice llamar esta noche fue con el objetivo de comprobar lo que había escuchado sobre ti, pero aún no había visto por mí mismo. —Hizo una pausa. Miró a su alrededor con un brillo especial en los ojos.


    Estaban en una enorme biblioteca de planta circular. Las paredes cubiertas por estanterías de caoba formando diversas terrazas y pasillos a diferentes niveles. Todos los estantes estaban repletos de libros que parecían muy valiosos. Eran ejemplares incunables y ediciones de coleccionista. En diferentes puntos había escaleras para poder moverse por los distintos niveles. Únicamente había tres zonas de la pared que no estaban cubiertas de libros: la puerta por la que habían accedido y, a derecha e izquierda, sendas vidrieras a las que se accedía por un túnel, que formaban las propias estanterías y cuyas paredes interiores también estaban colmadas de volúmenes. La iluminación corría a cargo de tres focos situados en el centro de la sala. Bajo ese cénit lumínico había un expositor en forma de U que contenía varios ejemplares y antiguos pergaminos sobre un lecho de terciopelo azul. Al fondo de la sala, enfrentando la entrada, había una gran butaca forrada en cuero negro cuyo respaldo descansaba sobre una pequeña puerta que parecía nacer de la misma estantería.


    —No entiendo a qué te refieres. —Ethrin rompió el silencio caminando hacia la vitrina central con los ojos clavados en uno de sus ejemplares.


    —Pues no tendré ningún problema en explicártelo —comenzó Nathaniel, que le había cogido el paso—. Eres muy reservada, muy tuya, podríamos decir. Nunca te has prodigado en agradarme, seamos sinceros. Te has limitado a cumplir mínimamente con las normas y leyes más básicas que rigen esta ciudad.


    —No veo que eso que dices tenga nada de malo —atajó Ethrin mirándole. Él se detuvo al mismo tiempo y quedó estático, mostrándose de perfil.


    —¡Oh! No, querida. Absolutamente nada de malo —dejó escapar una sonrisa—, tienes toda la razón. Pero yo tampoco he dicho lo contrario. Siempre que cualquier evento ha requerido tu presencia has acudido, cuando por el bien del orden y el mantenimiento de nuestra sociedad te he confiado cualquier asunto lo has cumplido con diligencia. —Giró sobre sí mismo hasta topar con la mirada de Ethrin—. No he puesto en duda nada de lo anterior, creo que a ninguno de los dos se nos escapa que sin ese mínimo respeto hacia mi persona y hacia mis normas no estarías aquí ahora mismo. —Ethrin asintió de manera sucinta, más bien pidiendo un avance rápido de la exposición que otorgándole la razón—. Bien, lo que he visto de ti esta noche, lo que me lleva a perdonar y olvidar tu desplante de hace un rato, te convierte en mi perro ganador.


    »No pretendo ofenderte, pero creo que cuando un criador de perros de pelea ve en uno de sus cachorros esa fiereza y ese valor que andaba buscando... Debe gozar de una sensación bastante parecida a la que he experimentado yo mismo hace un rato. —Ethrin no sabía muy bien cómo interpretar aquellas palabras. Por la experiencia que los muchos lustros viviendo entre el ocaso y el amanecer le aportaban, alcanzaba a comprender que nunca había que fiarse del todo de otro vampiro; menos aún de uno que había llegado a dominar una ciudad entera, una anomalía que dejaba a las claras la falta de límites y escrúpulos que tenía quien abarcaba tan inmenso poder. Sus palabras podían ser halagadoras en un momento y, en el siguiente, su furia implacable—. Eres osada —continuó, perdiendo la vista en los confines de la librería—, hay orgullo y fuego en tus entrañas. Eso, combinado con el respeto que sabes mostrar, te convierte en la pieza perfecta.


    —Seguro que las mismas características las tienen otros —respondió Ethrin llegando a la vitrina central—. Gary o Jean siempre están a tu lado, especialmente Jean. Ya te cubría las espaldas en vuestra vida humana; si alguien encaja en el perfil de perro fiel es él.


    —Mmm... —Se rascó la perilla con la punta de las largas uñas—. Fieles y buenos guerreros. Pero también muy simples, yo les ordeno y ellos obedecen, no suelen pararse a pensar. Tú eres diferente, obedeces las normas, pero al mismo tiempo tienes iniciativa... a veces incluso demasiada. Digamos que ellos son muy buenos escudos, devotos y al mismo tiempo inconscientes como kamikazes, pero nada más.


    —Y... ¿todo esto a qué nos lleva? ¿Qué ha cambiado de esta noche a la de ayer, o a la de anteayer o a la de hace cuatro años cuando llegué, que en un parpadeo me convierte en tan importante? —Se quedó mirando fijamente un hermoso ejemplar en la vitrina. Las tapas blancas parecían confeccionadas de algún material que imitaba la textura y el color del mármol estatuario. En el centro tenía una lámina metálica, grabada en bajorrelieve, en la que había una imagen de un extraño ser alado, quizá un demonio, o un antiguo y terrible dios, sentado sobre un trono y, bajo este, dos serpientes enrolladas formando el símbolo del infinito. Era antiguo y, sin duda, poderoso; Ethrin podía sentirlo.


    —Podría decirte simplemente que soy tu Barón y así lo quiero. —Se situó junto a ella y posó su mirada en el volumen mientras con las uñas golpeaba el cristal produciendo un sonido rítmico—. Pero seré sincero. Hasta ahora no había necesitado a mi gran Cerberus, pero eso ha cambiado. Hemos perdido a tres de los nuestros. Esto ya ha dejado de ser una casualidad, Ethrin. Alguien está atacándonos en mi propio territorio. Y nadie toca lo que es mío...


    —Lo de Barón se quedó en tu vida de humano, deberías superarlo ya —dijo ella sin apartar la mirada de aquel ejemplar—. Ahora, si acaso, un Custodio... ¿Sabes que algunos de los vampiros que tanto te adulan te llaman el Padrino a tus espaldas? —La ira se apoderó del rostro de Nathaniel, la mandíbula tensa y los ojos furibundos. Cerró el puño con tanta fuerza que comenzó a clavarse las uñas en la palma, haciéndola sangrar. Ethrin vio una gota roja escurrirse por el dorso de la mano y caer sobre la vitrina. Sus pupilas se dilataron y comenzó a sentir un impulso feroz que le costó reprimir. Apartó la mirada al percatarse de que Nathaniel la había descifrado. Este, cogiendo el pañuelo del bolsillo de su chaqueta, limpió la gota que manchaba el cristal y lo enrolló en su mano envolviéndola con fuerza; la ira todavía contraía su rostro a pesar de los esfuerzos que hacía por ocultarlo—. Y... ¿cuáles serían mis funciones ahora? —Ethrin trató de devolver la conversación a la normalidad.


    —Quiero que estés atenta a todo, hasta al más mínimo detalle. —La voz de Nathaniel era un hilo frío y metálico escapando de su garganta tensa, casi cerrada por la rabia contenida—. Te mantendremos informada en todo momento y tú harás lo mismo conmigo. Quiero conocer todos tus movimientos. No des información a nadie que no sea yo... excepto a Jean o Gary para que me la transmitan, por supuesto.


    —¿Tenemos alguna idea de quién puede estar detrás de las desapariciones?


    Nathaniel le dio la espalda y caminó hasta la butaca antes de contestar:


    —Los licántropos... El SOAV... Una manada de wendigos, algún grupo de las ciudades libres con las que hemos tenido problemas, sin ir más lejos nuestros vecinos de Maine, al otro lado de la frontera... No me extrañaría que en Houlton todavía nos guarden rencor por aquel pequeño error que cometimos al exterminar a varios de los suyos. Cualquiera puede haber sido, Ethrin. No eres nueva en este mundo.


    —¡Vaya! ¿También Houlton? Veo que lo tuyo es la diplomacia —se burló—. Está bien, estaré atenta y te mantendré informado. Pero si necesito act...


    —Sí, sí, sí... por supuesto —interrumpió Nathaniel blandiendo la mano en el aire, dejando claro que quería terminar con la conversación—. Puedes actuar con libertad, conoces las normas y sabes a qué atenerte. Así que, llegado el momento, haz todo lo necesario... de la manera más discreta posible. —Cogió un periódico que yacía doblado sobre la butaca. Se sentó y lo abrió—. Sigues usando la misma guarida, ¿verdad?


    —Sí. ¿Alguna otra cosa?


    —No. Puedes retirarte...


    Ethrin dio media vuelta y se encaminó hacia la salida.


    —¡Espera! Por casualidad... ¿no sabrás nada de esto?


    Había vuelto a doblar el diario y se lo lanzó. Ethrin lo cogió como un buen catcher y lo extendió para leer la portada.


    —¿Te preocupa que la bolsa esté cayendo? —inquirió irónica.


    —Sabes a qué me refiero —atajó Nathaniel con tedio en la voz.


    Ethrin leyó el titular al que habían reservado un pequeño espacio en el margen inferior de la portada del Mistyville Herald:


    «El padre Frank James cree haber sido asaltado

    en la catedral por un extraño ser. ¿Realidad o locura?».


    —No sabía que estaba loco, estoy tan sorprendida como tú. —Le devolvió el periódico. Nathaniel clavaba su mirada en Ethrin como un padre lo hace en su hijo cuando sabe que le miente—. Por cierto, hay algo más en tu decisión que no me has contado: no me acaba de cuadrar la historia. ¿Por qué yo? ¿Jamie está muy ocupado?


    La sonrisa de Nathaniel no lograba ocultar el enfado que reflejaban sus ojos; negó con la cabeza.


    —Jamie es incontrolable, no le hago encargos de ningún tipo. En cambio, tú no tienes amigos, no debes favores. Lo más parecido que tuviste en esta ciudad a una amistad fue Cornelius, aunque tampoco se puede decir tanto de vuestra relación, pero, muerto el perro, se acabó la rabia. Estás tú y luego el resto del mundo. Podría equivocarme, por supuesto, pero siempre es más útil confiar las grandes empresas no solo a quien tiene las cualidades, sino a quienes no tienen nada que perder.


    Ethrin le devolvió la sonrisa y realizó una leve reverencia antes de salir.


    Cuando abandonó el palacio, Yukon Street estaba solitaria. Escuchó la puerta cerrarse tras ella y los pasos de Jean perdiéndose en el interior. A lo lejos, un taxi doblaba la esquina con Oxford Street. Caminó sin prisa.


    Su mente analizaba las palabras y gestos de Nathaniel. Trataba de ver lo que sucedía. Todo había sido demasiado repentino. No le gustaba haberse convertido en una de sus manos derechas, pero sabía, como que su nombre de humana había sido Tasya Vólkova, que si Nathaniel pedía algo a un subordinado era una orden, y no cabía la negación por respuesta.


    ¿Quién podría haber acabado con Cornelius y los otros dos? Que hubiera sido algún grupo de licántropos era posible. Que fuera el ataque de una manada de wendigos era todavía más factible; había muchos bosques alrededor y ese era su territorio en aquellas latitudes. No conocía en profundidad las relaciones que mantenía Nathaniel con otras ciudades, pero de semejante déspota se podía esperar enemigos en cualquier parte; así que tampoco podía descartar la idea de que les merodease alguna patrulla hostil enviada desde otra ciudad.


    Se encontraba en la misma esquina en que había perdido de vista al taxi hacía diez minutos. Giró la cabeza y observó, lejano, el gran edificio de arquitectura neogótica que era el cuartel general de Nathaniel. En el esquinazo derecho observó la torre. Bajo su tejado de pizarra terminado en punta de aguja se veía todavía encendida la luz de la biblioteca.


    Se dejó perder en sus propios pensamientos y en la soledad de la madrugada. Quizá tuviera que recurrir a André Bouloc, él siempre sabía qué estaba pasando en la ciudad... Aunque su sola presencia y arrogancia enervaban a Ethrin.

  


  
    5

    
 Henrik


    Marianne caminaba junto al borde del lago, jugueteando con el agua.


    Se divertía arrimándose hasta que una de las pequeñas olas llegaba a mojarle la punta de las botas de agua. Entonces se alejaba rápido, tan solo un par de metros, y volvía a comenzar su inocente juego. Parecía una niña demasiado mayor, con su gruesa trenca rosa y el pantalón azul metido por dentro de la pernera del calzado. Henrik caminaba unos pasos por detrás de ella para no perderla de vista, le daba demasiado miedo que se pudiera extraviar por aquellos bosques inmensos. En el bolsillo del abrigo llevaba el pequeño transistor que emitía piezas de música clásica.


    A pesar del cansancio físico y mental que le suponía ejercer de cuidador de Marianne durante el día y pintar durante la noche para poder vivir con dignidad, en ese instante Henrik se sentía feliz. No le dolía la espalda como si le apuñalasen los riñones ni pensaba en lo poco que tardaría en volarse los sesos si su mujer no estuviera allí con él. Su esposa se había convertido en el único nexo entre él y la vida.


    —¡Oh! Me encanta esta canción.


    La voz de Marianne le sacó de su abstracción. La vio acercarse sonriendo, con los brazos abiertos. Andaba bailando al ritmo del Vals del emperador.


    —¿Bailamos, querido?


    Henrik se quedó paralizado. Una fina capa vidriosa barnizó en un instante sus ojos. Su mujer parecía haber recuperado la cordura, y en los últimos meses cada vez era menos habitual que eso sucediera. No se percató de que una sonrisa se había posado en sus labios mientras observaba a Marianne bailando cada vez más cerca. Como a un adolescente enamoradizo, comenzó a latirle el corazón con fuerza, tanta que casi dolía en el pecho.


    —¿Bailas, querido? —repitió Marianne, ya a unos pocos centímetros de él.


    —Por supuesto —respondió Henrik al fin, con la sensación de que las cuerdas vocales se le habían vuelto de esparto—. Mi dulce Marianne...


    Dio un paso hasta que sus cuerpos se rozaron. Estaba tan tenso que parecía una tabla. Sujetó una de las manos de su mujer, primero con suavidad, como si temiera dañarla, después con más firmeza. La finura y la tibieza de aquella piel se convirtieron en el único credo de su envejecido y huraño tacto. Con la otra mano, le rodeó la cintura sobre la trenca. Marianne apoyó la mano derecha sobre el hombro de Henrik y durante un segundo sus ojos sostuvieron una tierna mirada. Después, bajó la cabeza y la apoyó suavemente contra su huesudo pecho.


    Comenzaron a moverse despacio, al compás de las notas musicales que flotaban en aquel inabarcable paraje y danzaban a su alrededor. El frío viento otoñal, que soplaba desde hacía varios días, se entretenía revolviendo con delicadeza el pelo rizado de Marianne. A su alrededor el bosque formaba una majestuosa compañía de danza de hojas meciéndose con su elegante vaivén. Formaban una fabulosa escena final de película romántica bailando junto a aquel inmenso y bello lago, con un bosque tan denso y colorido que hacía parecer amable al batallón de nubes grisáceas que observaban mudas desde el cielo, como un público absorto.


    —Te quiero, Marianne... —confesó Henrik con voz tenue.


    —Yo también te quiero, Henrik —contestó ella sin separar la cabeza de su pecho.


    —Nunca dejaré de hacerlo —apostilló él.


    La mirada de Henrik se perdía en los confines de aquella masa de agua en la que el cielo y las montañas se reflejaban con viveza. Deseaba con todas sus fuerzas que el tiempo se parase. Marianne le había nombrado, sabía quién era... y le había dicho que le quería. El corazón le latía con tal fuerza en aquella vieja caja que formaban sus costillas que parecían a punto de romperse. Hacía mucho tiempo que no escuchaba su nombre escapar de entre aquellos labios. Se esforzaba por grabar en la memoria cada pequeña sensación para no olvidarla jamás... porque quizá nunca más se repitiera. Cada vez que pestañeaba era como si un obturador se cerrara y su mente grabara una bella e inolvidable fotografía hasta que, al abrirse, una nueva comenzaba a dibujarse. Quería recordar para siempre el olor de su piel junto a él, la caricia de sus dulces palabras, la belleza de su mirar transparente, el calor de su roce... ¡¿Dónde diablos estaba escondido el maldito botón para detener el tiempo?!


    Henrik nunca había creído en la magia ni en los milagros. Su única fe la habían formado el dinero, la fama, las drogas y el sexo. Y ahora quería creer. Necesitaba creer que Marianne había vuelto y se quedaría junto a él para siempre.


    La canción terminó y el locutor dio paso a una tanda de anuncios. Fue como una bofetada. Un bonito sueño interrumpido bruscamente. Marianne dejó de bailar y por unos segundos se quedó inmóvil, con el cuerpo pegado al de Henrik y la cabeza sobre su pecho, escuchando el repique de su corazón. Después se separó y le observó fijamente, pero su mirada había cambiado. Sus ojos se habían nublado como si el otoño también se fuese apoderando de ellos. Henrik sonrió con timidez y trató de acercarse a ella en un intento desesperado por mantener a la Marianne que le reconocía y le amaba. Pero ya no estaba ahí. En su lugar, había dejado aquella copia en apariencia perfecta, pero de conciencia borrosa y turbadora.


    —Querida, enseguida va a comenzar otra canción... ¿Bailamos?


    Marianne mostró una medio sonrisa y arrugó la nariz. Sus ojos no se apartaban de los de él, pero seguían cubiertos por aquella nebulosa invisible que los hacía parecer por completo diferentes. Dio un paso hasta quedarse a un palmo de distancia.


    —No soy su querida... y no bailo con usted... Tiene las manos muy largas, aquí todas lo sabemos.


    Giró sobre sus pies y corrió comenzando de nuevo su juego con las pequeñas olas que regaban la orilla del lago. Henrik suspiró resignado y su espalda se encorvó bruscamente como vencida por un gran peso. La ira le mordía las entrañas. La había tenido tan cerca y, en un abrir y cerrar de ojos, se le escapó de entre sus propios brazos. Ya no escuchaba la música, solo el frío viento otoñal bajar las colinas y sobrevolar el lago antes de procurarle una cruda caricia en el rostro. Todo el universo parecía haberse oscurecido ante él. Los tonos marrones, anaranjados, verdes y amarillos del bosque ya no parecían tan bellos. Un liviano manto oscuro se había posado asfixiando hasta el más mínimo atisbo de hermosura sobre todo cuanto veía.


    Marianne se alejaba de él como sin darse cuenta. Jugaba inocente con el agua.


    La rabia al comprobar la atroz crueldad con que la vida devuelve, tarde o temprano, todos y cada uno de los golpes que uno ha ido dando por el camino, estaba devorándole desde dentro. Que ella le hubiera abandonado y se hubiera ido con otro, o que hubiera muerto, hubiera sido mil veces menos cruel que verla físicamente, tocarla, escuchar su voz... sin tener nada de ella.


    Las aguas del lago se oscurecían al mismo tiempo que lo hacía el cielo para irse vistiendo de luto. Las rachas de viento eran más fuertes y olía a tierra mojada. Sin duda la tormenta estaba próxima y sería grande. Aquello le recordó a la sensación que experimentó la última noche que trabajó con el cuadro del joven afroamericano.


    Habían transcurrido ya tres semanas desde entonces, pero el retrato continuaba en la buhardilla. La luz del día todavía estaba vetada en esa parte de la casa. Aquella noche se le había terminado la última botella, y ni siquiera era de ginebra buena. Entre trago y trago, terminó de aplicar las últimas pinceladas al lienzo. Era magistral. Un retrato perfectamente reconocible, pero con trazos que en ciertos momentos invitaban a ver aquel rostro desfigurarse hasta convertirse en algo casi monstruoso. Como si de su cuerpo intentara escapar un alma corrupta que grita ante la visión horrenda de las llamas infernales en las que arderá sin remedio. No comprendía por qué había vuelto a pintar algo tan sombrío. Cada vez que recibía un encargo del misterioso Persiam le sucedía lo mismo. Pero al fin y al cabo solo seguía órdenes. Le pedían que pintara un retrato dejándose llevar y que lograse capturar el alma del retratado. Si a su mente acudían aquellas ánimas atormentadas no era su culpa.


    Hacía ya tres semanas de aquella noche, pero la sensación de inquietud y asombro no disminuía al recordarla. Quizá con los otros encargos hubiera sucedido lo mismo, pero jamás había sido consciente del sorprendente hecho que se producía en el lienzo al terminar un cuadro; posiblemente por ser la primera vez que no estaba borracho del todo mientras trabajaba. Como siempre hacía, al dar la última pincelada se retiró unos pasos y permaneció quieto delante de su obra, observándola y analizándola a conciencia. Fijándose en cada detalle, en cada sombra, en las proporciones. Pasaron varios minutos, quizá quince o quizá cuarenta, siempre perdía la noción del tiempo con facilidad cuando el trabajo absorbía su atención. Cuando no cupo en su interior ni un pequeño ápice de duda, en el momento en que tuvo la seguridad de que aquella pintura no aceptaba ningún retoque más, abrió la pequeña caja metálica. Extrajo con cuidado la fina pinza de disección, sujetó con esta el fragmento del extraño material y lo observó con detenimiento a la luz de la bombilla. Era maleable, aunque no tan dúctil como el látex común. A pesar de ser muchísimo más fino, parecía ser algo más rígido. Se curvaba con el movimiento de la pinza, pero no llegaba a vencerse por completo sobre esta. Al verlo a contraluz pudo apreciar lo extremadamente fino que era. Cerró los ojos con fuerza y meneó la cabeza para aclarar la vista cuando le pareció distinguir pequeños surcos, casi microscópicos, como los de la piel humana. Incluso creyó distinguir lo que podría ser un poro con un minúsculo vello.


    Tomó el pequeño tubo en el que le enviaban el adhesivo y desenroscó el tapón con sumo cuidado. Acercó el tubo a su nariz y aspiró profundo. Olía acre y a hierro. El interior de las fosas nasales pareció haber sido atravesado por una fugaz llama que llegó hasta sus bronquios. Una fuerte tos le asaltó y se quedó sin respiración durante unos segundos. Sintió cómo las venas del cuello se le hinchaban. Las fuerzas parecieron abandonarle hasta el punto de creer que iba a caer al suelo. Su cuerpo se había encorvado, más de lo que ya era habitual, en un intento desesperado por tomar una bocanada de aire que al final llegó como una bendición. Durante unos segundos respiró profundo consiguiendo reprimir una serie de arcadas.


    —¿Qué cojones es esta mierda? —masculló en voz baja.


    Transcurrieron unos minutos en los que permaneció inmóvil, intentando recuperar la normalidad. Tenía que volver a centrarse en el trabajo y terminar aquel maldito encargo.


    Al fin cerró los ojos e inspiró con fuerza por la nariz. Se acercó al caballete y se detuvo a unos centímetros de distancia. Observó el lienzo, intentando decidir en qué zona colocar aquel fragmento. Quizá por el juego de luces y sombras del cuadro se le antojó que un punto en concreto en la mejilla, muy cerca de la línea de crecimiento de la barba, era el lugar idóneo. Llevó la boca del pequeño tubo hasta el punto en que había elegido. Lo acercó hasta casi tocar la pintura con el borde de cristal. Lo inclinó con sumo cuidado. El líquido rojizo se deslizó hasta asomar al minúsculo precipicio que mediaba entre el recipiente y el cuadro; su superficie escarlata y pulida se mostraba temblorosa como el pulso de Henrik. Por unas milésimas, temió que la inestabilidad de su mano derramara aquella única gota de adhesivo. El espeso líquido, al fin, rozó la superficie de la pintura y se adhirió a esta con firmeza. Era como si una fuerza invisible la empujara, obligándola a expandirse sobre la superficie. Dejó el tubo vacío en la caja y continuó con su labor. Guio la punta de la pequeña pinza de disección hacia la misma zona donde aquella gota esperaba. Se le había antojado un rato eterno. El extraño material rozó la superficie impregnada por el pegamento y se unió a esta como dominado por la misma y poderosa atracción.


    Henrik dejó caer al suelo la pinza y volvió a respirar hondo. Acababa de ser consciente del rápido y potente latir de su corazón, como si acabara de terminar una carrera. La sangre fluía desbocada por sus arterias, replicando cada latido en las muñecas y en las sienes. Sentía un incómodo picor en la garganta. Abrió la ventana y dejó que el fresco aire nocturno invadiera su cuerpo. Aquella excitación nerviosa que correteaba en su interior fue apaciguándose, aunque se negó a hacerlo por completo, rebelándose así contra la escasez de alcohol en sus venas.


    Transcurridos unos minutos, cerró la ventana, y se disponía a bajar a la habitación para acostarse cuando, a punto de pulsar el interruptor, le pareció escuchar un extraño sonido a su espalda. Giró la cabeza intentando focalizar aquel sutil rumor, como un reptar acompañado por un leve burbujeo crepitante. Henrik llegó hasta el caballete y lo rodeó. Fuera lo que fuese estaba allí mismo. No veía nada. Algún maldito insecto podría haberse colado al abrir la ventana y solo esperaba cazarlo a tiempo, antes de que se acercara a la pintura y quedase pegado en ella. Lo escuchaba muy cercano, pero no era capaz de localizar el punto exacto del que provenía. Volvió a rodear el caballete fijándose en sus patas. Nada. Miró al techo. Allí solo había polvo y telarañas.


    —¡Maldita sea! —se quejó masticando cada sílaba—. ¡Me estoy volviendo loco!


    Se giró dispuesto a irse. Y lo volvió a escuchar a su espalda.


    Despacio, se dio la vuelta. El sonido provenía del lienzo. Con el dedo índice empujó las gafas para ponérselas bien. Se encorvó hasta quedar su cara a pocos centímetros del cuadro. No podía creer lo que estaba viendo. La zona en la que había colocado el extraño material se movía. Se frotó los párpados.


    —Necesitas un puto trago ya —se dijo, susurrando, mientras volvía a enfundarse las gafas—. O vas a terminar en la consulta del loquero.


    Era una especie de discreto ondular. Como si debajo de la capa más superficial de óleo una corriente de energía explotase en una infinidad de minúsculas burbujas. Se quedó observando, atónito.


    —La puta madre de... —musitó de manera inconsciente.


    Aquel levísimo movimiento parecía ir in crescendo por momentos. Como una onda expansiva ultralenta, iba ganando terreno y ampliando su rango de acción. Poco a poco, alcanzó el tabique nasal del retrato, luego el párpado inferior, seguido del resto del ojo, la ceja, las fosas nasales, la boca, el otro ojo, la mandíbula, la otra mejilla, la frente, la oreja... el cuello. Continuó hasta cubrir toda la superficie del cuadro que representaba al dormido. Cuando llegó hasta la última línea que delimitaba la frontera final de aquel cuerpo, se detuvo en seco. El ondeo perduró unos segundos, pero fue desapareciendo en el mismo orden, desde dentro hacia fuera, de la mano de aquel susurro crepitante.


    La cara de Henrik no poseía mayor capacidad para mostrar el asombro en el que acababa de sumirse. Los ojos abiertos como platos y la mandíbula inferior descolgada obligando a la boca a mantenerse abierta.


    De pronto, cuando todo cesó, el realismo de aquel retrato parecía haber aumentado infinitamente. La piel casi parecía real. Se podría creer que era un collage en el que se había utilizado una foto de aquel individuo. Incluso los trazos que intentaban representar su alma se habían visto tiznados de realismo y llegaba a parecer que, por momentos, sobresalía del lienzo formando una especie de ánima vaporosa, casi tangible. Fijándose con atención en el cabello se podía diferenciar cada pelo.


    Volvió a frotarse los ojos.


    Se situó en el lateral del lienzo para cerciorarse de que realmente no tenía volumen. Solo eran varias capas de óleo sobre una tela. No había nada extraño en él visto desde aquella perspectiva. Pero cuando volvió a situarse enfrentándolo, de nuevo fue consciente del increíble hiperrealismo que había adquirido. No sabía si creer a sus ojos. Quizá fuera una interpretación confusa de una mente ávida de alcohol y cansada. Quizá se hubiera colocado al aspirar el olor del adhesivo y estuviera delirando. Todas las opciones que le venían a la cabeza podían ser reales en la misma medida en que podían ser falsas.


    Se retiró unos pasos caminando de espaldas. Se obligó a dar media vuelta sobre sí mismo. Apagó la luz y salió de la buhardilla, dejando la puerta cerrada con llave.


    No había vuelto a subir allí arriba desde aquella noche.


    Un terrible trueno le hizo regresar del ensimismamiento en que había permanecido no sabía cuánto tiempo. Continuaba inmóvil en el mismo lugar, siendo azotado por vigorosas ráfagas de viento. El cielo se había convertido en una cúpula hosca que bramaba amenazante. La espesura del bosque había emprendido una triste danza sin orden.


    Marianne no estaba en la orilla, donde la había visto por última vez. Miró alrededor; estaba solo. Un feroz nerviosismo se apoderó de él. Miró el reloj y calculó que habría podido permanecer abismado, recordando aquella noche, unos quince minutos.


    —¡Maldito gilipollas! —dijo golpeándose la cara con la palma de la mano—. ¡¡Marianne!! —Se encaminó con celeridad hacia la casa.


    Andaba todo lo rápido que sus piernas le permitían. Los pies le trastabillaban, miraba desesperado en todas las direcciones en busca de su esposa. De vez en cuando oteaba con temor la orilla, que no distaba de él más de tres metros.


    —¡Marianne! ¡¿Dónde estás?!


    La única respuesta que obtuvo fue un alarido ronco que brotó de las pesadas nubes.


    —¡¡Marianne!!


    No había ni rastro. Entre los árboles comenzó a distinguir el tejado de la casa. Miró al cielo y deseó con todas sus fuerzas que un momento de lucidez hubiera invadido a su mujer y se encontrara ahora en la vivienda. Volvió a golpearse la mejilla con saña varias veces. Se odiaba más que nunca. Como a Marianne le hubiera sucedido algo, jamás se perdonaría el descuido.


    Alcanzó la linde del bosque y apartó las ramas de unos arbustos con el brazo. Una mancha rosa se coló de soslayo en una esquina de su campo visual. Se quedó paralizado, como si una poderosa mano se hubiera cerrado alrededor de su columna vertebral y tirase de ella con fuerza hacia atrás.


    Giró muy despacio y palideció. Junto a la orilla, sobre una roca en la que golpeaba el liviano oleaje del lago, descubrió la trenca rosa de Marianne. Una de las mangas estaba metida en el agua y se bamboleaba al siniestro ritmo que esta le marcaba. Henrik se llevó las manos a la cabeza y la oprimió con fuerza, clavándose las yemas de los dedos en el cuero cabelludo. Abrió la boca para gritar, pero ni siquiera fue capaz de hacerlo. Estaba tan horrorizado que no supo reaccionar. Las piernas le traicionaron y cayó sobre las rodillas con violencia. Sentía un ardor en las entrañas que no lograba transformar en llanto. Los ojos se le enrojecieron y un tímido velo acuoso los cubrió, pero ni una sola lágrima terminaba de brotar. El labio inferior le temblaba al son de la mandíbula, y un gimoteo ahogado escapaba de su garganta. Todo pareció detenerse a su alrededor. Ya no había viento, ni bosque, ni luz. Ya no había Marianne... ni vida.


    Una risa áspera, masculina, llamó su atención. Se detuvo en seco. Junto a la casa estaba aparcado el viejo Cadillac negro. El Contacto estaba en el porche, sentado en los escalones, fumando un cigarro y vistiendo una camiseta interior tan ajustada que permitía apreciar cada forma de su musculado torso. Hablaba con Marianne. Estaba sentada junto a él, tan pequeña a su lado que parecía un pajarillo asustado. Llevaba puesta una chaqueta de cuero que se veía enorme. Una mezcla de alivio y rabia estalló en lo más profundo de las entrañas de Henrik.


    El Contacto terminó de decir algo, después miró hacia Henrik examinándole con paciencia de pies a cabeza. Finalmente le obsequió con una sibilina sonrisa mientras apoyaba su tosca mano sobre la rodilla de Marianne. Henrik echó a correr hacia ellos. No pensaba más que en alejar a ese hombre de su esposa. Un fuerte relámpago blanqueó la escena durante unas milésimas de segundo y un estruendoso trueno enronqueció el aire. De inmediato comenzaron a caer, tímidas, las primeras gotas de lluvia, que no tardaron en formar un inmenso batallón de lágrimas. Tan obcecado estaba que ni se había percatado del aguacero; tampoco de que su resuello era tan entrecortado y costoso que en cada inspiración emitía un pitido agudo. El Contacto esperó en pie en la parte alta del porche, apoyando su peso con el hombro sobre la columna de madera. Le miraba sereno mientras fumaba. Su sonrisa era más amplia.


    —Ent... entra en ca... casa Marianne... —Aunque costosa y apenas audible, la voz de Henrik sonó firme, autoritaria—. Yo ens... enseguida entro y estoy contigo...


    La mujer se puso en pie y se sacudió la parte trasera de los pantalones. Su mirada, hasta ese momento jovial, se tornó obediente y se desmoronó hacia los tablones del suelo. Se quitó la chaqueta y se la entregó al joven dirigiéndole una rápida mirada a la que este respondió con un guiño.


    —Es un encanto —dijo el Contacto con su áspera voz al tiempo que Marianne cerraba la puerta de la casa tras ella.


    —No vuelvas a acer... acercarte a ella. —Había conseguido enderezarse y ascendía los escalones, apoyado en el pasamanos.


    —Mmm... Cualquiera diría que te ha molestado.


    —Jamás vuelvas a acercarte a e... ella —ordenó Henrik tras haber alcanzado el rellano y haberse erguido mirando directamente a los ojos, fríos e impasibles, de su interlocutor.


    —Solo hemos hablado. No me tengas tanto miedo. ¿Qué hay de lo nuestro?


    —No te tengo ningún miedo, ni a ti ni a cincuenta como tú. Ella —señaló hacia la casa— no tiene q... que ver con nuestros tratos.


    —Qué lástima que su mente ya no esté en condiciones de apreciar todo ese interés. De no ser por mí, ahora en vez de estar ahí dentro estaría flotando en el lago.


    —¡Te prohíbo que me juzgues! —Dio un paso y le agarró por la pechera.


    —Cuando se estaba metiendo en el lago he sido yo, y no tú, quien la ha traído hasta aquí. ¿O me equivoco, señor Shriver? —Dio una larga calada y expulsó el humo directo contra la cara del pintor—. Ahora sé un buen chico y aparta tus manos de mí.


    Henrik dudó un momento, abrió las manos y reculó un paso.


    —Está bien... pero no vuelvas a acercarte a ella.


    —Así me gusta. ¿Qué hay de lo nuestro?


    —Está casi listo.


    —Mañana a las doce lo recojo, solo vine para que lo supieras. ¿Lo tendrás?


    —Sí... sí. Claro.


    —Muy bien, buen chico. —Tiró lo que restaba del cigarro sobre la madera y lo aplastó. Dio media vuelta y bajó los escalones. Montó en el Cadillac y se fue. Henrik no apartó la mirada hasta que el coche hubo desaparecido, engullido por el bosque.


    

  


  
    6

    
 Aston


    –¿Has tenido algún problema, hijo? —inquirió preocupado George Maes la calurosa tarde de agosto en que Aston le solicitó un cambio de destino.


    De padre jamaicano y madre luisiana, a los veintiún años George había comenzado a trabajar en una empresa de seguridad, había logrado ascender a pesar de todas las trabas que le habían puesto por el camino los prejuicios hacia el color de su piel y, ahora, viendo cercano el horizonte de los sesenta años, dirigía el departamento de recursos humanos de SCH Security desde su flamante despacho con vistas al río Saint John, situado en una sexta planta.


    —No, no hay ningún problema, señor Maes —respondió Aston intentando ocultar la verdad—. Solo es que me apetece un cambio de aires. Eso es todo.


    George Maes se recostó en la silla de cuero marrón. Subió los pies sobre la mesa y cruzó las manos en la nuca. Vestía traje y corbata gris, zapatos de gamuza del mismo color y camisa blanca. Los puños sin abotonar le sobresalían ligeramente bajo la manga de la chaqueta. Era un hombre de gran tamaño. Las albas sienes contrastaban con lo oscuro del resto del cabello y de la piel, confiriéndole un indudable aire de estar de vuelta de casi todos los asuntos de la vida.


    —¿Esperas que te crea, Aston? —preguntó enarcando una ceja—. Ya hace tiempo que peino canas, hijo.


    —No le engaño, señor Maes, no hay ningún problema —insistió, esforzándose por resultar convincente—. Ninguno en absoluto.


    —Aston, hijo... —George bajó los pies de la mesa e inclinó el cuerpo hacia delante hasta apoyarse en los codos. Entrelazó los dedos y comenzó a chocar rítmicamente los pulgares. Por el gran ventanal que tenía a su espalda entraba tanta luz que Aston tenía que esforzarse para distinguir bien los gestos de su rostro—. Sé que me estás mintiendo. ¿Te he dicho alguna vez que eres igual que tu padre?


    —Sí, varias veces.


    —Cada vez que te miro le veo a él. Y no solo por tus rasgos, que son un calco de los suyos, sino por tu forma de ser. Ahora mismo estoy viendo en ti al bueno de Giles. Yo fui su primer compañero de trabajo, le enseñé todo sobre este mundo. Trabajamos juntos durante dieciocho años y además éramos buenos amigos. Le conocía mejor que su madre, y tú eres tan transparente como lo era él. —Señaló con un gesto de la cabeza una de las fotos que había sobre la mesa. George y el padre de Aston, Giles Parker, posaban sonrientes en un desfile del día nacional; en una de las pancartas que había tras ellos se podía leer el año: 1988—. No nacisteis para mentir. Y mucho menos para mentirme a mí. ¿Es un problema de dinero, hijo?


    —No, no hay ningún problema con el dinero, todo está bien. No necesito más...


    —Entonces, ¿tenéis problemas en casa? ¿Quieres trabajar más cerca de tu madre y de Lisa? Quiero ayudarte, Aston. Pero necesito saber cuál es el problema.


    —No se trata de eso... Las cosas en casa están bien. Ya sabe, señor Maes, todo normal, Lis tiene sus días buenos y malos... pero como siempre.


    —Me alegro, hijo, me alegro mucho de que en casa todo esté bien. Sabes que si necesitáis cualquier cosa solo tenéis que decírmelo. Tu padre fue como un hermano para mí, y le prometí que velaría porque no os faltase nada. Entonces, no piensas contarme cuál es el problema que te obliga a solicitar un traslado de destino, ¿verdad, hijo?


    George volvió a reclinarse y cruzó los brazos sobre el pecho, mirando a Aston con aire resignado. El ocaso estaba llegando. El sol parecía un enorme melocotón incandescente regando la ciudad con su amarillento y cegador resplandor, negándose a dejar de caldear la temperatura. Aston movía las piernas con nerviosismo y jugueteaba con las manos apoyadas sobre el regazo. Miraba alternativamente al rostro atento, en la semipenumbra del contraluz, de George, y los edificios de la otra orilla que dibujaban sombras sobre el Saint John.


    —Es por una chica —concedió, sintiendo que se ruborizaba—. Prefiero no tener que trabajar en el mismo lugar que ella.


    —¡Ah! Mal de amores —sentenció George volviendo a inclinarse hacia delante y mostrando una media sonrisa paternal—. No te preocupes, no hay de qué avergonzarse. Todos hemos pasado por esas cosas. Me alegro de que confíes en mí, hijo. Y de que no sea nada más grave que eso. Ahora te parecerá un mundo, pero pronto descubrirás que es solo algo pasajero.


    —Sí, señor Maes, no lo dudo. Entonces...


    —Sí, sí, por supuesto —interrumpió haciéndose cargo de la incomodidad que le producía a Aston aquella conversación—. No te preocupes. Dame un par de días para que estudie las posibilidades. ¿De acuerdo? —Se levantó y extendió una mano para golpear con cariño en el cada vez más enrojecido rostro de Aston—. Tú déjalo todo en manos del viejo George, hijo.


    —Gracias.


    —Es un placer ayudarte. No se te olvide dar a la buena de Clarice y a Lisa recuerdos de mi parte. Y me pones a sus pies para lo que necesiten. Márchate tranquilo, hijo. —Aston asintió, sonrió tímido, y se fue.


    El otoño llegó. George Maes había cumplido su palabra, como hacía siempre, y en menos de una semana tuvo un nuevo destino preparado para Aston.


    El Louis Robichaud Memorial Hospital estaba situado en lo alto de una colina a las afueras de Mistyville, en dirección noreste. La gente solía referirse a él como «el Memorial». Era una de las joyas de la ciudad, un gran edificio de cuatro alturas y planta cuadrada con un amplio patio ajardinado en el centro. La fachada del edificio estaba recubierta con enormes planchas de piedra que le otorgaban un aspecto rocoso y bronco. Sobresalía poderosamente en la cumbre, entre los árboles. Era una magnífica atalaya desde la que se divisaba Mistyville y el lago Bolton.


    —¡Maldita niebla! —dijo a modo de saludo un hombre de unos cuarenta años cuya cara dominaban unas cejas muy pobladas.


    —Aquí siempre es igual —contestó Aston realizando un gesto condescendiente con la cabeza—. En California tienen el sol y nosotros tenemos frío y niebla, podríamos negociar con ellos y hacer un intercambio para estar equilibrados.


    —No estaría nada mal... Si vas a recoger firmas cuenta conmigo. —El hombre dejó escapar una risotada que cortó enseguida mirando a través del cristal de la puerta, hacia el interior de Urgencias.


    —La señora que le acompañaba está en la sala que hay a la izquierda de aquel extintor. ¿Lo ve?


    —¡Oh! Perfecto —dijo el hombre dándole una palmada agradecida en el hombro—. Estamos a punto de ser padres... por quinta vez.


    —Me alegro por ustedes. Espero que todo vaya perfecto.


    —Seguro que sí. Somos buenos cristianos y es un hijo muy deseado. Seguro que arriba no dejan que nada salga mal.


    —Seguro que no —concedió Aston.


    —Bueno, chico, voy a entrar ya, que Pam va a pensar que me he fugado.


    La niebla de aquella noche era realmente densa. Parecía que Mistyville regresaba a la normalidad. Exceptuando los meses de verano, en los que surgía solo de vez en cuando, el resto del año lo raro era que pasaran tres o cuatro días sin que la ciudad y sus casi treinta mil habitantes fueran engullidos por aquellas nubes rasantes. Las farolas que iluminaban el aparcamiento eran algodonadas bolas de luz naranja suspendidas en medio de la nada, una aquí y otra allá. Desde aquella posición, las dos primeras filas de vehículos estacionados se distinguían apenas como borrones. Aston miró la pantalla del reloj; era la una de la madrugada.


    —Hora de hacer ronda —anunció a través del walkie.


    —Muy bien, pequeño Aston —contestó a los pocos segundos una voz masculina con tono sarcástico—. No te importará que me quede aquí para ver el partido de los Senators, ¿verdad? —Se escuchó una risa.


    —Eres un cabrón, Ryan —sentenció Aston—. Espero que por lo menos seas capaz de echar un vistazo de vez en cuando a las cámaras.


    —Trato hecho, Aston. Eres grande... muy grande. Te debo una.


    —Ya me debes tres o cuatro, se te van acumulando las deudas.


    —Lo sé, muchas gracias, tío.


    Aston volvió a colgar el walkie en el cinturón del uniforme y se adentró en el Memorial. Cruzó la puerta batiente por la que entraban los pacientes que llegaban en ambulancia y llegó al control de enfermería. En el mostrador situado en el centro de la sala, dos enfermeras escribían en los ordenadores. En la parte opuesta, de espaldas a Aston, una doctora hablaba con un matrimonio que iba con su hijo adolescente al que habían escayolado un brazo.


    —Buenas noches —saludó deteniéndose frente al mostrador—. ¿Todo en orden por aquí?


    —Sí, genial —contestó Elayne apartando la mirada de la pantalla y clavándola en los grandes ojos de Aston—. Todo está muy tranquilo —sonrió.


    Ni la otra enfermera ni la doctora contestaron, ni tan siquiera dirigieron una rápida mirada hacia él. Parecía que Elayne era la única que se había percatado de su presencia.


    —Bueno, eso está bien —dijo él devolviendo la sonrisa—. Si necesitáis cualquier cosa, llamadme al busca —añadió antes de despedirse con un gesto de la mano.


    —Gracias, Aston —escuchó responder a Elayne a su espalda.


    Era una de esas noches en que parecía que no iba a suceder nada. Desde que George Maes le concedió el traslado allí, había aprendido que los hospitales tienen dos tipos de noches. En las que no sucede nada y en las que sucede de todo. Estaba convencido de que aquella noche iba a tener tiempo para hartarse de escuchar las interminables batallitas de su compañero.


    Eran las dos menos dieciocho minutos de la madrugada cuando la voz de Ryan emergió del comunicador:


    —¡Aston! ¿Me recibes?


    —¡Me cago en la puta, Ryan! ¡Joder! Menudo susto me has dado.


    —¿Te has asustado? ¡No me lo puedo creer, tío! —Una carcajada.


    —Pues sí. Estoy en la zona de consultas y no había bajado el volumen. Aquí no hay ni Dios, menudo bote he pegado.


    —¡Joder, Aston! Apuesto a que ya ibas a echar mano a la porra —replicó Ryan entre risas—. Los Senators están machacando a Boston. Mejor termina la ronda rápido y vente a verlo, es un partidazo.


    —¿Cómo van?


    —Cuatro a cero.


    —Joder.


    —¿Te falta mucho?


    —No. En diez o quince minutos estoy allí.


    —Perfecto. Nos vemos ahora. Y no tengas tanto nervio, que un día le abres la cabeza a alguien sin darte cuenta. Eres de gatillo rápido —se burló.


    Terminó la ronda sin poner la exhaustiva atención que solía aplicar en su trabajo y pasó de vuelta por el paritorio antes de volver. El interés por ver a los Senators de Ottawa ganar a los Bruins de Boston con tanta suficiencia era demasiado poderoso.


    —¡Aston, Aston! ¡Contesta! —vomitó el comunicador.


    —Esta vez no me has pillado, Ryan. Fallaste. —Dejó escapar una risotada algo forzada—. Eres demasiado previsible.


    —¿Dónde estás?


    —En el ascensor del ala norte. Llego en dos minutos.


    —No, no vengas aquí. Mejor baja directo a la menos uno.


    —Venga ya, Ryan, no me jodas con tus bromitas.


    —Hay que abrir el depósito de cadáveres. Viene un coche de la funeraria con la policía. Traen un cuerpo que hay que guardar en las cámaras para la autopsia.


    —¿Estás hablando en serio? —musitó Aston apretando los ojos y pensando en que como aquello se alargara iba a perderse todo el partido.


    —Aston.


    —Dime, Ryan.


    —Te debo otra, tío. Muchas gracias.


    —Ya, ya... de acuerdo. No pasa nada. —El ascensor se detuvo en la planta cero. Antes de que las puertas se abriesen por completo oprimió con rabia el botón en el que ponía «P-1», que respondió a su decepcionado gesto iluminándose en rojo.


    Salió al largo pasillo que conducía a la morgue. Vio su sombra alargada fundirse en la semipenumbra del corredor. La iluminación del lugar corría a cargo de unos pocos fluorescentes que anidaban, uno cada varios metros, en unas estructuras metálicas con forma de minúsculos abrevaderos invertidos que pendían del techo. Era un inquietante juego de luces y sombras con apabullante mayor presencia de las segundas. A mitad de camino, dejó a su derecha la puerta que daba acceso a las escaleras. La miró de reojo mientras sujetaba la empuñadura de la porra.


    Cuando llegó al depósito de cadáveres, sintió alivio. Empujó la doble puerta metálica de vaivén y entró buscando el interruptor. Lo accionó y varios potentes haces de luz blanca se derramaron liberando el lugar de las sombras. Miró a través de la ventanilla de una de las hojas. Veía su rostro reflejado de manera fantasmagórica sobre la imagen del pasillo, que parecía más lóbrego y largo. Le llamó la atención y consideró siniestro el leve bamboleo que tenía uno de los fluorescentes que se encontraba casi a mitad del corredor.


    Respiró profundo y continuó su camino. Dejó tras de sí la primera sala, un habitáculo rectangular con cuatro taquillas de metal y un gran lavabo de color blanco sobre el que asomaban, curiosos, cuatro grifos. Tanto el suelo como los tabiques estaban alicatados con azulejos blancos. Atravesó una segunda estancia, más grande que la anterior. En el centro había una mesa metálica de autopsias sobre la que pendían tres grandes focos de forma circular. Cerca había una doble superficie de acero: una pila alta en cuyo interior había una manguera y una superficie lisa más baja y sutilmente cóncava, con un sumidero en uno de sus extremos. En la pared de la derecha había un gran armario de aluminio y en la de la izquierda, otra puerta doble.


    Pasó a la siguiente sala, más fría y silenciosa. Dos camillas cubiertas por sábanas blancas esperaban la llegada de los próximos cadáveres. La pared del fondo estaba ocupada por las cámaras de frío; ocho compuertas cuadradas de acero distribuidas mitad y mitad en dos filas superpuestas. Un siniestro panal donde esconder la muerte.


    Aston detuvo sus pasos entre las camillas y las cámaras y giró sobre sí mismo, observando y escuchando con atención. Tenía la extraña sensación de que alguien le observaba. Se mantuvo en silencio. No percibió más que su propia respiración acelerada. Se acercó hasta las compuertas de acero y se detuvo frente a una de ellas. Todas estaban cerradas, excepto aquella. La de la esquina inferior derecha, que estaba solo entornada. Acercó la oreja a la abertura. Ningún ruido provenía de su interior; únicamente sintió una álgida brisa acariciarle la oreja y el cuello.


    —¡Aston! ¡¿Dónde coño te has metido?! —La voz de Ryan retumbó desde el walkie.


    Aston salió de su ensimismamiento. De pronto, aquella extraña sensación de ser observado desapareció. Miró alrededor y solo vio una sala vacía.


    —¡Aston! ¡¿No me oyes?!


    —Sí, estoy en el depósito, Ryan —respondió cuando logró controlar el aliento.


    —Que están esperando hace rato. No sabía si te había pasado algo, tío.


    —Todo está bien —disimuló—. Me encontré a esa enfermera de Urgencias y..., ya sabes, estuvimos hablando un rato.


    —¿Elayne? Ya era hora de que le hicieras caso. No entiendo cómo no te la has tirado todavía.


    —Cállate Ryan. No empieces con lo mismo de siempre.


    —Vale, vale. Pero deberías habértela tirado, o voy a empezar a pensar que eres un mariconazo. —Soltó una risa grotesca—. Venga, tío, abre esa puerta antes de que nos caiga un puro.


    Se dirigió hacia la pared de la derecha, en la que nacía una rampa en forma de S que ascendía hasta una puerta que daba a la zona trasera del edificio. El suelo era de linóleo azul y las paredes estaban alicatadas, como el resto de la morgue, con azulejo blanco. Ascendió la rampa corriendo.


    —¡Ya era hora, joder! —dijo con visible malhumor un policía bajo, treintañero, ojeroso y de complexión delgada que estaba sentado sobre el capó del coche patrulla—. No tenemos toda la noche, algunos tenemos un trabajo de verdad —añadió poniéndose en pie.


    Aston no contestó, se limitó a dejar la puerta abierta y a hacerse a un lado. Del interior del coche salió otro policía. Era alto y fornido, rondaría los cincuenta años. Bajo su gran nariz aguileña emergía un espeso bigote que otorgaba autoridad a su rostro.


    —Samuel Benn, el día que dejes de protestar por todo, revientas. —Se situó en la puerta junto a Aston y le saludó con una breve sonrisa—. Buenas noches.


    —Lo que tú digas, Phil —respondió el aludido.


    —Buenas noches, señor —contestó Aston.


    De una furgoneta Ford de color negro que estaba tras el coche patrulla habían descendido dos hombres jóvenes que se dirigieron a la parte trasera del vehículo. En pocos segundos habían sacado una camilla metálica sobre la que había un bulto metido en una bolsa para cadáveres. Uno de los chicos, el que parecía más joven, empujaba la camilla mientras su compañero cogía una carpeta del asiento del furgón y anotaba algo sin dejar de caminar. Saludaron escuetamente y siguieron a Aston por la rampa. El agente de las ojeras y la mala baba permaneció en el exterior, apoyando su huesudo trasero sobre el capó del coche.


    —Siento haber tardado —comenzó a justificarse Aston cuando Phil se puso a su par—. He tenido un problema y...


    —No importa, chico —interrumpió, amable, el policía—. No hagas caso a Samuel, es así con todo el mundo. —Aston dejó escapar una risa que cortó rápido—. Ya nos ha explicado tu compañero que no nos habíais visto porque la cámara que tenéis ahí afuera está estropeada.


    Aston no contestó de inmediato. En su rostro se dibujó una sonrisa. Ryan había sido rápido. Él ni siquiera se había acordado de que la cámara no funcionaba.


    —Exacto —dijo todavía sonriendo—. Hace un par de días se estropeó. Han venido esta tarde a revisarla y dicen que mañana cambiarán no sé qué pieza que no tenían aquí.


    —Bendita tecnología... siempre hay algo que no funciona —ironizó Phil.


    Llegaron al depósito.


    —¿En cuál? —preguntó el empleado de la funeraria que llevaba la carpeta en la mano mirando a Aston.


    —Eh... no sé. No me han dicho nada —respondió este sujetando el comunicador con la mano—. Supongo que da lo mismo. Pero puedo llamar a mi compañero y que lo averigüe...


    —No hace falta —dijo Phil acercándose a las puertas de las cámaras y abriendo una del centro—. Esta no tiene inquilino, aquí mismo está bien. —Hizo un gesto amable con la cabeza instándoles a introducir el cuerpo.


    —Vale —convino el que llevaba la carpeta. Anotó un último dato y la dejó en el suelo para ayudar a su compañero.


    —¿Quién es? —inquirió Aston.


    —Un tío al que han encontrado un grupo que estaba de acampada en Arrostook. —El policía se rascó el bigote—. Un lumbrera se escondió para asustar a sus compañeros cuando fueran a buscarle. El muy capullo se ha cagado en los pantalones cuando se ha deslizado por un terraplén de dos o tres metros y ha caído encima del muerto. —Aston sonrió; se sentía a gusto con aquel tipo—. Es un hombre de unos sesenta o sesenta y cinco años. Tiene un par de tiros en el pecho y le han rajado el gaznate de lado a lado. —Acompañó la descripción con un gesto del pulgar recorriendo su propio cuello—. Y tiene una herida bastante grande en el pecho, una raja profunda. Le han debido de hurgar en las entrañas.


    —Joder... —susurró Aston.


    —No creo que fuera ningún angelito. La verdad es que tiene cara de haber sido bastante cabrón. Llevaba encima una pistola automática y en la mano tenía un cuchillo de caza manchado de sangre. Y también tiene unas cuantas viejas cicatrices. Una le cruza la cara desde la oreja hasta el pómulo pasando por encima de la nariz.


    —Ya está. —Escucharon decir a uno de los trabajadores de la funeraria que se acercaba con la carpeta en la mano mientras su compañero cerraba la puerta del nicho donde habían introducido el cadáver—. Tienes que firmar esto. —Aston cogió el bolígrafo que le ofrecía y firmó sin leer las tres hojas donde el hombre fue señalando—. Y esta es para vosotros —agregó arrancando una y dándosela a Aston.


    —Está bien —dijo mientras doblaba y guardaba la hoja en el bolsillo del pantalón—. ¿Algo más?


    —Por nuestra parte, está todo —contestó el que empujaba la camilla, ya vacía—. Nosotros nos largamos. Ahora es cosa vuestra.


    Ascendieron la rampa en silencio.


    —Pues nada, buenas noches, señores —se despidieron casi a la par dirigiéndose hacia la furgoneta, sin detenerse ni un segundo.


    —Buen turno —respondió, amable, Phil—. Bueno, chico, ha sido un placer trabajar contigo. —Ahora se dirigía a Aston.


    —Igualmente —añadió este estrechando la mano del policía.


    —¡Venga ya, Phil, no me jodas ahora con despedidas, coño! —se quejó el compañero cascarrabias, que los miraba con los brazos cruzados sobre el pecho—. Como si no hubiéramos perdido ya demasiado tiempo por su culpa.


    —Jodido Samuel Benn —contestó Phil sin acritud en la voz, más bien con ironía—. ¿Todavía estás vivo? Daba por hecho que ya te habías mordido la lengua y te habías envenenado. Te teníamos preparado un bonito nicho ahí abajo para conservarte tal como eres. —Mostró una media sonrisa sin soltar la mano de Aston.


    —Lo que tú digas, Phil, pero vámonos ya —gruñó, y desapareció en el interior del coche patrulla.


    —No te conviertas nunca en una persona resentida con el mundo como aquí el amigo. Sigue siendo amable con la gente, serás mucho más feliz y vivirás más tiempo —añadió guiñándole un ojo.


    —Lo intentaré —respondió Aston devolviendo una sonrisa.


    Se quedó en pie observando cómo Phil se introducía en el vehículo y arrancaba el motor. Levantó una mano junto al cristal de la ventanilla a modo de despedida cuando iniciaron el movimiento. Aston devolvió el gesto y caminó unos metros tras las luces rojas del coche. A su izquierda tenía el muro del hospital y a su derecha el bosque. Apenas podía ver más allá de los primeros árboles, que se desdibujaban tétricamente por aquella densa niebla que parecía querer engullirlo todo.


    —Ryan, ya he acabado con el mortuorio —anunció apretando un botón del walkie.


    —Perfecto, tío —replicó su compañero—. ¿Se han largado ya los polis?


    —Sí, ya no hay nadie.


    —Pues no tardes en venir y terminamos de ver juntos el partido.


    —¿Cómo van?


    —Boston ha metido uno, pero no tienen nada que hacer hoy.


    —Ya subo.


    Dio media vuelta y regresó a la morgue. Cerró tras de sí y descendió la rampa con paso apresurado.


    Cruzó rápido la primera sala y se detuvo de golpe bajo el dintel de la puerta. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. La puerta del nicho que antes estaba entornada se encontraba ahora mucho más abierta. Tomó una profunda bocanada de aire y la retuvo en los pulmones durante unos segundos tratando de no perder la calma. Giró muy despacio hasta quedar con la espalda tocando el frío metal de la puerta. Miró a su alrededor. Nada fuera de lo normal. Nada salvo que aquella puerta estaba más abierta.


    Dio el primer paso, dubitativo. Soltó el seguro de la porra y la empuñó con la mano derecha, manteniendo el brazo tenso junto al cuerpo. Continuó acercándose paso a paso con todo el sigilo que las Doc Martens permitían.


    «Venga, Aston, no seas cobarde. Vas allí. Cierras esa puta puerta y vuelves con Ryan a ver a los Senators», se decía. Por un lado, su mente intentaba calmarse pensando en el partido, y por otro lo hacía repitiendo incesante que allí solo había cadáveres, nada más que cuerpos sin vida; era el mismo argumento con el que su madre le calmaba cuando siendo un niño alguna historia de terror no le dejaba dormir por las noches: «Los muertos no hacen nada malo, no hay que temerles, cariño mío. A los que hay que temer es a los vivos, mi cielo, solo a los vivos».


    El corto trayecto que mediaba de una punta de la sala a la otra se le antojó eterno. Cuando se detuvo frente a la cámara, pudo oír el silencio; era como un pitido lejano que nunca terminaba de llegar.


    Acercó la porra a la puerta y golpeó el metal con sutileza. Permaneció inmóvil y atento, como si realmente creyera que iba a obtener algún tipo de respuesta. Nada. Ningún ruido, ningún movimiento. Justo lo que era de esperar en un lugar donde la vida brillaba por su ausencia.


    Sujetó la manija con la mano izquierda, sintiendo su suave frialdad. Tomó una honda bocanada de aire y, con el aliento contenido, fue abriendo la puerta. A medida que el hueco se iba agrandando le parecía poder escuchar cada uno de sus latidos. Una tensión ciega se apoderó de su cuerpo.


    La luz se colaba por la abertura y Aston comenzó a discernir el interior de la cámara. Lo primero que vio fue una melena rubia, una bonita cabellera lisa y larga a la que seguía un rostro delicado. Era el cadáver de una mujer. Aston se sintió más relajado, no había nada extraño. Devolvió la porra al cinturón y se secó las manos frotándolas en el uniforme. Pensó en lo absurdo de su comportamiento y se sintió avergonzado y al tiempo aliviado por ser el único testigo de su infantil estupidez. Abrió por completo la pequeña puerta. Sujetó el tirador de la bandeja sobre la que descansaba aquella mujer y la arrastró hasta que la mitad del cadáver estuvo fuera del nicho.


    Lo que acababa de hacer le causó una fuerte impresión. Dio un paso atrás. No se había parado a pensar antes de actuar. Como alguien le viera podría tener serios problemas, tan serios que quizá ni siquiera George Maes pudiera salvarle el culo.


    —¿Qué coño estás haciendo, Aston? —se reprochó.


    Era una mujer increíblemente hermosa, de rasgos felinos y equilibrados. Parecía al tiempo una femme fatale y la más delicada de las criaturas. Se preguntaba cuál sería su edad; seguramente rondaba los treinta, no aparentaba más.


    Aston la observaba absorto, tan atrapado por aquella hermosura que ni siquiera le había llamado la atención que el cuerpo no estuviera tapado ni dentro de una bolsa para cadáveres. Estiró un brazo y con la punta de los dedos acarició, tembloroso, el rostro de aquel cuerpo. Su lechosa piel era tan suave como fría. Había algo en ella que atrapaba irremediablemente.


    —Qué lástima —susurró mientras repasaba aquellos pálidos labios con la yema del dedo índice.


    Tuvo que hacer un gran esfuerzo para escapar de aquel estado de ensimismamiento. Se estaba jugando no solo el puesto de trabajo, sino también una denuncia por manipular un cuerpo que estaba en custodia por parte del hospital y que quién sabía si no estaría esperando a que le practicaran una autopsia judicial.


    —¡Maldito gilipollas! —se dijo en voz alta—. ¿Se puede saber qué cojones estás haciendo?


    Apretó la mandíbula y sujetó con firmeza el tirador de la camilla. Enlazó varias respiraciones profundas intentando calmar la rabia que sentía contra sí mismo por haber hecho aquello. Empujó con suavidad la camilla hasta que estuvo completamente dentro del nicho y cerró la puerta. Al soltarla, vio que se volvía a abrir unos milímetros, quedando entornada. Volvió a empujarla varias veces sin lograr que cerrase. Estaba estropeada, ese era el motivo por el que estaba entreabierta. Frotó contra el pantalón la mano con la que había tocado el cuerpo.


    Dio media vuelta y caminó con prisa para salir de aquella morgue lo antes posible. No quiso mirar atrás. Lo único que deseaba era perder de vista el lugar y sentarse con Ryan a ver lo que quedaba del partido. Apagó las luces al salir.

  


  
    7

    
 Ethrin


    El grueso cuerpo de aquel joven había sucumbido ante su abrazo. Una rendición inmediata y sin resistencia.


    Ethrin se había topado con el chico en la puerta de un pub llamado El Infierno de Dante. Era uno de esos lugares en los que se reunían los denominados góticos. Música oscura y decenas de almas que compartían la misma soledad existencial. Pelos teñidos con el negro más intenso posible y peinados extraños. Manos de cadavérica blancura con uñas que parecían tiznadas por el hollín. Piercings que podían aparecer en cualquier parte visible del cuerpo más los que, con seguridad, ocultaban bajo la ropa. Pieles concienzudamente pálidas, como si estuvieran ya dispuestas para yacer en un ataúd. Maquillajes negros que resaltaban sobre la lechosa base de aquellos rostros de gesto atormentado. Ropas tan excesivas y extravagantes como bellas, siempre negras, piezas clásicas que se mezclaban con las más modernas sin disonancia alguna.


    Caminaba sedienta entre la espesa niebla, buscando una víctima de la que alimentarse, cuando se le apareció aquel grupo. No era muy dada a elegir a sus víctimas de manera aleatoria. Prefería escoger al humano en cuestión basándose en un criterio: que fuera una persona ruin. Pero, por desgracia, en una ciudad pequeña como Mistyville las malas personas eran finitas y a Ethrin nunca le había gustado repetir objetivo en más de cuatro o cinco ocasiones en un año. Por otro lado, actuar de forma improvisada excitaba sus instintos más primarios. Los sentidos se aguzaban y el cuerpo adquiría la tensión de la lucha. Dobló la esquina de Down Avenue hacia Maine Street. Era una calle pequeña y recta. Ethrin observó desde la esquina. Grupos de jóvenes de diferentes tribus urbanas se reunían en la puerta de cada pub con vasos llenos de bebidas alcohólicas en la mano. El ambiente era óptimo, entre tanta morralla borracha y bravucona no le costaría ponerse la piel de cordero. Para colmo de su suerte había varias farolas rotas, lo que convertía Maine Street en un lugar oscuro donde moverse con discreción.


    La carretera que mediaba entre ambas aceras era de un solo carril. Ethrin se situó en el centro del asfalto y caminó despacio. Con la vista al frente, de cuando en cuando desviaba la mirada hacia uno u otro lado de la calle para otear algún grupo cercano. Algunos exhibían armas: puños americanos, navajas o bates de béisbol que sacaban de los maleteros abiertos. Los mostraban entre risas, animados por las drogas y por la admiración de sus colegas.


    —¡No nos dejáis dormir! ¡Parad de hacer ruido o llamo a la policía! —amenazó desde la terraza de un segundo piso una mujer que rozaba la cincuentena, con los pelos alborotados y un bebé en brazos que no paraba de llorar.


    —¡¿Por qué no bajas y me la chupas?! —le contestó un joven que estaba justo debajo, apoyado en un Toyota rojo con una botella de whisky, casi vacía, en la mano.


    —¡Solo os pido que no gritéis tanto! ¡El niño necesita dormir! ¡Está enfermo y no ha pegado ojo en dos noches! —respondió con voz cansada la mujer.


    —¡Vale, vale! ¡Si bajas y me la chupas nos callamos! ¡¿Qué dices, vieja?! ¡¿Te apetece una buena polla?! —El joven se sujetó con la mano los genitales.


    —¡Mejor te la chupa tu madre, que esta noche no tiene clientes, así gana un poco de dinero para pagarte una buena educación! —replicó la mujer.


    El joven comenzó a ruborizarse, le habían avergonzado delante de todos. El bebé lloraba con rabia y vio a su madre besarlo con delicadeza en la cabeza y darse la vuelta para entrar en el piso. Le lanzó la botella con rabia. Golpeó en la fachada a un par de metros de la terraza y se hizo añicos. La mujer se apresuró a entrar en su casa y cerrar la puerta.


    Ethrin había abandonado la calzada y rodeado el Toyota hasta situarse junto al joven. Se sentó en el capó del coche ante la desafiante mirada del grupo, que no entendía qué hacía allí aquella mujer rubia con botas de cowboy y pantalón vaquero. Ethrin miró de pies a cabeza al joven que había lanzado la botella: botas negras de cordones que le llegaban hasta media pantorrilla, pantalón negro ajustado con multitud de correas, camiseta de manga corta, cómo no, negra. Los ojos, las uñas y los labios pintados del color del azabache y, decorando cada muñeca, una gruesa pulsera de cuero con pinchos metálicos. Cuatro piercings pellizcaban su piel allí donde terminaban sus finas cejas. Era gordo y grande, rozaría el metro ochenta de estatura y los ciento diez kilos.


    —¿Qué miras? —preguntó con cierta violencia al descubrir a Ethrin a su lado.


    —A ti.


    —¿Se puede saber que hace aquí una zorrita con botas de cowboy?


    —Lo mismo que un gordo vestido de negro.


    —Mira... —Se movió hasta ponerse de frente a Ethrin, a unos centímetros, inclinando ligeramente la cabeza hacia abajo y mirándola con el ceño fruncido en actitud retadora—, aquella puta ya me ha cabreado. Así que no me toques los cojones.


    Ethrin se inclinó hasta quedar su boca junto a la oreja del joven. Separó un poco las piernas y apoyó el tacón de las botas en las corvas de este haciéndole acercarse más.


    —Precisamente eso es lo que quiero —susurró—. He oído la oferta que le hacías a esa mujer. Digamos que me han entrado ganas de... —rozó con la punta de la lengua el lóbulo del chico—, comerte.


    Los ojos marrones del joven se abrieron desmesuradamente. Entornó la cabeza como si un escalofrío le hubiera recorrido el cuello y esbozó una sonrisa de satisfacción. Tenía los dientes amarillentos y una capa de sarro perfilaba la orilla de sus enrojecidas encías. El chico dejó caer una mano sobre el muslo de Ethrin como si quisiera confirmar que no le estaba engañando.


    —¿Hablas en serio? —acertó a preguntar casi como un autómata.


    —Compruébalo —retó Ethrin justo antes de regalarle un suave mordisco en la oreja.


    El joven observó, petrificado y con la excitación abultando la cremallera del ajustado pantalón, cómo Ethrin se bajaba del capó con la ligereza de movimientos de un gato y se perdía sin mirar atrás en la oscuridad de Maine Street. Cuando estaba a punto de perderla de vista arrancó en un caminar apresurado y ebrio en la misma dirección que ella, sin despedirse de sus amigos y sin prestar la más mínima atención a los comentarios de estos, casi como un zombi tras la voluptuosa joven indefensa.


    Ethrin se encargó de mantener al joven a la distancia adecuada. Ni tan cerca que lo diera todo por conseguido, ni tan lejos que sintiera que el polvo de aquella noche, y puede que el primero en meses, se le escapaba. Al salir de Maine Street se introdujo en una pequeña y estrecha calle. No tenía acera ni portales. Era una de esas calles muertas a espaldas de los edificios.


    Aquella calle desembocaba en el Parque de las Siluetas. Había sido un precioso lugar donde los habitantes de Mistyville aprovechaban los días libres para pasear y divertirse. Era de estilo clásico e imitaba, mezclando a pequeña escala, los grandiosos jardines de las noblezas europeas. El nombre le venía dado porque el patriarca lo había poblado con exquisitas reproducciones de las mejores y más afamadas obras escultóricas del otro lado del Atlántico. Por desgracia, el paso de los años, la falta de presupuesto e iniciativa pública para su mantenimiento, y la actitud de los vándalos, habían transformado un pedazo de paraíso en una oda a la decadencia.


    A esas horas el parque estaba vacío.


    Las pisadas de Ethrin sonaban amortiguadas en el camino cubierto de grava y hojas muertas. Siguiéndola a poca distancia, oía los fatigados andares del joven y su respiración, entrecortada y lastrada por el peso.


    Pasaron junto a la reproducción del Discóbolo de Mirón que se apareció enfrentándolos entre la niebla como un barco fantasma. Le faltaba el brazo que sostenía el disco y habían llenado las piernas y el torso de grafitis. El camino les guio hasta un pequeño puente de madera que cruzaba sobre un lecho seco convertido en vertedero. En el otro extremo del puente comenzaron a descender una pequeña ladera plagada de árboles y alfombrada por una multitud de hojas caídas que dejaban escapar sutiles crujidos bajo sus pisadas. Cuando el terreno se volvió nuevamente llano, se toparon con un círculo de arbustos altos cuyo ramaje se entremezclaba sin control hacia arriba y hacia los lados. Había una separación que dejaba un hueco a modo de entrada.


    Ethrin entró y se detuvo a observar. Parecía un lugar discreto. En el centro del círculo había una fantástica reproducción de La Piedad de Miguel Ángel. La parte baja del pedestal, sobre el que se alzaba la escena de la Virgen con su hijo yacente en brazos, ofrecía asiento a los visitantes.


    —Aquí está bien. ¿No? —propuso el joven con la respiración agitada.


    —Por supuesto... Perfecto —respondió Ethrin girándose y rozándole los labios con la punta de la lengua.


    Miró alrededor y ordenó al chico, con un gesto, que mantuviera silencio. De pronto había tenido la extraña sensación de que había alguien cerca. No escuchó nada. Volvió a observar a su alrededor poniendo especial interés en el hueco de entrada.


    Estiró el brazo hasta agarrar con suavidad la mano del joven y lo guio tras ella. Se detuvo junto al pedestal de la estatua. Se giró hasta que se encontraron frente a frente. El joven sonreía, mostrando los dientes sucios, mientras le clavaba una obscena mirada sin esforzarse por ocultar su excitación. Se acercó más, hasta rozar con su bulto el pubis de Ethrin. Ella le siguió el juego y se apretó contra él fingiendo un gemido de placer al tiempo que apoyaba su cara entre el cuello y el hombro del chico.


    —¿No decías que me ibas a com...?


    Al joven no le dio tiempo de terminar la frase. Cuatro largos colmillos le atravesaban la carne del cuello hasta llegar a la carótida. La sangre, cálida y llena de vida, descendía por la garganta de Ethrin. El pesado y grueso cuerpo del chico pronto quedó flácido. Lo único que evitaba que se desplomara eran los brazos de Ethrin, que lo rodeaban a la altura del pecho.


    Sin dejar de succionar, fue doblando las piernas hasta quedar con una rodilla clavada en el suelo y el cuerpo del joven semiincorporado en el muslo contrario.


    Cuando se sintió saciada, extrajo los colmillos con cuidado. Presionó con su mano sobre las heridas evitando que la sangre goteara. Se mantuvo así hasta comprobar que los cuatro agujeros eran solo unas minúsculas cicatrices que en pocos minutos desaparecerían sin dejar ni rastro.


    —¡Bravo! —escuchó decir y, a continuación, unos aplausos lentos y desganados, irónicos.


    Levantó la cabeza como un resorte para descubrir en el hueco de entrada entre los arbustos una silueta. Entornó los ojos para distinguir bien quién era mientras su cuerpo se tensaba como el de un felino que se siente acorralado y está a punto de atacar. A pesar de la niebla y del contraluz al que se encontraba, reconoció a Jean.


    —¿Qué haces aquí? —rugió.


    —Bravo querida, bravissimo —continuó Jean, como si no hubiera escuchado nada, aplaudiendo con parsimonia y con una media sonrisa dibujada bajo su fino bigote rubio—. ¡Magnífico! Eres única. Tienes estilo hasta para alimentarte. ¿Cómo has titulado tu obra? ¿Sin pietà bajo La Pietà?


    Ethrin observó la imagen de la Virgen sosteniendo a su hijo en brazos y entonces fue consciente de la semejanza que tenía su pose sosteniendo el cuerpo del joven.


    —Eso no contesta a mi pregunta, Jean —comenzó a decir, con la voz menos cavernosa, mientras tumbaba al joven sobre la grava del suelo—. ¿Qué haces aquí?


    —En esta baronía puedo moverme con libertad —respondió entrelazando las manos tras de sí y dando pasos lentos, como ensimismado, hacia ella—. ¿Acaso soy una criatura non grata en esta ciudad, querida?


    —Me aburre vuestra retórica, esto no es ninguna baronía, no estamos en la Europa del siglo dieciocho... y sí, si yo estoy cerca, no eres bienvenido. —Se puso en pie dejando los brazos caídos a los lados del cuerpo. Odiaba que ese tipo la llamase «querida»—. Sigues sin responder a mi pregunta.


    —¡Qué cruel eres conmigo, Ethrin! —Realizó un rápido y teatral giro de cabeza—. Pero contestaré a tu pregunta para demostrarte que he olvidado cualquier rencilla que pudiera tener contigo, querida. —Terminó de expandir su sonrisa más sarcástica—. Me manda el Barón.


    —Supongo que te refieres a Nathaniel.


    —¡Quién si no! No conozco otro en esta ciudad.


    —Dime qué es lo que te ha dicho. —Hizo un discreto pero conciso gesto con la mano que Jean entendió deteniéndose en seco a un metro escaso de ella.


    —¿Así se piden las cosas, querida? ¿Qué educación es esa?


    —Por favor —añadió con una forzada amabilidad que acompañó de una sonrisa igual de artificial, dejando al descubierto sus grandes y puntiagudos colmillos. Con un rápido paso terminó por dejar sus rostros a pocos centímetros de distancia—. ¿Te basta así de amable?


    Jean aguantó la pose con la vista bailando entre los ojos y los colmillos de Ethrin. Era como un niño que duda entre las ganas de enfrentarse y las de huir del chico que le ha asustado toda la vida.


    —Ha pasado otra vez —comenzó con voz contenida—. Han encontrado a uno de los nuestros en la zona del antiguo campamento de verano de Arrostook.


    —¿Quién?


    —No está claro aún. El cuerpo está de camino a la morgue del hospital. Nathaniel quiere que te hagas con él para que lo examinen los nuestros.


    —Está bien. ¿Algo más que deba saber?


    —Eso es todo lo que me han ordenado que te transmita, querida.


    Ethrin permaneció unos segundos en silencio, con la mirada posada sobre las negras pupilas de Jean, al acecho de algún detalle que delatase una mentira.


    —Buen chico. —Fueron las últimas palabras de Ethrin. Las acompañó con una leve caricia en el rostro de Jean; tenía la piel fina como la de un bebé.


    Él ni siquiera se movió. Se limitó a seguir a Ethrin con la mirada hasta que la perdió de vista en el paso entre los arbustos.


    Ethrin desanduvo el camino hasta Maine Street. Evitó pasar por la misma acera donde todavía se reunían los amigos del joven. Dobló la esquina hacia Down Avenue y volvió a girar al llegar a Avenue du Monde, donde había dejado el coche.


    El motor del vehículo rugió cuando accionó el contacto. Era un magnífico Chevrolet Camaro ZL1 que había salido de la cadena de montaje hacía apenas medio año. Cuando circulaba por las calles de Mistyville, o de cualquier otra ciudad, era habitual que la gente se girase para mirar aquella preciosidad de color negro e intentasen ver quién se hallaba tras los cristales tintados. Recordaba con claridad el camino para ir al Campamento Arrostook, había estado allí cuando llegó a la ciudad y husmeaba por todos los rincones en busca de un lugar seguro donde poder quedarse.


    Se había movido hasta la linde del bosque, protegida por la seguridad de la oscuridad que la abrazaba. Mientras llevaban el cadáver a la morgue tuvo tiempo de analizar la situación.


    Los chicos de la funeraria subieron a la furgoneta. Los policías también montaron en el coche patrulla, no sin que el malhumorado mostrase su enfado mientras el de la nariz aguileña cruzaba unas palabras con el vigilante. Después, este se quedó hablando por el walkie mientras se alejaban.


    Ethrin se impulsó con fuerza y salió de entre los arbustos a una velocidad pasmosa. Las ramas apenas tuvieron tiempo de hacer ruido; cuando escuchó su leve crujir ya estaba entrando en el edificio. Detuvo la carrera tras el primer giro del pasillo. Se concentró en escuchar, por si hubiera alguien más. Únicamente un sonido mecánico, el ruido de un pequeño motor eléctrico.


    Llegó a la morgue, a la derecha un grupo de nichos con puertas de acero, cada una con un pequeño cuadro electrónico que mostraba la temperatura del interior. Allí estaba lo que buscaba. Se acercó decidida a abrir uno por uno hasta encontrar el cuerpo que estaba buscando. Comenzó por el que tenía la puerta entornada; estaba vacío. Se disponía a abrir el siguiente cuando escuchó un ruido. Cerró los ojos concentrándose en su oído. Eran pasos. Pasos rápidos. Alguien corría y se acercaba. Provenían del pasillo que llevaba hasta la calle.


    —¡Mierda! —susurró entre dientes.


    Ethrin se puso en pie y miró alrededor buscando un sitio donde esconderse, pero las pisadas se escuchaban demasiado cerca. No tenía tiempo. Se sujetó con las yemas en un reborde de la parte superior de la cámara abierta, se inclinó y elevó las dos piernas sosteniendo todo su peso con los dedos. Con una rápida maniobra, se introdujo en aquel angosto hueco justo al oír la llegada de los pasos: primero pasaron los pies, y después el resto del cuerpo, hasta quedar tumbada bocarriba. No tuvo tiempo de cerrar la puerta del todo. Los pasos se detuvieron.


    «Maldita sea. ¿Ahora qué?», pensó. Tras unos segundos, las pisadas, volvieron a acercarse hasta los nichos. De nuevo, silencio, y después varios golpes suaves en la puerta del nicho donde ella se encontraba. «¿Qué cojones haces? No me obligues a matarte ¡Joder! Lárgate, sin más», pensó al ver, a través de la piel de sus párpados cerrados, cómo la luz aumentaba.


    Había abierto la puerta.


    Ethrin tuvo que controlar sus impulsos. En aquel instante ya era un resorte. La piel de la espalda se le había erizado. Cuando sintió el tirón con el que el incauto sacó la camilla, aquella sensación se extendió a todo su cuerpo.


    —¿Qué coño estás haciendo, Aston? —escuchó al chico reprobándose a sí mismo.


    «Eso digo yo. ¿Qué coño estás haciendo, Aston? No tienes idea de lo que te estás jugando». Continuó con su monólogo en un intento desesperado por mantener la mente distraída, alejada de sus impulsos. «Espero que no seas un necrófilo de esos que merodean los depósitos de cadáveres, Aston, o te vas a llevar una gran sorpresa».


    Sintió un roce en la cara, delicado, ligero, casi imperceptible. Comenzó por la frente y fue bajando por la nariz y los pómulos como si quisiera remarcar sus facciones. Los sentimientos de Ethrin se desdoblaron; por un lado, la rabia por obligarse a soportar aquel contacto; por otro, algo que casi había olvidado: compasión. La delicadeza de aquel roce era... inesperada. Se enfadó consigo misma y se sintió débil por permitir que aquel humano la tocase; hacía muchos lustros que se había prohibido la afectividad.


    —Qué lástima —escuchó decir al chico.


    «Qué equivocado estás... no hay un ser en este mundo que se merezca más que yo estar muerto...».


    El impulso inicial de saltar sobre él y acabar con su vida se había desvanecido y había sido sustituido por otro mucho más peligroso. Aquel chico había roto todas sus defensas con una simple caricia.


    —¡Maldito gilipollas! ¿Se puede saber qué cojones estás haciendo? —lo oyó reprocharse a sí mismo con rabia.


    Ethrin se sintió deslizar. Por fin, la sensatez hizo que el chico devolviera la camilla al interior del nicho. Acto seguido empujó la puerta. Intentó en varias ocasiones que el cierre enganchase sin lograrlo. Los pasos se alejaron rápidos.


    Esperó. Tras la primera puerta de vaivén se escuchó una segunda más lejana. Extendió los brazos por encima de la cabeza y empujó la portezuela. Se impulsó hacia el exterior. Con sigilo, cruzó la morgue y después una sala de autopsias vacía. Llegó a una puerta y observó a través del cristal redondo, y al otro lado vio al chico, Aston, casi al final de un pasillo poco iluminado. Caminaba rápido. Ethrin se quedó observando desde la oscuridad protectora. El chico llamó al ascensor y apoyó su espalda contra la pared. Parecía nervioso. Cuando la puerta se abrió, entró rápido y pulsó un botón. La puerta se cerró, llevándoselo de allí.


    Ethrin regresó a la sala de las cámaras de conservación y continuó abriendo una a una todas las puertas hasta que dio con lo que buscaba.


    —¡Vaya! —dijo sorprendida al abrir la cremallera del sudario y descubrir la identidad de la víctima—. Quien sea que ha hecho esto está jugando fuerte.


    Era Bernard. La cicatriz era inconfundible.


    Sujetó el cuerpo por las axilas y tiró con fuerza haciéndolo caer al suelo a plomo, lo que causó un ruido fuerte y seco. Se arrodilló junto a él, abrió del todo la cremallera del sudario y observó. Una cazadora vaquera abierta. Una camisa con dos agujeros en la zona alta del pecho y un gran boquete en la zona baja, ambos teñidos por sangre que comenzaba a estar reseca. El cuello estaba surcado por un profundo corte que se veía limpio, posiblemente hubieran utilizado un cuchillo de caza o un machete. Los pequeños ojos marrones estaban abiertos y el negro de sus dilatadas pupilas comenzaba a cubrirse de una especie de tela grisácea que flotaba en el líquido intraocular. Las manos de Ethrin se deslizaron por el cuerpo realizando un rápido cacheo y comprobando los bolsillos de la ropa.


    —Te han dejado limpio esos policías, amigo —murmuró torciendo la comisura de la boca—. Total... ¿para qué quieres ahora el dinero o las armas? ¿Verdad, Bernard?


    Volvió a cerrar la cremallera. Sujetó con una mano el asa del sudario situada en la zona de los pies y se encaminó por la rampa arrastrándolo sin el más mínimo cuidado.


    Se aseguró de que no hubiera nadie en el exterior. Cruzó la calzada a la carrera, seguida por el bisbiseo del roce de la tela plastificada sobre el asfalto. Al llegar al bosque, se introdujo entre la maleza hasta que se sintió a salvo de posibles miradas inoportunas. Se arrodilló y tiró con fuerza del sudario hasta cargar el pesado cuerpo sobre sus hombros.


    En la residencia de Nathaniel, Gary y Jean abrieron la gran puerta de madera que daba acceso a la cochera y le pidieron que entrara con el Chevy. Ethrin abrió el maletero y los dos lacayos de Nathaniel sacaron los restos de Bernard y los depositaron en el suelo. Gary abrió la cremallera del sudario y miró estupefacto a Jean, que le devolvió la mirada mientras se mordía el labio inferior. Acto seguido, clavaron los ojos en Ethrin, como si ella pudiera ofrecer alguna explicación.


    Jean abrió otra puerta al fondo de la cochera, dio unas instrucciones y en unos segundos entraron dos jóvenes que parecían gemelos, levantaron el cuerpo y se lo llevaron por donde habían llegado. Gary le dio las gracias a Ethrin de parte de Nathaniel y también le presentó sus disculpas por no haber podido acudir en persona a recibirla. Jean no dijo nada; la observaba desde un segundo plano, clavándole una mirada indescifrable.


    Ethrin volvió a subir al coche con una extraña sensación; no comprendía que Nathaniel no hubiera bajado en persona. Mientras abandonaba el lugar, Gary asentía sonriendo mientras Jean no dejaba de mirarla.


    A las seis de la mañana, tras dar unas vueltas por la ciudad intentando desenmarañar todo aquel asunto, Ethrin llegó a su guarida. Abrió la puerta del pequeño apartamento y cerró con la llave y las tres cadenas de seguridad. No encendió la luz. Las farolas de Rouen Street dejaban escapar su anaranjada luz hasta el interior de la vivienda ofreciendo una tenebrosa imagen al conjuntarse con la niebla que flotaba, densa, en el exterior. Se quitó las botas mientras atravesaba el salón e hizo lo mismo con la cazadora. Miró a través del cristal. La calle estaba solitaria a aquella hora, pero pronto, con la llegada del alba, bulliría de gente que acudía a sus trabajos y a sus quehaceres diarios, aunque ella, condenada a no ver jamás la luz del día, no sería testigo de toda aquella actividad.


    Se sentó en la repisa de ladrillo blanqueado, con la espalda apoyada en una de las paredes y las piernas dobladas apoyando la punta de los pies en la pared contraria. Sobre ella se alzaba un gran ventanal de arco. Sacó la Beretta de la cintura del pantalón y la dejó sobre la ménsula, bajo la curva que dibujaban sus rodillas.


    Se preguntó por qué Bernard.


    No porque sintiera especial afecto hacia él. De hecho, aunque lo conocía como se conocen todos los vampiros de una pequeña ciudad, jamás habían mantenido una conversación. Pero no encontraba el nexo de Baptiste, Jeremy y Cornelius con Bernard. A diferencia de los tres primeros vampiros desaparecidos, este había sido realmente conflictivo. Un auténtico quebradero de cabeza para Nathaniel. En ocasiones lo habían utilizado para dar caza y muerte a vampiros de ciudades enemigas, pero era un ser violento y carente de toda discreción. En multitud de ocasiones tuvo que ser llamado a responder ante el Custodio por su falta de respeto hacia las normas: por mostrar sus poderes sobrenaturales delante de humanos, por alimentarse ante un grupo de vagabundos borrachos, por provocar altercados y tiroteos con la policía por pura diversión...


    La ciudad pronto se desperezaría en un nuevo día otoñal, frío, pero con un brillante sol luciendo en su impoluto cielo azul, si la niebla les daba un respiro y lo permitía. Alguna ventana ya se había iluminado. Los más madrugadores estaban en pie, preparándose para afrontar un nuevo día.


    No le gustaba lo que estaba sucediendo en la ciudad. Todo resultaba demasiado fuera de lo normal. Se percibía algo excesivamente meditado que intentaba ser discreto. Cuando un grupo, fuera cual fuese, atacaba a uno de sus enemigos, se encargaba de que el daño resultara evidente y visible. Nadie se molestaba en intentar esconder o disimular un ataque de ese tipo. La guerra psicológica y la demostración de poder eran tan importantes como el poder mismo.
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 Henrik


    Alguien llamó a la puerta.


    Henrik miró la hora en el reloj de cocina colgado sobre el viejo televisor Panasonic. La una menos siete minutos de la madrugada. Marianne dormía desde hacía dos horas. Esperaba que el ruido no la hubiera despertado. Escuchó atento. No esperaba visita. Seguramente algún grupo de jóvenes que estuviera por la zona había pensado que sería divertido molestar a un viejo matrimonio. No iba a contestar, ya se aburrirían. Y, si no lo hacían y decidían seguir molestando, iría a por su viejo revólver y les daría un buen susto. Volvió a reclinarse en el sillón. El documental de la BBC sobre la participación norteamericana en la Segunda Guerra Mundial lanzaba sobre las paredes del salón luces azuladas y grisáceas, llenas de claroscuros.


    Volvieron a golpear la puerta, esta vez con mayor insistencia.


    Resopló y se puso en pie con cierta dificultad. Sorbió la poca ginebra que quedaba en el vaso que tenía sobre la mesa auxiliar y caminó hacia la puerta. La espalda le dolía cada vez más. Se masajeó la zona lumbar para aliviar la tensión que sentía.


    Los últimos pasos los dio casi de puntillas. Quería jugar con ventaja. Primero observaría y, si fuera necesario, iría a por el revólver. Aunque era probable que en cuanto comenzase a abrir la puerta aquellos bromistas salieran corriendo a esconderse en el bosque y a reírse por haber hecho que un anciano se levantara a aquellas horas de la noche; pobre diversión de juventud.


    Con un dedo ahuecó ligeramente la cortina que cubría uno de los ventanales que flanqueaban la puerta. Acercó la cara al cristal para observar desde la oscuridad. No veía a nadie. Seguramente se hubieran escondido al escuchar ruido en el interior. La niebla continuaba siendo espesa. Encendió la luz del porche. La bruma se vio sorprendida por el destello amarillo de los farolillos que colgaban sobre la puerta y pareció aumentar su densidad. Entornó los párpados para ver mejor. Todo parecía en calma. Hasta allí donde la vista alcanzaba no había nada extraño; nadie escondido junto a la puerta, ni en los escalones del porche. La visión sucumbía ante la niebla a unos cuatro metros de la casa. Soltó la cortina y se situó tras la puerta, con la oreja pegada a la madera.


    Silencio.


    Quitó la cadena de seguridad y giró el pomo con cuidado. Abrió la puerta despacio, acompañándola con el pie para bloquearla si hiciera falta.


    Nada extraño.


    El exterior se fue revelando ante sus ojos.


    Salió.


    La madera crujió, tímida, bajo su peso. Todo era silencio, a excepción del ulular lejano de una lechuza. Dio unos pasos hasta quedar al borde de la escalera. Echó un rápido vistazo alrededor. El corazón le hizo una señal de alarma acelerándose, un ruido metálico, oxidado y acompasado, comenzó a hacerse evidente en el lado contrario del porche. Henrik se quedó paralizado.


    —Ya creía que no le ibas a abrir la puerta a un amigo. —La voz, ronca y tosca, le encogió el corazón—. ¿Tan poco te alegras de recibir mi visita? Al principio te gustaba casi tanto como emborracharte.


    —¿Qué quieres? —preguntó Henrik con voz contenida.


    El Contacto estaba sentado en el columpio de la vieja pérgola. Con las piernas abiertas y el cuerpo inclinado hacia delante. Los codos apoyados sobre las rodillas y las manos entrelazadas. La mirada clavada en el suelo. Balanceándose sutilmente, como si un viento inexistente moviera el artilugio.


    —Ya sabes lo que quiero. —Alzó la vista y lo miró con fijeza.


    —No, no lo sé —respondió Henrik intentando ganar algo de tiempo para pensar. El joven se puso en pie. Su figura era imponente.


    —¿Qué sucede, Shriver? —El columpio seguía con el siniestro movimiento de vaivén—. Solo son negocios. Hiciste un pacto con nosotros.


    —Lo sé, lo sé perfectamente —se defendió Henrik irguiendo la dolorida espalda en un intento de ganar presencia.


    —Entonces no hay problema. —Sacó a pasear su oscura sonrisa—. Como siempre. Te traigo el sobre con la foto y la caja —dijo, señalándolos con la palma abierta en el asiento del columpio—. Ya sabes cuáles son las condiciones.


    —Me temo que... —comenzó el pintor, pero una punzada que nació en lo más profundo de su pecho le impidió terminar la frase. Era el miedo—. Esta vez...


    —Esta vez... ¿qué? —El Contacto dio un último paso y se detuvo a pocos centímetros de Henrik, observando el temblor que sacudía sus huesudas manos.


    —Ya estoy cansado... no quiero seguir —consiguió decir con enorme esfuerzo.


    La presencia del joven se había convertido en una amenaza. Sentía su seguridad y la de Marianne en riesgo solo con verle.


    —Todos alguna vez nos cansamos de lo que hacemos. Pero cuando alguien tiene un pacto debe cumplirlo.


    —Yo lo he cumplido —se defendió con vehemencia Henrik, casi escupiendo las palabras—. Pero a partir de ahora ya no quiero seguir con esto.


    —Solo hay un pero... —El joven contenía la voz y los gestos—. Persiam todavía no ha dicho que se acabó.


    —Pero yo sí lo digo. —Se sentía más valiente a medida que la conversación avanzaba—. Y con eso basta.


    —El pacto era que pintarías los cuadros que Persiam te encargara y que te pagaríamos por ello. Nosotros estamos cumpliendo. ¿Por qué no quieres cumplir tú?


    —He cumplido con cada encargo que he aceptado. No estoy rompiendo ningún pacto. Simplemente no acepto más encargos.


    —Claro que lo haces, Shriver. Por supuesto que rompes un pacto. —Agachó la cabeza, negando, y chasqueó la lengua en señal de desaprobación—. Y a Persiam no le va a gustar nada. Nunca dijimos que podrías decidir cuándo terminar. Y ahora se te está haciendo un encargo que rechazas. Eso es traicionar a un socio, incluso a un amigo. —El Contacto pasó junto a Henrik, rozándole con el hombro. Descendió los escalones y se detuvo—. Deberías reconsiderar tu postura —añadió.


    —No hay nada que reconsiderar —sentenció Henrik—. Es una decisión firme.


    El joven seguía de espaldas al pintor, al pie de la escalera.


    —¡En fin! —Volvió a suspirar y se dirigió hacia el coche.


    —Llévate la caja y el sobre —reclamó Henrik señalando los objetos que el joven había dejado sobre el columpio—. No los quiero aquí.


    El Contacto continuó hasta la esquina de la casa y allí se detuvo. Transcurrieron unos segundos pesados y lentos antes de que hablara:


    —No es bueno tomar decisiones precipitadas. —Giró con lentitud—. ¿No crees?


    —Es algo meditado. No hay vuelta atrás.


    —Dejaré ahí la caja y el sobre. Para que cambies de idea. —La voz del joven se había tornado más lijosa y profunda.


    —No voy a cambiar de... —enmudeció.


    Los ojos del joven parecían cubiertos de un velo de oscuridad que cortó el aliento de Henrik; le pareció algo casi demoníaco.


    —Consúltalo con la almohada, Shriver. No te precipites. —Lo cavernoso de su voz se acentuaba con cada palabra que pronunciaba—. La madrugada tiene el inmenso poder de hacernos ver las cosas más claras... como son realmente.


    El joven volvió a dar media vuelta, entró en el coche y se fue.


    Un extraño sueño se apoderó de Henrik.


    Estaba pintando, pero no en un cuadro. Dibujaba sobre el aire retratos de personas a las que no conocía. Directamente con sus manos. Las movía y de ellas iban saliendo líneas que flotaban y que iban conformando rostros de dormidos. Se encontraba en una suerte de trance en el que era consciente de lo que hacía, pero no poseía ningún tipo de fuerza de voluntad sobre ello. No podía parar. Dibujaba un rostro tras otro, a su alrededor, girando sobre su propio eje y rellenando cada espacio vacío. De pronto, una de las caras que había creado abrió exageradamente los ojos y le miró fijamente. Parecía el rostro de un psicópata enloquecido. Tras el primero, todos los demás abrieron los ojos de la misma manera y a la vez. Henrik había escapado ya de su trance y se descubrió rodeado por aquellos seres que él mismo había creado y que parecían haber perdido la razón. Comenzaron a abrir y a cerrar las bocas como si masticaran algo invisible. Cada movimiento de mandíbula iba acompañado de un sonido metálico, un chirriar similar al que emitía la pérgola del porche. El pintor se arrodilló, asustado. Miró sus manos temblorosas y descubrió horrorizado que estaban llenas de sangre, con coágulos que se desprendían y caían. Siguió con la mirada uno de aquellos coágulos y lo vio romperse en multitud de minúsculas gotas al chocar sobre un suelo que estaba completamente encharcado. Se arrodilló, presa del pánico, e intentó huir pasando bajo aquellos rostros que flotaban y que parecían, cada segundo que transcurría, más furiosos. Un grito escapó de su garganta impulsado por el terror más profundo y visceral. El suelo se acababa allí donde lo hacía el pequeño fragmento sobre el que él estaba arrodillado. El resto era un inmenso mar de sangre que no parecía tener final. Bajo cada uno de los rostros descubrió un cuerpo flotando. De los cadáveres comenzó a brotar una especie de niebla densa y grisácea, casi como el humo de una chimenea industrial. El chirriar de las mandíbulas de los rostros que había dibujado se hacía cada vez más fuerte, le ensordecía y estaba empezando a producirle un punzante dolor en los tímpanos. La niebla que había nacido de los cuerpos fue tomando forma hasta convertirse en la representación fantasmagórica de estos, en sus almas. Los rostros comenzaron a deformarse volviéndose inhumanos, al tiempo que las nebulosas ánimas se introducían en ellos y se adueñaban de sus movimientos. El círculo que formaban alrededor de Henrik se iba estrechando. Se acercaban con sus, ahora, diabólicas bocas plagadas de dientes puntiagudos y negros, abriéndose y cerrándose con violencia. El pintor intentó escapar. Saltó al mar de sangre para alejarse de allí y ponerse a salvo. No lo consiguió. Los cuerpos que flotaban se abalanzaron sobre él. Bramaban como bestias heridas. Le sujetaban, intentaban hundirle. Sintió cómo su boca se llenaba de sangre. Intentaba gritar, pero le resultaba imposible. Sus pulmones se inundaban, le faltaba el aire, desfallecía. Una de esas manos se ciñó con terrible fuerza alrededor de su tobillo, sintió una dolorosa punzada al clavarse las uñas en su carne...


    Despertó empapado en sudor, temblando; respiraba con dificultad. No se movió. Tardó en percatarse de que había sido una pesadilla. Todo estaba oscuro y en calma. No se escuchaba ningún ruido. Ni siquiera...


    Se incorporó como un resorte para quedar sentado sobre el colchón. Las sábanas quedaron arrugadas, y ahora le tapaban únicamente las piernas. No escuchaba la respiración de Marianne. Palpó el otro lado de la cama, vacío y helado. Encendió la lámpara que había sobre la mesilla de noche y se puso las gafas. La claridad le obligó a pestañear hasta que sus pupilas se adaptaron. Marianne no estaba allí y las sábanas estaban frías.


    El nerviosismo se apoderó de él.


    Buscó sus zapatillas. No las veía. Se había acostado bastante ebrio y creía haberlas dejado a los pies de la cama, pero allí no estaban. Escuchaba el latido de su corazón como un tambor acuciándole a actuar con rapidez. Se fue descalzo. Abrió la puerta del dormitorio dejando que golpease la pared. El pasillo estaba oscuro, la madera del suelo, casi helada. Se mantuvo quieto, en silencio, intentando escuchar algún ruido que le diera una pista. Nada. Buscó el interruptor con torpeza y encendió la luz.


    Frente a él, al final del pasillo, justo donde nacían las escaleras que conducían al piso inferior, vio uno de sus lienzos. Estaba apoyado en la pared. La cara contra las maderas, como si estuviera enfadado con él. Se acercó. Tres gotas en el suelo, oscuras y rojizas, atravesaron sus pupilas. ¿Y si Marianne se había hecho daño? Giró el lienzo y lo dejó caer cuando descubrió las grandes manchas color rojo sobre él.


    «Cobarde». Eso era lo que ponía. Estaba escrito con letras irregulares, del color de la sangre. «Cobarde».


    La mandíbula y las manos comenzaron a temblarle. Sentía una fuerte opresión en el pecho. Tenía que encontrar a Marianne. Descendió las escaleras a la carrera. El piso inferior también estaba a oscuras. Sintió una leve corriente. Aire frío. Había algo abierto. Quizá una ventana. Quizá la... la puerta de la calle. La luz del porche estaba encendida y se colaba, amarillenta, hacia el recibidor. Junto a la puerta había otro lienzo.


    «Maldito cobarde».


    Las dos palabras estaban escritas con el mismo escarlata que el lienzo del piso superior. Las letras eran las mismas: irregulares, trazadas a chorretones que resbalaban sobre la tela, pintadas con los dedos.


    Salió. El ambiente era frío. El aire rozó su pálido rostro con un guante helado. Su vista apenas alcanzaba unos metros más allá de la escalera del porche. La luna derramaba su luz volviendo la niebla más lechosa, casi tangible...


    —¡¡Marianne!! ¡¡Marianne!! —gritó con fuerza.


    Aquel ruido... aquel maldito ruido... el chirriar del columpio. El viejo balancín se bamboleaba como guiado por una mano invisible. Sobre él todavía estaban la pequeña caja y el sobre que el Contacto había dejado unas horas antes.


    —Aquí está el cobarde —escuchó.


    Había sido un susurro. Un escalofrío estremeció todo su cuerpo. Se parecía a la voz de Marianne, pero ronca y desgarrada, como si hubieran arrastrado sus cuerdas vocales hasta el mismísimo infierno antes de volver a ponerlas en su garganta. Se giró con lentitud. Los músculos de su cuello se contrajeron en un espasmo. Entre los balaustres de madera vio una figura envuelta por la niebla y la oscuridad. Estaba agazapada como un animal salvaje husmeando ante la presencia de un extraño. Henrik se quedó paralizado.


    —¿Cariño? —preguntó con la voz entrecortada y temblorosa—. ¿Marianne?


    —Marianne no existe. ¡Asqueroso cobarde! —respondió aquella velada figura mientras realizaba un rápido movimiento hacia la barandilla—. Marianne está muerta. ¡Tú la mataste! Hace mucho tiempo que ha dejado de existir...


    Henrik quería avanzar hacia la figura para poder verla con claridad, pero las piernas se negaron a obedecerle. Apretó los puños y los dientes. Sintió una punzada de dolor en la mandíbula inferior al tiempo que escuchaba un sutil crac. Un pequeño fragmento de una de sus muelas cayó sobre su lengua. Un triángulo puntiagudo y con la superficie perfectamente pulida.


    —Mira. Esto es tu Marianne. —La silueta introdujo las manos, cubiertas por un líquido rojo, entre los balaustres, y depositó algo en el suelo.


    Con un movimiento rápido y ágil, con las manos en el suelo para avanzar sin apenas hacer ruido, aquel ser desapareció rodeando la casa antes de que Henrik pudiera reaccionar.


    El viejo pintor tomó una profunda bocanada de aire forzando a los pulmones a expandirse. El dolor de su mandíbula iba en aumento, como si le hubieran incrustado un clavo oxidado entre dos muelas y lo martillearan atravesando la quijada y astillando el hueso a cada golpe.


    De dos zancadas, llegó hasta aquello que la silueta había dejado junto a la barandilla. Era una masa roja y marrón que tenía un sutil movimiento. Se arrodilló para observar más de cerca. Eran lombrices de tierra, lombrices vivas, asquerosas lombrices agitando sus flácidos cuerpos en un intento por regresar al bosque. Se arrastraban atrapadas en una viscosa mezcla de tierra y aquella sustancia roja. Su ojo experto reconoció el tono con claridad, era el mismo con el que habían escrito en los lienzos que había encontrado. Lo tocó con la yema del dedo índice y lo frotó contra la del pulgar. La textura era densa, pegajosa y grasienta. Sintió un alivio tan grande que creyó que iba a orinarse en los pantalones. Incluso el terrible dolor que sentía parecía irse disipando. No era sangre. Acercó los dedos a su nariz y olfateó. No cabía duda, era pintura.


    Impulsado por una nueva fuerza, se puso en pie y bajó corriendo las escaleras del porche. Giró hacia el mismo lado por el que aquella figura había huido. El suelo estaba frío y húmedo, pero ni siquiera se dio cuenta. En su cabeza solo había sitio para Marianne. Corrió como nunca lo había hecho. Se detuvo frente a la linde del bosque pensando por dónde ir, tratando de discernir algo entre la densa niebla, procurando controlar su respiración agitada. Lo oyó de nuevo:


    —¡Cobarde asqueroso!


    Abandonó el pequeño claro que circunscribía la casa y se introdujo en la espesura. Avanzaba con los brazos delante del cuerpo para apartar las ramas, aunque no pudo evitar que alguna le golpease con fuerza. Pisó una rama de arce seca que no soportó su peso y se rompió. Una gran astilla se le clavó entre los dedos de los pies, pero siguió corriendo, cojeando, ajeno al dolor.


    Se detuvo. Delante de él, las ramas de unos arbustos se movían, y se escuchaba un sonido susurrante y acompasado. Dio dos pasos tratando de ser sigiloso.


    —¡Sé que estás ahí, traidor! —De nuevo aquella horrible voz—. No te puedes esconder de mí.


    —¡Maldita sea! ¡¿Dónde está mi muj...?! —La ira que dominaba sus palabras desapareció en el mismo instante en que atravesó el ramaje y descubrió que quien estaba allí era Marianne, de cuclillas, con la espalda encorvada y las manos llenas de tierra y pintura roja. Estaba escarbando con los dedos un agujero en el suelo—. Cariñ...


    —¡Cállate! —bramó entornando la cabeza y clavándole una fiera mirada que jamás le había visto—. ¡Los traidores tienen que callarse!


    Era su mujer quien se encontraba ante él, pero no la reconocía en absoluto. Algo en ella la convertía en un ser monstruoso, con aquella voz altiva y cavernosa, con aquella mirada llena de odio, con aquellos movimientos de animal.


    —¿Quieres? —dijo Marianne extendiendo la mano hacia él con una gruesa y larga lombriz prendida entre sus dedos, tambaleándose en el aire—. Son tan cobardes como tú. —Una macabra sonrisa se dibujó en su, ahora, diabólico rostro.


    Henrik abrió la boca, pero solo consiguió balbucear algo incomprensible. Aquello que tenía delante no podía ser su mujer.


    —¿No tienes hambre? —Marianne levantó la mano, giró la cabeza abriendo la boca hasta el extremo y dejó caer la trémula lombriz en su interior. Cerró la mandíbula de golpe. Los dientes produjeron un ruido seco y entre los labios quedó colgando y retorciéndose medio cuerpo del gusano.


    Henrik se tapó la boca intentando contener una arcada. Marianne succionó lo que quedaba de la lombriz como quien juega con el último trozo de un espagueti. Después, volvió a mostrarle aquella malévola sonrisa.


    —Cariño, por favor... —imploró el pintor casi en un sollozo.


    Ella se puso en pie con un movimiento ágil. Recorrió la corta distancia que los separaba, detuvo su rostro a unos milímetros del suyo y le clavó una mirada heladora. Amplió la sonrisa hasta mostrar los dientes y se pasó la lengua sobre la pulida superficie del esmalte, recogiendo los restos de tierra y de lombriz.


    —¡Cumple tus pactos! —le gritó. Henrik sintió el cálido aliento de Marianne. Apestaba.


    Más que respirar, bufaba por la nariz y tenía los labios retraídos, mostrando sus dientes. Incapaz de reaccionar, inmóvil y aterrorizado, Henrik no podía apartar los ojos de los de Marianne, buscando alguna señal de que detrás de esa gélida mirada y aquel rostro alterado todavía estaba su mujer.


    Se escuchó un graznido cercano. Un búho atravesó la oscuridad sobre sus cabezas en un vuelo al que solo delató el sonido susurrante de su batir de alas. La niebla le humedeció los ojos y Henrik se secó unas gotas con el dorso de la mano. Marianne parpadeó un par de veces y su respiración pareció calmarse.


    —¿Marianne? —se atrevió a preguntar, tímido.


    Los ojos de su mujer empezaron a moverse, perplejos, desorientados... asustadizos. Una mueca, similar a una sonrisa, apareció tímida en la comisura de la boca de Henrik.


    Ella miró alrededor y en un espasmo se encogió de hombros como si la hubiera asaltado un escalofrío. Se acercó más a él hasta posar la cabeza contra su pecho.


    —Sácame de aquí —suplicó Marianne con un susurro mientras le rodeaba la cintura con timidez—. Quiero volver a casa. Por favor.


    —No te preocupes, mi vida. Ya nos vamos, ya nos vamos.


    —Quiero dormir, no quiero estar aquí —continuó.


    —Eso es, mi vida, tenemos que ir a dormir. Nos vamos ya.


    Rodeó los hombros de Marianne y regresaron a la casa caminando despacio.

  


  
    9

    
 Aston


    Del dormitorio contiguo llegaba, sutil, el sonido de la respiración de Lis, que dormía tranquila desde hacía un par de horas. Clarice veía la televisión, ya casi vencida por el sueño. Aston acababa de colgar y había estampado la Blackberry contra el colchón. De no haber sido por su hermana y por su madre, la hubiera hecho atravesar el cristal de la ventana. Estaba sentado en el suelo, con la espalda inclinada hacia delante, tan confundido como enfadado. Los codos apoyados en las rodillas y las manos a ambos lados de la cabeza. Apretaba los dientes con tanta fuerza que en algunos momentos rechinaban. Respiraba nervioso. No podía permitirse reventar.


    Como si no hubiera sido suficiente encontrarse con Nadira aquella misma tarde en el Buy & Joy con el gilipollas de Garrison de la mano. Los dos sonriendo como imbéciles y murmurando entre risas mientras él, en lugar de escupir en sus sonrientes caras y reventarles la cabeza contra los estantes, se había parado y les había saludado.


    La llamada que había recibido era de George Maes. Pero no había sido la típica llamada del viejo amigo de papá para ver cómo andaban las cosas en casa y si necesitaban algo. Aquella vez no. Esa llamada había sido una auténtica putada.


    —Aston, soy George —le dijo en cuanto descolgó el teléfono. En la pantalla aparecía una extensión de las oficinas de SCH Security en Fredericton.


    —Hola, señor Maes. ¿Qué tal va la cosa?


    —La cosa va jodida, Aston. Bastante jodida. —Dos frases consecutivas en las que no añadía «hijo» al final.


    —¿Qué ha pasado?


    —No sé. Yo esperaba que me lo explicaras tú. —Silencio al otro lado de la línea.


    —Eh... ¿explicar qué, señor? —En ese punto, la voz de Aston se volvió nerviosa. No solo había algún problema, sino que parecía que la cosa era gorda.


    —Explicar qué pasó la semana pasada con el cuerpo del depósito del Memorial.


    «¿Cómo cojones saben lo del depósito?», se preguntó mientras se mordía el labio inferior. «No pueden saber... salvo que tengan cámaras allí dentro y... ¡Mierda!». Dejó escapar un sonido ininteligible.


    —¿Aston? —George Maes le apremiaba a contestar.


    —Verá, señor... yo no sé... —No terminó la frase. Se sentía confuso.


    —Aston, por favor, no me hagas perder la paciencia. ¿Vas a decirme de una vez por todas cómo es posible que un cadáver desapareciera durante tu turno?


    —¿Desapareció? ¿Cómo? —Un cierto sosiego le invadió. No le habían visto acariciando el rostro de una muerta como un degenerado—. No sé de qué me habla.


    —La noche que hiciste guardia con Ryan Lawson, la semana pasada. ¿La recuerdas? —Parecía que al comedido George se le estaba agotando la paciencia.


    —Sí, la recuerdo, señor.


    —¿No llevaron un cuerpo custodiado por la policía?


    —Sí, señor, lo llevaron.


    —Bien, vamos bien, Aston. Parece que nos estamos centrando. Al día siguiente tenían que hacerle una autopsia judicial como prueba de un jodido caso de homicidio.


    —Claro, señor.


    —Pues a primera hora de la mañana, cuando fueron a sacar el fiambre del frigorífico para ver qué podía contar... ¡sorpresa! No hay ningún cuerpo. Y, por lo que me han dicho, no estaba en condiciones de irse por su propio pie de allí. ¿Lo entiendes, Aston?


    —Sí, señor. Lo entiendo... pero... yo no sé dónde está ese cuerpo, señor. Debería estar allí, en el depósito.


    —Hombre, ya imaginaba que no lo tenías guardado en tu congelador. Claro que debería estar allí, de eso se trata precisamente. Pero verás. El cuerpo estaba en guarda y custodia por parte del hospital. Y nosotros prestamos ese servicio en el Memorial. Por lo tanto, es responsabilidad nuestra. Y el juez ha preguntado, y la policía ha preguntado, y la dirección del Memorial ha preguntado. ¡Todo el jodido mundo nos pregunta porque era nuestra responsabilidad! —A medida que la conversación avanzaba George parecía tener mayores dificultades para controlar su enfado—. Y Ryan Lawson dice que tú te encargaste del cuerpo. Que recibiste a los policías y a los trabajadores de la funeraria mientras él vigilaba las cámaras. ¿Es eso cierto?


    —Sí, señor.


    —Bien. Y ¿qué pasó cuando se fueron?


    —Nada, señor. Volví con Ryan.


    —¿Te aseguraste de cerrar bien la puerta exterior del depósito? Porque se han estudiado las imágenes de las cámaras, y hay algo claro, nadie sacó ese cuerpo por los pasillos del hospital. De hecho, se te ve a ti salir y nadie más vuelve a pasar por allí hasta que el forense va con su equipo por la mañana.


    —Sí, señor, la cerré. Y volví con Ryan. Él puede contárselo.


    —Él ya nos lo ha contado. Esta tarde le hemos llamado y se ha reunido aquí con el director gerente y conmigo. Y nos ha explicado que tardaste demasiado en volver y que no pondría la mano en el fuego por ti. De hecho, ha dicho que no le extrañaría que se te hubiera olvidado hacerlo, que andas muy despistado últimamente tonteando con una enfermera.


    Aquella información fue como recibir una descarga eléctrica en las pelotas. Ryan Lawson, su gran compañero, el simpático y campechano Ryan, le había dejado en la estacada. No solo no le había cubierto las espaldas, cosa que Aston hubiera hecho por él sin dudarlo, sino que además había levantado un dedo incriminatorio en su contra.


    —¿Aston? —requirió la enérgica voz de George Maes.


    —Eeeh...


    —Aston. ¿No tienes nada que decir?


    —Yo cerré la puerta, señor.


    Volvió a hacerse el silencio. Apenas unos segundos que parecieron horas.


    —Dime algo más, Aston.


    —No sé qué decir. Yo... la dejé cerrada.


    —Necesito más que eso para poder ayudarte, hijo. —Parecía que George abandonaba su papel de tipo duro, aquella versión afroamericana de Harry el Sucio que acababa de interpretar—. No estoy solo en esto, no depende de mí lo que suceda. El maldito director gerente lleva todo este asunto personalmente y es quien toma las decisiones. ¿Me entiendes? Esta vez no puedo salvarte el culo a menos que me des algo más, algo que yo le pueda presentar para luchar por ti. Y hasta ahora lo único que tengo son unas imágenes tuyas saliendo de la morgue, la declaración de tu compañero que, hablando en plata, te ha tirado toda la mierda encima... y un jodido cuerpo que ha desaparecido. Dame algo, Aston, dame algo bueno, hijo.


    —Yo no hice nada... —Continuaba sin capacidad de reacción—. Yo...


    Del otro extremo de la línea llegó un suspiro de decepción.


    —¿No tienes nada más que decirme, hijo? No sigas repitiendo que no hiciste nada. ¡Maldita sea, Aston!


    —No sé qué decir... Cerré la puerta, no hice nada...


    —Está bien, Aston. Está bien. —Otra respiración profunda—. Ya veremos qué se nos ocurre. De momento tengo que darte una mala noticia. —Un suspiro—. El director gerente te ha suspendido de empleo y sueldo hasta nuevo aviso. He conseguido que no fuera un despido definitivo, pero no he podido hacer más. —Aston no dijo nada, ni siquiera se escuchaba su respiración. Apretaba la mandíbula y los párpados, escuchando—. Lo siento, de verdad. Le han pedido una cabeza y ha elegido la tuya. No puedo hacer nada de momento. La orden viene de arriba y yo tengo que acatarla. Lo siento. —Silencio como respuesta—. ¿Te encuentras bien, hijo?


    —Sí... No pasa nada, señor Maes —consiguió decir, realizando un gran esfuerzo.


    —Encontraremos una solución. Te lo prometo. —Esperó una respuesta que nunca llegó—. Cuídate, Aston. Lo solucionaremos, hijo.


    Sentado en el suelo con la cabeza entre las manos, apenas era consciente del resto del mundo. Su pensamiento se revolcaba una y otra vez en el dolor, la ira y la vergüenza. No sabía qué iba a hacer. ¿Cómo le iba a explicar a Clarice lo que había sucedido? No podía contarle la verdad. Ella ya había sufrido suficiente.


    Cuando su padre murió, Aston se convirtió en un adulto prematuro y asumió unas responsabilidades que no le correspondían a un chico de su edad. Se dedicó casi en exclusiva a cuidar de las dos mujeres más importantes de su vida. Ahora, la economía familiar dependía de él.


    Estaba en un mundo tan lejano y lleno de dolor que ni siquiera oyó los pesados pasos de su madre al subir la escalera, ni tampoco cómo le preguntaba con voz soñolienta si le sucedía algo. De hecho, hasta que la mano de esta no se posó en su hombro, Aston no regresó a la realidad.


    —¿Pasa algo, hijo?


    —No, no pasa nada —respondió sin atreverse a levantar la mirada del suelo por miedo a encontrar la de su madre.


    —Me iba a acostar ya, pero te he visto aquí y... como tampoco habías bajado quería saber si... —Acarició el pelo de Aston—. ¿De verdad no sucede nada?


    —De verdad, mamá. —«Salvo que me acaban de suspender de empleo y sueldo, todo está perfecto», pensó antes de continuar—: Solo estaba despistado. Acuéstate.


    —¿Fuiste a ver a Lisa? Me pareció que la escuché quejarse justo antes de subir. A lo mejor se ha despertado.


    —No creo, yo no he escuchado nada —contestó como un acto reflejo.


    Ni siquiera pensó en lo que su madre había dicho; le hubiera dado igual oír que en la calle había un tiroteo. Intentaba terminar la conversación lo antes posible y volver a quedarse solo. Por su cabeza comenzaba a asomar una idea tentadora... Quizá no estaría mal ir a buscar a Ryan y tener unas palabras con él. Esa noche no trabajaba, seguro que estaba en La Maison el muy hijo de puta.


    —No te veo bien, cuéntale a tu madre lo que sucede. —Una nueva caricia en la cabeza.


    —¡He dicho que no pasa nada! ¡Y deja de tratarme como a un niño de una vez! ¡Joder! —replicó con la voz contenida, a caballo entre el grito y el susurro, al tiempo que apartaba la mano de su madre. Se había sorprendido a sí mismo con aquella actitud. Hacía muchos años, desde su etapa de adolescente que trata de asumir la muerte de un padre, que no le hablaba así a su madre.


    —Perdona, hijo, yo... no quería molestarte. —Aston se giró y vio que los ojos de su madre comenzaban a cubrirse con lágrimas—. Pensé que necesitarías hablar, solo era eso.


    Aston miró a su madre y los ojos vidriosos con los que se encontró le hicieron sentirse despreciable. Era la última persona en el mundo que se merecía ese trato. Acababa de pagar su frustración con ella.


    —Pues ya ves que no necesito hablar de nada —dijo Aston sabiendo que algo en su interior se había quebrado y que la brecha iba creciendo a pasos agigantados. En lo más profundo de su alma sentía la necesidad de pedir perdón, pero la llamada de George había despertado una ira que había permanecido subyacente durante demasiados años—. Quiero estar solo.


    —Pero ¿qué es lo que te pasa, Aston? —Clarice se quebró en un susurro desesperado—. Nunca me habías hablado así...


    Aston no soportaba aquella visión de su madre. Le dolía en lo más profundo; pero, no sabía por qué, no era capaz de reaccionar como Clarice esperaba. En su mente martilleaba la idea de encontrar a Ryan, y tenía que ser esa misma noche. Deseaba echarse a ese hijo de puta a la cara.


    —Tengo que irme. —Cogió la Blackberry.


    —¿Te vas? ¿A dónde... hijo?


    —Donde sea —respondió mientras se ponía la cazadora—. No importa. Solo necesito airearme.


    Se fue sin mirar a su madre a los ojos. Sin despedirse. Sin mostrar ni una pizca de todo ese arrepentimiento que bullía en su interior por comportarse así con ella. Sus pasos acelerados se perdieron por el pasillo, después descendieron las escaleras y desaparecieron tras un portazo.


    La Maison era uno de los bares de moda en la ciudad desde hacía un par de años. Aston había terminado allí en una ocasión, tras la última cena de trabajo en Navidad. Había ido para no tener que escuchar la pesada tromba de razones por las que deberían quedarse a tomar una copa, que acabarían siendo varias, todos juntos. Así que accedió a ir. Entró y pidió una cerveza y, en cuanto vio la oportunidad, se alejó del grupo. Regresó a casa sin despedirse.


    Apenas recordaba la decoración del local: suelos y techo de roble rústico, paredes de ladrillo visto envejecido, una larga barra iluminada en tonos dorados y plagada de altos taburetes con almohadillado negro, sofás Chesterfield de color verde botella y grandes pantallas de plasma que colgaban del techo mostrando, mudas, los resúmenes deportivos.


    Entró con la mirada perdida, buscando el rostro de Ryan entre la multitud. Los hipnóticos acordes de «First we take Manhattan» flotaban en el ambiente. Caminó entre la gente buscando un objetivo que no hallaba. Llegó a la barra y tomó asiento entre un grupo de tres ejecutivos y una pareja.


    —¿Qué va a ser? —La camarera era una joven atractiva y de sonrisa amable.


    —Eeh... —Durante unos segundos no supo qué decir, la salida de su bucle de pensamientos estaba resultando costosa.


    —¿Hola? —La sonrisa no se borraba de aquel bonito rostro—. Cerveza, ron, ginebra, whisky, algún cóctel, vodka... —enumeró sin abandonar su tono amable—. Si lo prefieres, lo piensas tranquilamente y ahora me dices —ofreció.


    —Eh... no. Vodka —contestó casi como un autómata.


    —¿Cómo te lo pongo?


    —Solo. Con hielo.


    Jamás había bebido vodka, pero respondió sin pensar lo que decía: su mente seguía ocupada con una única idea. En aquel momento solo importaba Ryan. Se levantó sobre el taburete y oteó la fila de rostros que ocupaban el frontal de la barra. Ni rastro de él. Frustrado, se mordió el labio inferior con tanta fuerza que comenzó a sangrar.


    —¿...as bien? —Otra vez aquella voz le sacaba de la caverna de sus pensamientos.


    Volvió a sentarse y vio a la camarera ofreciéndole una servilleta.


    —¿Qué?


    —Que si estás bien. —Limpió una gota de sangre que había rodado hasta la barbilla de Aston. La sonrisa, imperturbable—. Estás sangrando.


    —Sí, no te preocupes. —Cogió el papel y continuó apretando sobre el labio—. No pasa nada. —Intentó sonreír sin demasiado éxito. La camarera señaló el vaso sobre la barra y fue a atender a otro cliente.


    Se sucedieron los minutos entre anodinas conversaciones ajenas y un desfile incansable de canciones. Igualmente se sucedieron los tragos de vodka. Su gusto era fuerte y dejaba un desagradable recuerdo en el paladar, pero no le importaba. De cuando en cuando echaba un vistazo a su alrededor, las caras cambiaban, los gestos alegres y las conversaciones banales no. Su madre estaría en la cama, sin poder dormir, esperando a que regresara; sin guardarle ningún rencor, de eso estaba seguro. Aquello le enfadaba más, le hacía sentir peor. Quizá, si ella se enfadase, equilibraría las cosas y él dejaría de sentirse tan ruin. El quinto vodka le supo bien. Estaba mareado. Todo había adquirido un ligero movimiento de vaivén que le resultaba agradable.


    El tímido cargo de conciencia que había sentido al pensar en enfrentarse a Ryan había desaparecido. Se sentía fuerte y con el derecho, e incluso el deber, de poner las cosas en su sitio. Pero aquel hijo de puta traidor seguía sin aparecer. Ya lo haría, pensaba, él no tenía prisa. Sabía que era el sitio al que iba en sus días libres para emborrachar a alguna de sus amigas y trajinársela con facilidad.


    —¡Otro! —ordenó golpeando el culo del vaso sobre la barra como en las viejas películas del Oeste. O eso creía él. Para el grupo que le estaba observando con miradas indiscretas no era más que un joven que a duras penas mantenía el equilibro sobre el taburete.


    —¿Estás seguro? —preguntó la camarera mientras recogía el vaso—. Es un poco tarde —añadió en tono benévolo.


    —No me hasss escuchhhado. ¡Otro! —Sonó como «¡Oddrro!».


    La camarera miró hacia un lado perdiendo por un momento la sonrisa.


    —Creo que vamos a cerrar dentro de poco. —Volvió a sonreír. Se había percatado de las miradas que observaban la escena. Se inclinó sobre la barra y continuó diciendo en un tono más bajo—: Quizá no deberías beber más.


    Aston la observó durante unos segundos mientras trataba de pensar. Los dos codos apoyados sobre la barra y el cuerpo inclinado hacia delante.


    —¡Dejjja ya de intentar ligggar conmigo! ¡Otro! —«¡Oddrro!».


    —Creo que...


    —¡No creas nada! Y sírveme... ¡Zorra buscona! —Empujó a la chica.


    La camarera enmudeció. La sonrisa se había borrado de su rostro, que ahora mostraba una mueca mitad asombro mitad miedo.


    Aston sintió que alguien le agarraba por el hombro y tiraba de él obligándole a bajar del taburete. Estuvo a punto de perder el equilibrio y caer al suelo. Se giró y descubrió a un tipo alto y fuerte, una mole de gimnasio. Llevaba una camiseta negra ajustada que ceñía su poderoso torso. En el centro del pecho el nombre del local resaltaba en brillantes letras blancas. En su oreja izquierda un pinganillo unido a un cable rizado que se perdía entre la angostura del cuello de la prenda y el hipertrófico trapecio de aquel hombre de cabeza rapada.


    —Tiene que irse, señor —dijo con un marcado acento de la Europa del Este.


    Lo siguiente que Aston recordaba era verse sentado en la acera frente a La Maison. Entre dos coches, con la cabeza apoyada sobre el faro delantero de uno de ellos. Sabía que le habían empujado. Creía que se había defendido lanzando algún golpe, pero no estaba seguro de haber alcanzado a aquel tipo. Posiblemente a él sí le habían golpeado, porque sentía un dolor agudo en las costillas.


    La calle se tambaleaba, todo iba de un lado a otro. Se puso en pie apoyándose en una farola. Ryan continuaba sin dar señales de vida. Decidió que era el momento de irse. Descendió la leve pendiente de Winnipeg Street sintiéndose como un marinero novato en su primera tormenta en alta mar. Creía recordar dónde había aparcado la vieja Volkswagen. Dobló la esquina hacia Crystal Palace Street.


    Mientras caminaba volvió a acordarse de su madre. Casi podía verla, tumbada a oscuras, incapaz de conciliar el sueño y deseando escuchar la puerta abrirse. Quizá incluso esperando que entrara en el dormitorio y le diera un beso en la frente mientras se disculpaba por su comportamiento. Pero aquello no sucedería. Se odiaba con toda su alma, era incapaz de buscar el perdón de su madre mientras no lograra estar en paz consigo mismo.


    Vio la furgoneta casi al final de la calle. La había dejado entre dos farolas rotas, pero gracias a las luces de un coche que aparcaba detrás pudo distinguirla.


    Hubiera apostado un brazo a que aquel coche era un Ford Taurus de los que se empezaron a fabricar en 2013. De hecho, hubiera apostado los dos a que era del mismo color cereza que el de Ryan.
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 Ethrin


    En el espejo retrovisor apareció la figura de André Bouloc. Como siempre, llegaba puntual. Era una de sus grandes virtudes, al igual que el saber moverse con absoluta discreción allí donde fuera. Se encontraba a pocos metros del coche. Ethrin no sabía por dónde había llegado. Caminaba bajo el puente, que retumbaba al paso del enorme tren de mercancías que en ese momento circulaba por la parte superior. Se detuvo a punto de llegar al Chevrolet, las manos en los bolsillos de la gabardina Burberry, como un Bogart trasnochado. Miró hacia ambos lados de la calle y con su paso lento se acercó hasta el coche. Abrió la puerta del acompañante y se deslizó al interior.


    —Buenas noches. —Escrutó la calle, desangelada y oscura, con la mirada.


    —¿Nunca paras? —preguntó Ethrin observándole. Era de estatura media y complexión extremadamente delgada, de nariz chata y puntiaguda, quizá demasiado pequeña en comparación con su mandíbula y mentón, anchos y prominentes. Los ojos hundidos, ojerosos. El pelo ralo en la coronilla.


    —¿A qué te refieres?


    —Siempre estás observando todo a tu alrededor.


    —Es lo que me mantiene todavía en este mundo —contestó él sin devolverle la mirada—. De otra manera llevaría muchos años criando malvas.


    Ethrin sabía que André tenía razón. No era buen guerrero, no había sido agraciado con el dominio de las artes oscuras ni poseía el don de la lucha, y carecía de lo que era todavía más importante: valentía. Por eso no era especialmente querido ni respetado por los demás vampiros de la ciudad. Pero había sabido apañárselas y sobrevivir. Aprendió pronto el valor de poseer información. Era odiado y admirado a partes iguales. Nadie lo quería demasiado cerca, por miedo a lo que pudiera averiguar, pero también preferían que no andara lejos, por lo que pudiera ofrecer.


    —Hiciste un buen trabajo. —Ethrin lo miró sin entender a qué se refería—. El otro día, recuperando el cuerpo de Bernard —aclaró André—. Has creado un buen problema a la policía. No paran de preguntar en el Memorial. ¿Para qué me necesitabas?


    —Seguro que puedes contarme algo sobre lo que han averiguado.


    —Puede ser —respondió—. Pero todo tiene un precio.


    —¿Y cuál es el precio de esto?


    —Quiero saber por qué lo hiciste.


    —Me lo pidió Nathaniel.


    —Esa información no es nueva para mí. —Devolvió la mirada al exterior—. ¿De qué hablasteis en la torre?


    —¿En qué torre? —preguntó Ethrin tratando de averiguar hasta dónde alcanzaba el conocimiento de André.


    —En la residencia del Barón. En su biblioteca privada. Donde estuvisteis reunidos a solas más de media hora.


    —Os empeñáis en convertirle en un Barón cuando solo es el Custodio de la ciudad. No hablamos de nada especial —mintió, sabiendo que André no la creería.


    —Y tú también deberías acostumbrarte a llamarle Barón, nunca sabes si quien te escucha es uno de sus chivatos; podrías meterte en problemas. Bien. —Volvió a mirarla. Las cejas elevadas, el semblante serio y sus pequeños ojos negros atentos—. Sabes exactamente lo mismo que sé yo... nada especial. —André abrió la puerta.


    —Espera —pidió Ethrin.


    —Parece que ya recuerdas algo un poquito más especial. —Volvió a cerrar.


    Ethrin apretó la mandíbula. Con mucho gusto cogería a aquel cobarde y le sacaría la información a golpes.


    —Me contó que han desaparecido algunos de los nuestros.


    —¿Y por qué decidió contártelo a ti?


    —No lo sé.


    —¿Estás segura de eso, Ethrin?


    —Quiere que esté atenta a todo este asunto. Simplemente eso.


    —¿No te extraña que te eligiera? ¿Te ha dado carta blanca para actuar?


    André quería saber demasiado. Aquella información podría comprometerla, con Nathaniel y con el resto de los vampiros de la ciudad. Un dato que podría levantar demasiados recelos para depositarlo en aquel mercadillo de compraventa de información que era André.


    —No —atajó Ethrin con decisión.


    —No te creo.


    —Si la respuesta fuera que sí, podría matarte en este mismo instante y nadie en la ciudad me pediría explicaciones. —Un fulgor en los ojos de Ethrin; la pupila empezaba a rasgarse—. ¿O acaso me equivoco? —Su voz sonó áspera, cavernosa.


    —No, no te equivocas —respondió con una nota de sumisión—. Pero ¿de verdad no te extraña que de pronto Nathaniel confíe tanto en ti?


    —Déjate de preguntas absurdas —atajó, sabiendo que André tenía razón; su papel en todo aquel asunto era de lo más extraño—. Ha llegado tu turno. ¿Qué han averiguado los nuestros sobre lo de Bernard?


    —Dos disparos en el pecho, un corte en el cuello. —Hizo una breve pausa—. El corazón no está.


    —¿Se lo han llevado? ¿Por qué?


    —No se sabe, quizá algún tipo de ritual. Quizá solo para crear confusión.


    —Dudo que contasen con que el cuerpo llegara a nuestras manos.


    —Pienso igual. Yo me inclino también por la teoría del ritual, pero mi opinión aquí no cuenta: me encargo únicamente de transmitir información. —Daba suaves y rítmicos golpes en el reposabrazos de la puerta con la yema del dedo índice—. No lo han arrancado, el corte es digno de un experto. La munición fue de nueve milímetros, Black Talon, con punta expansiva para desgarrar tejidos y provocar un mayor sangrado.


    —¿Se defendió? —preguntó Ethrin.


    —Eso no se sabe, pero sospechan que no tuvo tiempo. El corte del cuello es profundo, piensan que debieron de hacérselo casi al mismo tiempo que los disparos.


    —Me cuesta pensar que Bernard se lo pusiera tan fácil. Nunca se hubiera dejado matar sin llevarse a alguien por el camino.


    Guardaron silencio.


    —Por el momento es todo lo que puedo contarte —añadió André.


    —Quiero que me mantengas informada de cualquier nuevo detalle.


    —Lo haré. Lo mismo digo. Me interesa mucho saber de qué hablaste con Nathaniel, todo este asunto me chirría. No me has dicho si te dio carta blanca.


    —Te dejo elegir a ti la respuesta.


    André echó un vistazo rápido en todas direcciones y salió del coche sin decir nada más. No tardó en desaparecer entre las sombras de la calle.


    Ethrin bajó las ventanillas y dejó que el frío nocturno acompañara a sus pensamientos. La información que los restos de Bernard habían aportado no era gran cosa, pero era algo. Por lo menos les permitía desechar varias opciones. Un ataque por parte de los licántropos quedaba descartado, pues eran más salvajes de lo que el cuerpo de Bernard contaba, y los wendigos eran aún más despiadados... Algo no cuadraba.


    Encendió el motor y los faros iluminaron el túnel. Otro tren de mercancías circulaba por la parte superior. Avanzó y giró hacia Crystal Palace Street. La calle estaba desierta, a excepción de dos personas que parecían discutir en medio de la calzada. Pisó el freno y se detuvo a contemplar la escena. La figura que estaba de espaldas a Ethrin agarró por el cuello a la otra y se tambaleó. El que estaba de frente era un hombre de unos treinta años, estatura media y complexión fuerte. Tenía el pelo corto, rubio y caracoleado. Sujetó con una mano el brazo que le comprimía el cuello y con la otra dio un golpe rápido, Ethrin no logró adivinar si había sido en el mentón o en el cuello del que estaba de espaldas. Este dio un par de pasos hacia atrás y se tambaleó hasta caer de rodillas. Apoyó las dos manos sobre el asfalto y curvó la espalda haciendo un sonido ronco con cada respiración.


    —¿Qué coño te pasa, Aston? —preguntó el rubio acercándose al otro con una burlona sonrisa en la cara—. No sé por qué te enfadas... solo dije la verdad. A saber qué coño hiciste para tardar tanto en subir. ¿Te estuviste follando algún cadáver?


    ¿Aston? Ethrin se sorprendió al escuchar aquel nombre. Forzó la vista fijándose en la figura del que estaba arrodillado en el suelo. Sin duda era el vigilante del Memorial.


    —¡Te voy a matar...! —gritó al tiempo que se levantaba y corría con torpeza. Se lanzó contra el rubio haciéndole un placaje.


    La peor parte se la llevó Aston al caer contra el pavimento y recibir todo el peso de su oponente sobre él. El rubio aprovechó la ventaja y se puso a horcajadas sobre el pecho de Aston, con las rodillas apoyadas en los brazos de este, inmovilizándoselos. Comenzó a golpearle con saña. Aston intentaba liberarse de él sin ningún éxito. Trataba de gritar, pero era silenciado con cada golpe que recibía. Ethrin podía ver la cara del rubio, se había transformado en la de un auténtico psicópata: el ceño fruncido y los labios arrugados en una mueca de rabia, la yugular asomando iracunda en su cuello.


    —¡¿Qué pasa ahora?! —dijo el rubio entre dientes, la mandíbula contraída por la tensión—. Eres un mierda. ¡Siempre lo serás!


    Algo en las entrañas de Ethrin se revolvió al ver la impotencia de Aston para defenderse, su rostro ensangrentado y sus inútiles intentos por reaccionar.


    ¿Era compasión aquello que estaba sintiendo? Apretó las manos sobre el volante hasta que sus nudillos palidecieron del todo. Se había vuelto egoísta por obligación. Aquellos sentimientos le resultaban desconcertantes. Le pasó algo parecido en el depósito de cadáveres. Quizá fuera la inocente pureza con la que ese chico acarició su piel.


    El rubio continuaba golpeando a Aston.


    El sonido de los impactos liberó a Ethrin de la cárcel de sus pensamientos. Quería irse de allí. Deseaba apartarse de aquellos sentimientos que consideraba tan propios de los humanos, tan inútiles y despreciables.


    Quitó el freno de mano y dio la vuelta en medio de la calle, lo que estaba sucediendo allí no era asunto suyo. Clavó la mirada en el espejo retrovisor. La contienda, si es que a aquello se le podía aplicar tal calificativo, se iba perdiendo en la profundidad de la noche. Ahora el rubio estaba de pie, dando vueltas alrededor de Aston, asestándole patadas. Este no hacía ningún movimiento. Ni siquiera intentaba adoptar una posición defensiva.


    Ethrin dio un volantazo. Las ruedas gimieron mientras el coche hacía un giro de ciento ochenta grados. Aceleró sin pensar en lo que estaba haciendo. El motor rugía a medida que la velocidad aumentaba. El rubio había parado de golpear a Aston. Parecía sorprendido; se quedó mirando al coche que se les echaba encima.


    El Chevy se detuvo en seco a unos escasos diez metros de los dos hombres. Aston parecía estar inconsciente. El rubio respiraba cansado, como un púgil entre asaltos.


    Ethrin encendió las luces de largo alcance, tomó la Beretta y la metió en la cintura del pantalón. Bajó del coche, caminó hasta la parte delantera y se situó entre los dos faros para aprovechar el contraluz. El rubio había entrecerrado los ojos, su cara mostraba desconcierto. Utilizó la mano a modo de visera intentando contrarrestar el destello que le cegaba como un flash. Tenía los nudillos ensangrentados. Había adivinado una figura cruzar por delante del coche, pero le resultaba imposible distinguirla.


    —¡¿Quién hay ahí?! —gritó con la voz entrecortada por la fatiga.


    Un silencio.


    —Deja al chico y vete.


    —¿Tú quién cojones crees que eres? —inquirió envalentonándose—. A mí no me da órdenes ninguna zorra.


    —Hay una primera vez para todo. —Ethrin hablaba pausada, con calma—. Sé un chico listo y lárgate.


    El hombre apretó los dientes con rabia.


    —¡¿Qué?! —Fue un bisbiseo colérico. Comenzó a caminar hacia ella—. ¿Quieres ver lo que les hago a las zorras entrometidas como tú? —Ethrin observó su rostro, hinchado de ira. Las venas en el cuello y en la frente parecían a punto de reventar. El hombre se sacó unos grilletes metálicos del bolsillo de la cazadora—. ¡Ninguna mujer me da órdenes! ¡¿Entiendes?!


    —Ya te he dicho que hay una primera vez para todo. —Ethrin seguía sonando tranquila—. Así que desaparece de mi vista ahora mismo.


    Aquellas palabras habían terminado por desquiciar al hombre. Se encontraban a apenas un par de pasos. Se abalanzó a por ella como un poseso.


    En las escasas décimas de segundo que su cerebro tardó en gestionar la información, la sombra que era aquella mujer había desaparecido. Ni siquiera tuvo tiempo de frenar. Sintió que una mano le agarraba por detrás y lo empujaba hacia el coche. La sensación fue de una violencia brutal. El hombre tuvo la impresión de que sus pies dejaban de tocar el suelo durante un breve instante. Todo estaba sucediendo a una velocidad muchísimo mayor de la que su mente era capaz de analizar. Lo siguiente que sintió fue su pelvis recibiendo un golpe duro, seco como una pedrada, su torso doblándose con violencia y su rostro estampándose contra el capó del vehículo.


    —¡Suéltame, zorra!


    Ethrin se inclinó sobre él.


    —Deberías elegir mejor a quién provocar. Ahora vas a tumbarte en el suelo —le susurró al oído. Le arrebató las esposas y con un rápido movimiento cerró uno de los grilletes alrededor de la muñeca izquierda del hombre.


    —¡Te voy a matar! —gritó él con rabia. Intentó liberarse. Se encontraba a medio camino entre la ira y el llanto. Aquella mujer tenía una fuerza asombrosa, algo fuera de lo normal.


    —¡He dicho que te tumbes! —masculló Ethrin al tiempo que elevaba el cuerpo del hombre y, con una rápida maniobra, lo tiraba sobre el asfalto. Le clavó una rodilla entre los omóplatos y le mantuvo la cara contra el suelo—. Mejor no me obligues a matarte. —Sacó la Beretta e introdujo el cañón en la boca del hombre, casi hasta la garganta—. Estoy empezando a cansarme de ti.


    Ryan abrió los ojos como platos, invadido por el pánico. Sus cuerdas vocales comenzaron a contraerse y a expandirse soltando una suerte de lastimeros gimoteos. Había empezado a llorar. Se sentía como un niño asustado, un miedo profundo se había apoderado de él.


    —Escúchame con atención, saco de mierda —ordenó Ethrin—. Se acabaron los juegos. Vas a estar callado y quieto. Vas a ser un chico bueno y no tendré que meterte una bala en la cabeza. Y, sobre todo, mantén los ojos lejos de mí. Como se te ocurra mirarme... se acabó la fiesta. ¿Entendido?


    Sacó el cañón del arma de la boca del hombre.


    —Entendido, entendido. —Se precipitó a contestar en cuanto las arcadas se lo permitieron—. No me mates, por favor. —La súplica resultaba penosa—. No te miro... no me muevo... Por favor, no dispares.


    Ethrin apartó la rodilla de la espalda del hombre, que mantuvo los ojos fijos en el asfalto, convencido de que no dudaría en mandarle al otro barrio. Sintió la entrepierna húmeda, empapada. Se había meado en los pantalones.


    Un fuerte tirón en la espalda le sobresaltó. Sintió su cuerpo elevarse a varios centímetros del suelo. Aquella mujer lo mantenía en vilo sujetándole con una sola mano y lo llevaba hacia alguna parte. Solo sus pies permanecían en contacto con el piso, arrastrándose sobre el asfalto.


    Lo dejó caer junto al borde de la acera, detrás de la fila de coches aparcados.


    —Abrázala —ordenó Ethrin tirándole del pelo para levantarle la cabeza.


    —Q... ¿Qué?


    El hombre abrió los ojos y vio la rueda de un coche a escasos centímetros de su rostro. Obedeció, lo último que quería era terminar muerto y con los pantalones meados. Rodeó el neumático con los brazos, tuvo que apretar la cara contra la llanta para conseguirlo. Sintió el cuerpo de la mujer inclinándose junto a él. Después una fuerte presión en la muñeca y el frío metal del grillete al cerrarse. Estaba tirado en la acera, bocabajo y esposado a la rueda de un coche.


    —¿Qué tal ha ido tu primera vez? —susurró Ethrin—. Hoy no te mataré... ya puedes dejar de temblar.

  


  
    11

    
 Henrik


    La fiebre provocada por la infección traía consigo un desagradable sudor frío, un leve pero persistente mareo y escalofríos constantes. Era como estar por primera vez en alta mar. Pero también estaba el dolor. Una insoportable punzada en el pie y otra, más desagradable, si es que era posible, en la mandíbula inferior.


    Hacía casi una semana desde aquella noche en que se había despertado y Marianne no estaba en la casa. Henrik había pensado que con un poco de descanso e ibuprofeno la cosa iría mejor, pero no había sido así. No, porque las bacterias no entienden de treguas tácitas; ni las que se aprovecharon del coladero que suponía la fractura en una muela ni las que habían anidado en la herida provocada por la astilla de arce. No, porque un irracional temor se había apoderado de él desde aquel día y apenas se había permitido el tan necesario descanso. Durante las horas de luz no perdía de vista a su mujer ni un segundo, horrorizado por el mero hecho de pensar que volviera a desaparecer. Durante la noche pintaba a destajo todo lo que su cansado cuerpo le permitía, y lo hacía con la puerta abierta para escuchar a Marianne. Su objetivo era entregar el cuadro lo antes posible y terminar aquella relación con Persiam. Había instalado un cerrojo con candado en la puerta del dormitorio. Cada vez que se acostaba, guardaba la llave en el cajón de la mesilla de noche. Pero ni siquiera aquello le permitía dormir más de dos horas seguidas; se despertaba sobresaltado para comprobar si su mujer permanecía allí.


    La vieja camioneta Ford dobló la esquina que unía Navi Street con Nova Scotia Street; se trataba de una calle pequeña, de apenas doscientos metros de longitud, pero concurrida. A ambos lados se alzaba una hilera de casas adosadas con jardín en la entrada. La camioneta era una pick up F100 XL que cuando salió del concesionario, allá por el año 1992, atraía miradas y despertaba envidias. Era robusta y potente. Pero su flamante pintura roja metalizada se había ido ajando con el paso de los años; ahora no era más que un recuerdo mate y cuarteado de lo que fue.


    Los frenos gimieron y los desgastados amortiguadores inclinaron el vehículo al detenerse frente al número 18. Un sonido ronco y ahogado anunció que el contacto había sido desconectado.


    —Vamos, Marianne —apremió Henrik mientras bajaba—. La cita es a las once, faltan cinco minutos. —Cerró la puerta y rodeó la camioneta con una evidente cojera.


    —Contigo siempre llego tarde a todas partes —protestó ella tras esperar a que le abriera la puerta y le ofreciera la mano para bajar—. Después te quejas de que los demás padres cuchichean a nuestras espaldas cuando venimos a recoger a los niños.


    Había estado bien toda la mañana. Al despertar, ella estaba tumbada a su lado, mirándole sonriente, como si fuese su primer amanecer. Le había saludado con un «Buenos días, querido» y una caricia en la mejilla. Después, habían desayunado en el porche. Durante el trayecto Marianne había ido con la cabeza apoyada en el cristal de la ventanilla observando el paisaje. Quince minutos de silencio en los que se había vuelvo a fugar dejando en su lugar a aquella desconocida a la que él no podía dejar de amar.


    Lo primero que se encontraba uno al atravesar la puerta era un mostrador blanco tras el que una joven recepcionista mascaba chicle con la boca abierta mientras escribía en su teléfono móvil. Ni siquiera se molestó en alzar la cabeza. Un poco más allá había una sala de espera con cómodas sillas Barcelona color beis. En el centro, una mesa baja de cristal templado repleta de revistas manoseadas. El suave hilo musical ambientaba con su incesante banda sonora de piano y acordes de guitarra relajantes. Tomaron asiento.


    Apenas cinco minutos después, Henrik y el médico se encontraban a solas en la consulta. Antes, este le había ordenado a la chica de recepción asegurarse de que la señora Shriver estuviera cómoda mientras esperaba a su marido; «y por lo que más quieras no dejes que salga de aquí bajo ningún concepto», añadió en un susurro.


    —¿Qué te trae por aquí? —preguntó.


    —Por una vez no vengo por Marianne. —Henrik intentó sonreír, pero el dolor y la inflamación únicamente le permitieron hacer una inclasificable mueca—. La boca, doctor. Y el pie también. Es insoportable este dolor.


    —¿Qué te ha pasado?


    Henrik desvió la mirada unos segundos.


    —Se me rompió una muela. Y también me he clavado algo en el pie.


    —¿Cuándo?


    —Hace cinco... o seis días. No recuerdo bien.


    —Entiendo —se inclinó hacia Henrik—. ¿Cómo va el tema de la bebida?


    —Eso no tiene nada que ver. Marianne se había ido de casa y tuve que salir a buscarla... —Dio un golpe en el canto de la mesa obligándose a callar.


    —Está bien, amigo. —El médico se puso en pie mientras se desabotonaba la bata—. Sabes que me preocupo por vosotros. Enséñame esas lesiones. —Se fue tras un biombo blanco que había a un par de metros de la mesa—. Ven aquí, será un momento.


    Henrik se levantó y caminó con mayor dificultad. Siempre era peor después de pasar un rato en reposo. Los primeros pasos le provocaban un dolor demasiado agudo. Giró la cabeza y comprobó, a través de las cortinas de la puerta, que Marianne continuaba al otro lado; ojeaba una revista. Tras el biombo había una camilla cubierta con una sábana de papel y un gran mueble-vitrina donde se apiñaban multitud de frascos e instrumental.


    —¿Qué tal está Marianne?


    —¿Cuándo? Si preguntas ahora mismo, pues no es ella, la maldita enfermedad se la ha llevado otra vez. Si me preguntas hace media hora, estupendamente, como si nada le pasara.


    —Ya sabes cómo es esto. Y poco a poco va a ir empeorando.


    —Lo sé, me lo has dicho muchas veces. Pero no me acostumbro.


    —Pues más te vale hacerlo, Henrik. Descálzate, por favor, y túmbate —solicitó el médico mientras sacaba materiales del mueble y los iba colocando cuidadosamente sobre la mesa.


    Henrik obedeció. Se sacó la bota y el calcetín del pie dañado. Apretó los puños para no gritar por el dolor. El contacto con el suelo frío le pareció una bendición. Antes de tumbarse asomó la cabeza por encima del biombo para volver a asegurarse de que todo estaba bien. Un chico con un brazo en cabestrillo acababa de entrar y se sentó junto a Marianne, que dejó la revista y se puso a hablarle como si le conociera de toda la vida.


    —Vamos a empezar por esa muela, abre la boca —pidió con amabilidad el facultativo mientras se inclinaba sobre la cara de Henrik con un depresor lingual. El pintor obedeció—. Vaya... sí... es ahí, ¿verdad? —Golpeó suavemente con el borde del depresor en la muela, Henrik se encorvó ahogando un grito y sujetó con fuerza la muñeca del doctor—. Está bien, está bien. No toco más. La tienes rota.


    —Eso ya lo sabía antes de venir —protestó y se llevó una mano a la mandíbula. El doctor Nimier tiró a una papelera los guantes que había usado y el depresor. Miró a Henrik y comenzó a ponerse un par de guantes nuevos—. Ya lo sé, me vas a decir que tenía que haber venido antes... pero deja de mirarme como un médico sabelotodo.


    —Es que soy un médico sabelotodo —rio cogiendo un paquete de gasas y suero fisiológico—. Procura no moverte, vamos a ver el pie. Puede que te duela un poco.


    Henrik apretó los puños mientras el facultativo exploraba y curaba la herida. Los gestos de este no parecían indicar nada bueno; la hinchazón que abarcaba los dos dedos entre los que se incrustó aquella maldita astilla y que iba creciendo día a día, la insoportable punzada de dolor, el calor que desprendía toda la zona y aquel líquido amarillento viscoso que salía a cuentagotas, pero incesante, de la herida... todo parecía indicar que la cosa no iba bien. Quizá no estaría así si se hubiera lavado la herida aquella noche, si hubiera puesto en la zona algún tipo de desinfectante, si hubiera comido en condiciones o si hubiera podido descansar en todos aquellos días... Si hubiera acudido al médico sin demora. Pero no lo había hecho y ahora estaba tan dolorido que en algunos momentos le apetecía coger un serrucho y cortar por lo sano.


    Cuando el facultativo terminó, el pie de Henrik se había convertido en un avispero que no paraba de zumbar. El martilleo ascendía hasta más allá del tobillo. El pintor se incorporó con bastante dificultad. Cuando se vio preparado para hacerlo se puso en pie apoyando la mayor parte de su peso sobre el pie bueno y agarrándose al biombo. Comenzó a caminar lento hacia la mesa en la que el médico escribía sobre una hoja sellada con el nombre de la clínica. Tomó asiento mientras observaba a Marianne, que seguía hablando con aquel joven. El muchacho, que aparentaba poco más de veinte años, la miraba y sonreía amable, aunque su mirada denotaba cierta tristeza.


    —Bueno, Henrik. —La voz del hombre le sacó de su abstracción—. Eso no tiene buena pinta. La muela está rota por la mitad.


    —Ah, ¿sí? ¡Menuda novedad! ¿Y para eso pago un seguro médico? —espetó.


    —Muy gracioso —ironizó el facultativo mirándole por encima de las gafas—. La novedad es que por esa fractura podrían haber entrado las bacterias hasta el alveolo del hueso, y podrían generar una infección y un quiste en la zona que se iría extendiendo si no se trata. Tienes que ir a un dentista hoy mismo. Necesitas que te hagan una radiografía de esa raíz. ¿Necesitas que te dé la dirección de algún odontólogo?


    —Conozco una muy buena cerca de Rouen Street. Ha tratado a Marianne desde hace años. Iré allí.


    —Hazlo, Henrik, no es ninguna tontería. Podría llegar a provocarte una endocarditis, que es un problema serio del corazón. Por otra parte, está el pie. Y no sé qué es lo que tiene peor pinta. Tienes esa herida sobreinfectada. He drenado todo el pus que he podido, no parece que haya restos de ningún cuerpo extraño dentro, he puesto desinfectante y te voy a mandar unas cosas para que tomes en casa. ¿Cuándo fue la última vez que te vacunaron contra el tétanos?


    —Creo que... —«Debió de ser en los años sesenta, si es que eso ya existía entonces», pensó—. No lo recuerdo muy bien.


    —¿Puede hacer más de diez años desde la última dosis de recuerdo?


    —No sabría decirte —mintió.


    —Bueno... como ya nos conocemos, voy a mandarte al hospital. Acércate en cuanto salgas de aquí y les llevas esta hoja. Tienes que vacunarte contra el tétanos.


    —¿Es tan grave?


    —Podría serlo, no es lo más común del mundo, pero más vale prevenir. ¿No crees? —Henrik asintió sin demasiada convicción—. Te he prescrito unas cuantas cosas que vas a tener que comprar ahora. Para el dolor vas a tomar ibuprofeno cada ocho horas y acetaminofén, los vas intercalando cada cuatro horas entre ellos. Con esto debería bastar para que puedas aguantar.


    —Eso es lo que quiero.


    —Pero no nos basta solo con eso, Henrik, que nos conocemos —le sermoneó—. También vas a tomar amoxicilina de ochocientos setenta y cinco con ácido clavulánico en desayuno, comida y cena durante ocho días. Eso en principio va a cubrir la infección del pie y la posible infección de la boca. Pero aun así, quiero que vayas al Memorial. Es importante que te hagan una analítica y valoren si necesitas ingresar para ponerte el tratamiento intravenoso, aparte de la vacuna que ya te he dicho.


    Los ojos de Henrik se abrieron como un resorte al escuchar la palabra «ingresar». Antes se dejaría morir que tener que abandonar a Marianne por un instante. Se incorporó levantándose con dificultad. Forzó una sonrisa para ocultar su preocupación.


    —Perfecto —se apresuró a decir—. Todo claro. Sin problema. —Estrechó la mano que el doctor Nimier le ofrecía—. Muchas gracias por todo.


    —Un momento, un momento. —El médico no quiso soltar la mano del pintor. La apretó más, demostrando firmeza y obligando a Henrik a detener en seco su torpe intento de fuga—. Parece que una avispa te acaba de picar en los cojones. Por lo menos llévate las prescripciones, ¿no? Te las has dejado en la mesa y no te van a vender nada en la farmacia. —Abrió la mano liberando la de Henrik—. Y no olvides tomarte algún protector gástrico, el que tengas por casa, uno al día solo.


    —Lo haré.


    Henrik cogió los papeles que había sobre la mesa y sin mirarlos los dobló y los guardó en un bolsillo mientras se dirigía hacia la puerta de salida de la consulta.


    —A propósito, Henrik —apostilló el facultativo tomando asiento de nuevo—. Sería bueno que no bebieras mientras te medicas... o por lo menos que lo reduzcas todo lo posible. —El pintor se limitó a ladear la cabeza y asentir en silencio.


    En la zona de espera, Marianne continuaba hablando con el joven. Este a ratos la atendía y sonreía amable y, a ratos, dejaba que su mirada vagase como cargada con un lastre de preocupación. Mientras caminaba hacia ellos, Henrik pudo apreciar un enorme hematoma en el lado derecho de la cara del muchacho. La mancha se extendía como un caprichoso mapa desde la zona de la sien hasta más abajo del pómulo. También abarcaba los párpados impidiendo que abriera el ojo con normalidad. Parecía la cara de otro. Si se miraba el lado izquierdo, era el de un chico muy bien parecido, pero visto desde el lado derecho se transformaba en una masa hinchada y desagradable.


    —Tenemos que irnos, Marianne —anunció Henrik con delicadeza, encorvando la espalda para tomar la mano de su mujer—. Hay que pasar por la farmacia. —Ella miró al chico y le dedicó una sonrisa—. Disculpa las molestias —añadió dirigiéndose al muchacho en voz baja. El joven sonrió y levantó la mano, restándole importancia.


    —Pues buena faena me haces —protestó Marianne mientras tomaba a Henrik por el codo y dirigía una mirada al muchacho—. Ahora voy a dejar a medias a este joven; estábamos manteniendo una conversación muy agradable.


    Henrik comenzó a caminar hacia la salida; Marianne le siguió. Trataba de ocultar su cojera todo lo posible, aunque su esfuerzo resultaba inútil. Sentía escalofríos y continuaba mareado. Debía de tener la fiebre por las nubes.
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 Aston


    El espejo ya no le devolvía su imagen deformada. La inflamación de la cara había desaparecido por completo y el dolor del hombro se había esfumado. Incluso había podido volver a utilizar la barra de dominadas y el saco de boxeo del garaje. Se sentía animado ahora que había vuelto a entrenar con intensidad un mínimo de dos horas al día; lo hacía hasta quedar exhausto. Llevaba el cuerpo al límite para que su mente le dejase tranquilo.


    George Maes le había telefoneado la semana anterior para darle una mala noticia: los jefazos de la empresa finalmente habían decidido despedirle. George habló sobre Ryan. Su excompañero de trabajo se había presentado en las oficinas, en el despacho del mismísimo gerente de área, y le había dicho que Aston le confesó que se había dejado la puerta de la morgue abierta después de bajar allí a tirarse a una de las enfermeras. George se ofreció a dejarles dinero si les hiciera falta mientras él mismo se encargaba de hablar con colegas de otras compañías para encontrarle algún puesto. Aston rechazó el dinero asegurando que tenía bastante ahorrado, lo cual era cierto. Ni siquiera se enfadó por la nueva traición de Ryan; no podía esperar menos de semejante sabandija. Además, otra idea se había apoderado de su mente desde la noche en que recibió aquella paliza.


    Bajó las escaleras. Escuchaba a su madre tararear una canción; solía hacerlo cuando todo iba bien. Su suave voz, bella a pesar de aquel pequeño rasgado tan característico, parecía ir llenando la casa a medida que Aston descendía al piso inferior. Clarice se movía en la mecedora mientras sujetaba la mano de su hija. Aston se acercó en silencio y se quedó junto a ellas. Lisa entornó los ojos hacia él en cuanto advirtió su presencia y le regaló aquella mueca que era su sonrisa. Clarice alzó la mirada sin dejar de tararear y sonrió también.


    Algo en Aston todavía se resquebrajaba cada vez que miraba directo a los ojos de su madre. No había logrado perdonarse por el trato que le había dado aquella desastrosa noche antes de irse como un energúmeno en busca de Ryan. Cuando dos días después regresó con la cara amoratada, un ojo hinchado y el cuerpo plagado de dolores, el rostro de Clarice fue un poema. Sus ojos estaban bañados en lágrimas y tenía heridas en las manos provocadas por los pellizcos que inconscientemente se había dado intentando controlar el nerviosismo. Las ojeras y las arrugas se le habían pronunciado de tal manera que parecía haber vivido diez largos inviernos en apenas cuarenta y ocho horas. Pero, a pesar de todo, lo primero que hizo fue abrazar y besar a su hijo, le acarició el pelo como cuando era pequeño y no paró de susurrarle que todo estaba bien, que no pasaba nada. Aston se excusó inventando una historia; mintió diciendo que aquella noche se había ido a tomar algo con unos amigos y que se les ocurrió ir a hacer senderismo junto al lago, y volvió a mentir al decir que las heridas se las había hecho al resbalar por un pequeño barranco y caer sobre unas rocas. Clarice no quiso dudar de su palabra, prefería pensar que esa historia era cierta, y aceptó las disculpas. Tampoco se enfadó cuando volvió a mentirle diciendo que había decidido dejar el trabajo porque se estaba planteando estudiar algo más ahora que tenían ciertos ahorros. Parecía que George no había telefoneado a su madre para contarle la verdad. Esa noche Clarice le preparó su postre preferido.


    Aston se inclinó y besó la frente de Lis mientras le revolvía el pelo. Clarice dejó de tararear, observándolo sonriente.


    —¿Vas a salir? —inquirió mientras su hijo le daba un beso en la mejilla.


    —Sí. Ahora que tengo tiempo libre prefiero salir un poco y que me dé el aire.


    —Hace mucho frío, abrígate bien, cariño.


    —No te preocupes, llevo ropa térmica. Voy preparado.


    —¿Volverás para acostar a Lis?


    —Hoy no podré, he quedado con un grupo de amigos y a lo mejor nos liamos un poco —mintió revolviendo el pelo de su hermana—. Pero Lis me perdona, ¿verdad?


    Aston se dirigió hacia el recibidor y cogió su parka de invierno. No había dicho que no pensaba pasar frío solo por tranquilizar a su madre; se había propuesto no hacerlo, pues la noche prometía ser larga. Comprobó que en uno de los bolsillos interiores llevaba la braga para el cuello y los guantes. Lis lo seguía con la mirada. Clarice volvió a mecerse.


    El volante estaba frío como un témpano de hielo. Aston conducía con los guantes puestos y la braga de cuello tapándole hasta la nariz. Se sentía animado. Estaba convencido de que algo muy bueno estaba a punto de suceder... Desde que el hombro le había dejado de doler y el aspecto de su rostro se había ido normalizando, se había dedicado a dar vueltas por la ciudad con una sola idea en la cabeza: tenía que encontrarla. Cuando no estaba entrenando o dedicando tiempo a su madre y su hermana, se montaba en la furgoneta y recorría Mistyville de norte a sur y de este a oeste, desde el centro hasta las urbanizaciones más alejadas, calle a calle, sin prisa, sabiendo que debía hacer aquello, que lo necesitaba. No le había desanimado la interminable sucesión de horas al volante dando vueltas sin resultado. Tarde o temprano tenían que encontrarse.


    Ahora ya no tenía que dar vueltas sin más. Había descubierto un lugar al que acudir.


    La ciudad estaba más solitaria de lo habitual a aquellas horas. Pasaban quince minutos de las seis de la tarde y los primeros envites de la oscuridad ya comenzaban a notarse. El viento era frío y racheado. De cuando en cuando soplaba enrabietado, encorvando las copas de algunos árboles, levantando montones de hojas caídas o golpeando con violencia alguna contraventana mal sujeta. La mayoría de las tiendas que plagaban Fredericton Avenue estaban cerradas o se disponían a hacerlo. Un semáforo se puso en rojo y Aston detuvo la marcha. Había cruzado Mistyville de norte a sur casi por completo y la furgoneta por fin parecía entrar en calor. Los cristales comenzaban a empañarse. En el otro lado de la calle, la dependienta de una perfumería se apresuraba a recoger el toldo que había sobre el escaparate antes de que el viento lo descoyuntara. Unos metros más allá un señor se daba prisa para llegar hasta su coche mientras con una mano se sujetaba el sombrero para que no saliera volando. Una anciana de cabellos blancos miraba a la calle frunciendo el ceño tras una ventana que se encontraba en el primer piso sobre una carnicería.


    La luz del semáforo cambió al verde y Aston aceleró. Siempre que llegaba el invierno se preguntaba en qué momento el motor ya no aguantaría más y dejaría de funcionar para siempre, pero aquella máquina alemana parecía indestructible. Giró a la derecha en Rouen Street y avanzó lento; la aguja del cuentakilómetros apenas superaba los veinte por hora. Iba concentrado en localizar su objetivo. La vio medio centenar de metros calle adelante, casi en el mismo lugar en el que la había visto los dos días anteriores. Aparcó en el primer hueco que encontró.


    Permaneció en silencio unos minutos, pensativo. Rouen Street no era una calle comercial y estaba poco transitada. En el tiempo que estuvo dentro de la furgoneta pensando cuál sería su siguiente paso solo vio a un transeúnte. Dos intersecciones más adelante, una figura femenina, envuelta en un abrigo marrón que la cubría hasta los tobillos, no esperaba a que el semáforo concediera preferencia peatonal y cruzaba la calle empujando un carrito de bebé protegido por una burbuja de plástico. La mujer desapareció tras la esquina de un edificio y la calle volvió a quedar en soledad, a excepción de algún vehículo que ocasionalmente pasaba por allí.


    Aston decidió que había llegado el momento de salir y tantear la zona un poco más de cerca. El viento era cada vez más frío. Estiró la braga dejándola bajo la línea de los ojos, subió la capucha de la parka cubriéndose la cabeza y sintió alivio de inmediato; apenas unos segundos a la intemperie y tenía la sensación de que tenía las orejas al borde de la congelación. Caminó por la acera tratando de parecer un transeúnte normal. Entre los demás coches aparcados, la mayoría de ellos pequeños utilitarios o híbridos de bajo consumo, aquel destacaba como lo hace un faro en la oscuridad de la noche. Las líneas inconfundiblemente afiladas y la robustez de su estructura obligaban a quedarse mirando aquella bestia negra del asfalto. Cuando llegó junto al Chevrolet Camaro se quedó mirándolo como un niño que pega la nariz al escaparate de una juguetería. Le resultaba increíble pensar que él había viajado en su interior y apenas podía recordarlo, a excepción de algunos aislados fogonazos de lucidez que le asaltaban a veces.


    Algo llamó su atención.


    En la acera de enfrente, tras una ventana del segundo piso, detectó un extraño movimiento. Aston creyó haber visto una figura observándole desde las sombras. Permaneció inmóvil por un momento. El corazón le latía con fuerza. La incómoda sensación de que alguien a quien no podía ver le estaba mirando era perturbadora. Se dirigió deprisa hacia la Volkswagen.


    —¡Estás alucinando, tío! ¿Qué coño te pasa? —se reprochó al tiempo que cerraba la puerta de la furgoneta y echaba el seguro.


    Allí encerrado comenzó a plantearse si realmente había visto aquella silueta o todo había sido una invención de su mente. Respiró profundo y exhaló despacio; veía su aliento transformarse en vapor en cuanto se liberaba al frío ambiente del exterior.


    Transcurrió más de una hora durante la cual el tiempo pareció ser lo único que pasaba en aquella calle. Daba la sensación de que uno se encontraba en medio de una ciudad fantasma. Con el cierre completo de la noche, el frío se había vuelto más intenso. El viento arreciaba, aunque había dejado de ser tan racheado para ser más constante, un ulular fantasmagórico que recorría la ciudad, encajonado entre sus edificios. La espera se le estaba haciendo mucho más larga de lo que había supuesto. Por momentos se planteaba abandonar una guardia que ni tan siquiera sabía si iba a dar algún fruto. Movía los brazos de vez en cuando y se daba pequeñas palmadas en el pecho tratando de entrar en calor. Doblaba y estiraba las piernas por debajo del volante. Miraba el reloj y volvía a hacerlo cuando apenas habían transcurrido cinco minutos. Los cristales habían vuelto a empañarse. Con la palma del guante, frotó haciendo un gran círculo en la luna delantera y otro en la ventanilla del conductor.


    Mientras limpiaba el cristal, vio cómo la puerta de uno de los edificios se abría, y a ella saliendo de la oscuridad del portal. Resultaba hipnótica. El pulso de Aston se aceleró; contuvo la respiración. El momento había llegado. Tantos días dando vueltas por la ciudad y los alrededores sin saber exactamente a dónde debía dirigirse. Sin un plan y sin un fin, solo con una corazonada. ¿Y ahora qué?


    Desde el día en que Ryan le dio la brutal paliza sentía un agradecimiento inmenso hacia aquella desconocida que le había ayudado. No recordaba nada con claridad. Tan solo ver a Ryan y comenzar a increparle, los primeros golpes... Después las imágenes se amontonaban unas sobre otras: la cara de su excompañero llena de ira y salpicada de sangre, el techo interior de un coche cruzado por un carrusel de claroscuros formados por el reflejo de la luz de las farolas, unas escaleras sombrías de un portal y aquella mujer cargando con él mientras Aston trataba de caminar, un sofá en el que estaba tumbado y aquel bello rostro concentrado en curar sus heridas, la luz del sol entrando por la ventana y él cayendo al suelo al tratar de incorporarse, todo oscuro de nuevo y ella subiéndole al sofá y dándole alguna medicina y líquidos, el cielo a punto de quebrar albores y la desconocida entrando en un dormitorio de la casa, el sol luciendo y Aston en pie tratando de entrar en ese cuarto, la puerta cerrada... Y todo volvía a desvanecerse. En un último relámpago de lucidez, recordó que estaban los dos en ese coche y que ella le despertó, conminándole a espabilar. Sus ojos enormes y grises eran preciosos y fríos al mismo tiempo. Aston no sabía muy bien dónde estaba, miró a través del cristal y descubrió su casa en la acera de enfrente. Intentó agradecerle su ayuda pero ella no le dio opción y le hizo bajar del coche. Aston se quedó en la calle mirando al Camaro perderse veloz en la noche.


    La mujer, que cruzó la calle sin mirar, caminaba con una seguridad extraordinaria. Era ella. Apenas iba abrigada y parecía no tener frío. Montó en el coche.


    Aston se apresuró a accionar el arranque y la vieja furgoneta lanzó su abrupto quejido seguido de un par de bocanadas de humo grisáceo que el viento difuminó rápido. Estaba nervioso. Lo primero que se le ocurrió fue no encender las luces; bastante aparatosa había sido ya la puesta en marcha del motor. Los faros del Camaro se encendieron y un ronroneo suave recorrió la calle. Aston estaba inmóvil. Escuchaba la reverberación de los martillazos que su corazón le propinaba en el pecho con cada latido. Vio la negra e imponente silueta del Chevy iniciar la marcha. Lo hizo despacio, calle adelante, en completa soledad. Aston esperó, aunque la tensión apenas le permitía aguantar. Tomó un par de bocanadas profundas mientras se daba algo más de tiempo. Cuando las oscuras formas del Chevrolet se hubieron alejado lo suficiente como para ser apenas dos puntos rojos al fondo de Rouen Street, la furgoneta inició la marcha entre tirones de protesta.


    La mujer giró a la derecha en el cruce con Arcadia Street y se dirigió hacia el norte. La calle era larga y de aceras anchas decoradas con una interminable hilera de robles rojos. Aston esperó en la esquina a que se alejara. Cuando calculó que la distancia que los separaba sobrepasaba los cien metros, encendió los faros y continuó. Conducía atento. El Chevrolet viró en el cruce con North Avenue. Aston se incorporó al carril que estaba más a la derecha.


    La mente de Aston era una amalgama de ideas y sentimientos casi siempre contradictorios. No sabía cómo tenía que actuar, lo único que tenía claro era que quería encontrar la forma de acercarse a aquella desconocida y darle las gracias. Aston adivinaba que esa mujer había hecho algo más que curarle las heridas y llevarlo de vuelta a casa. Desde el día en que regresó, no había podido pensar en otra cosa.


    En North Avenue, el Chevrolet había abandonado la avenida dejando atrás el último cruce de calles y, con él, la ciudad. Aston recordaba aquel camino por el que ahora también se estaba adentrando. Había pasado por allí una vez con anterioridad y el recuerdo no era nada grato. Fue el día que enterraron a su padre. Su recuerdo estaba algo nublado por la angustia y el dolor. Acudía a su mente con especial fuerza el momento en que el coche de George Maes se detuvo y su madre cayó arrodillada en un grito de dolor. Aston, a medio camino del tránsito de niño a hombre, viajaba en la parte trasera. Se le grabó a fuego aquella imagen, distorsionada por las gotas de lluvia que empapaban la ventanilla y las lágrimas que inundaban sus ojos; Clarice lloraba amargamente en el suelo mientras el señor Maes trataba de ayudarla a levantarse y, junto a ellos, el ataúd en el que el cadáver de su padre esperaba a hombros de cuatro compañeros de trabajo que habían acudido al entierro. Junto al camino de entrada del camposanto un cura observaba la escena, impávido bajo su paraguas negro. Sentada a su lado, Lis estaba tranquila; parecía no terminar de comprender lo que estaba pasando. Y ya nadie más acudió; una paupérrima comitiva de despedida para una persona tan bondadosa como lo había sido su padre.


    Los pilotos traseros del Chevrolet brillaban como dos pequeñas luciérnagas rojas en medio de aquella oscuridad tan inmensa. Aston tuvo que acelerar para no perderlo de vista. Las amarillentas luces de la furgoneta iluminaban con un tinte siniestro el bosque cerrado que se cernía a ambos lados del camino. No había farolas. Las ramas de los árboles y los arbustos danzaban al son del viento.


    Bajó unos centímetros el cristal de la ventanilla para que no se empañara más. Se preguntaba a dónde podría dirigirse aquella mujer, ese no parecía un lugar demasiado amable para dar una vuelta. Había vuelto a reducir la distancia que los separaba: la carretera tenía demasiadas curvas y no quería perderla de vista.


    —¡Mierda! —masculló entre dientes cuando vio que el Chevrolet volvía a alejarse—. No te voy a hacer nada, ¡joder!


    La furgoneta se quejó y el volante comenzó a temblar. La única señal que había visto al entrar en aquella carretera indicaba un máximo de cincuenta kilómetros por hora, y ya iba a setenta.


    —¡¿Quieres que nos matemos o es que te has vuelto loca?! —gritó tras un nuevo acelerón del Chevrolet cuando justo había vuelto a acercarse. Este había sido más brusco. El coche fue desapareciendo de su vista hasta convertirse en apenas un pequeño destello rojo y lejano entre los troncos de los árboles—. ¡Me cago en la puta! ¡Joder!


    Pisó el acelerador todo lo que dio de sí. La velocidad fue aumentando más despacio de lo que le hubiera gustado. La aguja del cuentakilómetros sobrepasaba los ochenta por hora. Le costaba mantener la estabilidad cuando llegaban las curvas y se veía obligado a frenar más de la cuenta para poder tomarlas. Cuando volvía a un tramo recto, presionaba con tanta fuerza el acelerador que incluso se levantaba un poco del asiento. La palanca de cambios y el espejo retrovisor se habían unido a la colección de temblores que se había iniciado en el volante. No había ni rastro del coche negro. Una sensación de angustia, que resultó ser mucho más poderosa que su instinto de conservación, había comenzado a adueñarse de él. No podía perderla ahora. Ante él se desplegaba una recta. Encendió las luces de largo alcance y descubrió que aquel tramo era tan largo que no lograban iluminar su final. Aprovechó para forzar el motor y ganar toda la velocidad que le fue posible. Estaba a punto de alcanzar los cien kilómetros por hora en el momento en que divisó dos señales que anunciaban una curva peligrosa con cambio de rasante. Las ruedas gimieron contra el asfalto cuando Aston pisó el freno. La parte delantera de la furgoneta se inclinó. Redujo las marchas tan rápido como pudo y logró bajar la velocidad lo suficiente como para pasar el cambio de rasante y abordar la curva sin tener un accidente. Las ruedas resbalaron y pisaron el angosto terraplén de tierra que separaba la calzada del bosque. Aston logró dominar el volante y volver al asfalto. Dio un largo grito lleno de euforia y volvió a acelerar.


    De nuevo, divisó el vivo destello de las luces traseras del coche negro. Aparecía y desaparecía con intermitencia entre los arbustos y los troncos de los árboles. Aston abordó una gran curva abierta y, cuando estaba a la mitad, se percató de que el Chevrolet se había detenido por completo; sus luces traseras parecían dos ojos rojos observándole desde la oscuridad. Apenas doscientos metros les separaban.


    No entendía por qué la mujer se había detenido allí, en medio de ninguna parte. Pensó que quizá la había asustado y se sintió culpable por ello; esa no había sido su intención. Lo único que quería era agradecerle todo lo que hizo por él... y volver a verla.


    Ya podía distinguir la silueta del Camaro. Estaba parado en medio del carril. Aston redujo la velocidad. No esperaba que la mujer saliera del coche; seguramente estaría asustada y era hasta posible que hubiera llamado a la policía para avisar de que un tarado la estaba persiguiendo por la carretera. Decidió que lo mejor era parar a su lado para hablarle desde la ventanilla, así ella se sentiría menos agredida. Se quitó el cinturón de seguridad y comenzó a rebasar el coche invadiendo el sentido contrario de la carretera. Las ventanillas del Chevrolet permanecían cerradas y el tinte negro que las cubría no le permitía ver el interior. Aston levantó una mano como señal tranquilizadora por si acaso ella le estaba mirando.


    Un fuerte ruido sonó en el techo de la furgoneta, obligándole a desviar su atención.
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 Ethrin


    Ethrin despertó con la llegada del anochecer. Siempre era igual. Desde que la convirtieron en el monstruo que era, había sucedido de la misma manera ocaso tras ocaso sin fallar un solo día. La situación en la ciudad se estaba convirtiendo en un verdadero caos. Habían desaparecido otros dos vampiros en las últimas semanas y seguían sin averiguar nada. Esa noche la iba a dedicar a rondar la zona en la que había aparecido el último de los cuerpos: necesitaba encontrar una pista de la que tirar. Nathaniel comenzaba a estar muy nervioso, se había reunido con ella para exigirle que le trajera algo, y había insistido de una manera bastante subrepticia en que le informara de sus movimientos con antelación. Habían transcurrido ya varios días de aquel encuentro, pero Ethrin continuaba negándose a comunicar dónde iba a estar cada noche.


    Se cambió de ropa, cogió la Beretta, que dadas las circunstancias dormía bajo su almohada, y la encajó en la cintura del pantalón. Del macuto que tenía sobre la cómoda sacó dos cargadores que guardó en los bolsillos de la cazadora. También cogió el cuchillo de caza de acero negro de Damasco con doble filo y lo introdujo en la funda que había en el interior de la caña de su bota. No tenía tiempo que perder, así que salió del dormitorio y atravesó el salón a oscuras; pero algo la obligó a pararse en seco. Alguien había pasado una carta bajo la puerta de entrada.


    Rápidamente inspeccionó el sobre: no había nada escrito, pero un sello rojo de lacre con el símbolo del Ojo de Horus con pupila felina cerraba la solapa. Ese era el signo que empleaba André Bouloc, una costumbre ancestral que algunos vampiros mantenían a la hora de comunicarse. Antes de abrirla, se acercó a la ventana por si conseguía ver al mensajero. La calle estaba desierta. Había alguien junto al Chevrolet. El extraño, que llevaba la cara y la cabeza cubiertas, caminaba alrededor del coche, parecía estar inspeccionándolo o, quizá, admirándolo. Ethrin se acercó al cristal tratando de sentir algo más para obtener algún otro tipo de información sobre el desconocido. Estaba casi segura de que no era un mensajero enviado por André, pues estos se movían de una manera mucho más discreta por la ciudad; eran sombras silenciosas que aparecían y desaparecían sin apenas dejar rastro. El extraño miró hacia la ventana y Ethrin, con un movimiento rápido, se desplazó hacia atrás para volver a ser engullida por la oscuridad de la vivienda. El desconocido permaneció unos segundos observando y después se fue calle arriba. Ethrin lo siguió con la vista hasta donde los muros se lo permitieron. Rompió el lacre y abrió el sobre.


    En el interior había una escueta nota escrita con pluma, con exquisita caligrafía clásica:


    «Tengo noticias. Espérame a primera hora

    de la noche en el cementerio. Es importante».


    Catorce palabras que provocaron una descarga eléctrica en la espalda de Ethrin. No era lo que tenía planeado, pero sin duda se trataba de algo mucho mejor. André no ofrecía una cita sin más. O quería sacar algo de alguien o tenía algo bueno que ofrecer, y en este caso más le valía que fuera la segunda opción.


    Su primer impulso fue el de salir de inmediato al encuentro con André, pero apenas acababa de anochecer, era demasiado temprano. Volvió a acercarse al ventanal y observó con detalle. Se fijó en cada vehículo aparcado, miró los tejados y las ventanas de las viviendas de enfrente tratando de dar con cualquier detalle sospechoso. Se sentó en un sillón y esperó. Repasó mentalmente todo lo acaecido en los últimos meses: los desaparecidos, los que habían aparecido asesinados, las pocas pistas que tenían, lo sibilino del enemigo que estaba atacándoles, la sensación permanente de estar en peligro desde que Nathaniel le hizo aquel encargo... Alguna cosa se le escapaba. Dejó transcurrir algo más de una hora y volvió a inspeccionar la calle; todo parecía en calma.


    Salió de la casa y bajó por las escaleras del portal sin encender la luz. Fue directa hacia el coche. Arrancó y observó con detenimiento a través de los retrovisores. Allí estaba. Bastantes metros por detrás de ella, una bocanada de humo gris delató la posición del extraño. Cuando se encontraba al cabo de la calle, la pequeña silueta de la furgoneta comenzó a moverse, con los faros apagados, en la misma dirección en que lo hacía ella. La estaba siguiendo. Ella se dejó perseguir, guiándolo hacia el cementerio.


    Ethrin había transitado por aquella carretera en multitud de ocasiones. Había aprendido demasiado pronto que la guarida donde se refugia un vampiro puede dejar de ofrecer seguridad en cualquier momento. Así que muchas noches se dedicaba a recorrer la ciudad y sus alrededores. Era una manera de ubicar y mantener controlados posibles refugios alternativos y, además, conocer a la perfección cada vía de escape.


    El cementerio se encontraba a menos de un kilómetro. No quería terminar con aquello demasiado cerca del camposanto; André debía de andar por allí y era mejor no darle más información de la cuenta. En el último acelerón había perdido de vista a la furgoneta. Detuvo el coche, lo dejó en el centro del carril y se bajó dejando el contacto y las luces encendidos. Cruzó la calzada y se encaramó al tronco de un gran árbol. Escogió una de las ramas más gruesas y caminó sobre ella hasta estar situada en vertical sobre la carretera. Oculta entre las hojas, vio a la furgoneta acercarse al Chevrolet. Quien conducía era el tipo al que había visto rondando frente a su guarida. Todavía llevaba la capucha puesta y el rostro tapado. Cuando invadió el sentido contrario y pasó junto al Camaro llegó el momento.


    Ethrin saltó desde los seis metros de altura y cayó de cuclillas en el techo, justo sobre el asiento del conductor. La ventanilla de ese lado estaba un poco bajada, así que introdujo por ella los dedos de su mano izquierda, sujetándose con fuerza. Con la otra mano golpeó la luna delantera, que se hizo añicos y, sin dar tiempo a más, introdujo el brazo por encima del volante hasta alcanzar al extraño. La furgoneta bandeó un par de veces dirigiéndose hacia el terraplén. Ethrin tiró con violencia del tipo y lo arrastró en volandas, sacándolo del vehículo. Cuando la furgoneta comenzaba a salirse del asfalto, soltó la mano que la mantenía anclada al techo y saltó hacia un lado. Cayeron casi en el centro de la calzada. El hombre golpeó con su espalda sobre el duro asfalto, guiado por las poderosas manos de Ethrin, que aterrizó inclinada sobre él, con una pierna más retrasada que la otra, dispuesta a atacar en cualquier momento.


    —¿Quién te envía? —preguntó furiosa al tiempo que dos ojos grandes y de un verde profundo la miraban aterrorizados.


    Ethrin conocía aquella mirada; la había visto antes, pero en ese momento no era capaz de ubicarla. Llevó la mano hasta la cara del hombre y bajó la tela para descubrirle el rostro.


    —¡¿Qué haces aquí?! —Sonó tan amenazante como sorprendida. Era el chico al que había ayudado. Recordaba su nombre: Aston—. ¡¿Quién te ha enviado?!


    Él la miraba con los ojos desorbitados y balbucía cosas ininteligibles. Ella no fue consciente de su propia transformación hasta que vio el pánico reflejado en la cara del joven. Las pupilas rasgadas en unos ojos llenos de venas que parecían a punto de estallar. Los colmillos, enormes y amenazantes sobresaliendo entre los labios. Las manos nudosas y fuertes, casi animalescas, con las uñas largas como garras.


    —¡Dime qué haces aquí y por qué me estabas persiguiendo! —Permaneció en silencio durante unos segundos tratando de retomar el control sobre sí misma—. No voy a hacerte ningún daño. —Soltó la mano que todavía lo presionaba contra el asfalto. Las respiraciones del chico eran rápidas, el vaho salía de su boca en intervalos pequeños y rítmicos.


    —Quería... solo quería —comenzó a decir—. Quería agradece... —Tragó saliva con dificultad, la mandíbula le temblaba—. Darte las... las gracias...


    Ethrin se puso en pie y miró a su alrededor asegurándose de que nadie les observaba. La había jodido bien jodida: acababa de mostrar su verdadera naturaleza a un ser humano. Después devolvió la mirada a Aston, que continuaba tirado en el asfalto en la misma posición en que lo había dejado ella.


    —¡Vamos! ¡Levanta de una vez! —lo apremió sin lograr contener del todo su rabia—. Das pena ahí tirado. —Sabía que quien hablaba por ella era su propia frustración. Volvía a tener un sentimiento compasivo hacia ese humano, cuando lo que debía hacer era matarle por haber sido testigo de su monstruosa naturaleza. Lo mejor hubiera sido dejar que lo matara el otro hombre la noche de la paliza; no debería haber intervenido en un asunto de mortales.


    Mientras Aston se levantaba entre incontrolables temblores, Ethrin continuó oteando su alrededor. La tensión de su cuerpo iba decreciendo, aunque su mente permanecía alerta. Notaba las pupilas volviendo a su forma natural, los colmillos retrayéndose, las manos perdiendo ese aspecto salvaje de articulaciones nudosas y engrosadas uñas puntiagudas. El chico había retrocedido unos pasos para alejarse de ella y miraba nervioso en todas direcciones como si buscase una salida y no viera más que muros a su alrededor. Tras él, la furgoneta, empotrada contra el grueso tronco de un árbol, escupía una nube de humo blanco.


    —¿Qué has visto? —preguntó Ethrin mientras se acercaba despacio hacia él.


    —¡¿Qué?! —respondió desconcertado.


    —Que qué has visto... —repitió, remarcando cada palabra.


    —¿Cómo?


    Ethrin chasqueó la lengua varias veces mientras negaba con la cabeza:


    —No vuelvas a responderme «qué» ni «cómo». —Se acercó a él y Aston dio otro paso atrás de manera instintiva—. Y tampoco te alejes más de mí. Te lo voy a repetir muy despacio y vas a pensar lo que me quieres decir antes de abrir la boca. ¿Qué has visto?


    —No... —comenzó a decir él tras un momento de duda—. No lo sé.


    Ethrin se encontraba ya frente a frente con él. En el nerviosismo del chico se evidenciaban las ganas reprimidas de volver a tomar distancia con ella.


    —Está bien —sonrió irónica—. ¿Te ha parecido normal lo que has visto?


    —No —admitió con los ojos empañados por las lágrimas—. No sé qué eres... yo solo quería darte las gracias... pero tú... —Su voz ganó cierto aplomo al entender que quizá no estuviera en peligro—. Eres... ¿Qué coño eres? Parecías un puto monstruo...


    Ethrin permaneció impasible mientras Aston apretaba los puños, nervioso. Sabía leer el miedo y la decepción en los ojos del chico.


    —Un monstruo. —Soltó una risa cínica—. ¿Eso vas a contar? —Mantuvo la mirada impertérrita—. ¿De verdad crees que alguien te tomará en serio?


    —No me importa —respondió él entre dientes.


    —No te importa lo que piensen, ¿verdad? —Ethrin acarició la mejilla de Aston, y él se estremeció—. Me temo que estás demasiado acostumbrado a que no te tomen en serio. Te gusta tu papel de don nadie.


    En un arrebato, Aston apartó bruscamente la mano de Ethrin y la empujó tratando de alejarla de él. Para su sorpresa, el chico tenía bastante fuerza para ser solo un humano; ahora entendía todavía menos su débil personalidad.


    —Tú no sabes nada de mí —espetó Aston con furia contenida y alzando la voz. El cuerpo de Ethrin apenas se había movido un milímetro con su empujón.


    —¡Chist! —ordenó ella poniéndose un dedo delante de la boca—. No vuelvas a levantar la voz.


    Aston temió haberse sobrepasado.


    —Vamos a hacer una cosa —continuó Ethrin—. Voy a dejar que te vayas si me aseguras que no vas a contar nada de esto. —Ethrin era consciente de que dejándole seguir con vida se ponía en riesgo, pero nadie creería a un chico que habla de monstruos. Además, la maldita compasión le impedía matarlo—. ¿Vas a ser un buen chico?


    Aston permaneció mirándola en silencio durante unos segundos.


    —Lo... lo haré —dijo con un hilo de voz.


    —No te he escuchado bien.


    —No diré nada. —Bajó la mirada.


    —Muy bien —aprobó Ethrin—. Vuelve a casa con tu madre y con tu hermana. Olvídate de lo que ha pasado esta noche y sigue con tu vida.


    —¿Cómo sabes que vivo con ellas? —Aston volvía a dar muestras de tensión.


    —De vez en cuando despertabas y contabas cosas —contestó Ethrin mientras montaba en el coche.


    Cerró la puerta. Aston no respondió. Ethrin se preguntó si cumpliría su palabra. Su susto parecía haber sido lo bastante grande como para ser leal a lo prometido. También se preguntaba si alguien les habría visto; de ser así, ella estaba perdida y él sentenciado.


    Era posible que quien estaba dando caza a los vampiros estuviera rondando por allí. También podría ser que hubiera otros hijos de la noche por la zona y que dieran con Aston antes de que pudiera llegar a la ciudad. En aquel lugar, sin su vehículo y en plena noche, era una presa fácil, demasiado fácil para cualquier no humano. Apretó los dedos alrededor del volante y trató de contener sus impulsos. Sabía que lo que iba a hacer le podía salir muy caro.


    —No puedes andar en plena noche por esta carretera tú solo —le advirtió, bajando el cristal de la ventanilla.


    —Estaré bien —respondió Aston, queriendo aparentar una seguridad que no tenía.


    —La noche está llena de peligros —afirmó Ethrin—. Sube al maldito coche de una vez.


    La duda en el rostro del chico era más que evidente. La noche cerrada, la furgoneta destrozada y la lejanía con la ciudad parecieron convencerle de que aquella era su mejor opción.


    Suspiró, dándose por vencido, y montó en el coche.


    Guardaron silencio durante el corto camino hasta el cementerio. Ethrin conducía sin poder quitarse de la cabeza la locura que acababa de cometer. El chico llevaba la cabeza apoyada en la ventanilla y de vez en cuando la miraba de manera furtiva, como si necesitara asegurarse de que no era el monstruo que había creído ver antes.


    No tardaron en divisar el cementerio de Mistyville. Carecía de muros o puertas. Parecía más bien un jardín cuyo límite con el bosque lo marcaba una antigua valla de madera de un metro de altura. Ethrin hizo una búsqueda visual mientras se acercaban al camino de entrada. Había un pequeño aparcamiento de tierra que se encontraba vacío. Ningún vehículo que delatara la presencia de André en la zona. Salió del asfalto y detuvo el coche.


    —Tengo que salir un momento —dijo con voz fría, mirando al joven—. No te muevas de aquí.


    —No tengo a dónde ir —respondió Aston sin apartar la mirada del lugar en el que vio a su madre rota de dolor el día que enterraron a su padre.


    —Escúchame —ordenó Ethrin sujetándole la barbilla y obligándole a mirarla—. Esto te lo digo por tu seguridad. Veas lo que veas, oigas lo que oigas, no salgas del coche bajo ningún concepto.


    —No pensaba hacerlo —repuso él con voz queda. Tenía los ojos húmedos.


    —Mejor. Y si alguien o algo se acerca, procura agacharte, que no te vean. Yo no tardaré demasiado.


    Ethrin salió del vehículo y se llevó la llave con ella. El viento la recibió con un frío envite que le revolvió la melena. Enfiló con paso decidido el camino que ascendía la pequeña loma inundada por perfectas hileras de lápidas.


    Llegó hasta la parte más alta, donde comenzaba la zona más antigua. A partir de ese punto, el terreno se allanaba salpicado de vetustos mausoleos. Ethrin se introdujo en el laberinto de pequeñas calles que formaban sus paredes. Lo que debieron ser imponentes construcciones de bella factura se habían convertido en algo siniestro. Los helechos habían comenzado a nacer en las juntas de unas paredes que estaban siendo devoradas por el musgo. Caminaba alerta. Sabía que André nunca faltaba a sus citas, igual que sabía que tenía gusto por aparecer como de la nada cuando menos se esperaba.


    —¡Vamos! Sal ya —exigió impaciente—. No estoy para estupideces.


    —No dejas de impresionarme, Ethrin. —André salió de la oscuridad de uno de los mausoleos—. Una demostración apabullante de paciencia. —Ella le observaba. El mismo aspecto de siempre. Parecía que nunca se cambiara aquella anticuada gabardina—. No me extraña que Nathaniel te eligiera a ti —se burló.


    —A estas alturas nada debería sorprenderte.


    —A mí quizá no... pero a lo mejor yo sí puedo sorprenderos a los demás.


    Se detuvo a pocos centímetros de Ethrin con una sonrisa de suficiencia.


    —No has elegido la mejor noche para hacerme perder el tiempo con tu retórica —advirtió ella sin mutar la seriedad de su mueca.


    —Hay que ver cómo eres, ni un «gracias por haberme citado». Eres puro hielo.


    —Gracias por haberme citado —repitió Ethrin sin emoción—. Ahora suéltalo. ¿Para qué me querías aquí?


    —Tengo algo interesante... sobre todo para ti. —Se llevó una mano a la frente, como si acabara de recordar algo importante—. Pero casi se me olvida, qué cabeza tengo. Habíamos quedado en que me contarías por qué Nathaniel te encargó esto, qué ha pasado para que te dé tanto poder. ¿De verdad no te extraña que haya decidido humillar de esa forma a Jean y a Gary? ¿Sobre todo a Jean, su Jean?


    —Eso no te incumbe—respondió Ethrin buscando una salida fácil para no tener que explicar algo que ni ella misma entendía.


    —Tú eres terca y yo testarudo... vaya choque de trenes. ¿No te parece?


    Se hizo un silencio. André disfrutaba con su juego.


    —Podría matarte ahora mismo —amenazó Ethrin.


    —Efectivamente. Podrías. Pero... ¿lo vas a hacer? Yo creo que no. Te interesa demasiado mi información.


    Ethrin apretó la mandíbula.


    —Más vale que lo que me traes sea importante. —Pasó la punta del dedo índice por el cuello del chivato, de lado a lado—. Me dijo que soy su elegida porque no tengo ataduras. También decía que no sabe en quién puede confiar de los que están a su alrededor: eso incluye a Jean y a Gary, por eso prefirió salirse de ese círculo.


    —Todos tenemos alguna atadura —replicó él.


    —Yo no.


    —¿Estás segura?


    —Por completo —sentenció—. No pienso pasarme aquí la noche entera debatiendo contigo. ¿Qué tienes para mí?


    —Veo que la paciencia no es uno de tus fuertes, Ethrin. No sé si Nathaniel es consciente de eso. —Ella no hizo ningún gesto. Su mirada gris se clavaba, fría, en André—. Hay un tipo que ronda por la ciudad desde hace algún tiempo.


    —¿Quién es?


    —No lo sabemos a ciencia cierta. Puede que tenga algo que ver con todo esto o puede que no sea nadie. Algunos de mis contactos me han informado de un tipo que comenzó a aparecer hace unos meses por Mistyville. Nunca lo habían visto antes.


    —¿Cómo es?


    —Es joven, alrededor de treinta. Me dicen que es fuerte, que tiene la nariz torcida y pinta de bruto. —André se burló poniendo dos dedos sobre la frente—. Ya me entiendes, mucho músculo y poco seso. —Ethrin escuchaba atenta—. Lleva la cabeza rapada y conduce un coche negro.


    —¿Sabes qué modelo es?


    —Por supuesto que lo sé. Es un Cadillac negro, modelo Eldorado de 1979. El cabronazo lo tiene impoluto. ¿Conoces la tienda de bellas artes que está en la Rue Montpellier?


    —¿En la nave de chapa roja cerca de la estación de tren?


    —Eso es. Pues de cuando en cuando se le puede ver por allí comprando. También le han visto en East Canadian, ese hipermercado enorme que está al norte en Chabot Street. Lo más raro es que siempre está solo y se ve que compra cantidades de comida como para un regimiento. Dicen que siempre que va llena el maletero hasta arriba, y mira que ese coche lo tiene grande, incluso dos veces a la semana.


    André sacó del bolsillo de la gabardina un pequeño papel que había doblado varias veces. Se lo ofreció a Ethrin.


    —¿Qué es esto?


    —Cuando uno se encarga de algo, o lo hace bien o mejor no hacerlo. Ahí tienes anotada la matrícula del coche. También los días y las horas en que mi gente vio a ese hombre y en qué parte de la ciudad fue. —Ethrin cogió el papel y lo guardó.


    —Después de todo vas a ser un buen tipo —dijo Ethrin—. Me sorprende que...


    —Todos somos buenos y malos a la vez. Tú también, no te pienses tan diferente —cortó el chivato clavándole la mirada. La expresión en los ojos de André había cambiado, de pronto parecía haberle asaltado cierto nerviosismo—. Quizá no debería decirte esto, pero a ti también te vigilan.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Ethrin, sorprendida.


    —Puede que me esté metiendo en un buen lío por decírtelo, pero sé que estás en el punto de mira. Naisha y Hans estaban siguiendo tus movimientos. Y parece ser que Tyler había recibido el mismo encargo que te hizo Nathaniel, antes de desaparecer, claro.


    Ethrin frunció el ceño tratando de leer los gestos del chivato para determinar si era un farol. Naisha y Hans eran la cuarta y el quinto desaparecidos de la ciudad. Naisha había aparecido asesinada el mes anterior. La encontró la policía en una gasolinera abandonada, a las afueras de la ciudad. Tenía las piernas destrozadas, acribilladas a balazos; se aseguraron de que no pudiera ni huir ni atacar. También le habían extraído el corazón. Hans desapareció dos semanas después. Esa noche había estado en una reunión con un grupo de vampiros de la ciudad que pretendían organizarse para averiguar algo; él se había encargado de cubrir una zona boscosa al noreste, o eso había creído Ethrin hasta entonces. Ya no le volvieron a ver. Tres días después, su ropa y sus armas aparecieron en un claro del bosque. Cuando dieron con ellas, la hierba todavía estaba cubierta de cenizas.


    —No te creo —afirmó, queriendo aparentar seguridad—. ¿Por qué iban a seguirme? Lo de Tyler tiene sentido: Nathaniel no va a dejarlo todo en manos de uno solo de nosotros. —«Aunque nadie me ha informado de su desaparición ni de que estaba metido en todo este asunto», terminó la frase mentalmente.


    —Creer o no creer es una elección personal. Yo solo te cuento los hechos. ¿Quieres saber quién les ordenó tenerte controlada? —Esperó a que Ethrin respondiera, pero ella se limitó a observarle en silencio—. Tu amigo Jean. —Los párpados de Ethrin se abrieron de manera inconsciente—. Hasta donde yo sé, fue él quien hizo los encargos, aunque todos sabemos que no mueve un dedo sin que antes se lo haya ordenado Nathaniel. Puedes sacar tú misma las conclusiones.


    Ethrin permaneció en silencio. En su interior empezó a arder una hoguera que se alimentaba de furia. No podía dejar que André lo notara, traficaba con información en todas direcciones y, fuera o no un farol, de una reacción mal controlada podría sacar oro en otra jugada de su partida. Si aquella información era cierta, estaba siendo traicionada.


    —¿Con quién has venido? —La pregunta de André desconcertó a Ethrin.


    —No necesito venir con nadie —mintió ella—. Me las apaño muy bien sola.


    —Me tomas por idiota, querida Ethrin —contraatacó André.


    Ella no respondió. Dio la vuelta y se fue entre el laberinto de panteones por el que había llegado. André la observó desaparecer en la noche mientras se dibujaba de nuevo en sus labios aquella sonrisa de suficiencia.
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 Henrik


    –¡Están ahí otra vez! ¡Acabo de verlas por la ventana! —anunció Marianne entrando precipitadamente en la sala de estar. Tenía la piel sudorosa y pálida. Henrik se incorporó y el respaldo del sillón volvió a su posición original. Miró a su mujer y una mezcla de pena y nerviosismo comenzó a invadirle.


    —¿Qué has visto? —preguntó, tratando de resultar tranquilizador.


    —Las hienas... Están rondando la casa... He visto dos. —Se acercó a Henrik y se arrodilló junto a él sujetándole una mano—. Tengo miedo.


    El pintor se puso en pie. Los dolores comenzaban a ser insoportables; necesitaba un buen trago. El peor era el del pie: apenas podía apoyarlo; de hecho, necesitaba cada vez más sujetarse a las paredes o a cualquier objeto firme para poder avanzar.


    —Seguro que son perros que se escaparon de alguna granja y tendrán hambre. —Ayudó a Marianne a ponerse en pie y besó su frente con delicadeza—. No te preocupes, cariño.


    —No son perros. Yo tenía un perro. Lo que yo he visto son hienas. Como las de la tele, esas que parece que se ríen. Y son muy grandes —gimoteó asustada.


    Henrik sostuvo la mirada trémula de Marianne. Suspiró y forzó una sonrisa. Últimamente aquel gesto le costaba demasiado. Por momentos notaba una tensión creciente que no podía controlar en la mandíbula. Se inclinó un poco y metió la mano entre el reposabrazos y el cojín del sillón.


    —Mira lo que tengo. —Mostró su viejo revólver. Estaba lustroso; lo había desempolvado y puesto a punto—. Y he comprado balas como para parar a un batallón. —La expresión de Marianne estaba en algún punto inconcreto entre la sorpresa y el alivio—. Puedes estar muy tranquila. No nos va a pasar nada.


    —¿Me lo prometes? —preguntó besándole los nudillos.


    —Lo prometo, mi vida, nadie nos hará daño.


    La apretó contra su pecho y giró la cabeza. Hacía varios días que aquel viento frío era una constante. La temperatura había caído en picado, y todavía quedaban los peores meses. Miró el reloj de la pared: faltaban pocos minutos para la medianoche.


    —Tienes que acostarte ya —le susurró sujetándole el rostro y mirándola a los ojos—. Yo tengo que hacer un recado ahora, pero no voy a tardar en subir contigo.


    —¿Puedes acompañarme? —pidió ella con los ojos húmedos—. Siempre que veo a las hienas viene el hombre oscuro a mis sueños. Me da mucho miedo.


    —El hombre oscuro no existe, no está aquí, cariño. —Se encaminó hacia las escaleras sujetando la mano de Marianne—. Pero por supuesto que te acompaño.


    Subieron hasta el dormitorio. La cojera de Henrik les obligó a ir más despacio de lo habitual. Marianne esperó a un lado de la puerta de la habitación para dejar que Henrik fuera el primero en entrar. La ventana estaba cerrada y las ramas de los árboles más cercanos se veían danzando en la oscuridad. Echó un vistazo por toda la habitación para que Marianne estuviera más tranquila. Llegó hasta la cortina y la cerró tras haber mirado al exterior. Marianne lo observaba desde el quicio de la puerta.


    —¿Ves cómo no hay nadie? —la tranquilizó Henrik—. No te preocupes por nada.


    Marianne entró en el dormitorio mirando en todas direcciones. Después fue directa hacia la cama, se quitó la bata y la extendió sobre la colcha. Se deslizó bajo la gruesa capa de mantas y se tapó. Henrik la observaba en silencio.


    —Bueno, espero que por lo menos me des un beso de buenas noches —dijo más tranquila. El pintor se sentó en el borde del colchón y se inclinó con cuidado hasta que sus labios se encontraron en una suave caricia—. No tardes en venir a dormir, no quiero estar sola mucho tiempo.


    —No tardaré.


    Henrik descendió las escaleras, apagó las luces de la sala de estar y se sentó en su sillón. La única claridad que entraba era la que llegaba desde el pasillo del piso superior. Prefería dejar aquella luz por si Marianne se levantaba. La oscuridad la desorientaba más.


    Todavía llevaba el revólver en la mano. Su tacto frío resultaba tranquilizador. Frente a él, a un lado de la puerta principal, descansaban los dos últimos lienzos que había pintado. Estaban de cara a la pared; prefería no verlos. Esta vez eran un hombre y una mujer, también jóvenes, y se los habían encargado con apenas un par de semanas de diferencia. Tuvo que trabajar a destajo para tenerlos listos a tiempo. A las doce en punto llegaría el Contacto y se los llevaría. Henrik estaba decidido a terminar con los encargos. No podía descansar de día, tenía que cuidar a Marianne, y de noche apenas lograba sacar unas horas para dormir después de pintar. Abrió el tambor del arma y observó el brillo dorado de la culata de las seis balas que había dejado cargadas. En los bolsillos de la bata llevaba más. Si aquellas visitas no se acababan pronto, las terminaría él por las malas. Estaba dispuesto a matar a aquel joven rudo si volvía a sentir que su mujer o él estaban en peligro. Volvió a cerrar el tambor y comprobó haber activado el seguro manual. Estiró el brazo y apuntó con el arma hacia los cuadros. Sería tan fácil destruir aquella aberración...


    Alguien llamó a la puerta. Henrik se sobresaltó. Caminó lo más rápido que pudo, se puso el abrigo que había dejado en el perchero de pie y guardó el revólver en uno de los bolsillos; por suerte era de cañón corto y resultaba bastante sencillo de ocultar. Los golpes en la madera volvieron a sonar, esta vez un poco más fuerte. El pintor abrió despacio. Al otro lado estaba esperando el Contacto, con el puño en alto, a punto de volver a llamar.


    —Empezaba a pensar que te estabas escondiendo de mí —le espetó el joven.


    —Yo no necesito esconderme de nadie. —Henrik trató de mantener el tipo a pesar de que se le revolvían las tripas cada vez que veía aquella cara.


    —Supongo que los tienes listos. —Encendió un cigarro.


    —Están aquí. —Henrik señaló al interior de la casa.


    —Buen chico. —Propinó un par de palmadas en la cara del pintor, como un padre orgulloso—. Voy a por los maletines, tú saca los cuadros.


    Henrik se quedó mirando al joven mientras caminaba hacia el Cadillac. Sacó los cuadros hasta el porche. Los tocaba como si estuviera cogiendo un kilo de mierda caliente. No quería saber nada de aquello. Ese asunto le repugnaba. Incluso durante el proceso de creación, a medida que la pintura iba tomando forma y se iba perfeccionando, se sentía cada vez peor. Achacaba a aquellos malditos cuadros todo lo que le estaba sucediendo. Estaba convencido de que las náuseas nocturnas y los espasmos de la mandíbula y la espalda venían de ahí, de la ansiedad que le generaban.


    El Contacto regresó con un maletín en cada mano. El cigarro en la boca, consumido hasta más de la mitad, humeaba como una chimenea a merced del aire. Los dejó en el suelo y los abrió. Se quedó en cuclillas mirando a Henrik. Le dio una última calada a su cigarrillo, tiró la colilla encendida a los pies del pintor y le guiñó un ojo. Henrik no reaccionó, lo único que tenía que hacer era esperar a que aquello terminara y se largara de allí. Con un poco de suerte los encargos se acabarían, y, si no era así, antes del siguiente podía planear algo. Quizá cogiera el dinero que tenía y se fueran lejos, donde no pudieran encontrarles.


    El joven comenzó a guardar los cuadros. Siempre lo hacía con suma delicadeza, parecía tener miedo a estropearlos. Estaba de rodillas, le había dado la espalda.


    Henrik deslizó la mano en el interior del bolsillo y palpó la culata. La sujetó con fuerza y con el dedo pulgar quitó muy despacio el seguro, tratando de no hacer ruido. Cuando lo hubo conseguido, puso el dedo en el gatillo. El momento era perfecto, el joven acababa de guardar el primero de los cuadros y ahora empezaba a manejarse con el segundo. Todavía había tiempo. Aquella cabeza rapada exponía la nuca como el centro de una diana que estuviera pidiendo un balazo a gritos. La mano de Henrik se deslizó hacia el exterior con el arma. Los nudillos estaban ligeramente blanquecinos. El Contacto continuaba concentrado en su tarea, sostenía el cuadro en vilo y trataba de calcular para encajarlo sin roces en la forma del almohadillado. El pulso del pintor temblaba, pero no lo suficiente como para fallar aquel tiro. Tenía seis oportunidades para rematarlo. Acercó el cañón del revólver a la cabeza del joven. Lo mantuvo a pocos centímetros y comenzó a presionar el gatillo con suavidad. No quería que ningún sonido le hiciera moverse antes de que la primera bala le hubiera atravesado el cráneo. Sintió cómo el gatillo comenzaba a ceder. El temblor de su brazo iba en aumento, pero no importaba, estaba tan cerca que no podía fallar.


    Algo sonó; parecía un gruñido. Henrik desvió la mirada instintivamente hacia allí. Algo se movió entre los matorrales que había tras el coche. Volvió a escucharse el mismo sonido y el pintor vio asomar una hilera de dientes amenazadores entre las hojas. Le pareció que el corazón se le iba a parar. Los arbustos se movieron y durante una fracción de segundo pudo divisar la cabeza y el lomo de un animal enorme de color pardo con manchas negras. Eso no era un perro, era mucho más grande. A la izquierda escuchó otro sonido y vio un animal igual de grande que desaparecía en la linde del bosque. Aquello eran dos malditas hienas, pero no podía ser. En Canadá no había hienas.


    El Contacto cerró los maletines y Henrik tuvo el tiempo justo para guardar la pistola. Las pulsaciones se le habían disparado y comenzaba a notar un sudor frío. Le costaba respirar.


    —Cualquiera diría que has visto un fantasma —se burló el joven mientras se ponía en pie arrugando la nariz. Le entregó un sobre—. Ahí está tu recompensa.


    Henrik lo guardó sin mirarlo. Sentía el bulto de los billetes en su interior, pero aquello no le importaba. Ya no quería ganar más dinero de aquella manera. Sentía miedo y asco al mismo tiempo.


    —¿Cuándo va a terminar todo esto? —preguntó.


    —Cuando lo diga Persiam.


    —Ya no quiero seguir haciéndolo.


    —Deberías haberlo pensado antes de llegar a un trato. —Volvió a rebuscar en el interior del abrigo. Sacó otra de aquellas cajas y un sobre acompañándola—. De hecho, esta misma noche empiezas con el siguiente encargo.


    El pintor le miró con desprecio.


    —No —dijo.


    —¿Otra vez con esas?


    —No podéis obligarme.


    —Mira.... mañana te dejaré en tu porche una nueva caja de óleos, ¿de acuerdo? —Pasó un brazo sobre los hombros de Henrik y caminó hacia el coche con él, mientras con la otra mano portaba los dos maletines del asa—. Los dos sabemos que vas a pintar ese cuadro. Tómatelo como un trabajo que haces para volver a estar en la cumbre... como un entrenamiento. Quién sabe si dentro de poco no estarás otra vez ocupando titulares, y no por irte con putas demasiado jóvenes, a lo mejor será porque vuelves a ser un gran pintor. —Puso en la mano de Henrik la caja y el sobre—. ¿Tienes mascotas?


    El joven guardó los maletines y después montó en el Cadillac. Bajó el cristal.


    —No, no tengo. ¿Por qué lo preguntas?


    —Por nada, hombre. —Arrancó el motor y sacó un brazo por la ventanilla mientras mostraba su socarrona sonrisa—. Persiam tiene dos. ¿Lo sabías, Henrik?


    —No... no lo sabía. —Lo único que deseaba era que se fuera de allí, le importaba una mierda que tuviera dos mascotas o un rebaño de ovejas.


    —Uno se siente más seguro con ellas. Lo peor es alimentarlas, comen demasiado. —Estaba disfrutando, la expresión demudada en el semblante del pintor era un regalo para él—. A ver dónde encuentra uno carne suficiente para que se sacien. Además, les gusta que sea fresca, cruda, y que todavía esté caliente, si puede ser.


    La nudosa mano del joven golpeó la chapa de la puerta al tiempo que aceleraba. Henrik se apresuró a caminar de vuelta a casa. Cuando ascendía las escaleras del porche, escuchó ruidos tras él. Eran gruñidos roncos. Miró a su alrededor. Las ramas de un arbusto se movieron y asomaron en la oscuridad dos ojos que parecían brillar con un tono rojizo. Bajo ellos, unas fauces mostraban amenazantes sus dientes puntiagudos, chorreantes de saliva. Al otro lado descubrió el pelaje de la otra hiena rodeando el porche. Solo podía ver la especie de desordenada cresta que le recorría desde la grupa hasta la cruz, y la parte alta de la cabeza. Un terror helado lo dejó sin respiración. Corrió hasta la casa y cerró la puerta.
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 Aston


    Conducir aquel Chevrolet resultaba toda una experiencia para Aston. Después de tantos años con la vieja furgoneta de su padre, aquello era como viajar subido en una nave espacial. Estacionó el vehículo en el inmenso aparcamiento del hipermercado. Buscó una zona discreta desde la que observar la entrada y decidió parar entre una furgoneta de reparto y un Nissan todoterreno. Frente a él, el gran cartel de East Canadian, que presidía el tejado de aquella nave enorme, daba la bienvenida bajo el fulgor de un atrevido sol que desafiaba al frío ambiental. Las puertas correderas, acristaladas, con el logotipo de la empresa estampado en vinilo rojo, no paraban de abrirse y cerrarse recibiendo y despidiendo clientes.


    Aston bajó, apenas un dedo, las ventanillas, se acomodó y se dispuso a esperar. Otro día más de guardia. Aquello le gustaba, estaba motivado. Era agradable sentirse el cazador por una vez en la vida. Se puso las manos tras la nuca y recordó aquella noche.


    Durante el tiempo en el que Ethrin estuvo en el cementerio, quizá veinte o treinta minutos que se le antojaron eternos, Aston estuvo varias veces a punto de escaparse del coche y volver a casa por su propio pie. No sabía qué había sucedido, qué diablos era esa mujer. Pero el miedo le paralizaba. Además no sabía qué o quién podría haber allí afuera. No estaba seguro, pero le había parecido ver una figura saliendo de entre los árboles y perdiéndose entre las lápidas tras Ethrin.


    Cuando esta regresó, parecía tener demasiada prisa; una mueca severa presidía su rostro. Entró en el coche y, sin apenas darse tiempo para cerrar la puerta, arrancó. Aceleró con violencia haciendo gemir los neumáticos. Aston se sujetó de los laterales del asiento; no se atrevió a decir nada. Ethrin conducía sin cinturón de seguridad y miraba el espejo retrovisor de manera continua. No disminuyó la velocidad hasta que salieron de aquella carretera boscosa y volvieron a Mistyville. Durante largos minutos de silencio condujo dando vueltas sin sentido por las calles. Parecía alguien perdido en una ciudad desconocida. Al principio Aston se sentía desorientado ante la actitud de la mujer, pero pronto comprendió que eran acciones meditadas; estaba asegurándose de que nadie les seguía. Algo había sucedido en el cementerio que le estaba haciendo tomar todas aquellas precauciones. Tras casi media hora de idas y venidas, entraron en una pequeña calle que Aston no había pisado en toda su vida. Era corta y estrecha, y a ambos extremos estaban la entrada y la salida de lo que tenía que haber sido un aparcamiento subterráneo. Una rampa se sumergía en las entrañas del terreno hasta que una enorme y oxidada puerta cerraba el paso. No quedaba un hueco sin grafitis.


    Ethrin detuvo el coche a pocos centímetros de la puerta. La potente luz de los faros iluminaba el obsceno dibujo de un falo salpicando semen sobre un nombre de mujer. Aston observó la tensión reflejada en el rostro de Ethrin hasta que esta detuvo el motor y apagó las luces, quedando así convertida en una figura hecha a base de claroscuros. La luz de las escasas farolas apenas lograba penetrar hasta la zona donde se habían detenido.


    —Creo que no hace falta que te explique lo que soy —comenzó a hablar con la voz queda. Aston tenía la extraña sensación, a pesar de la oscuridad, de que ella le clavaba la mirada.


    —No sé qué decir —se sinceró, sobrepasado y asustado.


    —La verdad —pidió ella con tono tranquilizador—. No voy a hacerte nada.


    Aston se revolvió el pelo con la mano. Estaba asustado, enfadado, sorprendido y decepcionado, una mezcla de sentimientos que le nublaba el pensamiento y le impedía razonar con claridad. Le sorprendió dudar entre quedarse con ella o huir.


    —No sé... —comenzó dubitativo—. No sé qué eres. Pero esta noche —logró controlarse antes de que la voz se le quebrara— parecías... un monstruo.


    —Todos llevamos un monstruo dentro. Tú también.


    —No me conoces —protestó Aston.


    —Tú tampoco me conocías. Podría haberte matado. —La sombra que era Ethrin se inclinó lentamente hacia él—. Y no es una amenaza, es un hecho.


    —¿Qué eres ? —preguntó Aston alejándose de ella.


    Ethrin permaneció inmóvil. La nueva posición de Aston, con la espalda apoyada contra la puerta del coche, permitió que un haz de luz anaranjada cruzara el bello rostro de la mujer. El gesto era grave y sus hipnóticos ojos estaban clavados en los verdes iris de él. El pulso se le había acelerado, se sentía vulnerable.


    —En eso tienes toda la razón. No soy humana. Lo fui, pero hace muchos años de aquello. —Volvió a su posición inicial—. Soy una vampira. —El chico la observaba sin decir nada. El labio inferior le temblaba como si quisiera arrancar a hablar y no recordara cómo se hacía—. Y por eso las palabras no te salen ahora. La cabeza da vueltas cuando nos enfrentamos a una realidad tan cruda y para la que no hemos sido educados. Se llama vértigo.


    —Los vampiros no existen —afirmó Aston con voz débil.


    —El egocentrismo de los humanos os impide ver lo que tenéis ante vuestros propios ojos. A mí tampoco me dejó verlo en su momento. Ese es el mayor obstáculo para vuestra especie... vosotros mismos os ponéis la venda en los ojos.


    —¡Déjame! —gritó Aston al tiempo que salía del coche.


    Cerró la puerta dando un fuerte golpe y se giró para alejarse de allí. Apenas había iniciado la marcha cuando una silueta que lo observaba desde la parte más alta de la rampa hizo que se sobresaltara. Algo le heló la sangre. Se quedó paralizado. Era imposible. No podía creer lo que sus ojos estaban viendo. Ethrin era la figura que lo observaba desde arriba. Comenzó a caminar hacia él, sin prisa, con esa manera tan felina de moverse. Aston estaba tan asustado como sorprendido. Era imposible que hubiera llegado hasta allí en el tiempo que él tardó en cerrar la puerta y girarse. Sencillamente era imposible... tanto como que esa mujer mutase sus facciones como lo hizo en la carretera del cementerio o que tuviera tanta fuerza como para sacarle de la furgoneta en marcha.


    —¿Ya me crees un poco más? —Continuaba acercándose a él—. Se te ha olvidado comprobar si sigo dentro del coche. —Aston, atónito, dirigió un rápido vistazo al interior del Chevrolet para comprobar que estaba vacío y volvió a mirar hacia la rampa—. No sé cómo has caído en esa trampa. —Se giró, asustado, y cayó de espaldas al escuchar en su oreja el susurro de Ethrin. Ahora estaba junto a él y, serena, le tendía la mano para ayudarle a levantarse—. Empiezas a creer. Puedo verlo en tus ojos.


    Aston rechazó la ayuda con un gesto de la mano. Se puso en pie sin hablar y sin apartar los ojos de Ethrin.


    —No necesito tu ayuda —espetó intentando mantener a salvo lo que quedara de su dignidad.


    —Está bien —concedió Ethrin—. Pero puede que yo la tuya sí. Sube al coche.


    —¿Por qué tengo que hacerlo?


    —Hablar de esto aquí fuera no es seguro... sobre todo para ti.


    Aston dudó un instante. Miró en todas las direcciones y las ventanas de los edificios se le antojaron inoportunos ojos llenos de oscuridad. Ella no se movió hasta que accedió a su petición y entró en el Chevrolet.


    —No voy a andarme con rodeos ahora que ya sabes la verdad. —Ethrin rompió el silencio tras haber cerrado la puerta y accionar el cierre—. Cuando te ayudé no lo hice con intención de pedirte nada a cambio. Me dio pena ver cómo ese tío te estaba apaleando. No debería haberme metido en asuntos de humanos, pero tampoco esperaba que vinieras a buscarme después. Te has puesto en peligro. —Aston escuchaba con atención, su corazón parecía una manada de caballos desbocados dándole coces en el pecho—. Dijiste que querías agradecerme lo que hice por ti.


    —Sí, por eso te busqué —consiguió decir.


    —Bien. Pues hay algo que puedes hacer entonces. —Accionó el motor—. Estoy segura de que en el cementerio te vieron dentro del coche.


    —Creo que alguien pasó por allí después de que tú te fueras, pero no estoy seguro, estaba muy oscuro.


    —A eso me refiero cuando digo que estás en peligro. Ya saben que has estado conmigo, y haber dejado tu furgoneta allí destrozada es lo mismo que haberles entregado tu carnet de identidad. Están sucediendo cosas muy graves en la ciudad... aunque vosotros no sois conscientes de ello. Vas a tener que aprender a ser muy cauto. A partir de ahora, por tu bien y por el de tu familia, vas a tener que hacer caso a todo lo que te diga.


    —¿Quiénes lo saben? No entiendo nada.


    —Los míos... o cualquier otro ser de la noche. Eso no importa. El peligro es el mismo. —Aceleró saliendo por la rampa marcha atrás; los neumáticos gimieron.


    Se había quedado tan abstraído recordando aquella noche que no se había dado cuenta de lo que tenía ante sus ojos. Dos filas adelante había aparcado un Cadillac Eldorado negro. Una llama de emoción le invadió. Después de días controlando los lugares donde se había visto a aquel tipo, por fin creía haber dado con él. Miró alrededor para asegurarse de que no había nadie observándole. Recordaba bien las palabras de Ethrin y su insistencia en que fuera muy cauto. Cada noche se encontraban para devolverle las llaves del coche y cada noche, igualmente, se lo recalcaba.


    Una mujer caminaba con dos bolsas buscando su vehículo, una pareja joven colocaba dentro del maletero de su pequeño utilitario la enorme compra que llevaban en un carro del supermercado, de un monovolumen se bajaba una familia con dos hijas y un bebé que no paraba de llorar en brazos del padre. Todos estaban relativamente lejos de él y suponía que, aunque le vieran, no representaban peligro alguno.


    Salió del coche y caminó entre los vehículos tratando de pasar el menor tiempo posible en espacios abiertos. El sol calentaba más de lo que cabía esperar a aquellas alturas del año y, a pesar de la fría brisa, conseguía trasladar una agradable sensación templada a la piel. Cuando se encontraba a un par de metros del Cadillac, volvió a parar y observó detenidamente alrededor. El matrimonio con hijos ya estaba atravesando las puertas del hipermercado, de la joven pareja no quedaba rastro y la mujer, que todavía buscaba su coche, recorría las últimas filas del aparcamiento. Un hombre de voluminosa barriga y frondosa melena blanca se subía en la furgoneta de reparto que estaba aparcada junto al Camaro.


    Aston se aproximó un poco más al Cadillac y lo observó dando una vuelta a su alrededor. No sabía qué esperaba encontrar. Ethrin le había dicho que procurase no acercarse; solo necesitaba que lo siguiera para conocer sus movimientos. La pintura relucía impecable. Acercó la cara al cristal y se tapó con las manos para ver mejor. No había nada a la vista que llamara la atención. El interior estaba tan bien conservado como el exterior. Rodeó el coche hasta la parte trasera y comprobó que la matrícula era la correcta: había dado con él.


    Alzó la cabeza, vio las puertas del hipermercado abiertas porque uno de los vigilantes de seguridad estaba revisando los bolsos de una pareja de mujeres que rondaban los cincuenta. Por detrás vio aparecer una cabeza rapada que observaba la escena con despreocupación. Era un joven de aspecto rudo y hombros anchos que cargaba en cada mano, como si no pesaran, cuatro bolsas repletas de compra. Tenía la nariz ancha, con un tabique hundido sobre el que se posaban unas gafas de aviador. El corazón de Aston dio un vuelco cuando fue consciente de que era el tipo al que andaba buscando. Se alejó con paso rápido, tratando de pasar desapercibido.


    La furgoneta de reparto ya no estaba en su sitio y el Camaro era mucho más visible con ese gran hueco al lado. Abrió la puerta y se deslizó hacia el interior. El hombre de la cabeza rapada llegó al Cadillac, levantó el portón del maletero y metió todas las bolsas dentro. La cazadora de cuero marrón ajustaba su ancha musculatura dorsal. Calzaba unas Adidas de atletismo que tenían el reborde de la suela manchado de tierra ennegrecida. Con la puerta del conductor abierta se detuvo a mirar a su alrededor; parecía asegurarse de que nadie le estaba siguiendo. Aston se agachó tras el volante. No se movió hasta que escuchó el motor del Cadillac.


    Por el espejo retrovisor pudo verlo parado al final del aparcamiento, esperando para incorporarse a la circulación. Aston inició la marcha hacia la misma salida. Las pulsaciones se le habían acelerado. Se encontraba realmente bien haciendo aquello para Ethrin. Por momentos le costaba pensar que en realidad fuera una vampira, quizá porque algo en lo más profundo de su conciencia le decía que era mejor no creer para evitar volverse loco. El Cadillac se incorporó a la circulación de Chabot Street en sentido norte. Aquel era un barrio modesto con grandes bloques de viviendas sociales y resultaba sorprendentemente sencillo encontrar coches quemados o pandilleros dispuestos a pelear con cualquiera.


    Aston esperó a que el otro coche avanzara para no llamar su atención. No tardaron en dejar atrás la ciudad por la carretera del antiguo aserradero, una vía de doble sentido muy utilizada por camioneros y transportistas. La carretera serpenteaba subiendo y bajando laderas por un paisaje extraño y desolador. Durante varios kilómetros, la espesura de los bosques había desaparecido por la actividad de la extinta industria maderera, tierras donde un ejército de pequeños árboles espigados se extendían sin complejos hasta las zonas donde centenarios bosques intactos se alzaban como un enorme muro de color verde oscuro.


    El Cadillac llamaba la atención entre los camiones de pequeño tonelaje y las furgonetas de reparto que, nerviosas como lagartijas, zigzagueaban en cuanto tenían la oportunidad de adelantar. Aston suponía que él también debía llamar la atención con el coche que conducía, pero no esperaba que el tipo de la cabeza rapada estuviera tan pendiente del retrovisor y, aunque así fuera, no tenía por qué pensar que le estaba siguiendo.


    Pasaron junto a una vieja nave sin paredes; solo las antiguas vigas metálicas delimitaban su perímetro y sustentaban un tejado fabricado con un entramado de chapas onduladas. Un poco más allá, fuera de lo que había sido la nave del aserradero, había una enorme grúa a la que le faltaba la mitad de su descomunal brazo. La vegetación que crecía a su alrededor era tan densa que no permitía ver si tenía ruedas, si era de oruga o si estaba montada sobre raíles.


    Al dejar atrás el antiguo aserradero, la carretera dejaba de ascender para comenzar un pronunciado descenso. Aston se vio sorprendido por las luces de emergencia de una furgoneta de color verde que se había detenido de pronto y le había obligado a frenar. El corazón le dio un vuelco y apretó con furia la bocina; toda la respuesta que obtuvo fue una mano que asomó dedicándole una peineta y después señalando hacia delante. Aston asomó la cabeza por la ventanilla y vio varios coches parados. Justo tras la curva había un cartel en el que ponía «Laster Oil» anunciando la entrada a una gasolinera. El Cadillac estaba tomando la cerrada curva que llevaba hacia los surtidores y había obligado a frenar a todos los vehículos que iban tras él.


    —¡Mierda! —masculló mientras golpeaba el volante. El susto todavía le duraba en el cuerpo. Había estado a punto de estampar el coche y se había puesto a pitar como un energúmeno.


    La hilera de vehículos comenzó a moverse de nuevo. El Cadillac había parado junto a uno de los surtidores. El dependiente comenzó a llenarle el depósito mientras el tipo de la cabeza rapada se dirigía hacia la tienda mirando con descaro la impresionante Harley-Davidson que se detenía en el surtidor contiguo. El corazón martilleaba el pecho de Aston, urgiéndole a tomar una decisión. La curva de acceso estaba a pocos metros y en unos segundos tendría que girar el volante o seguir la carretera para tratar de dar la vuelta lo antes posible. El hombre al que seguía había entrado en la tienda. El dependiente había dejado la manguera en modo automático y se dirigía hacia el motorista, que ya estaba en pie soltándose las correas del casco; el dibujo de una enorme águila con las alas extendidas decoraba la espalda de su chaqueta de cuero.


    El camión de mudanzas que circulaba detrás había empezado a lanzarle ráfagas con las luces, apremiándole para que circulase a mayor velocidad. Accionó el intermitente y se hizo a un lado para facilitar el adelantamiento. Tomó la salida.


    Decidió que lo mejor sería no ponerse en los surtidores para poder salir lo más rápido posible. Detuvo el coche en la esquina del edificio y se encaminó hacia la tienda. Tenía que comprar algo para que su presencia pasara desapercibida. Nadie para en una gasolinera porque sí.


    El establecimiento parecía haberse encallado en los tiempos en los que surtía sin cesar a los grandes camiones que salían cargados del aserradero. La puerta era de madera y tenía una pequeña ventana en el centro cubierta con una malla de plástico. Había una máquina expendedora de bebidas frías y otra de comida. Dos estanterías metálicas atestadas de productos para los vehículos dibujaban dos pasillos laterales y uno central. Aston cogió una garrafa de aceite para motor y se dirigió hacia el viejo mostrador, al que se le estaba desprendiendo el barniz de la madera. El tipo de la cabeza rapada estaba recogiendo la vuelta y la guardó en un bolsillo sin mirarla. Se giró y enfiló el pasillo directo a la puerta.


    —¡Qué maldito gilipollas eres, Pete! —masculló el hombre que atendía tras el mostrador. Era igual de enjuto y tenía la misma nariz chata que el dependiente de los surtidores, incluso encorvaba la espalda de la misma manera. La camisa le quedaba grande y se vencía por el peso de una chapa metálica en la que se podía leer «le atiende Paul». Estaba mirando a través de la ventana: Pete se había tropezado con el cubo que tenían para limpiar los cristales y lo había derramado entero—. Te dejas la vida criando a un hijo para que te acabe saliendo un inútil redomado —continuó protestando mientras dirigía la mirada a la garrafa que Aston había apoyado sobre el mostrador—. ¿Algo más? ¿Vas a poner gasolina?


    —No, no —respondió Aston—. Solo esto.


    —No te había visto nunca por aquí. —Paul le miró de arriba abajo como se mira en las pequeñas aldeas a los forasteros—. Son treinta y cinco —le espetó, y comenzó a golpear unas teclas que se parecían más a las de una antigua máquina de escribir que a las de una caja registradora. En uno de los lados, una pegatina anunciaba que no se admitía el pago con tarjeta.


    Aston puso un billete de cincuenta junto a la garrafa. Miraba al exterior con cierto nerviosismo: el tipo rapado había llegado junto al Cadillac y buscaba las llaves en su bolsillo. Paul dejó sobre la madera un billete de diez y uno de cinco.


    —Gracias —dijo Aston, precipitándose a guardar el cambio.


    —Vuelve cuando quieras —respondió el dependiente con tono cansino.


    En cuanto hubo salido, lo primero que hizo fue buscar el Cadillac con la mirada. Todavía estaba allí. Fue hacia el Chevrolet casi a la carrera.


    —¡Eh! Pero ¡bueno... Aston! —Escuchó a su espalda cuando se encontraba a escasos dos metros del coche. Se detuvo como si acabara de ver un fantasma. Reconocía aquella voz—. No te hagas el sueco y ven a darme un abrazo, hijo.


    Se giró y comprobó que era George Maes. Él era el motorista de la Harley. Estaba avanzando hacia Aston con el casco sujeto bajo el brazo. Resultaba extraño verlo con aquella ropa. Solo cogía la moto los fines de semana para irse de ruta o a alguna concentración. De hecho, era la primera vez que Aston le veía así. El tipo de la cabeza rapada, que tenía la puerta abierta y estaba a punto de sentarse en el Cadillac, dirigió la mirada hacia ellos por encima del techo del vehículo. La voz de George Maes era profunda y proyectada, no pasaba desapercibida.


    —Hola, señor Maes —saludó Aston tratando de ocultar su incomodidad.


    —Qué bien te veo, hijo —afirmó sonriente—. Pero ¡qué sorpresa! ¿Querías irte sin saludar? —bromeó.


    —No, no... Yo... iba pensando en mis cosas y ni me di cuenta. —Miró con disimulo hacia el Cadillac, el tipo seguía observando la escena. El dependiente continuaba recogiendo el agua derramada con una fregona.


    —¿Has venido con esta máquina? —señaló el Chevrolet.


    —Eeeh... bueno, sí.


    —Pero ¿de dónde has sacado esta maravilla, hijo? —preguntó acercando el rostro a la ventanilla.


    —No es mío —se apresuró a justificar Aston—. Me lo han prestado. Una amiga, necesitaba que la ayudara y vine... a comprarle aceite. No esperaba encontrarle aquí.


    —Una amiga. —Le dio un golpe cómplice en el hombro—. Ya... pues cuando una amiga necesita una mano hay que echársela sin dudar, ¿verdad, hijo? —Aston asintió sin darse cuenta de por dónde quería ir George; estaba más pendiente de vigilar al tipo del Cadillac, que se dirigía hacia ellos—. Hoy me he tomado el día libre. Es lo bueno de ser el jefe, puedes hacer casi todo lo que te dé la gana. —Algo en el tono de George había cambiado, cuando hacía aquello era porque algún tema incómodo se avecinaba como una tormenta a punto de estallar—. Vine a ver a tu madre, hijo. Acabo de estar con ella y con la pequeña Lis.


    —¡Ah! ¿Sí? —Aston seguía pendiente del tipo de la cabeza rapada.


    —Así es, hijo. Bueno, ya sabes. —Chascó la lengua y dibujó una mueca seria—. En poco tiempo has perdido el trabajo, te has metido en peleas y has destrozado la furgoneta de tu padre. —Enarcó las cejas—. Lo menos que puede hacer la mujer es preocuparse por ti. ¿No crees, hijo?


    —Se preocupa demasiado. No estoy metido en nada raro, si es lo que pensáis.


    —Entonces, ¿no llevas ningún cadáver en el maletero? —El tono jocoso de George no terminó de encajar con su gesto preocupado—. Es una broma. Ya sé que no andas metido en nada raro. Eres un buen chaval, siempre lo fuiste.


    —Sí —concedió Aston—. Podéis estar tranquilos. Bueno, tengo que irme.


    —Para un poco, cálmate, hijo. Quiero que sepas que voy a encargarme de la furgoneta; no me importa lo que pasara esa noche, supongo que habrías bebido. Todos hemos sido jóvenes. Pero tu padre amaba esa Volkswagen y te aseguro que voy a hacer que la dejen como nueva. —Apoyó su enorme mano en el hombro de Aston—. He hablado también con unos amigos, estoy moviendo hilos. Voy a conseguirte un trabajo pronto, hijo, no tienes que preocuparte por eso. Te lo aseguro.


    —No me preocupo, señor Maes. Tengo dinero ahorrado, pero gracias. —Estaba haciendo un gran esfuerzo por no reventar la conversación soltando un: «¡Vete a la mierda y deja de hacer de padre, que ya tuve al mío y nos dejó tirados cuando más lo necesitaba!»—. De verdad que no estoy metido en nada raro.


    —Tu madre dice que ahora pasas todo el día fuera de casa.


    —Estoy aprovechando para salir y ver a los amigos. Cuando trabajaba no podía hacerlo. Es solo eso.


    —Y dice que muchas noches también desapareces y vuelves de madrugada.


    —¡Porque ahora tengo una jodida vida propia! —Se esforzó por volver a contener el tono—. Me he tirado media vida haciendo de hombre de la casa cuando me tocaba ser un niño. Y ahora lo único que quiero es vivir un poco mi propia vida y ser yo mismo. Creo que es muy fácil comprenderlo.


    —Perdona, amigo. ¿Tienes fuego? —El tipo de la cabeza rapada se paró junto a George. Llevaba un cigarro entre los labios.


    —No. Lo siento. Ya dejé el vicio en su momento —respondió este sin apartar la vista de Aston—. Y tú deberías hacer lo mismo... amigo.


    —¿Y tú? —El tipo se dirigió a Aston clavándole una mirada opaca. Su voz era áspera, lijosa. Hablaba despacio.


    —Tampoco fumo —repuso Aston, sorprendido al ver cómo la situación había escapado por completo a su control.


    —¿Ese es tu coche? —preguntó el tipo elevando la cabeza hacia el Chevrolet.


    —Sí. ¿Por qué? —respondió Aston, cortante.


    —Menuda pasada —dijo el tipo mientras sacaba un mechero del bolsillo y encendía el cigarro—. Supongo que estarás dándote una vuelta por toda la ciudad para lucirlo. —Exhaló el humo manteniendo la mirada en Aston y mostrándole el mechero—. No me acordaba de que llevaba uno encima. —Dio la vuelta y se fue hacia su coche.


    —¡Será gilipollas! —exclamó George Maes haciéndose oír—. Cada día hay más tarados. —Aprovechó para retomar la conversación—: Entiendo que te estés tomando un tiempo sabático ahora que puedes, y haces muy bien. Te lo aseguro.


    —Bueno, tengo que irme. Mi amiga... —el tipo ya estaba montando en el Cadillac— tiene prisa, necesita...


    —No te voy a entretener más. De verdad. —George levantó las manos en un gesto que pedía calma—. Tu madre también lo ha pasado muy mal, y ha hecho todo lo posible por sacaros adelante. No puedes culparla por preocuparse. Haz tu vida, claro que sí, solo tenemos una. ¡Qué carajo! —Mostró una sonrisa—. Solo te pido que no preocupes a tu madre. Muchos disgustos pueden acabar con una persona, hijo.


    —Yo no he hecho nada malo para...


    —Déjame terminar, por favor. —El George Maes jefe volvía a la carga—. Solo pretendo ayudaros. Dentro de poco va a ser tu cumpleaños. Serán ya... ¿Veintidós? Perdí la cuenta.


    —Veinticinco.


    —Bueno, es igual. Sigues siendo casi un niño.


    —Hace mucho tiempo que dejé de ser un niño, más del que os imagináis.


    —Lo que quiero decirte es que tu madre va a prepararte una fiesta sorpresa para el día de tu cumpleaños... cuando sea. Y sé que le destrozaría que no aparecieras.


    —Siempre aparezco.


    —Tú ya me entiendes. Me refiero a no llegar a las tantas. Ese día podrías hacer un esfuerzo, fingir sorpresa, comerte la jodida tarta con ellas y soplar las velas con Lis. Es solo un día, y la puedes hacer muy feliz.


    —Está bien. —La voz de Aston sonaba queda. El Cadillac estaba saliendo de la estación de servicio—. Tengo que irme.


    —Un segundo, hijo. —George sujetó a Aston por la muñeca y lo retuvo—. Y también puedes sentarte un día y hablar un poco con tu madre. Se quedará más tranquila si le dedicas algo de tiempo. Háblale de tu amiga o de lo que sea... —Aston asintió y liberó su muñeca con un tirón—. Piensa en lo que te acabo de decir —continuó George mientras le veía subir al coche—. El arrepentimiento es una gran carga, hijo, la más pesada que puedas imaginar.


    El golpe con el que Aston cerró la puerta silenció la voz del señor Maes. Dirigió la mirada hacia la carretera pero ya no se veía el Cadillac por ningún lado. El viejo amigo de su padre entraba en la tienda con la mirada baja y negando con la cabeza. Sus palabras habían caído como una lluvia de puñetazos sobre la conciencia de Aston. Golpeó el volante con rabia. Había tirado todo por la borda en cuestión de unos segundos. Pero George tenía razón, su comportamiento de las últimas semanas había hecho a su madre envejecer diez o quince años de golpe. Clarice ya casi no dormía; Aston sabía muy bien que esperaba despierta hasta oírlo entrar en una casa que se había convertido en una madriguera de silencios, y apenas probaba bocado en las comidas. Pero lo peor era que él se había negado a verlo, y lo había hecho por miedo. El miedo que le daba reconocer su propia culpa y la incapacidad que le paralizaba a la hora de pedir perdón y sincerarse un poco más con ella. Pensó que después de la noche en que Ryan le dio la paliza había aprendido la lección al respecto... pero no fue así. Había vuelto a las andadas.
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 Ethrin


    Envuelta en la oscuridad que proporcionaba aquella farola rota bajo la que detuvo el coche, Ethrin observaba la calle a través del cristal. Estaba armada y lista. Aston, sentado a su lado, permanecía mudo, sin terminar de entender por qué se habían detenido de una manera tan repentina.


    Habían quedado al anochecer, como siempre. Aston esperaba en el coche, que aparcaba cada día en una zona diferente que acordaban antes de despedirse, y Ethrin acudía hasta allí en cuanto despertaba. Entonces él le devolvía las llaves y ella le llevaba de vuelta a su casa. Normalmente aprovechaban el trayecto para que Aston la pusiera al tanto de lo que había podido averiguar. Unos cuantos días atrás le había contado que logró ver al tipo que andaban buscando, pero que al final le perdió la pista. Desde entonces Ethrin recibía una y otra vez el mismo parte: vueltas y más vueltas por la ciudad. Nada más.


    Ella tampoco había tenido ningún éxito. En un par de ocasiones, trató de hablar con Nathaniel, pero le resultó imposible. Siempre era Jean, respaldado por un Gary que observaba vigilante, quien la recibía en la puerta del palacio y se ofrecía a ser él mismo quien escuchara sus informaciones. Ella se negaba, controlando sus ganas de preguntarle por qué estaba mandando a otros que la siguieran. Pero aquello hubiera delatado a André y, sobre todo, se habría delatado a sí misma quedándose sin el único as que, de momento, tenía en la manga. Era mucho más cauta que antes, medía todos sus movimientos y se aseguraba de que nadie le siguiera los pasos.


    Al fondo de la calle, sobre el puente que cruzaba el río Mist, un coche de policía apareció a gran velocidad y se detuvo de manera brusca. Dos agentes salieron del vehículo y corrieron escaleras abajo hacia el paseo que transcurría por la orilla; uno de ellos iba gritando algo por un intercomunicador mientras desenfundaba su arma. El otro sujetaba la pistola con las dos manos y apuntaba al frente. Cuando hubieron desaparecido del campo de visión de Ethrin se hizo un silencio que duró varios largos segundos. Después, un grito que parecía una advertencia, otro grito y tres disparos. Los fogonazos de las detonaciones iluminaron las tripas de los arcos que sostenían el puente.


    —Quédate aquí —ordenó Ethrin mientras salía del vehículo.


    —Te acompaño —respondió Aston desabrochándose el cinturón de seguridad.


    —Tú te quedas —reafirmó ella agachándose para mirar directa a los ojos del chico—. Ponte al volante y espérame. —Aston abrió los labios en un amago de réplica pero ella no le concedió la oportunidad—. ¿Llevas el móvil encima? —Él se palpó el bolsillo del pantalón y asintió—. Pues tenlo a mano.


    —¿Qué vas a hacer?


    —No lo sé, pero tú no te muevas del puto coche si no es porque te lo digo yo.


    Cerró la puerta asegurándose de no hacer ruido. Caminó agachada junto a la hilera de coches aparcados. La calle estaba solitaria. Unos metros más adelante, Ethrin permanecía agazapada junto al pequeño muro de piedra tras el que las escaleras daban acceso al paseo inferior. No escuchaba pasos, ni las voces de los policías, no había más ruido que el de las conversaciones enlatadas que brotaban de los intercomunicadores y el suave murmullo del agua.


    Ethrin atravesó el puente por la parte superior. Cruzó el medio centenar de metros a una velocidad casi imperceptible para el ojo humano. Observó alrededor y brincó sobre el muro aprovechando la parte superior para tomar el impulso de un segundo salto. En un abrir y cerrar de ojos había recorrido por el aire una distancia de doce metros para quedar aferrada en la pared, justo sobre el ojo del puente. Se sujetaba con la yema de los dedos y apoyando el resalte de la suela de sus botas sobre el saliente de la imposta. La emisora policial seguía escuchándose. Por lo demás, ni una sola voz, solo silencio; había algo desconcertante en el ambiente, algo que no le gustaba. Giró sobre las piedras hasta quedar cabeza abajo. Cerró los ojos y aguzó el oído: antes de bajar quería asegurarse de que no era una trampa.


    Descendió hasta asomar desde la parte central del arco. Bajo el puente había un cuerpo tirado en medio de un charco de sangre y los dos policías permanecían de pie junto al cadáver. Algo antinatural en la quietud de los agentes volvía la escena sobrecogedora. Mantenían las pistolas desenfundadas y apuntando al frente, como si estuvieran a punto de disparar, pero sus cuerpos no se movían ni un ápice. Estaban de espaldas a la posición de Ethrin, y desde allí parecían dos maniquíes. Una rápida mirada le bastó para comprobar que no había nadie más. Entró en el ojo del puente y descendió con rapidez por el estribo del muro. Cuando estaba a dos metros de altura dejó que sus pies cayeran hacia la espalda, dando una vuelta en el aire y posándose en el suelo con elegancia. Desenfundó la Beretta y apuntó hacia los policías.


    Rodeó el cuerpo tirado y comenzó a girar en torno a los dos agentes. Su oído y su vista estaban aguzados al extremo, el dedo índice de su mano derecha posado en tenso equilibrio sobre el gatillo. Encañonó su arma hacia la cabeza del más cercano. Comenzaba a verle el rostro. Estaba paralizado en una mueca difícil de definir. Tenía los ojos y la boca muy abiertos, como si estuviera a punto de gritar algo. Sin perder de vista al primer agente, siguió caminando hasta ver el rostro del segundo. En esta ocasión el gesto era muy diferente: los ojos estaban entrecerrados y los dientes apretados; daba la impresión de estar reaccionando ante algo inesperado. Ethrin bajó el arma.


    Los transmisores que llevaban sujetos en el hombro del uniforme bramaron. Desde la central insistían a cualquier unidad disponible para que acudiera inmediatamente al puente de Manderley Street ante la pérdida de comunicación con dos compañeros. No tardó en responder una voz femenina afirmando que se encontraban de camino a cinco minutos de la zona.


    La atención de Ethrin se centró de pleno en el cuerpo que había tirado. El olor de la sangre invadía el ambiente, despertando su instinto más animal. Se tiró al suelo de rodillas, junto a la cabeza, y sacó el teléfono del bolsillo. Tocó un par de veces la pantalla y lo dejó en el suelo en modo manos libres mientras sonaba el primer tono de la llamada. Sujetó la cabeza del cadáver por los pelos, blancos aunque salpicados de sangre, y la levantó con cuidado. Sus peores sospechas se habían confirmado.


    —Dime —respondió Aston con evidente nerviosismo.


    —¡Ven ahora mismo! —ordenó Ethrin—. No te molestes en aparcar, deja el coche junto a las escaleras. En el maletero hay un plástico. Tráelo. ¡Ya!


    No esperó contestación. Bloqueó el teléfono y lo metió en el bolsillo. Se puso en pie y volvió a revisar todo su alrededor en busca de cualquier presencia indeseada. El motor del Camaro ya se escuchaba rugir por la calle; se acercaba muy deprisa.


    Quien estuviera haciendo aquello estaba lanzándoles un órdago. Por primera vez estaban atacándoles en su propia ciudad y a figuras importantes dentro de su escalafón social. La asesinada se llamaba Karen y era la encargada de mover los hilos para ocultar la existencia de los hijos de la noche sin llamar la atención: las identidades falsas, los negocios que se pactaban y firmaban tras el ocaso en ciertos despachos oficiales, las domiciliaciones de pisos francos o del mismo palacio de Nathaniel a nombre de testaferros que ni siquiera sabían que lo eran, las órdenes de no molestar con registros ni investigar a ciertas personas o ciertos bienes, el extravío de los informes sobre el altercado en el que los testigos afirman que el agresor intentó morder a uno de ellos y después huyó saltando un muro de más de cuatro metros... Todo aquel trabajo era obra de Karen, y no había un solo vampiro en la ciudad que no le debiera un favor. Sin saberlo, habían estado sujetos a su voluntad innumerables concejales, alcaldes, jefes de policía, empresarios... la lista era interminable. Su infinidad de contactos entre los mortales la convertía en una pieza clave para que en Mistyville se mantuviera aquella paz tácita entre humanos y vampiros.


    Ethrin agarró con una mano la cintura del pantalón del cadáver, y con la otra el abrigo, a la altura de los omóplatos, levantó el cuerpo en vilo y retrocedió unos pasos alejándose del charco de sangre antes de volver a depositarlo en el suelo. Le dio la vuelta. Tenía un corte enorme en el cuello que, al estar bocarriba, se abrió como una siniestra sonrisa que mostraba el oscuro túnel de su tráquea. En la zona del pecho la ropa estaba rajada. El corazón había sido arrancado y en su lugar solo quedaba un agujero rodeado por una masa informe. Era evidente que no habían tenido tiempo de hacer un trabajo de precisión para hacerse con el órgano. No se veía ningún rastro de agujeros de balas como en los demás cadáveres encontrados.


    Aston bajaba las escaleras a la carrera.


    —Rápido. Extiéndelo aquí —ordenó Ethrin señalando junto al cuerpo.


    Aston obedeció, se tiró de rodillas y desenrolló el plástico. Sus manos temblaban mientras miraba el cuerpo de reojo. Ethrin no tardó en girar el cadáver y comenzó a envolverlo sin ningún cuidado.


    —¿Qué les ha pasado a ellos? —preguntó Aston desviando la mirada hacia los dos agentes inmóviles.


    —Nada —respondió Ethrin levantando el cuerpo envuelto y poniéndolo sobre su hombro—. Están bien.


    —Pero... —Aston se acercó más a ellos e hizo un gesto con la mano como si fuera a golpear la cara de uno de los agentes—. No se mueven. ¿Están vivos?


    —Solo les han paralizado.—Ethrin subía las escaleras a la carrera. Su oído ya captaba las sirenas de, por lo menos, dos patrullas de policía acercándose—. Ya vienen. ¡Ve arrancando el coche!


    Un grito surgió desde debajo del puente:


    —¡Quieto, joder! ¡No te muevas!


    —¡¡Policía!! ¡No te muevas o te vuelo los sesos, hijo de puta! —gritó una segunda voz.


    «Mierda», pensó Ethrin dejando caer el cuerpo al suelo. Cuando los restos de Karen golpearon los peldaños y uno de los policías miró hacia allí apuntando con su arma, Ethrin ya había desaparecido. Aston observaba petrificado el cañón del arma que apuntaba directo a su frente, a apenas quince centímetros. Las piernas le temblaban. Se oyó un crujir seco y el cuerpo del policía que había apuntado a las escaleras cayó desplomado con el cuello roto y el rostro mirando hacia su espalda. Cuando el agente que apuntaba a Aston quiso mirar a su compañero, las manos de Ethrin aparecieron desde su espalda como de la nada, sujetando una el brazo que sostenía el arma y la otra la cabeza, exponiendo su cuello. Los colmillos de Ethrin se precipitaron furiosos perforando la carne y la carótida en cuestión de milésimas de segundo. Sorbió con ansia hasta que el cuerpo quedó lacio y la piel de un color que se debatía entre el gris y el amarillo. Cuando Ethrin lo dejó caer contra los adoquines de piedra, los ojos del agente se veían hundidos y sus labios secos y resquebrajados. Aston la observó con los ojos desorbitados, tratando de entender todo lo que acababa de pasar.


    —¡Venga! —apremió Ethrin, empujándole—. Arranca el puto coche. Están cerca.


    Aston subió los peldaños lo más rápido que el temblor de piernas le permitió. Ethrin recuperó el cadáver de Karen y ascendió veloz. Ya distinguía tres sirenas con claridad. Escuchaba la más cercana tan nítida que esperaba ver de un momento a otro los destellos rojos y azules salpicando las fachadas. Las otras dos sirenas sonaban algo más alejadas. Fue directa a la parte trasera y tiró el cadáver en el maletero. Cuando cerró el portón, Aston ya estaba sentado y el motor comenzaba a rugir.


    —¡Por Fulham Street! ¡¡Acelera!! —ordenó Ethrin mientras se sentaba.


    Aston obedeció y el coche se precipitó puente adelante. Cuando llegaron a la otra orilla, giró con rapidez el volante, a un lado y a otro, haciendo que el coche derrapase al tomar la curva. Destellos rojos y azules se dibujaban en los últimos edificios junto al río mientras el Camaro se perdía por Fulham Street a gran velocidad.


    Ethrin le ordenó rodear la ciudad por fuera para volver a entrar por el sur. Se sentía llena de vida. La sangre de aquel policía inundaba su cuerpo. Observó en silencio al chico mientras conducía muy por encima del límite de velocidad, pero con precisión. Su demudado rostro volvía lentamente a su expresión normal. No hablaron durante el trayecto. Él no apartaba la vista de la carretera. Ethrin, por su parte, tenía demasiados asuntos en los que pensar, y debía decidir qué hacer con Aston. Se dio cuenta de que la cosa era mucho más seria de lo que había imaginado, y él no era más que un humano ingenuo que no podía ni sospechar el peligro al que estaba expuesto.


    —Para el coche —pidió cuando estaban a punto de llegar a la entrada sur de Mistyville.


    —¿Aquí? —preguntó Aston extrañado—. No hay más que bosque, habías dicho que volviera a entrar en la ciudad...


    —Sé muy bien lo que dije. Y ahora te digo que pares. Sal del coche —ordenó.


    —Pero... —comenzó Aston, desconcertado.


    —Esto no es seguro para ti. Te llevo a casa.


    —No me importa, no tengo miedo —dijo la voz de Aston mientras su gesto parecía decir lo contrario.


    —A mí sí me importa. Mañana hablaremos. Puede que te necesite —mintió sabiendo que ya no volvería a utilizarle. Aquella iba a ser la última vez que hablaría con él—. Ahora para el coche.
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 Darsko


    Los hombres y mujeres del grupo, los leucrotas, entrenaban en el amplio terreno que había frente a la casa. Darko los observaba sentado sobre una roca de un metro de altura que tenía la cumbre plana. A su lado, un viejo columpio de hierro, al que le faltaba uno de los dos asientos, rechinaba cuando una racha del frío viento que soplaba en los últimos días movía las cadenas. Aquella roca era un buen sitio para sentarse; por lo menos no estaba negra como el terreno que rodeaba la vieja mansión. Sabía que había sido la vivienda de una familia de terratenientes que descubrieron un yacimiento de carbón y crearon una compañía minera para explotarlo. Se lo había escuchado decir a Alexa, que siempre se empeñaba en investigar y después contarle todas aquellas absurdas historias sobre quién había vivido y qué había sucedido en cualquier lugar en el que estuvieran. Una de las bocas de entrada, a unos quinientos metros de la parte trasera de la casa, se había derrumbado por el paso de los años. Por él podría haberse hundido toda la puta mina y morirse de hambre todos los miembros de aquella familia de ricachones.


    Justo frente al porche de la casa, se había organizado un corro. La gente había dejado de golpear los sacos y de hacer ejercicios de sombra entre dos compañeros para ver el combate que se estaba preparando entre Santos y Dakota. La algarabía se escuchaba ya desde la roca, los leucrotas apostaban y vitoreaban a los contendientes. El círculo que se había formado parecía la pupila justo en el centro del enorme ojo que dibujaban los restos de las viejas vías que pasaban por ambos laterales de la mansión. Darko no había dado ninguna orden de hacer combate real, pero pensó que sería bueno permitirlo; ellos también necesitaban divertirse. Lo único que le molestaba era que estaba seguro de que Santos había sido el artífice de la idea, otra pequeña provocación que el jodido hispano se atrevía a hacerle.


    Alexa se había salido del grupo y se acercaba. Darko la miró entre la nube de humo de la calada que acababa de expulsar. Era bella como una ilusión. Llevaba su pelo anaranjado recogido en una coleta alta, mojado por el sudor del entrenamiento, un top deportivo de color azul oscuro y unas mallas largas que ceñían su atlético metro sesenta de estatura. Miró hacia atrás para asegurarse de que nadie estaba atento a ella y continuó acercándose. Sus labios carnosos y rosados dibujaron una preciosa sonrisa que arrugó la nariz chata, aunque un poco torcida por una de las palizas de su proxeneta, enmarcada bajo sus grandes ojos marrones y el montón de pecas que salpicaban su rostro. Darko se fijó en el grupo; todos estaban pendientes de que empezara la pelea, y después recorrió con la mirada el cuerpo de Alexa deseando tenerla a cuatro patas viendo cómo la carne de sus glúteos vibraba con cada empujón. Sintió la presión en su entrepierna bajo el ajustado pantalón vaquero gris.


    —Hola —saludó ella sentándose en el único columpio que todavía tenía asiento.


    —Eres preciosa —respondió él con su característica voz áspera mientras le guiñaba un ojo—. Lo sabes... ¿verdad?


    —Lo sé porque tú me lo dices siempre —se ruborizó.


    Darko devolvió la mirada hacia el grupo para asegurarse de que la gente seguía pendiente del espectáculo. Santos se había arrancado la camiseta de tirantes y daba vueltas sobre sí mismo levantando los brazos y gritando. Incluso desde allí podían distinguirse con facilidad sus músculos bajo los tatuajes que le cubrían cuello, tronco y brazos. En el círculo, los billetes seguían saliendo de los bolsillos para hacer las apuestas.


    —Y te lo seguiré diciendo hasta que te lo termines de creer. —La chica le dedicó una sonrisa; él hablaba mirando hacia el grupo—: ¿Qué tal el entrenamiento?


    —Bien, aunque el trabajo de piernas me deja muy cansada todavía —respondió ella dando impulso para mecerse—. Hace frío, es incómodo sudar con este viento.


    —Mejor el frío que esa puta niebla que se levanta casi siempre en la ciudad. Las piernas se acostumbrarán. Todavía llevas poco tiempo entrenando.


    Darko observó cómo Dakota se encaraba a pocos centímetros de Santos y se golpeaba los muslos propinándose unos manotazos que se escuchaban desde allí. Dakota llevaba cinco años con el grupo. Era una afroamericana de casi un metro noventa centímetros que pesaba cien kilos. Había sido culturista y profesora de krav magá en Denver, pero tuvo que dejarlo para cuidar a su madre durante la larga enfermedad que terminó por llevársela. Las facturas del hospital la dejaron sin casa, sin ahorros y pidiendo en las calles para poder sobrevivir hasta que un día un hombre llamado Persiam la vio en un callejón dando una paliza a otros tres mendigos que querían robarle la poca comida que tenía y le ofreció dinero, techo y familia.


    —Ha sido Santos, ¿verdad?


    —Sí —respondió cabizbaja—. Sabes que lo hace para provocarte.


    —Lo sé. —Apuró la última calada del cigarro y lo tiró con un golpe del dedo—. Un día de estos me va a encontrar y se arrepentirá.


    —Eso es lo que él quiere. Que saltes. No lo hagas —pidió Alexa.


    —No te preocupes, preciosa. No puede hacerme nada. Es todo fachada, solo eso.


    —Me asusta pensar que...


    —Sabes que jamás podría conmigo. —Miró a la joven balancearse sobre el columpio con la cabeza gacha—. Me has visto pelear.


    —No es eso. —Levantó la vista y miró con los ojos empañados al rudo rostro de Darko—. Sé que podrías matarle sin problemas. Lo que me asusta es que Persiam se enfade contigo y...


    —Eso no pasará. Soy su hombre fuerte. Soy su contacto con el pintor —afirmó.


    En el grupo, el intercambio de golpes había comenzado. Santos había logrado impactar dos ganchos en el mentón de su contrincante haciéndola retroceder unos pasos. Los que observaban se habían exaltado con el deslumbrante comienzo del combate y el ritmo de sus gritos había enloquecido. Dakota se tocó la mandíbula y meneó la cabeza como queriendo salir de su asombro. Mientras, Santos se había vuelto a lanzar al ataque soltando un rápido puñetazo al costado de la mujer, que se dobló y apretó los dientes en una mueca de dolor. El colombiano gritó liberando tensión al tiempo que lanzaba una patada directa al pecho de Dakota, pero ella reaccionó y detuvo el pie con sus fuertes manos antes de estrellar su tibia dos veces consecutivas, una en el lateral del cuello y otra sobre la oreja de Santos. Este abrió los ojos como platos tratando de entender lo que había sucedido y perdió el equilibrio levantando una nube de polvo negro al caer de espaldas sobre la tierra.


    —Tengo que decirte una cosa, Darko —dijo Alexa con la voz entrecortada.


    —¿Qué pasa? —preguntó él sin apartar la vista del grupo.


    —Esta semana aproveché los dos días que Persiam nos dejó ir a la ciudad para pasar por una farmacia. —Miró el perfil de Darko.


    —¿Y eso por qué? —Le devolvió la mirada. A pesar de su fiero aspecto, sus ojos denotaban ternura cuando se dirigían hacia Alexa—. ¿Te duele algo? ¿Estás enferma? Si hace falta podemos ir al hospital a que te vean.


    —No hace falta. —Bajó la mirada—. Estoy embarazada. Estamos embarazados.


    Darko enmudeció. Abrió la boca como si quisiera decir algo, pero no pudo articular ningún sonido. Volvió a mirar hacia el grupo tratando de ganar tiempo para organizar sus ideas. Dakota era la que estaba ahora tirada bocarriba en el suelo con las piernas cruzadas en el aire, tratando de crear una barrera protectora. Santos se había lanzado sobre sus rodillas, se levantaba y se tiraba encima de ella golpeando con furia una y otra vez el rostro ensangrentado que tenía debajo. Darko contó uno, dos, tres y cuatro golpes seguidos que impactaron provocando un sonido seco sobre la ceja de Dakota. La misma que ya estaba rota y de la que brotaba la sangre. Cuando el codo de Santos se lanzó con furia la quinta vez, Dakota logró reaccionar girando la parte superior del tronco y la cabeza haciendo que el brazo del colombiano impactara contra la dura tierra. La afroamericana aprovechó ese momento para asir la cabeza de Santos y golpearle la cara con la frente en dos ocasiones antes de obligarle a hacer un repentino giro que les dejó a él debajo, de rodillas, y a ella encima, haciendo una llave de estrangulamiento con sus fuertes brazos. Los cabezazos de Dakota habían abierto en el tabique nasal de Santos una brecha de la que manaba un hilo de sangre.


    —¿Estás enfadado? —Alexa dejó de balancearse y apretó con fuerza las cadenas oxidadas del columpio.


    —No, no estoy enfadado. Estoy pensando —contestó encendiendo un cigarro.


    —Perdóname. Lo siento —musitó ella con la voz a punto de quebrarse.


    —No tengo nada que perdonarte. —Su voz era más áspera al susurrar—. Hemos sido los dos. Debimos tomar precauciones.


    —¿Qué vamos a hacer? Si quieres puedo ir a un médico y...


    —Tranquila. —Miró a Alexa—. ¿Se lo has dicho a alguien?


    —No.


    —Es muy importante que no digas nada. Escúchame —el humo escapaba entre sus labios a medida que iba hablando—, esto es algo solo entre tú y yo. Si alguien se entera, estamos muertos. Persiam no consiente relaciones entre sus leucrotas, y mucho menos un embarazo.


    En el grupo, la pelea continuaba sin el ímpetu de los primeros minutos. Santos y Dakota trataban de mantener las distancias lanzándose patadas y puñetazos de vez en cuando. La nariz del colombiano estaba hinchándose y la sangre le manchaba hasta el pantalón. Su mirada iracunda se clavaba en su adversaria buscando la forma de doblegarla. La mujer, por su parte, tenía el párpado tan inflamado que no podía abrir el ojo. Recibió una patada de Santos en el muslo derecho seguida de un puñetazo en la boca. Se escuchó un crujido tras el segundo impacto y Dakota escupió un diente envuelto en sangre. Un nuevo puñetazo del colombiano se dirigió a su rostro, pero la afroamericana logró esquivarlo. Sujetó el brazo de Santos, obligándole a girar hasta estrellarle su rodilla, con estrépito, en el abdomen. El colombiano se lanzó lleno de rabia contra la pierna de la mujer, abrazándose a su muslo y mordiéndolo con saña. Ella profirió un grito y comenzó a golpear entre los omóplatos de Santos con las manos entrelazadas.


    —No llores, preciosa —pidió Darko—. Estamos juntos en esto.


    —Pero al final me lo notarán, y entonces Persiam nos matará.


    —Encontraré una solución. Solo tengo que dar con el momento adecuado para hablar con él. No te preocupes. ¿Me quieres?


    —Sí, claro que sí.


    —Yo a ti también. Y no pienso dejar que nadie nos separe ni nos haga daño. Ni siquiera Persiam; podré convencerle para que haga una excepción. ¿Te acuerdas del día en que te encontré en Bangor? Ya va a hacer un año.


    —Lo recuerdo. Mi chulo casi me mata en aquel callejón.


    —En aquel momento pensabas que nunca podrías escapar de él, ¿verdad?


    —Sí. —Se enjugó las lágrimas con el dorso de la mano.


    —¿Dónde está él ahora y dónde tú?


    —Le mataste allí mismo. Está muerto y muy muerto, el bastardo ese... y yo estoy aquí contigo, con todos vosotros. —Una tímida sonrisa tembló en sus labios.


    —Pues de esta también saldremos. —Le acarició la mejilla—. Yo te protegeré.


    —¡Persiam! —dijo la muchacha en un grito contenido al tiempo que su rostro demudaba en una expresión de absoluto terror.


    —Vuelve al grupo —ordenó Darko apartando la mirada de ella—. ¡Rápido!


    Se volvió a poner el cigarro entre los labios con la mirada firme al frente. Santos y Dakota se retorcían ensangrentados en el suelo tratando de dominarse el uno al otro. Apenas les quedaban fuerzas pero ninguno cedía. El grupo había enmudecido y los billetes habían vuelto a esconderse en los bolsillos. Nadie miraba a los contendientes. Todos los ojos estaban fijos en Persiam, que había salido de la casa y observaba la escena desde el porche, en lo alto de las escaleras de entrada. Su presencia resultaba siempre perturbadora. Era alto, superaba con creces el metro ochenta, y muy delgado. Había salido con el torso descubierto. Se le marcaba cada una de las costillas con claridad. La columna vertebral formaba una perfecta hilera de bultos a lo largo de su espalda, pasando entre las dos cumbres que eran sus huesudas escápulas. Las piernas las cubría un pantalón vaquero de pitillo tan ajustado que las protuberancias de las caderas y las rodillas se marcaban incluso a través de la tela. Sus pies descalzos dejaban al descubierto las uñas pintadas de negro al igual que las de sus manos, con las que se acariciaba la profusa barba que le tapaba casi hasta las clavículas. Mientras observaba los dos cuerpos que se retorcían en el suelo, ajenos a su presencia, descendió un par de escalones con parsimonia. Pasó con cuidado la palma de la mano sobre su moreno tupé asegurándose de que el viento no lo había estropeado.


    El círculo que había en torno a Santos y Dakota ya no era tal; se había convertido en dos filas que daban la sensación de ser prolongaciones de los pasamanos de las escaleras. El colombiano levantó la cabeza y soltó el cuello de la afroamericana, que miró en la misma dirección que él. Alexa se había vuelto a introducir en el grupo; tenía la cabeza gacha y miraba de soslayo a Persiam convencida de que, si sus ojos se cruzaban, él descubriría su secreto. Darko también se había aproximado al grupo. Se abrió paso a empujones hasta situarse al pie de la escalera.


    Persiam descendía con la mirada perdida en el horizonte. Había llevado su mano izquierda a la piedra negra y comenzó a acariciarla con la punta de los dedos. Darko observó el gesto; lo conocía de sobra, y no le gustaba. Significaba que no estaba de buen humor. La piedra negra era ovalada e increíblemente pulida, del tamaño de la yema de un dedo pulgar. Estaba incrustada en el centro de un centenario marco de plata con forma romboidal que había formado parte de un colgante que perteneció a varias casas nobles. Persiam lo había modificado para prescindir del collar e incorporarlo a su cuerpo. Se mantenía en el centro del pecho unido a su piel gracias a cuatro implantes intradérmicos que se había practicado sobre el esternón. Los tornillos atravesaban cada vértice de la pieza, situados de tal manera que parecían señalar hacia los cuatro puntos cardinales, para quedar sellados con un cabezal.


    —¿De quién ha sido la idea de montar todo este escándalo? —inquirió Persiam deteniendo sus pasos a la altura de Darko.


    —Santos se ha saltado mi orden de entrenar, señor —se justificó clavando una mirada fría en el rostro ensangrentado del hispano.


    —Acércate, Santos. —Persiam hablaba sin dirigir la mirada a ninguno de ellos. El colombiano caminó hacia él con paso dubitativo—. No tengo todo el día para ti, rápido. —Clavó la mirada en Santos. El iris de Persiam ocupaba casi todo su ojo; su negrura se confundía con la profundidad oscura de la pupila, lo que hacía imposible distinguir dónde acababa el uno y dónde empezaba la otra. El hispano detuvo sus pasos, temeroso.


    —Queríamos divertirnos, señor —justificó—. Tanto entrenamiento nos aburre.


    Persiam levantó la mano en un leve gesto que fue suficiente para que el colombiano volviera a enmudecer.


    —He dicho que te acerques, no que hables. —Giró la cabeza e hizo un gesto afirmativo hacia Darko, que salió a la carrera y, envolviendo su mano en la larga cabellera de Santos, lo arrastró hasta llevarle frente a Persiam—. Ahora mejor. —Sonrió—. ¿Has sido tú el que ha organizado este tinglado? Sí o no.


    El rostro del colombiano se llenó de pánico. Trataba de mantener sus ojos en los dos inmensos pozos de oscuridad que eran los de Persiam, pero le resultaba casi imposible. Aquella mirada era aterradora. La mancha de sangre que había calado la entrepierna de su pantalón era cada vez más extensa.


    —Sí —respondió Santos.


    —¿Y tú? —Miró a Dakota—. Acércate.


    La mujer fue obediente y, sin perder tiempo, se encaminó hacia su líder. Lo hizo cojeando; cada vez que apoyaba la pierna derecha se le dibujaba un gesto de dolor. Los demás leucrotas observaban en silencio. Nadie se atrevía a moverse.


    —Dígame, señor —se ofreció con la cabeza gacha.


    —Buena chica. A ver si aprendes, Santos. Por esto la rescaté de las calles. Pero en tu caso me pregunto por qué soborné a aquel policía en Los Ángeles para que fingiera que te habías fugado durante el traslado a comisaría, total... ¿Cuántos años te hubieran caído por aquella violación? Seguro que todavía estarías pudriéndote en una celda. —Volvió a mirar a la afroamericana—. ¿Y tú por qué has accedido a pelear?


    —Me dijo que soy una zorra negra y que podía matarme con sus manos.


    —¿Eso te dijo Santos? —preguntó con tono lastimero, frunciendo las cejas y sacando los labios en una mueca burlona, como si se dirigiera a un niño pequeño y fingiera sentir lástima.


    —Sí, señor —repuso ella con la voz quebrada.


    —¿Qué hacemos con ellos, Darko? —Acercó el rostro al de Santos y volvió a hacer la misma mueca.


    —Lo que usted diga, señor —contestó este con firmeza.


    —Venid aquí con papá —continuó Persiam en tono burlón. Metió su cara entre las de Santos y Dakota. Puso su mano derecha en el lateral de la cabeza de la mujer e hizo lo mismo con la mano izquierda sobre la del hispano—. Ahora quiero escuchar cómo gritáis. —Atrajo las cabezas hacia sí, hasta que tuvo a los dos con las barbillas apoyadas en sus hombros desnudos—. No os oigo.


    Darko observaba impasible la escena a pesar del olor a carne quemada. Alexa tuvo que luchar contra el impulso de taparse los ojos cuando vio que la cabeza de Dakota, expuesta por su pelo corto a lo Grace Jones, comenzaba a burbujear alrededor de los dedos de Persiam. De entre los cabellos de Santos también escapaban hileras de humo. Los alaridos resultaban desgarradores, y el olor pronto llegó a todos los presentes e incluso provocó arcadas a alguno.


    En pocos segundos los cuerpos de Dakota y de Santos se desplomaron en el suelo como sacos de tierra. Persiam volvió a recomponer su altivo gesto y se sacudió las manos. Miró alrededor observando las reacciones del grupo.


    —Bien —dijo con voz tranquila volviendo a subir las escaleras—. Creo que con esto aprenderéis a no saltaros las normas. ¿O no? —lanzó la pregunta al aire—. Darko, encárgate de que alguien les cure y ven a verme.


    Nadie se movió. Alexa observaba la espalda de su líder. Nunca se la había visto; se quedó horrorizada. Estaba repleta de extraños símbolos rúnicos escritos a base de escarificaciones. Formaban líneas en todas direcciones en algún idioma desconocido; era imposible saber si se leían de derecha a izquierda, o de arriba abajo o viceversa. Quizá fuera la lengua que a veces se le escuchaba susurrar en la Sala de las Almas. Darko señaló a cuatro de sus hombres y les ordenó levantar los cuerpos. Mientras los llevaban a la casa, miró las heridas. La mano de Persiam estaba marcada en el lateral de la cabeza de Dakota, se veía en algunas partes el color gris claro del cráneo y su oreja se había visto reducida a un pequeño muñón informe. La oreja de Santos se había salvado, pero a cambio tenía una calva con restos de pelo quemado y piel levantada en la zona de la sien. Además, le había producido un agujero en el ángulo inferior de la mandíbula, con los bordes ennegrecidos y rodeados de ampollas, que dejaba a la vista algunas muelas.


    —¡Doctor Muerte! —dijo Darko mientras buscaba entre los rostros la cara marcada con la cicatriz del labio leporino de Bernie Hall. Cuando lo localizó, este ya caminaba hacia él con esos andares de «todo me importa una mierda» que tanto le caracterizaban. Lo único que sabían de él era que había sido durante quince años médico del SAS, el cuerpo de élite del ejército británico, y que de la noche a la mañana había sido expulsado—. Encárgate de que esos desgraciados queden lo mejor posible.


    Bernie inclinó la cabeza y chasqueó la lengua antes de escupir delante de sus propios pies. Cuando se hubieron llevado los cuerpos, el grupo comenzó a dispersarse por el área de entrenamiento. Darko pasó junto a Alexa, que permanecía con el miedo dibujado en la cara, y le rozó la mano de forma disimulada sin mirarla.


    Se apresuró a entrar en la casa. Encontró a Persiam en la Sala de las Almas, reclinado en su butaca de terciopelo azul; rodeado por un séquito de cuadros a su espalda, se masajeaba las sienes. Faltaban dos; el que ocuparía el puesto central, justo en la vertical sobre el respaldo de la butaca, y el que estaría a su derecha desde donde Darko los veía ahora. En ese mismo lado estaban ya las imágenes de tres de los dormidos y en la izquierda había cuatro. Era extraño mirar aquellas obras del viejo loco. Los ojos y las caras se movían y se retorcían en gestos de sufrimiento, pero cuando se mantenía la mirada fija en ellos y se prestaba atención no había más que pintura.


    A cada lado del líder, tumbadas sobre el abdomen, sus dos hienas; tranquilas, atentas y majestuosas. Persiam se jactaba de la obediencia que le profesaban: en más de una ocasión, había demostrado que con una simple orden suya eran capaces de descuartizar a cualquiera en cuestión de segundos. No eran hienas normales. Estando sobre cuatro patas, sus cabezas quedaban a la altura de la cintura de una persona. Darko calculaba que podrían rondar los cien kilos de peso. Durante un largo viaje por el sur de Estados Unidos, en el estado de Georgia, Persiam le había contado que eran hienas de las cavernas. Darko confesó que había leído que aquella especie se extinguió hacía miles de años, pero el líder le explicó que aquello no era cierto del todo. Los brujos nigromantes, de los que él descendía y se consideraba último superviviente, habían salvado varios individuos machos y hembras en los tiempos de guerra por el dominio del planeta. Dedicaron años a cruzarlos buscando el ejemplar más fuerte y más agresivo, así como a educarlos en la obediencia ciega a su amo. Cuando hubieron conseguido dos individuos perfectos, tras eliminar a los más débiles, les dieron muerte en un ritual donde aunaron sus poderes nigrománticos para volver a traerlos a este mundo y así burlar su mortalidad natural. Tras aquello, las bestias permanecieron en el campamento de los brujos, protegiendo al sumo nigromante de los enemigos. Antes de fallecer, cada líder fue cediendo a su mejor pupilo el dominio sobre las hienas, generación tras generación, durante siglos, hasta que el mentor de Persiam llegó al final de sus días otorgándole la guarda, custodia y dominio de aquellas bestias.


    Persiam alzó la mirada hacia Darko. La piedra negra estaba adquiriendo brillo; en el centro giraba una nebulosa gris encerrada bajo su pulida superficie. Observarlo resultaba hipnótico. Darko pensaba que algo similar debían de sentir los dioses, si es que existían, al mirar hacia nuestro universo desde allí arriba.


    —Lo siento mucho, señor —se disculpó mientras observaba con atención los gestos de Persiam, queriendo adivinar sus intenciones—. Les advertí que nada de peleas, pero Santos no paró hasta que Dakota respondió a sus provocaciones. Lleva días buscando bronca. Solo me quedaban dos salidas: dejarles o cerrar la boca del colombiano por las malas. Y las normas me lo prohíben si no tengo una orden.


    Terminó de acercarse y se cuidó de no tocar la mesa. Estaba hecha de aliso y tenía un cristal negro, circular, que cubría toda su cara superior ajustándose a la circunferencia. No tenía cajones ni patas; consistía tan solo en un pesado y compacto bloque de madera con forma de diábolo. Aquella mesa siempre acompañaba al grupo, y a la hora de trasladarla había que tener sumo cuidado con ella. Debía viajar bien cubierta, y solo Persiam podía tocar su superficie acristalada.


    —No me marees, Darko. —Hizo un gesto de desinterés mientras hundía el codo en el mullido reposabrazos y dejaba su cabeza caer sobre la mano abierta—. No hay para tanto. Me ha parecido un buen espectáculo. ¿A ti no? Parecías muy interesado mirando desde la roca, tú y... Alexa... ¿No? —Un témpano helado pareció clavarse en las entrañas de Darko. Trató de mantener el tipo.


    —No fue mala como pelea, señor —respondió mientras en su interior se desbocaban los latidos—. Me retiré allí porque no quise participar del espectáculo que se formó. —Los oscuros ojos de Persiam parecían inspeccionarle.


    Darko le sostuvo la mirada, fijándose en sus pestañas llenas de rímel y la gruesa raya negra que perfilaba sus párpados. La gente solía decir que aquel maquillaje hacía que los ojos del líder fuesen más perturbadores, pero él creía que aquello era una mariconada y no entendía cómo no le daba vergüenza ir así.


    —La jodida negra ha tenido valor peleando con Santos. —Persiam dejó escapar una risa fingida—. Estuve esperando por si ella ganaba, le hubiera bajado los humos al hispano... pero al final estaban empezando a dar pena. Contigo Dakota no hubiera durado ni cinco minutos, ¿verdad?


    —Ni él tampoco, señor.


    —Bueno, al grano. Quiero que averigües qué pasa con el octavo cuadro. —El tono de Persiam se había vuelto demasiado serio de pronto. Esos cambios de humor tan bruscos siempre desorientaban a Darko.


    —Últimamente el pintor se resiste. Debería estar acabando el de la vieja del puente. He pasado varias noches para presionarle. No quería aceptar el encargo. Está dando muchos problemas.


    —Está... dando... muchos... problemas —repitió Persiam dejando un silencio entre cada palabra—. Si el problema es el dinero, ofrécele más.


    —Se negó. Lo que quiere es dejar de pintar para nosotros.


    —Amenázale. Quiere mucho a la zumbada de su mujer. ¿Cómo se llamaba?


    —Marianne, señor.


    —¡Eso! Cómo se me ha podido olvidar un nombre tan horrendo. —Mostró una sonrisa torcida—. Apriétale las tuercas con ella.


    —Ya lo hice. Por eso aceptó el último encargo. Espero que a Marianne no le dé por morirse o el viejo va a mandar todo a la mierda y nos va a joder.


    —No se va a morir. Tranquilo. —Persiam rozó son suavidad la piedra negra y esta pareció responder con un extraño brillo oscuro, como un latido.


    —Perfecto, señor —respondió Darko con tono marcial. Por su cabeza transitó la idea de aprovechar el momento para hablarle del problema que tenían Alexa y él.


    —También quería saber cómo va lo del chico que te siguió hasta la gasolinera.


    —Aston —respondió Darko con firmeza—. Aston Parker.


    —¿Qué más sabemos de él?


    —Todo, señor. He tenido a unos cuantos leucrotas buscando el coche que conducía, y dieron con él. El resto ha sido sencillo. —Mostró una sonrisa ante el gesto aprobatorio de Persiam—. Vive en el 117 de Navi Street con su madre y una hermana tullida. Su padre murió mientras trabajaba; alguien le pegó un tiro en un atraco hace bastantes años. Es vigilante, como su padre, estaba en el hospital de la ciudad, pero le despidieron sin previo aviso. Es un fracasado.


    —Entonces, dime, ¿por qué te seguía un fracasado? —Persiam se puso en pie y se apoyó sobre el cristal de la mesa. En los límites que formaban sus manos aparecieron unas pequeñas líneas de color rojo eléctrico que se difuminaron por toda la superficie acristalada como las ondas en el agua.


    —Es lo que estamos tratando de averiguar, señor. —Tragó saliva—. Seguimos la pista del coche. No es suyo. Él tenía una furgoneta.


    —Bien. Seguid trabajando en ello. —Levantó las manos del cristal y su rostro fue perdiendo la oscuridad que lo había envuelto, como la sombra de una nube que se retira—. Mientras tanto... vais a hacerle una visita.


    —¿Cuándo, señor?


    —Mañana, por la noche. Monta un escuadrón. Quiero que la visita sea de las que no se olvidan. ¿Me entiendes? —Se dejó caer, lánguido, en la butaca.


    —Por supuesto. ¿Lo queremos muerto o vivo?


    —Sorpréndeme. Pero haced que sufra. Que sufra mucho.

  


  
    18

    
 Henrik


    Durante las últimas horas de sol, Henrik había salido con Marianne hasta la orilla del lago. Le hubiera gustado alejarse más de la casa, pero con los dolores le resultaba algo impensable. Aprovechaba los momentos en los que su mujer estaba orientada para realizar aquellas pequeñas salidas. Llevaba consigo el revólver del que ya nunca se separaba, un viejo macuto lleno de balas y las dos nuevas armas que había adquirido. Una de ellas era para Marianne. Tenía la esperanza, quizá vana, de que aprendiera a utilizarla y lo interiorizase tanto que fuera capaz de disparar incluso cuando su cabeza no estuviera allí del todo. Era una Baby Eagle compacta de nueve milímetros. La había elegido porque era cómoda y no pesaba demasiado. Para él, que quería sentirse algo más seguro que con el viejo revólver, había encontrado una escopeta Remington 870 a un precio bastante asequible. La había comprado en un suburbio y el chaval que se la vendió, que no parecía haber cumplido los diecisiete años, puede que fuera el chico de los recados de algún traficante de la zona. Probablemente estaría manchada, pero no le importaba, había pagado menos de la mitad de su valor y se la había llevado con una culata extensora para ocho cartuchos adicionales, con lo que podría permitirse realizar trece disparos sin recargar.


    —¿Recuerdas cómo se quita el seguro? —preguntó colocando el arma en las cálidas manos de Marianne.


    —Creo que sí —respondió ella observando la pistola como si fuera la primera vez.


    —Seguro que lo haces bien. Voy a colocar unas latas en la orilla.


    El pintor sacó del macuto una bolsa llena de latas vacías y botellas de plástico. Se encaminó hacia la orilla vencido sobre su pie sano. La infección parecía no mejorar, cada día que pasaba la cosa tenía peor pinta y el dolor era más insoportable. Cuando estuvo junto al agua se detuvo y esperó antes de darse la vuelta para que Marianne no descubriera su rostro congestionado por el dolor. Respiró profundo mientras se fijaba en el curioso espectáculo de la fina niebla que flotaba rozando el agua. Se arrodilló, pues prefería clavar sus rótulas sobre la pedregosa orilla antes que soportar el dolor del pie y fue colocando las latas y las botellas de manera aleatoria. Cuando terminó, se puso en pie, una maniobra más costosa de lo que había esperado.


    —No dispares todavía, cariño, me vas a confundir con un palo y seguro que me das —trató de bromear ocultando el dolor.


    —Nunca te haría daño —contestó ella con una sonrisa bobalicona.


    —Lo sé muy bien, mi amor. —Llegó junto a Marianne—. ¿Lista para empezar?


    El primer disparo resonó como si quisiera reventarles los tímpanos. Marianne se asustó y cerró los ojos; un pitido, agudo y constante, invadió su cabeza. La primera detonación siempre se antojaba mayor que las demás. Henrik vio cómo la bala erraba su trayectoria por poco; la botella que habían pactado como objetivo ni se movió, pero a un palmo tras ella, una piedra saltó rompiéndose en tres fragmentos.


    —¿Le he dado? —preguntó Marianne abriendo los ojos despacio, como si todavía tuviera miedo.


    —Casi casi —la animó Henrik.


    —¿De verdad?


    —Claro, mi amor. —Sonrió y señaló la primera lata que vio al girar la cabeza—. Ahora vamos a intentar esa, la que está encima de la piedra grande. ¿La ves?


    —De acuerdo —afirmó Marianne levantando el arma e inclinando la cabeza para apuntar—. Será mejor que me imagine que es el hombre que viene por las noches.


    Henrik se sobrecogió.


    El segundo disparo volvió a destrozar el silencio en mil fragmentos. Marianne había vuelto a cerrar los ojos. Siempre lo hacía. La bala no se había acercado a la lata. Un breve chapoteo desveló que su viaje había terminado en el agua, a dos o tres metros de las dianas. Rara vez su mujer acertaba; de hecho, solo en una ocasión había conseguido dar en el blanco. Quizá estaba siendo demasiado optimista al creer que ella sería capaz de disparar contra el Contacto si, llegado el momento, fuese necesario.


    —No le di. —La decepción se plasmó en la cara de Marianne.


    —No estoy seguro —mintió Henrik—. La lata se ha movido un poco.


    —Yo la veo igual.


    —Te digo que se ha movido. ¡Venga! Vamos a verlo de cerca —exageró el ánimo en la voz—. He visto cómo se movía.


    Marianne se quedó mirándole con desconfianza mientras él avanzaba hacia la orilla. Henrik no quiso volver la vista atrás, apretaba los puños para disipar el dolor, cuando escuchó los pasos a su espalda sintió cierto alivio.


    —Ahora veremos —dijo yendo directo a la lata—. ¿Ves? ¡Mira! Mira justo aquí. Te dije que le habías dado —dijo mientras señalaba una muesca en el reborde superior.


    —No puede ser —repuso Marianne en un susurro mientras se agachaba para verlo más de cerca—. ¿Y por qué no ha volcado?


    —No le has dado de lleno; si no, tendría un agujero y no solo esta marquita.


    —Entonces es uno de mis mejores disparos. —Sonrió ella—. ¿Verdad?


    —Claro que sí. Cada día tienes mejor puntería.


    Marianne volvió a erguirse henchida de orgullo y regresó a la zona de tiro.


    —¡Si el hombre ese vuelve voy a darle mejor que a esa lata!


    Henrik forzó una mueca de confianza cuando la miró y descubrió que su mujer lo estaba apuntando mientras mostraba los dientes. Comenzó a caminar muy despacio hacia ella y levantó los brazos mientras sacaba a empujones una sonrisa. «Ojalá estés en lo cierto, cariño, pronto nos puede hacer falta tu mejor disparo... y tu mejor tú», pensó mientras se acercaba lentamente a Marianne, que continuaba apuntándole como una niña pequeña que no sabe que lo que tiene entre las manos puede matar. «Te estoy perdiendo de nuevo. Baja esa arma, por Dios bendito, no hagas una tontería. Baja el arma mi amor, bájala... te lo ruego».


    La noche ya se encontraba muy avanzada y el cansancio acumulado apenas le permitía mantener los ojos abiertos. El olor a esencia de trementina impregnaba el aire. Marianne dormía desde hacía horas, agotada tras la práctica de tiro. Henrik tenía serios problemas para concentrarse en el cuadro. Mientras intentaba terminarlo, el único consuelo al que podía agarrarse para no pegarse un tiro en la cabeza era pensar que quizá, solo quizá, al día siguiente al despertar, su mujer volviera a tener un momento de lucidez y le diera un beso de buenos días tras llamarle por su nombre.


    Se alejó del lienzo. La mujer del pelo canoso estaba quedando jodidamente perfecta. Se preguntaba quién sería y para qué la querría ese Persiam. Se detuvo cuando topó con la mesa de camping que había instalado en la buhardilla; le permitía tener a mano su revólver, una caja de balas, la botella de ginebra, la caja de antiinflamatorios que le recetó el médico y otra de antibióticos... la segunda que compraba por su cuenta.


    Cogió dos pastillas de ibuprofeno y dos de antibiótico y se las echó a la boca. No era lo que le habían recomendado, pero qué diablos, en algún momento el veneno tenía que empezar a hacer efecto y, cuanto más rápido fuera, mejor. Cogió la botella de ginebra y se regaló un buen buche para tragar. Se había propuesto beber menos y, con gran esfuerzo, lo estaba consiguiendo. No quería que el día en que las cosas se pusieran feas fuera incapaz de apuntar con el arma por estar borracho, y sabía que tarde o temprano ese momento llegaría.


    Volvió a mirar el lienzo mientras se secaba los labios con el dorso de la mano. Estaba empezando a sentir una fuerte tensión a ambos lados de la columna. Apretó el puño maldiciendo para sus adentros. Sabía lo que significaba aquello, siempre llegaba un rato antes que el espasmo. No tenía tiempo que perder. Quería dejarlo todo acabado esa misma noche. Cogió el pequeño tubo que contenía el líquido rojo. Sabía que no era pegamento; olía acre y metálico... como la sangre. La idea le horrorizó y tuvo que bajar el recipiente apartándolo de su vista. Sintió el impulso de tirar el pequeño frasco por la ventana. Pero meneó la cabeza para alejar ese pensamiento. El dolor de la espalda era más intenso. Tenía que darse prisa y terminar el trabajo. Prefería que el espasmo llegara estando en la cama. Desenroscó el tubo y derramó el líquido en una zona del pómulo de la mujer. Ni siquiera se detuvo a mirar qué pasaba, ya lo sabía. Cogió las pinzas y apretó los dedos haciendo que las mandíbulas metálicas se juntaran y apresaran aquel material. El corazón se le disparó y el temblor de su pulso se incrementó de una manera alarmante. La pinza se movía en un caótico vaivén mientras ese trozo de material se meneaba sin ningún tipo de control en todas direcciones. Sentía que las piernas le flojeaban y empezó a notar que un sudor frío lo empapaba. Sabía que era la abstinencia, su cuerpo exigiéndole más alcohol. Sin darse tiempo para pensar, por si se arrepentía, se lanzó hacia la mesa pasando por alto incluso los dolores. Una sensación de ansiedad le comía desde lo más profundo de sí mismo. Tenía sed, mucha sed. La llevaba sintiendo todo el día, creciendo hasta volverse insoportable.


    Cogió la botella sin soltar la pinza, la elevó sobre su boca abierta y bebió con desesperación. Al día siguiente ya intentaría abordar de nuevo su problema de alcoholismo. Bebió sin parar hasta que necesitó respirar. Un poco más de ginebra no le sentaría mal, incluso le parecía que el temblor de sus manos había disminuido algo. Estaba convencido de que había tomado la mejor decisión: empezaba a reconciliarse consigo mismo. Cuando recuperó el aliento volvió a levantar la botella, y esta vez bebió sin tanta prisa, saboreando la ginebra.


    El dolor. Había olvidado el puto dolor de la columna, pero este reapareció acompañado por un brutal espasmo. En el mismo instante en que comenzó a notarlo se arrepintió de no haberse ido a la cama al primer aviso. Todo sucedió muy rápido, una mínima fracción de segundo en la que pasó de estar bebiendo a retorcerse. De pronto su espalda se dobló como un arco a punto de ser disparado. El dolor le hizo gritar. Las piernas perdieron la fuerza en el instante siguiente y después lo hicieron los brazos. Era como un títere al que le hubieran cortado los hilos. Cayó al suelo golpeándose con fuerza contra la madera. Trató de contener el grito para no despertar a Marianne. En el cuello y el rostro tenía las venas inflamadas por el sufrimiento. Aunque no controlaba los brazos, sabía que la pinza se le había caído al suelo antes incluso de hacerlo él, así como la botella de ginebra. Había escuchado los cristales romperse casi al tiempo que su cuerpo chocaba contra los tablones.


    Se le escapó un alarido apagado. La punzada era más intensa y profunda con cada segundo transcurrido. No sabía cuánto le duraría esta vez. De hecho, no sabía cuánto había durado las otras veces. Le podrían haber jurado que eran solo unos segundos o que eran varias horas; se lo hubiera creído de todas formas porque a él se le hacía interminable en cualquiera de los dos casos. Su columna se había curvado en una posición antinatural. Los hombros y la parte de las lumbares se habían disparado hacia atrás, como si tirasen de ellos con dos sogas invisibles, obligando al resto de las vértebras a dibujar una dolorosa C.


    Comenzó a rezar aunque no creía en Dios. Era lo único que se le ocurrió.

  


  
    19

    
 Aston


    Ethrin no había vuelto a aparecer desde la noche en que hallaron el cadáver junto al río. Cuando se encontraba ante su presencia no terminaba de estar tranquilo: era como saberse en permanente peligro, pero al mismo tiempo había algo en ella que le atraía de manera irracional. Lo peor fue la última noche, cuando vio cómo le rompía el cuello a uno de los policías igual que un golpe de viento parte una rama podrida y, sobre todo, el instante en el que le clavó al otro los colmillos y bebió de su sangre hasta quitarle la vida. Aquella experiencia había sido traumática. Jamás había vivido nada tan violento y cruel y atrayente a la vez.


    Había leído muchas novelas sobre vampiros, pero jamás había imaginado toparse con uno de verdad. Uno siempre piensa que los vampiros solo existen en los libros y las películas, y trata de encontrar cualquier explicación, a veces incluso más descabellada que la real, con tal de no aceptar que se encuentra ante un ser tan oscuro y superior.


    Eran las siete y media de la tarde y ya había oscurecido hacía un buen rato. De hecho, cuando Aston salió a correr, el cielo ya estaba totalmente negro. No podía negar que le encantaría encontrarse a Ethrin esperando junto al Chevrolet cuando enfilara Navi Street camino de casa. Aun habiendo visto lo peligrosa que llegaba a ser, todavía deseaba verla y estar con ella. La sensación era indescriptible; como acercarse más y más a un precipicio hasta estar a punto de caer, como acelerar una moto al máximo en una recta y no frenar hasta casi entrar en la curva. Sabía que se la estaba jugando, que no debería hacerlo, pero la atracción era tal y la sensación de placer tan diferente a todo lo demás, que era imposible parar.


    Dobló la esquina y entró en su calle. Estaba vacía y silenciosa, hacía demasiado frío y nadie salía a aquellas horas, excepto un grupo de moteros que se alejaban ruidosamente, perdiéndose por el fondo de la calle en dirección al bosque.


    Se sentía bien consigo mismo, con su madre y con la vida que llevaba. Volvía a tener expectativas y deseos de ir a mejor. Parecía que el tiempo con Ethrin le había servido para ganar algo de autoestima. Empezaba a quererse y a querer cuidarse. Cada vez entrenaba más horas y con más intensidad. Había ganado cuatro kilos de musculatura desde que Ryan le dio la paliza y se sentía el Aston de siempre. Todo aquello revertía en su relación con Clarice; había recuperado su cauce normal. Hacía ya bastantes días que Aston se había sentado a hablar con ella en la cocina y le contó lo de su despido. Su madre ya lo sabía, pero había querido respetar su silencio. Le dijo que entendía sus gritos, que le comprendía y que le perdonaba. Para Aston aquello supuso un enorme alivio, y por fin parecía que la vida volvía a sonreír. Incluso había recibido una llamada de George Maes un par de días antes diciéndole que iban a readmitirle en la empresa, aunque tendría que mandarle a McAdam, a una tienda de armas que acababan de inaugurar. A pesar de que la voz de George denotaba cierta decepción por no haber conseguido mantenerlo en su destino, ni tan siquiera en Mistyville, Aston se alegró. Prefería trabajar fuera de su ciudad, le gustaba la idea de mantener vida personal y laboral alejadas. No le importaba tener que desplazarse más de treinta kilómetros cada día, sobre todo ahora que estaban a punto de devolverle la furgoneta reparada. George había hablado con un colega suyo que se había hecho cargo de arreglarla sin cobrarles la mano de obra y les permitía pagar las piezas a plazos.


    Llevó la mano al teléfono y subió el volumen de la música. Había reconocido los primeros acordes de «Wake me up», de Avicii, un tema por el que sentía auténtica devoción. Parecía que en la emisora de radio supieran que ese día cumplía veinticinco años y que estaba a punto de llegar a casa para celebrarlo con su madre y con su hermana. La fiesta que le habían organizado, que consistía en una cena y en decorar la casa para la ocasión, no sería una sorpresa para él... pero sería genial compartir ese momento con ellas. Sus pasos se iban acelerando al ritmo de la música, después de una hora corriendo aún tenía energía de sobra para hacer un buen esprint en los últimos doscientos metros. Corrió todo lo deprisa que las piernas le daban de sí. Sentía el aire helado sobre la piel sudada del rostro y la sensación de frío era aún mayor.


    Las ventanas del piso inferior estaban iluminadas con la cálida luz interior. La ventana del dormitorio de su madre también. Seguro que estaba sacando sus regalos de debajo de la cama. Eran una caja grande envuelta con un papel brillante y rojo, y otra igual pero más pequeña. Ella seguía creyendo que él no los había visto, pero hacía ya demasiados años que utilizaba ese lugar para esconder sus regalos y que Aston se hacía el despistado para dejarla disfrutar con el juego.


    Cuando por fin se encontraba a unos pocos metros de la vivienda, dejó de correr y anduvo a paso rápido haciendo círculos de un lado a otro de la carretera. Se tomó el pulso durante un minuto completo, como le había enseñado su entrenador, mientras observaba la quietud de la calle.


    ¿Y si aparecía Ethrin?


    Miró con atención a su alrededor, fijándose con detenimiento en los coches aparcados. Nada. «¿Cómo eres tan estúpido?», se reprochó mentalmente, «no vas a volver a verla, no estás en una absurda novela para adolescentes. Esto es la vida real, así que espabila ya».


    Se limpió el sudor de la cara con la camiseta y se dirigió a casa. Le esperaban una buena cena, un par de regalos, su madre y su hermana. Eso era mucho mejor que cualquier novelucha barata. Siguió el camino de adoquines para evitar pisar el césped que su madre cuidaba con tanto mimo. Hubiera podido ser una excelente jardinera o florista si la vida no le hubiera complicado tanto las cosas. La luz del porche hizo visibles las hileras de vapor que escapaban de su piel y ondeaban durante una fracción de segundo antes de difuminarse. La puerta principal estaba entornada. Sabía lo que significaba aquello: su madre le habría visto llegar y se había colocado con Lis en el recibidor esperando para gritarle «¡Feliz cumpleaños!». Su hermana tendría aquella sonrisa tan dulce como extraña, y al lado de su silla estarían los dos regalos para Aston. Clarice siempre compraba uno por ella y otro, generalmente el mejor de los dos, en nombre de Lisa. Él tenía hacía más de una semana el regalo para su hermana junto al armario de su dormitorio. Estaba seguro de que le iba a encantar.


    Terminó de ascender los escalones y dio un par de golpes sobre las tablas del suelo para avisar de que estaba a punto de entrar: no quería pillarlas desprevenidas y estropearles la sorpresa. Echó un último vistazo a la calle y abrió la puerta.


    En el recibidor no había nadie.


    —¿Hola? —avisó entrando. Parecía que habían cambiado la estrategia habitual.


    Aston avanzó sin prisa hacia el salón. Sonreía. Pensaba que nada le iba a sorprender ese día y se había equivocado. Un agradable olor a comida inundaba la casa, el delicioso pastel de carne que hacía su madre. Entró en el salón. La mesa estaba preparada. La vajilla buena y la cubertería estaban dispuestas. Había dos copas, una para él y otra para su madre, junto a una botella de vino de hielo producido en Ontario; para Lis, su vaso verde con pajita de silicona y tapa antiderrame. Aston echó un rápido vistazo a la cocina y al garaje. Tampoco estaban allí. La voz del televisor le acompañaba en su búsqueda.


    —¡Creo que ya sé dónde estáis! —advirtió, divertido. Comenzó a ascender los escalones—. ¡Voy a por vosotras, os lo advierto! —No pudo contener una risa. Su madre se había superado. Realmente había logrado sorprenderle.


    Cuando llegó al último escalón descubrió el pasillo plagado de guirnaldas con banderines de colores en el techo. En el centro colgaba una pancarta de tela escrita a mano en la que ponía «Felicidades, Aston y Lis. Os quiero». Rodeando la inscripción estaban las manos de Lis estampadas en distintos colores. La puerta del cuarto de su madre estaba abierta.


    —Muchas gracias, lo habéis puesto todo muy bonito. —Se detuvo observando la decoración; estaba emocionado—. Chicas, ya no os concedo más tiempo. ¡Se os acabó lo bueno! —Corrió hacia la habitación de su madre y atravesó el umbral dando un salto como si fuera un ninja.


    Pasaron un par de segundos, quizá tres, hasta que su cerebro fue capaz de procesar lo que sus ojos estaban viendo. El tiempo pareció transcurrir de una manera diferente. Era como si se hubiera salido de su propio cuerpo y observara la escena de una película de terror. La respiración se le cortó y una sensación angustiosa recorrió sus entrañas como si tuviera un gato furioso arañándole las tripas. Cuando fue consciente de lo que tenía ante él, una arcada le obligó a doblarse y cayó de rodillas tratando de vomitar, pero su estómago estaba vacío. Los ojos se le habían llenado de lágrimas, le faltaba el aire. Era como partirse de adentro hacia fuera.


    Su madre estaba desnuda y atada. Una gruesa cuerda sujetaba sus muñecas, uniéndolas al soporte para la televisión anclado en la pared. Las manos caían sin fuerza con la piel teñida de un color violeta intenso. Los pies estaban atados por separado, cada uno de ellos a una de las patas de la cama, forzando a sus piernas a mantenerse separadas. De su sexo pendía un coágulo de sangre y bajo este un charco empapaba la moqueta. Sobre la oreja derecha, un círculo de su cuero cabelludo estaba al descubierto y ensangrentado. Secos y apagados, desprovistos de todo signo de vida, sus ojos miraban al frente completamente abiertos. Aston se puso en pie con dificultad, veía borroso, era como tener una tela de gasa entorpeciéndole la visión.


    —¡Por Dios bendito! —balbució casi sin fuerza—. ¡¡Mamá!! —Puso las manos a ambos lados de la cara de Clarice y sintió su piel fría. La soltó para liberarle las muñecas y la cabeza venció inerte hacia la espalda, dejando al descubierto unas manchas oscuras en el cuello.


    Eran las marcas de unos dedos; se distinguían con tanta claridad que Aston cayó derrotado al suelo. Sintió el tibio y pegajoso tacto del charco de sangre. Una terrible quemazón ascendió hasta su garganta y sintió tras ella el regusto ácido del vómito. Se arrastró hasta notar la espalda contra la pared. Comenzaba a sentir un hormigueo en la punta de los dedos. Tenía que volver a tomar el control sobre sí mismo. Se arrodilló. Le costaba pensar.


    Los brazos y las piernas le temblaban. Contuvo la respiración. Soltó todo el aire de una bocanada, había logrado contar hasta cinco. «No pares Aston, respira despacio, respira despacio». Volvió a coger aire, sintió los pulmones llenos como un globo a punto de explotar. «Uno dos, tienes que hacerlo, tres cuatro», liberó la bocanada como si saliera a la superficie después de hacer una larga inmersión a pulmón. «Vamos vamos vamos, tienes que hacerlo por Lis». ¿Dónde estaba Lis?


    Se puso en pie apoyándose en la cama.


    Lis estaba tumbada sobre esta, con la cara vuelta hacia la ventana, desnuda de cintura para abajo, sus piernas en una posición antinatural incluso para ella. La derecha estaba doblada y caída hacia el exterior del colchón. La izquierda estaba salvajemente girada. En la cadera había un grotesco bulto que tensaba la piel como queriendo traspasarla. Entre las piernas, también un charco de sangre empapaba sus muslos. Aston cerró los ojos con fuerza tratando de apartar la imagen. Apretó los puños y los dientes con rabia.


    —Tú no, Lis. Tú no. ¡¡Tú no!! ¡¡Joder!! ¡¡No!! —Sujetó la cabeza de Lis y la hizo girar para ver el rostro. Los ojos fríos, lejanos, sin vida... y la boca abierta. Desencajada y girada, la mandíbula estaba fuera de la articulación por completo. Su barbilla caía casi hasta la clavícula.


    Cayó sobre su hermana, vencido por el dolor. Besaba su sien mientras le mecía el cuerpo. La piel de Lis todavía estaba extrañamente tibia.


    No supo cuánto tiempo pasó así; solo que el cuerpo de su hermana estaba ya frío cuando por fin lo soltó. La cubrió con las sábanas, dejando solo la cabeza al descubierto; no se sentía capaz de tapársela. Después abrió el armario y, con una toalla de baño, envolvió el cuerpo de su madre.


    Estaba desorientado. Era como despertar después de la resaca de una boda. Tenía la cara apoyada contra la moqueta, la boca reseca y la mejilla húmeda. Un olor ácido penetraba hasta lo más profundo de sus pulmones. Se preguntó qué hacía allí tirado y casi en el mismo instante su cuerpo le respondió con el latido alterado del corazón retumbando en las sienes. Se limpió la mejilla con el dorso de la mano y descubrió que el líquido sobre el que había dormido era su propio vómito. Un pequeño charco de jugos gástricos, maloliente y amarillento.


    Se puso en pie apoyándose en la pared. Se sentía débil. Observó la ventana del fondo del pasillo y comprobó que todavía era de noche. Le costaba pensar con claridad. Sintió algo frío en la entrepierna, se llevó la mano instintivamente hasta la zona y descubrió que el pantalón estaba mojado. Apoyó la espalda contra la pared y cerró los ojos con fuerza. La televisión sonaba desde el piso de abajo. Reconoció la música al instante, era el anuncio de Harry’s Law, aquella serie que protagonizaba Kathy Bates y que tanto le gustaba a su madre. Miró el reloj: las siete y veinte de la tarde. Aston negó con la cabeza. Era imposible: recordaba haber mirado la hora cuando estaba corriendo y eran las siete y media.


    Alzó la cabeza al techo. Las guirnaldas y la pancarta seguían allí. ¿Y si su madre y su hermana simplemente estaban en el salón viendo la tele y esperando a que él bajara a cenar? Una breve sonrisa se le escapó hasta que el terrible olor volvió a invadirle. Era asqueroso. La mezcla entre el vómito y su propia orina... y otro olor que era aún peor.


    Se enderezó; los ojos le escocían. En la pantalla grisácea del reloj se destacaban en grande los números de la hora. Marcaba las siete y veintidós minutos en ese momento, pero no era jueves. Sobre los números que indicaban la hora había dos pequeñas letras: «FR».


    «Viernes». Se giró y dio un fuerte puñetazo en la puerta del dormitorio de su madre. La hoja de madera se abrió golpeando la pared y regresando hacia él. Cuando volvió tenía una hendidura en la zona que Aston había golpeado, y él un terrible dolor en la mano que le parecía mucho mejor que aceptar que todo era real. Había pasado dormido casi un día entero. Una sábana de sangre brotó de los nudillos. Si era viernes, entonces su madre y Lis... aquel olor... eran ellas.


    Volvió a golpear la puerta; esta vez su mano atravesó la madera. El dolor le subía hasta el codo, pero no importaba. En parte apaciguaba el fuego que se había avivado en su interior. Por la rendija que quedaba abierta entre la puerta y el marco pudo ver a su madre. La toalla se había caído y lo único que tapaba era la cuerda que ataba su pie al de la cama. No soportó la imagen del cuerpo desnudo y sin vida. Fue peor que el día anterior. Su piel estaba más pálida de lo que él jamás había visto, y en su vientre se había formado una asquerosa mancha de color verde que parecía extenderse hacia la ingle derecha.


    —¡No! ¡¡Por Dios!! —Retiró el brazo del agujero que había hecho a la puerta.


    No sintió nada. Era como si se hubiera quedado hueco y un agujero negro devorase en su pecho todos los sentimientos excepto la ira y el dolor de la pérdida. Se miró la mano: tenía un bulto sobre el nudillo del dedo meñique. No le importó, igual que no le importaron los desgarros que las astillas le habían ocasionado en el antebrazo. El sangrado era abundante y tenía zonas en las que la piel se le había levantado en jirones, dejando a la vista los músculos desgarrados.


    Entró corriendo en la habitación con la cabeza agachada. No quería ver. Llegó hasta la toalla y la cogió. La sangre que caía por su brazo se mezclaba con la sangre seca de Clarice, rojo sobre marrón. Extendió la toalla y volvió a ponerla alrededor del cuerpo apretándola con fuerza. No quería que su madre terminara sus días desnuda. Un escalofrío le sacudió cuando sintió su piel helada. Sin levantar la mirada retrocedió. Las piernas le temblaban y las lágrimas caían al suelo. Se agachó junto a la pared y la palpó utilizándola como guía. Se sabía incapaz de volver a verlas.


    Las había perdido, se las habían arrebatado y lo habían hecho de la forma más cruel imaginable.


    —Os quiero —dijo entre sollozos, arrodillado bajo el dintel.


    Cerró y se alejó hasta la otra punta del pasillo.


    Abrió la puerta que daba a la buhardilla y comenzó a subir los escalones. Caminaba como si llevara una carga de doscientos kilos sobre los hombros. No iba a quedarse allí. Llegó a la buhardilla, que hacía años que no pisaba. Estaba llena de trastos tapados con sábanas viejas y polvorientas. La mayor parte eran cosas de su padre: reconoció el mueble con su colección de armas japonesas bajo una colcha de colores que el polvo había vuelto casi gris. Si había algún objeto por el que Giles Parker hubiera sentido devoción era sin duda aquella colección. Se detuvo frente al bulto y, cuando tiró de la colcha y la dejó caer al suelo, una nube de polvo se alzó ante él. Sobre una mesa estaba el expositor de madera que sostenía las armas como si del escaparate de una tienda se tratase. El escalón más bajo lo ocupaba una catana y sobre esta, un poco más pequeño, estaba el wakizashi. En el escalón más elevado había dos tantos, armas algo más cortas, con hojas de treinta centímetros. Todas tenían una funda negra con empuñadura en rombos blancos y negros.


    Desenfundó uno de los tantos. El filo relucía. Lo volvió a enfundar y cogió el otro.


    Continuó su caminar pesaroso hasta el final de la buhardilla donde una escalera llevaba hasta la trampilla del tejado. Descorrió el cerrojo, empujó la hoja de madera obligándola a dejar a la vista un trozo de cielo enmarcado. Un brazo de aire frío le sacudió el rostro. Sintió cómo su pelo se revolvía y salió al tejado. La respiración se le aceleró. Observó la calle y pensó que todo parecía igual que el día anterior. La gente cenaba en sus casas o veía la televisión con su familia. Todos tranquilos y felices, a salvo del viento que azotaba la ciudad.


    Caminó con cuidado hasta que estuvo al borde del tejado. Una leve sensación de mareo lo asaltó al verse de cara con el abismo. Desenvainó los tantos y dejó caer las fundas. Observó su trayectoria y escuchó el sonido seco cuando se estrellaron contra el suelo. Volvió a mirar a su alrededor. La calle seguía en silencio.


    Un coche pasó por delante de la puerta de su casa y lo vio perderse al final de la calle. El conductor, un hombre con gafas y barba blanca, había mirado hacia él, o por lo menos Aston lo había percibido así, pero siguió su camino. Otro vehículo apareció al fondo de Navi Street. Venía desde fuera de la ciudad. Los ojos de Aston se habían vuelto a empañar en lágrimas y no lograba ver con claridad. Esperó a que estuviera más cerca.


    Dedicó un último pensamiento a su madre y su hermana, y se clavó los dos tantos en el abdomen. Uno a cada lado del ombligo. Su cuerpo se dobló y cayó. Sintió la ingravidez mientras sus sentidos se iban desconectando. Cuando chocó contra el suelo escuchó un ruido seco que le pareció lejano. No sentía ningún dolor. No podía ver, todo estaba negro. Tampoco podía moverse y un sabor metálico le inundaba la boca. Escuchó un grito, muy lejano, como si vinera del otro lado de un túnel largo y oscuro. Después, el rechinar de unas ruedas de coche frenando con brusquedad, también al otro extremo de ese túnel.


    Una sensación de infinita calma le invadió. Despertaría junto a Lis y su madre y estarían juntos para siempre.

  


  
    20

    
 Ethrin


    Ethrin despertó alertada al escuchar el susurro de unos pasos en el salón de la casa. Como un gato nervioso saltó desde la cama y aterrizó sin hacer ruido junto a la puerta del dormitorio. Miró el reloj. Eran más de las seis. Podía estar tranquila. A esa hora ya hacía un buen rato que había oscurecido en New Brunswick.


    Cerró los ojos y centró su atención en el oído. Podía distinguir con claridad sus pasos a pesar de que se movían con sigilo. No estaban abriendo ningún cajón; no eran ladrones: la buscaban a ella. Detectaba una, dos y tres respiraciones diferentes. Dos eran más calmadas, pero la tercera denotaba un gran nerviosismo. No eran vampiros.


    El sonido de un pomo y, después, los goznes girando.


    Dos de los individuos estaban al otro lado de la puerta del dormitorio mientras el tercero abría la puerta del cuarto de baño. Entonces ya solo les quedaría la habitación. No había cerrado el pestillo y no pensaba hacerlo; podrían escucharlo y se negaba a concederles esa pequeña ventaja.


    Para cuando la tercera respiración, la más alterada de las tres, se encontraba de vuelta, Ethrin ya se había encaramado a la pared con los pies descalzos apoyados en el techo y las manos, convertidas ya en poderosas garras, sobre el dintel. Permanecía quieta, tensa y alerta.


    El pomo de la puerta comenzó a girar con lentitud. No llevaban linternas. De lo contrario, la escasa luz de sus haces que se hubiera colado bajo la puerta habría sido suficiente para que los ojos de Ethrin vieran la habitación con nitidez. El pomo llegó a su tope. La puerta comenzó a separarse del marco. La luz de las farolas se coló en la habitación. Lo primero que asomó fue el cañón de una escopeta. La puerta se fue abriendo cada vez más hasta dejar el espacio suficiente para que la persona que sujetaba el arma comenzara a entrar. Se trataba de un hombre alto y ancho, casi tocaba con la cabeza el dintel. Ethrin se sorprendió al ver que el intruso llevaba puestas unas gafas de visión nocturna. Sabían perfectamente lo que hacían y a quién estaban buscando.


    El hombre entornó la cabeza para mirar detrás de la puerta, y Ethrin se activó como un resorte. Su mano izquierda se aferró con fuerza al marco del dintel, perforándolo, y la madera gimió. El intruso apenas había tenido tiempo de advertir el sonido cuando una poderosa fuerza lo elevó a gran velocidad. Los dedos de Ethrin cayeron sobre la mandíbula inferior del extraño, hundiéndose en su carne hasta salir por debajo de la lengua. Cuando el pobre desgraciado hubo tomado conciencia de que estaba siendo elevado, su cabeza se había estampado ya contra el techo con un restallido violento y seco. El crujido del cráneo al reventar se confundió con un gemido de su garganta atragantada de sangre. Ethrin sintió el irrefrenable deseo de alimentarse de él, pero la situación no se lo permitía. La escopeta cayó al suelo seguida por su propietario.


    Ethrin aprovechó el ruido para saltar tras la puerta del dormitorio. Después, silencio total. Volvió a centrarse en su sentido del oído. Las dos respiraciones se habían acelerado de una manera considerable. La que antes era más nerviosa ahora sonaba pesada y rápida. La rueda había girado y el factor sorpresa se había situado del lado de Ethrin.


    —¿Ethrin? —La voz era inconfundible: se trataba de Nathaniel—. ¿Se puede saber qué haces? ¿Te has vuelto loca, querida?


    Ethrin no contestó. No podía creerse que él estuviera allí. ¿A qué venía aquella forma de entrar en su guarida? Permaneció en silencio, atenta a cualquier sonido, registrando el menor movimiento.


    —No pretendía asustarte. —Dejó escapar su característica risa, tan déspota, tan impostada como casi todo en él—. Tengo un tema importante que tratar contigo, por eso no pude avisarte de mi visita.


    Ethrin no hizo el más mínimo movimiento. No habló. Seguía tensa. Aquella era la voz de Nathaniel, y esa era su risa, su insoportable risa... Pero el que hablaba no era él. Jamás se justificaría de aquella manera ni hubiera acudido a buscarla a su guarida. Aquello era indigno de él; Nathaniel mandaba emisarios para citarles, como dictaban las normas que él mismo había impuesto.


    —Voy a entrar, espero que te hayas calmado un poco. No quiero tener que hacerte daño. ¿Me oyes?


    Se creó un silencio tras el que Ethrin pudo escuchar el característico sonido del seguro de una pistola. Un pie se deslizó cuidadosamente acercándose más a la entrada del dormitorio. Las respiraciones se contuvieron: el momento que precede a un asalto. En el suelo, la cabeza del tipo muerto asomaba sobresaliendo de la puerta con el rostro girado hacia ella. Parecía un espía vigilándola.


    —¿No prefieres salir tú, querida Ethrin?


    La voz sonaba más cercana; la madera de la puerta era lo único que la separaba de los dos intrusos. Ethrin clavó los ojos en el cadáver. Aunque utilizara su velocidad sobrenatural, no lograría llegar hasta la ventana y arrancar los tablones, que la protegían de la luz del sol, para salir antes de que la atacasen. Además, no sabía si en la calle habría alguien cubriendo su posible huida. Después de lo que les habían hecho a Karen y a los otros siete, de pronto sintió que quizá ella fuera a ser la novena. Sabía que utilizar sus habilidades podría suponer delatar su presencia. Igual que ella podía sentir que al otro lado de la pared alguien utilizaba ese tipo de poder, quienquiera que fuese podría percibir el suyo.


    De su boca comenzaron a brotar unos susurros casi inaudibles, un idioma ancestral que se había perdido, excepto para algunos pocos, en la letanía de los tiempos.


    —¿Dices algo, Ethrin? —inquirió la voz de Nathaniel, pegada al otro lado de la puerta—. Habla más alto, casi no te oigo.


    Ethrin no respondió; siguió recitando aquel susurro que tenía algo de cántico, hasta que el cuerpo del intruso comenzó a activarse. Primero fue un leve giro de cabeza, como el sobresalto de quien duerme profundamente. Después, el cadáver se levantó. Resultaba grotesco verlo en pie con el cráneo hundido como un balón pinchado. La parte baja de su mandíbula era una amalgama de jirones de piel y carne goteando sangre.


    —¡Qué coño! —exclamó una voz femenina al otro lado.


    —No puede ser... —susurró otra voz diferente; masculina, impregnada de absoluta sorpresa. En aquel preciso instante, Ethrin dejó de sentir las artes oscuras—. ¡Parecía que estabas muerto, Lonny! ¡Estabas muerto, joder!


    El cuerpo de Lonny comenzó a caminar hacia ellos. Lo hacía de una manera extraña, con movimientos lentos y rápidos que se mezclaban. Parecía que la energía que animaba el cadáver lo asaltaba en cortas oleadas que le provocaban aquella especie de espasmos.


    —¡Mierda, tío! ¡Me cago en mi vida! ¡No te muevas! —ordenó la voz masculina, sin convicción—. Has muerto... has muerto, tío. ¡Estás muerto, joder! ¡Quieto, joder!


    —¡Mátalo, Ron! —gritó su compañera.


    Ethrin había aprovechado el desconcierto para situarse en la oscuridad de la pared que había frente a la puerta, al fondo del dormitorio. Desde allí podía ver cómo el cuerpo de Lonny estaba ya a muy pocos centímetros de su compañero. Detrás, la chica que lo acompañaba, una rubia de pelo corto, apuntaba al cadáver de su compañero sin atreverse a apretar el gatillo. El hombre tenía el gesto inundado de sorpresa y pánico. Rondaba los cincuenta años y las cicatrices de la viruela salpicaban su rostro. Ambos llevaban gafas de visión nocturna. Estaban tan atentos al que fue su compañero que no se percataron de la presencia de Ethrin observándoles desde la pared del fondo.


    Lonny extendió los brazos en un rápido espasmo y cerró las manos alrededor del cuello del hombre. Este apenas tuvo tiempo de reaccionar y trató de zafarse de él de una manera algo torpe. El cadáver poseía la fuerza que se podía esperar de un cuerpo de semejante tamaño. Estaba elevando en el aire al que había sido su compañero, y los pies del hombre quedaron rozando el suelo con la punta de las zapatillas. Dejó caer la pistola y aferró sus manos a las muñecas del cadáver. La piel de su rostro se estaba tornando de un purpúreo oscuro mientras los cráteres de la viruela palidecían. Hubo tres detonaciones. La chica por fin había logrado reaccionar y acertó en el cuerpo de su compañero muerto; una bala en la cadera, la segunda en el pecho y otra en la cabeza. Esta última le perforó la frente y salió por la parte trasera dejando un enorme agujero en su deteriorado cráneo. Las manos de Lonny se abrieron dejando caer al hombre mientras su cuerpo se tambaleaba.


    Ron había caído de rodillas y respiraba con dificultad. Se sujetaba el cuello con una mano mientras hacía esfuerzos por coger aire. Con cada inspiración, una especie de quejido ronco y seco brotaba de su garganta. Sin perder tiempo comenzó a tantear el suelo en busca de su pistola. El cadáver de Lonny había retomado el equilibrio y volvía a enderezarse con su incoherente baile de movimientos lentos y espasmos fugaces y vigorosos.


    Fue entonces cuando la cabeza de la chica giró. Había sido un movimiento inconsciente, casual, y algo llamó su atención. Dejó de vigilar a Lonny y oteó el dormitorio a través de la puerta abierta. Ethrin supo que había sido descubierta cuando un pequeño destello en el eje de los binoculares se quedó fijo hacia ella.


    —Zorra... —susurró la chica apuntando con el arma—. ¡La veo, Ron!


    La vampira ya no estaba allí para cuando el gatillo de la pistola provocó la nueva detonación. Había desaparecido ante sus ojos. Ethrin se había colocado detrás de ella, silenciosa, casi rozando su espalda. El hombre encontró su arma y apuntó hacia la habitación moviendo el brazo en todas direcciones sin saber dónde estaba el peligro. Su desorientación era tal que no prestó atención al cuerpo de Lonny, que se abalanzó sobre él y le oprimió el cuello con una mano mientras con la otra le rompía el brazo que sujetaba el arma, golpeándolo hasta doblarle el codo en un ángulo imposible.


    —Estoy aquí.


    Aquellas palabras, susurradas en su oído, fueron lo último que escuchó la chica. Ethrin pudo ver cómo la piel de su cuello se estremecía. Antes de que la intrusa pudiera girarse siquiera, sus poderosas garras ya la sujetaban por los brazos. Los colmillos de Ethrin se clavaron con increíble rapidez. La sangre brotó inundando sus sentidos con un placer inmenso. La chica no tuvo tiempo de resistirse.


    Cuando terminó de alimentarse, dejó caer el cuerpo y se dirigió hacia el otro intruso. Lonny estaba arrodillado sobre él y sus dedos le habían hundido la tráquea. El hombre ya estaba muerto. Ethrin entró al dormitorio de nuevo, susurrando unas palabras. El cuerpo de Lonny volvió a caer inerte sobre el de su compañero.


    No se detuvo a mirar el espectáculo de cadáveres. Se cambió de ropa y cogió la pistola, también el macuto donde guardaba los enseres imprescindibles: armas, dinero en efectivo, identidades falsas...


    Algún vecino había llamado a la policía. Ya se escuchaban las sirenas. También metió en el macuto las armas de los intrusos y las gafas de visión nocturna. Echó un último vistazo a la casa para comprobar que no se olvidaba nada. Observó al salir que habían cortado las tres cadenas de seguridad que tenía instaladas y habían forzado el bombín sin reventarlo. Comenzó a ver el reflejo de las luces de la policía en el edificio de enfrente. Corrió hasta la ventana y observó la calle. Había un grupo de personas en la acera de enfrente hablando entre ellas y señalando hacia su edificio. Un poco más allá, en el cruce de calles, le llamó la atención una figura solitaria montada sobre una moto manchada de barro. Vestía con vaqueros y abrigo y llevaba una gran mochila a la espalda. Miraba con descaro hacia la ventana de Ethrin desde el hueco en que se había situado entre dos furgonetas. Movía una pierna con evidente nerviosismo. En cuanto se detuvo el primer coche patrulla el hombre partió en dirección norte a gran velocidad.


    Aquel motorista también formaba parte de la emboscada.


    Dos agentes bajaron del coche patrulla y corrieron hacia el portal. Uno de ellos llevaba una pistola y el otro cargaba la escopeta reglamentaria.


    Salió de la vivienda a la carrera, con el macuto cruzado a la espalda, y ascendió las escaleras hasta el último piso. Abrió la lucera que daba acceso al tejado y se deslizó al exterior. El cielo era un vergel plagado de estrellas. Desde la calle llegaban las voces del gentío. Corrió sobre las tejas sin preocuparse de que la vieran; el espectáculo estaba varios pisos más abajo y la policía lo amenizaba con su impactante puesta en escena.


    El tejado terminaba. Enfrente se extendía la cubierta de la manzana adyacente a unos diez o doce metros de distancia. Ethrin aceleró el paso y saltó atravesando el abismo que se extendía bajo sus pies. Cayó sobre el otro tejado y continuó corriendo. Sabía que en ese edificio había una escalera exterior para incendios en el extremo opuesto que daba a una calle lateral menos transitada. Desde allí podría bajar sin llamar la atención.


    Había descendido los peldaños metálicos casi sin hacer ruido, y fue bajando el ritmo hasta llegar a la acera. Cada vez se escuchaban más sirenas y los destellos luminosos de los vehículos de emergencias se iban sumando y superponiendo unos a otros. Ethrin dobló la esquina y entró en Rouen Street. Había dejado el coche aparcado casi al final de su bloque. Caminó por la acera como una transeúnte más. Los curiosos asomaban desde los portales y las ventanas de los edificios contiguos. Ella hizo lo mismo que todo el mundo: mirar descaradamente hacia la zona. Contaba los coches patrulla, controlaba la distribución de los agentes y su comportamiento, analizaba los vehículos de bomberos y ambulancias que llegaban. Inspeccionaba los rostros de las personas que se arremolinaban en la acera, en busca de cualquier comportamiento extraño. No era descabellado pensar que podría haber más lobos tratando de confundirse entre las ovejas.


    Llegó al cruce de calles y se detuvo junto a un grupo de siete personas. Unos preguntaban y otros conjeturaban todo tipo de historias mientras miraban hacia la que había sido su guarida durante los últimos años, donde se veían los haces de las linternas de los policías moviéndose de un lado a otro.


    Todo parecía en orden, nada más allá de lo esperable cuando la policía descubre tres cadáveres en una vivienda de un barrio cualquiera. Cruzó la calle hacia el coche con aire despreocupado y le devolvió el saludo a un joven policía. Después de meter el macuto en el maletero, echó un último vistazo antes de montar e irse. Tendría que utilizar otra guarida a partir de ese momento, pero primero haría algo más importante.


    En cuanto se alejó de la zona apretó el acelerador sin miramientos. Recorrió las frías calles de Mistyville saltándose los semáforos en rojo y sin respetar cruces ni rotondas. Llegó a Yukon Street y vio al fondo el gran edificio neogótico destacando entre los demás.


    Al llegar a su altura, atravesó derrapando los dos carriles del sentido contrario hacia la antigua entrada para carruajes. Era un ancho pasillo abovedado, de una decena de metros de largo, pavimentado con antiguos adoquines de piedra entre los que crecía el musgo y que desembocaba en una gran puerta de madera. Detuvo el coche con violencia y bajó cerrando la puerta con un golpe seco.


    —¡Soy Ethrin! ¡Abridme! —anunció a voz en grito. Llegó hasta la puerta de doble hoja y golpeó rabiosa con la palma de la mano. Al otro lado escuchó unos pasos que trataban de pasar desapercibidos—. ¡Puedo oírte! ¡Así que seas quien seas abre la puta puerta! —No pedía, ordenaba—. ¡Tengo que hablar con Nathaniel! ¡Ya!


    Volvió a golpear la puerta, en esta ocasión con el puño, y la madera tembló. Ethrin distinguió en el interior el sonido de unos segundos pasos que se acercaban rápidos.


    —¡¿Vais a abrir o voy a tener que cargarme la jodida cerradura?! —Había vuelto hasta el Chevrolet para sacar del macuto la escopeta de Ron. Era de corredera y de un solo cañón—. Está bien —dijo entre dientes—. ¡Último aviso!


    El grito retumbó justo en el momento en que se escuchó el sonido metálico y pesado del cerrojo. La enorme puerta se abrió con un lastimero quejido. Lo primero que Ethrin vio fue el rostro redondo y rosáceo de Marcel, uno de los nuevos sirvientes de Nathaniel, que parecía contrariado por la situación. No era costumbre que nadie apareciese allí exigiendo. Sus ojos pequeños y despiertos toparon rápido con Ethrin y la examinaron con detenimiento. Un par de metros tras este, la figura de Jean se alzaba impertérrita, altiva, entre un Rolls-Royce clásico y un Maserati deportivo. Clavaba sus ojos en Ethrin. Marcel dio un paso al frente cumpliendo sus funciones con la perfecta disciplina que se exigía a un sirviente.


    —¿Qué desea?


    La pregunta fue cortés pero fría. Se sabía persona no grata desde el momento en el que se había presentado gritando y sin invitación.


    —Hablar con Nathaniel. —Dirigió el cañón de la escopeta hacia el suelo entendiendo que tendría que hacer algún gesto—. Ya os lo he dicho. Es urgente.


    —El Barón no está disponible en este momento —respondió Marcel con estudiada mecánica—. Si quiere, tomo nota de su solicitud y se la hago llegar.


    —Me otorgó plenos poderes en la ciudad, así que dile ahora mismo que exijo hablar con él. —Había avanzado hasta quedar a menos de un metro del criado rechoncho. Marcel dio otro paso al frente, hasta que su barriga la tocó—. Será mejor que te alejes. —Ethrin mordió cada palabra.


    —El Barón no está. —Marcel se mantuvo firme y con la mirada clavada en los ojos de la vampira, cuya pupila ya se había rasgado—. Déjeme su mensaje o váyase.


    Dentro del garaje, entre los dos coches, Jean parecía empezar a sentirse incómodo. Había perdido la pose impostada con la que observaba la escena al principio.


    —Voy a contar hasta tres y lo voy a hacer muy despacio. —La voz de Ethrin se había vuelto cavernosa. Miraba a Marcel, cuyos colmillos comenzaban a asomar bajo el labio superior, pero en realidad le hablaba a Jean, evidenciando así el menosprecio hacia el criado—. Cuando termine de contar espero que vuestro sirviente se haya apartado de mi camino, o la cosa acabará mal para él. ¡Uno! —chilló. Escuchó el sonido de un camión acercarse desde el lado oeste de la calle—. ¡Dos! —Jean negaba con la cabeza y con los ojos muy abiertos.


    —Y tres —la retó el criado mostrando sus enormes colmillos.


    —Tú lo has dicho... Tres. —Ethrin dejó caer la escopeta y antes de que esta llegara al suelo sus dos manos sujetaban la cabeza de Marcel con las palmas sobre las sienes, al tiempo que musitaba unas palabras en el mismo idioma extraño que utilizó para animar el cadáver en su guarida—. Corre, que no llegas.


    El criado echó a correr como si su vida dependiera de ello.


    —¡Ethrin! ¡No! —gritó Jean mientras salía a la carrera tras él.


    El criado se detuvo al llegar a la calzada, en el centro del primer carril. Se escuchó la bocina ronca de un camión y sus faros lanzaron varios destellos. Marcel no reaccionó, se quedó con los brazos abiertos en cruz mirando cómo el camión se le echaba encima. Las ruedas gimieron contra el asfalto tratando de detener las toneladas de su peso sin lograrlo. Justo cuando el paragolpes estaba a punto de estrellarse contra Marcel, Jean se abalanzó sobre el criado. Ethrin recogió la escopeta y siguió observando la escena. Cuando el camión terminó de frenar ya estaba fuera de su rango de visión. En el carril contrario, Jean se levantaba y el criado, sin entender qué hacía allí, también. Miraba en todas direcciones, extrañado, como quien despierta de un coma que ha durado varios años.


    Ethrin dejó la escopeta en el maletero.


    —¿Se puede saber qué mosca te ha picado? —dijo Jean a su espalda.


    —Me ha provocado —respondió Ethrin encarándose.


    —¡Tú, retírate de mi vista ahora mismo! —ordenó Jean a Marcel, señalando hacia el edificio. El criado obedeció—. Él todavía está empezando a entender nuestro mundo, querida.


    —En ese caso deberías agradecérmelo, le acabo de dar una importante lección.


    —Deja tu sarcasmo a un lado cuando hables conmigo.


    —Y me lo pide un tipo que me odia y sin embargo me llama «querida».


    —¿Quién ha dicho que te odie? Para odiar algo, primero tiene que importarte lo suficiente... Y no es el caso.


    —¿Entonces? —Extendió los brazos a ambos lados del cuerpo como queriendo comprender—. Desde que llegué a la ciudad no te has comportado conmigo como lo haces con el resto de los vampiros.


    —El resto de los vampiros tampoco se comportan como tú. Lo que no soporto de ti es precisamente esto. —Señaló hacia la carretera—. Tu comportamiento.


    —Me ha desafiado.


    —Sí, te ha provocado, pero no hacía falta matarlo.


    —Si le hubiera querido matar lo habría hecho. Lo sabes tan bien como yo.


    —No es un igual. Lo que has hecho va contra las normas, Ethrin. Podría detenerte ahora mismo hasta que Nathaniel decidiera qué hacer contigo.


    —Podrías intentarlo —respondió ella—. Me dio plenos poderes. Ni sus propias normas son válidas ahora mismo para mí.


    —Lo son cuando usas esos plenos poderes para un fin distinto al que se te encomendó.


    —Tiene mucho que ver con lo que se me encomendó —repitió la palabra imitando el arrastre empalagoso que, en ocasiones, se le escapaba a Jean.


    —¿Un recién creado? ¿Un tipo que lleva viviendo la oscuridad apenas cinco meses? ¿Un estéril que todavía no se ha dado cuenta de su enorme inferioridad con respecto a los demás vampiros? ¡No seas ridícula, por favor!


    Ethrin se quedó en silencio. No sabía que Marcel era un estéril. Los estériles eran los vampiros que, tras su tránsito desde humanos, no desarrollaban ninguna capacidad especial. Su transformación se limitaba en la práctica a vivir de noche, no respirar, alimentarse de sangre y a la fuerza y velocidad hiperdesarrolladas que experimentaba todo vampiro; así como la exacerbación de sus sentidos. Lo habitual era que tras el tránsito se desarrollase, de manera exponencial, alguna o varias capacidades. Salían a flote en cuanto empezaban a vivir la oscuridad. Algunos privilegiados incluso desarrollaban poderes relacionados con las artes oscuras sin que nadie supiera el porqué. Su uso era peligroso, podía despertar recelos entre sus iguales y eran fácilmente detectables por otros que también los poseyeran. Los vampiros que poseían tales poderes y los dejaban ver solían terminar como apestados, o en los peores casos perseguidos por ser relacionados con los antiguos brujos humanos.


    —No sabía que era un estéril —dijo Ethrin bajando el tono de su voz—. De todas formas, no debería haberme provocado.


    —Todavía no sabe medirse ni medir a los demás. —El tono de Jean imitó al de Ethrin y se fue suavizando—. Marcel todavía es como un adolescente que se descubre un poco de músculo y cree que es capaz de plantarle cara a cualquiera.


    —Pues la próxima vez que nos crucemos ya conoce mi medida —atajó Ethrin—. Ahora es urgente que hable con Nathaniel.


    —No puede atenderte en este momento, querida. Eso es cierto. —Acarició su bigote—. Está reunido y ha dado orden de que no se le moleste bajo ningún concepto.


    —¿Dónde está?


    —No importa. No podría darte esa información, aunque la conociera. Pero te ofrezco pasar y que me cuentes eso que te urge tanto. —Le puso una mano en el codo y con un gesto la invitó a entrar.


    Ethrin le miró fijamente a los ojos durante unos segundos.


    —¿Quién me asegura que puedo fiarme de ti? —preguntó recelosa.


    —Nadie puede garantizar tal cosa a nadie, y quien lo haga miente —respondió Jean sin variar un ápice su tono amable—. Y... ¿quién me lo asegura a mí?


    —Está bien —concedió ella—. Hablemos.


    Jean esperó, caballeroso, a que Ethrin entrara en primer lugar. No en vano adquirió sus modales en plena época victoriana, cuando era el joven heredero de una noble familia cercana al entorno de la reina. Sus modales eran tan refinados como su ropa. Le gustaba vestir, salvo en las ocasiones en que tenía que moverse por la ciudad y mezclarse con los humanos, con las mismas prendas que en aquellos tiempos eran moda entre los hombres.


    Cuando Ethrin traspasó el umbral, Jean se apresuró a alcanzarla. Tras salir del garaje, atravesaron un corto pasillo que los llevó a una estancia no muy grande habilitada como despacho. En el centro había un escritorio clásico sobre el que llamaba la atención un ordenador portátil de última generación. Jean se detuvo justo al entrar. Se sacó un teléfono móvil del bolsillo y escribió sobre la pantalla táctil.


    —Bien, soy todo oídos —anunció cerrando la puerta al tiempo que volvía a guardar el aparato—. Puedes tomar asiento, Ethrin.


    —Prefiero quedarme de pie.


    —Que así sea.


    —Han entrado en mi guarida —soltó sin más miramientos.


    —¿Quién? ¿Para qué?


    —No sé quiénes eran. Querían matarme. —La mirada de Ethrin se paseó por las paredes desnudas, sin ventanas—. ¿Sabes quién pudo decirles que yo me oculto allí?


    —¡Por supuesto que no! —La pregunta pareció ofenderle—. Mon Dieu! ¿Cómo se te puede ocurrir algo así, querida?


    —Solo vosotros conocíais dónde me refugiaba —mintió—. Solo lo sabíais Nathaniel, Gary y tú.


    —Pues siento decepcionarte, pero yo no he sido el que te ha traicionado, si es que alguien lo ha hecho, querida. Y, por cierto, deberías aprender a llamarle Barón... sabes que lo prefiere.


    —No me llames «querida».


    —Tu memoria flojea, querida. —El tono amable y sobreactuado de Jean se cargó con una pesada capa de gravedad—. Como bien sabes, nosotros nunca vamos a la guarida de nadie: enviamos a algún mensajero de bajo rango para comunicar lo que sea oportuno. Pero... incluso dejando todo esto de lado... también sabes que hay otros vampiros ajenos al palacio que encontraron la forma de dar contigo.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó sabiendo a quién se refería.


    —Tengo entendido que últimamente te llevas muy bien con André.


    —Ese es mi problema, no el tuyo. Y lo que insinúas es imposible. André es más inteligente que todo eso.


    —¡Oh! Por supuesto que lo es, querida. Y coincido contigo en que resulta imposible que él hiciera algo así. Pero ya ves que hay más vampiros que saben dónde has vivido estos últimos años.


    —No tantos, te lo aseguro.


    —Te veo muy convencida de ello. Yo, sin embargo, solo puedo asegurar aquellas cosas que conozco de buena tinta. Y, ya que lo menciono, por conocer también conozco que cierto humano ha estado visitándote a menudo en los últimos tiempos. Se le ha visto incluso conduciendo tu coche.


    —Ese no sabe dónde vivo —mintió—. Solo es un pobre diablo que necesitaba dinero y del que he sacado provecho. —Se esforzó por aparentar indiferencia. Jean la miraba divertido; había logrado dar la vuelta a la conversación—. Se encargaba de mi coche durante el día.


    —Un servicio muy necesario, sin duda.


    —¿Qué insinúas? —Ethrin se encaró con Jean.


    —Yo no insinúo nada, querida. No sé por qué te enfadas. Mientras no le hayas desvelado nuestra verdadera naturaleza, no has roto ninguna norma. No debes temer.


    —Nunca he temido —afirmó manteniendo el reto con la mirada—. ¿Y tú? ¿Qué temes tanto para esconderte siempre tras las faldas de Nathaniel?


    Ethrin dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta. Que Aston saliera a relucir no solo la había descolocado del todo, sino que le había recordado lo injusta que había sido con él. En realidad, no había mentido, había usado al pobre muchacho mientras lo necesitaba y después se lo había quitado de encima.


    —¿Ya te vas? —preguntó Jean.


    —Lo hago por tu bien, créeme. —La voz de Ethrin sonaba contenida.


    —¿Dónde piensas guarecerte?


    —Eso no vas a saberlo.


    —No quise ofenderte, querid... —se autocensuró.


    —No me has ofendido, nunca podrías hacerlo. —Hablaba sujetando el pomo de la puerta sin mirar a su interlocutor—. ¿Por qué quieres saber dónde voy a estar? ¿Tanto te intereso ahora?


    —Admito que nunca nos hemos gustado, Ethrin... ni yo a ti ni tú a mí. Pero en la ciudad están pasando cosas muy graves, cosas mucho más graves de lo que piensas y que quizá tengan relación con lo que ha pasado esta noche en tu guarida —justificó Jean bajando el tono tanto que terminó siendo un susurro, como si temiera que le escuchasen—. Voy a intentar averiguar quién mandó a esos vampiros a matarte. ¿Cómo podré encontrarte?


    —Eran humanos. —Las palabras de Ethrin hicieron que el rostro de Jean mudara a un gesto de estupefacción—. No te preocupes, yo daré contigo cuando llegue el momento.


    Condujo abstraída. Solo algún arcaico sistema de supervivencia en su interior, algo parecido al piloto automático de los aviones, le permitía circular sin estrellarse ni atropellar a nadie.


    No podía parar de darle vueltas a todo lo que había sucedido aquella noche desde el momento en que despertó y descubrió que alguien había profanado su guarida. Había cosas que no conseguía hilar, era como si hubiera colocado mal una de las primeras piezas del rompecabezas y eso le impidiera ver la imagen correcta. Le desconcertaba profundamente que los que habían ido a terminar con ella fueran humanos, sobre todo porque había percibido artes oscuras durante el ataque, y los humanos no tenían acceso a aquel tipo de poder. La estirpe de los brujos había sido exterminada tras la última guerra contra los vampiros, allá por el siglo dieciocho. Ese era el motivo que le obligaba a pensar que estaba siendo traicionada por los suyos; entre sus iguales estaban los únicos seres del mundo moderno que dominaban las artes oscuras.


    También Aston rondaba sus pensamientos. Escuchar a Jean hablar sobre él le había provocado repugnancia. Había sido una imbécil al pensar que dejando de verle le estaba poniendo a salvo. Algo en su interior se retorcía con nerviosismo; el remordimiento golpeando sus entrañas sin miramientos.


    —¡Mierda! —se escuchó decir al tiempo que pisaba a fondo el pedal de freno.


    Si habían intentado acabar con ella, Aston podría estar en peligro. Tenía que ir a verle y asegurarse de que estaba bien. Aceleró a fondo.

  


  
    21

    
 Darko


    –Míralos —dijo Persiam con la frente casi pegada al cristal—. Vistos desde aquí no parecen más que hormigas.


    Darko avanzó hasta la ventana y observó. En la parte trasera de la antigua mansión, un grupo de quince leucrotas trabajaba en el mantenimiento de las motos. El sol de la mañana lucía dando un respiro al frío. Esos terrenos fueron antaño lujosos jardines que el abandono había convertido en un apático erial cubierto por aquel manto de polvo negro que no parecía irse ni siquiera años después de haber cerrado la mina. Era cierto que desde allí arriba se asemejaban un poco a hormigas afanadas en sus quehaceres. Tenían las cincuenta motos dispuestas en dos filas; adquirían una cada vez que captaban a un leucrota. Era un regalo de bienvenida, una seña de identidad.


    —Ahora hay tres que no se utilizarán —reflexionó Persiam. El sol le rozaba el rostro. Darko lo observó con discreción, preguntándose cómo no le daba vergüenza que le vieran así. Solo llevaba un batín rojo de satén. Se lo anudaba muy abajo y le hacía un pico en la zona del pecho que se abría casi hasta el ombligo—. Tengo tres motos sin piloto. He perdido a tres de mis leucrotas.


    Dirigió una rápida mirada a Darko y este disimuló clavando sus ojos en el exterior. No sabía si Persiam podía leer o no los pensamientos.


    —Sí. —La boca de Darko dijo «sí», pero su mente no paraba de repetirse el asco que le daba ese batín; la única palabra que Darko encontraba para un hombre que se vistiera así era «mariconada»—. Fue un desastre, señor.


    —¿Un desastre? Ha sido más que eso. La cagada del siglo, una jodida putada. Puse a Ron al mando. ¿Puedes imaginarte por qué lo hice?


    —No, no lo sé, señor.


    —Lo hice porque el muy hijo de puta llevaba años siendo tu sombra. Cada vez que te hacía un encargo de peso el maldito cabrón iba a tu lado. —Mantenía la mirada divagando por el exterior—. ¿Sabes por qué?


    Darko abrió la boca para volver a negar, pero Persiam se separó de la ventana y le hizo un gesto con la mano, dejando claro que conocía la respuesta. Después comenzó a caminar por el inmenso dormitorio. Parecía que no llevaba ningún rumbo. Sus pies descalzos producían sobre los viejos tablones del suelo un ruido ahogado, húmedo. Darko lo seguía a una distancia prudencial, respetuosa, siempre atento.


    Entraron en el cuarto de baño del dormitorio. Allí el suelo era de azulejos blancos a juego con el alicatado de las paredes. En el centro había una antigua bañera de hierro fundido. El caparazón exterior era del color del bronce al igual que las cuatro patas que la sujetaban, y los grifos eran de idéntico color, salvo la parte central del mango, que era de nácar. Dentro de la bañera había algo cubierto por una manta que no lograba disimular el bulto. Darko observaba cómo el corto faldón del batín de Persiam se meneaba con cada paso. Sintió asco. Le apetecía decirle que se vistiera como un hombre. Solo esperaba que no fuera a darse un baño delante de él. Lo último que quería era verle en pelotas y tener que mantener una conversación mientras tanto.


    —Lo hacía porque quería que aprendiera de ti. De mi mejor hombre. ¿Tú le enseñaste?


    —Todo lo bien que pude, señor —respondió Darko mientras una sensación angustiosa le atenazaba el estómago—. Siempre intento hacerlo lo mejor que pued...


    —¡Chist! —Persiam caminó hasta la ventana del fondo—. Si hablas no haces más que repetir cosas que ya sabes, pero, si escuchas, aprendes cosas nuevas... Así que escucha. —Apoyó la frente en el cristal. La ventana daba al lateral de la mansión—: Lonny era un buen guerrero. No tenía aptitudes para rastrear, pero era realmente bueno en la lucha. —Miró a Darko de soslayo, y este asintió—. Está muerto; puedo enseñarte las fotos de su cuerpo. Algo realmente desagradable. Dana era una cosa fina. Obediente y leal, las dos mejores virtudes que puede tener un súbdito. —Trató de enderezarse el tupé con los dedos—. También muerta. Ya sabes, un vampiro te pilla desprevenido y despídete, te deja como la jodida mojama. Y Ron... bueno. En su caso es mejor que esté muerto. —Dejó la mirada clavada en Darko—. Estaba al mando y decidió separar el grupo. Pensó que con solo tres leucrotas podría encargarse de esa vampira. Se merecía morir. ¿O no?


    Darko tragó saliva con dificultad. Comenzaba a notar la boca pastosa. Los oscuros ojos de Persiam, como dos pozos negros sin iris, se clavaban en él con interés.


    —Si usted cree que lo merecía, yo también lo creo, señor —respondió. Acababa de percatarse del olor que había en ese cuarto de baño, una mezcla extraña y fétida.


    —Eso es algo que me gusta mucho de ti. —Una sonrisa se posó en los labios de Persiam—. Sabes qué decir y sabes cómo decirlo. Por supuesto que se lo merecía. De hecho, se merecía algo mucho más cruel. Ojalá lo tuviera aquí para proporcionarle la muerte angustiosa que se merecía. ¿Sabes lo que hizo?


    —No exactamente, señor. —Darko sintió alivio cuando Persiam le apartó la mirada de encima.


    —Me expulsó. El bastardo al que rescaté de terminar friéndose en la silla eléctrica me obligó a salir de él. —Apretó la mandíbula con rabia y apoyó la palma de la mano sobre el cristal—. La teníamos controlada. Lonny había muerto, pero cuando escuchó hablar a Nathaniel la hicimos dudar. Dana ya estaba lista para descargar todo el cargador en cuanto la cabeza de esa zorra asomara por la puerta. Sabes que Dana tenía una puntería difícil de igualar... —Darko asintió. El cristal de la ventana temblaba alrededor de la mano de Persiam—. Entonces la siento; de pronto me llega como una bofetada el flujo de poder de esa vampira y Lonny se empieza a mover. Estaba muerto. Con la cabeza hundida y los sesos hechos gelatina. Y de pronto... ¡zas! ¿Sabes lo que hizo entonces Ron?


    —No lo sé, señor.


    La respuesta era obvia, pero Persiam había dejado una pausa para que él respondiera. Solía recurrir a aquel tipo de trucos para comprobar si le prestaban atención.


    —Pues yo te lo cuento: solo teníamos que esperar. Dana se había sobresaltado un poco, pero estaba lista para hacer un colador del cuerpo de Lonny a mi orden. En cuanto esa vampira asomara y viera que quien estaba allí era su querido Nathaniel en persona, estaría indefensa, como todos los demás. No era tan complicado. El puto procedimiento de siempre, ¿verdad? —La voz sonaba rabiosa; a Darko le parecía que el rostro de Persiam se acababa de echar encima diez años más de golpe—. Pues no. Justo cuando tenemos a una nigromante enfrente. ¿Sabemos lo que eso significa? ¡¿Hola?! —Terminó en un grito. El cristal de la ventana estalló en mil pedazos. Darko dio un paso atrás, y Persiam continuó hablando:


    »Creo que dejé muy claro que esa vampira es la joya de mi Corona. ¡Es una maldita nigromante! Es la cumbre de las artes oscuras: leer la muerte y transformarla en vida... Ya era nuestra, no tenía escapatoria y, de repente, no sé ni cómo, Ron me expulsa de su mente y me veo de nuevo en mi Sala de las Almas sin poder regresar allí. Lo teníamos todo para terminar en este lugar. Teníamos a la jodida nigromante. Hace décadas que no encuentro a ninguno de los suyos, y va Ron y lo jode todo con sus miedos. ¿Qué te parece?


    —Me parece que entonces su muerte está más que merecida, señor. Yo mismo le hubiera matado con mucho gusto.


    —No lo dudo, no lo dudo. Eres fiel como un perro. —Persiam volvió a mirar a Darko y le hizo un gesto con la mano señalando a su espalda—. Cuidado, no las pises, pueden enfadarse mucho.


    Darko giró la cabeza y vio la garra de una de las hienas a tan solo unos centímetros de su talón. Estaban adormiladas en un rincón apoyándose las cabezas mutuamente en el abdomen. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. No las había visto al entrar. Uno de los animales tenía los ojos a medio abrir, fijos en el pie de Darko. Se alejó de ellas con movimientos lentos. Había visto cómo descuartizaban a Pete Cote, al que llamaban «la bestia» entre los leucrotas, cuando intentó escapar del campamento meses atrás.


    —¿Qué sabemos sobre el tal Aston? —La pregunta de Persiam sacó a Darko de sus pensamientos.


    —Otra cagada de Ron, señor. No estaba en casa cuando el grupo entró.


    —Lo sé, lo sé. —Persiam daba vueltas alrededor de la bañera—. ¿Tenéis hambre, preciosas? —preguntó mirando a las hienas, que alzaron las cabezas con las orejas en punta—. Parece que sí... Tomad el desayuno.


    Persiam levantó la manta que cubría el interior de la bañera. Darko tuvo que reprimir la náusea cuando el deplorable olor lo invadió todo. Dentro había un cuerpo a medio descuartizar y un montón de sangre coagulada. Persiam metió la mano y sacó un machete que los coágulos habían teñido de rojo oscuro.


    —¿Quieres hacer los honores? —propuso mirando a Darko y ofreciéndole el arma. Este negó con la cabeza, y Persiam cercenó con la hoja lo que parecía el brazo de un hombre. Cuando terminó de trocearlo, tiró junto a las hienas dos pedazos de carne que los animales comenzaron a masticar con fruición, rompiendo los fragmentos de hueso sin esfuerzo—. Para algo tenía que servirnos Ron; después de cagarla tan hasta el fondo, esto es lo mínimo que se merece. Bueno, sigue contándome, te he interrumpido.


    —Los chicos me han dicho que dividió el grupo y mandó a la mitad a la casa de ese Aston. —Siguió con la mirada a Persiam, que se había acercado al lavabo y se estaba limpiando los restos de sangre que tenía en las manos y que le habían salpicado el rostro—. Ni siquiera les explicó a quién buscaban. Solo les dijo que mataran y profanaran los cuerpos de todos los que hubiera en la casa. Ninguno de los chicos sabía que buscaban a un hombre, señor. Se encontraron con una mujer y con una chica que parecía estar un poco ida. Hicieron lo que Ron ordenó y se fueron sin saber que buscaban a otra persona.


    —¿Y sabes por qué me pasa esto? —Persiam miraba a Darko a través del espejo mientras se secaba la barba con una toalla—. Por gilipollas. Por mandarte a ti a tratar con ese vejestorio que pinta y no a encargarte de las misiones más delicadas.


    —Lo siento, señor.


    —No lo sientas. —Dejó la toalla—. La culpa es mía por no elegir bien. Sigue.


    —No nos dimos cuenta de que en la casa también habíamos fallado, hasta que al día siguiente, durante la cena, les pregunté cómo se habían deshecho del chico y me contestaron que de qué chico hablaba. —Persiam había salido al dormitorio y caminaba con paso lento y contemplativo. Darko le seguía—. Si la misma noche en que sucedió todo hubiéramos hablado sobre ello, yo mismo podría haber terminado con él. Por eso lo siento, señor.


    Persiam se detuvo y le dirigió una mirada breve e inquisitiva.


    —Pero el tema ya está solucionado, ¿verdad?


    —Bueno...


    —¿Bueno?


    —En cuanto me enteré acudí a la dirección. Fui yo solo. Pero ya no había nada que hacer. La casa estaba precintada y llena de policías. —Persiam había llegado hasta el ventanal que daba acceso a la terraza del dormitorio, que estaba sobre el porche de la puerta principal. Se detuvo y movió la mano pidiendo menos rodeos—. El chico se ha suicidado, señor. En la calle había revuelo y hablé con varios vecinos. Me contaron que saltó desde el tejado después de clavarse algo en la tripa.


    —Entonces, si murió, podemos dar el trabajo por hecho. —Giró el rostro de medio lado—. Porque murió, ¿verdad?


    —Sí. Eso creo, señor.


    —¿Lo sabes o lo crees? —Su mirada era tan fría que cortaba la respiración—. Lo primero es una afirmación; lo segundo un acto de fe. ¿Murió?


    —No vi el cuerpo, señor. Pero —tragó saliva— hablé con un agente de policía también. Me dijo que el chico estaba muerto, que cuando llegaron tenía las tripas reventadas y que había perdido casi toda la sangre. Se lo había llevado la ambulancia al hospital.


    —Muy bien. Pero me queda una única duda. ¿Desde cuándo las ambulancias se llevan a los muertos al hospital?


    Darko enmudeció; no supo qué decir. Se sintió palidecer.


    —Bueno...


    —Esas dudas, Darko, esas dudas. Ya sabes que no me gustan.


    —Yo también me extrañé y pregunté que por qué iban al hospital. —Sentía la garganta como papel de lija—. Él me dijo que era por temas burocráticos. Que preferían hacer una entrada por urgencias para certificar allí la muerte antes que esperar un levantamiento de cadáver en la calle.


    Persiam acarició la piedra negra con la yema de los dedos. Se hizo un silencio. Darko trataba de controlar los nervios que le atacaban desde lo más profundo de su ser. Permaneció en silencio esperando que fuera Persiam el que tomara la iniciativa de por dónde debía seguir la conversación.


    —Quiero que averigües si el chico sobrevivió.


    —Lo haré. Me acercaré al hospital para indagar.


    —Eso es justo lo que vas a hacer. Encárgate, pero no vayas solo. El chico te vio y puede que esa vampira también. Prefiero que dirijas la operación desde un segundo plano, no vayamos a joderla de nuevo. La vampira ya se nos escapó una vez, pero si él hubiera sobrevivido ella andaría cerca. Si lo encuentras vas a conseguirme un poco de su sangre; ya sabes cómo funciona esto. Y luego le obligas a que beba de la mía, o se la inyectas.


    —¿Quiere practicarle el ritual, pues, señor?


    —Por supuesto. Si el bastardo está vivo y nuestra amiga la nigromante se le acerca, quiero poder estar en él para verlo todo. Quiero hacerme con ella... aunque sea lo último que haga.


    —Así será entonces, señor.


    Persiam dio la espalda al ventanal y miró a Darko con una sonrisa. Parecía satisfecho. Darko sonreía también a pesar de no tener ninguna confianza en el plan.


    —¿Te he enseñado alguna vez mi terraza? —No dio tiempo a que Darko respondiera: ya había abierto la puerta y estaba saliendo—. Realmente se pueden ver cosas muy interesantes desde aquí. ¿Ves aquel claro que se abre entre los árboles allí delante? —Persiam señalaba un punto a un kilómetro de la casa, en el que la densidad del bosque se disipaba y alcanzaba a distinguirse una zona libre de árboles—. Era la entrada principal a la mina de carbón, la que está en la parte trasera era una secundaria, algo así como la puerta de emergencia, supongo. Y ahí a la izquierda... ¿No ves la parte más alta de una chimenea industrial y un tejado oscuro más allá? Pues justo ahí empieza Mistyville. Es curioso que desde aquí se vea... Por eso me parece que estamos en un lugar privilegiado; lejos pero cerca. Por cierto, ¿qué pasa con mi amigo Shriver? —Darko no contestó. Persiam giró la cabeza esperando que dijera algo y lo descubrió contemplando absorto hacia el lateral de la casa. Siguió la dirección de su mirada y descubrió a Alexa hablando con Santos junto al esquinazo. El colombiano llevaba un apósito grande que tapaba la herida del cuero cabelludo. Incluso desde la distancia se apreciaba el agujero que le había hecho en el carrillo—. ¿Hola?


    —Lo siento, me despisté.


    —No me digas —ironizó—. Te preguntaba qué ha pasado con el pintor. Tenías que ir a por el cuadro de la vieja.


    —Sí, así lo hice, señor. —Se forzó a mantener la mirada sobre el atento rostro de Persiam, tratando de no pensar en lo que acababa de ver—. Estuve allí pero todavía no había terminado el cuadro. El viejo está hecho polvo, parece enfermo.


    —¿Y eso qué quiere decir? —Las cejas perfiladas de Persiam se arquearon dibujando tres arrugas sobre ellas—. Supongo que le habrás apretado las tuercas un poco... ¿O ahora vamos a empezar a sentir lástima por él?


    —No siento ninguna lástima, señor. Es un borracho de mierda. Solo quería informarle. —Persiam asintió y le cortó con un gesto de la mano animándole a saltarse la parte de las excusas—. Le he dado un ultimátum. Esta noche o mañana lo va a tener listo. Lo aseguro.


    —¿Crees que es necesario que vuelva a sacar a su queridísima esposa de paseo por la noche? —El recuerdo le dibujó una malévola sonrisa en la cara—. Quién sabe, esta vez puedo hacer que lo despierte rajándose los brazos con un cuchillo... o puedo llevarla hasta el tejado y que le espere sentada en el borde. ¿Qué te parece más original?


    —Cualquiera, señor. Pero no creo que sea necesario. Le di un buen susto. Subí hasta el dormitorio y planté mi navaja en el cuello de la vieja —mintió—. Casi se caga en los pantalones cuando me vio sobre ella. —Se esforzó por sonar lo más convincente posible—. Me juró por su vida que lo terminaría entre hoy y mañana; solo le quedaba rematarlo.


    —¡Ah! Bien... —se alegró Persiam—, entonces no hará falta que intervenga. Aunque la idea de echarla al lago con este frío me está empezando a hacer gracia.


    —No sabe nadar, señor.


    —Por eso mismo. —Volvió a la habitación y se mantuvo en silencio hasta que llegó a la cama. Darko lo siguió. Persiam se quedó mirándole a los ojos. La distancia que mediaba entre los dos era poco mayor de un metro—. Puede que la próxima visita al pintor se la encargue a otra persona. Eso está controlado y te necesito con la vampira. —Desanudó el cinturón del batín y este se abrió como una cortina, dejando su pene al descubierto.


    Darko no pudo evitar mirar y sentir verdadera repulsión. Lo peor no era verle el miembro, lo que le asqueaba profundamente era que lo llevara depilado. Estaba convencido de que, si Persiam no poseyera un enorme poder, hacía tiempo que habría aparecido molido a palos en un callejón oscuro cerca de algún local para maricas y travestis. Se hubiera ido al otro barrio con su rímel de mierda, su perfecta barba de putilla de cuarto oscuro y sus cojones depilados.


    —Muy bien, señor. Lo que ordene.


    —Ahora me está empezando a doler la cabeza. —Dejó que el batín resbalara sobre los hombros y cayera al suelo. Quedó completamente desnudo. Se masajeó las sienes brevemente y después clavó la mirada en Darko—. Espero que no te hayas hecho ilusiones de tener sexo conmigo en este momento. La verdad es que no me apetece nada —comentó ante la mirada pétrea de Darko—. Otro día... quizá. Ahora déjame solo. Quiero descansar. —Se tumbó bocarriba sobre la cama deshecha y extendió los brazos hacia atrás, estirándose—. Aprovecha y ve a investigar qué pasaba con Santos y Alexa. Se te ha cambiado la cara cuando les has visto juntos. Deja de mirarme y vete, o al final voy a pensar que te ha gustado la idea de echar un polvo.


    Persiam dejó escapar una breve sonrisa y volvió a masajearse las sienes. Darko se retiró en silencio. Cuando pasó cerca de la puerta del baño no pudo evitar mirar de reojo para asegurarse de que las hienas estaban todavía en su esquina.


    —Una última cosa, Darko —dijo Persiam elevando la voz—. ¿De qué piensas que hablaban esos dos ahí abajo? No parecía una conversación muy amigable, ¿verdad?


    —No lo sé, señor, no tengo ni la menor idea. Casi no me he fijado —mintió.


    

  


  
    22

    
 Henrik


    –Pondremos un cartel aquí, aunque con este frío... Puede que cuando llegue la primavera y empiecen a venir los piragüistas al lago la cosa se anime más.


    Barbara Witt señalaba un trozo de tierra junto a las escaleras de la casa. Henrik estaba observando su cabello rubio y sus enormes pechos.


    —No, Barb, por favor. Nada de carteles. Necesito discreción —respondió sin apartar la mirada de la que había sido una de sus amantes.


    La mujer, un metro y cincuenta centímetros de carnes apretadas gracias a las liposucciones financiadas por la agencia inmobiliaria familiar en la que trabaja, negaba con la cabeza y miraba a Henrik con aquella expresión que solía poner cuando terminaban de hacer el amor en la habitación de cualquier motel de carretera.


    —Entonces no sé cómo diantres vas a vender esta propiedad tan alejada del mundo. —Se rozó los labios con una de sus perfectas y largas uñas pintadas de naranja intenso—. No quieres que lo anunciemos en los periódicos locales ni en nuestra página web, no quieres un cartel de venta... Somos buenos, pero milagros no hacemos, Henrik.


    —Lo sé —afirmó él mientras recorría con los ojos el cuerpo de la mujer. El cinturón alto, ceñido bajo el pecho, realzando el ya de por sí llamativo busto. La falda de cuero marrón dibujaba el contorno de sus marcadas caderas y dejaba a la vista unas piernas trabajadas en el gimnasio que desaparecían en el interior de unas botas de ante que se ceñían de manera delicada alrededor de unos finos tobillos. Una agradable corriente eléctrica recorrió la entrepierna de Henrik; hacía mucho tiempo que no la sentía, quizá demasiado. Era una erección que amenazaba con presentarse en ese mismo momento, junto al porche de su casa y con Marianne a pocos metros regando las macetas—. Pero vosotros conocéis a mucha gente. Lleváis muchos años trabajando, seguro que sabéis de alguien que quiera tener una casa junto al lago.


    Henrik sonrió y Barbara Witt le devolvió el gesto. Después realizó un rápido movimiento de ojos hacia el incipiente bulto en la entrepierna del pintor.


    —Bueno, veremos qué se puede hacer. —Se acercó a Henrik—. Después de todo, en esta zona está prohibido construir desde hace muchos años. Así que quien quiera tener aquí una casa tiene que comprar una de las pocas que hay construidas.


    —Exacto. Sabía que comprenderías la situación.


    —Siempre nos hemos entendido bien. —Barb anotó algo en la carpeta y Henrik se sintió aliviado cuando dejó de sentir la presión de su mirada—. De hecho... no todo el mundo puede vivir en la casa de alguien que ha sido una auténtica estrella mundial de la pintura. A todos, en un sentido u otro, nos atraen las celebridades, no podemos evitarlo.


    Dejó caer la mano que sostenía el bolígrafo y rozó con el dorso el bulto de Henrik. Este reaccionó dando un paso hacia atrás; no se esperaba aquel contacto. El intenso dolor que le recorrió la pierna y ascendió por la cadera le recordó que tenía el pie hecho una mierda.


    —¡Oh, cielos! ¿Estás bien, Henrik? —Barbara dejó caer la carpeta y el bolígrafo al ver la mueca de dolor que había transformado el rostro del pintor y parecía a punto de hacerle perder el equilibrio. Reaccionó sujetándolo con las dos manos por la cintura y pegando su cuerpo al de él.


    —No pasa nada —se precipitó a justificar Henrik, tratando de recomponer el gesto. Apoyó sus manos sobre los hombros de Barb y giró la cabeza.


    Marianne seguía regando las plantas con una vieja regadera de juguete que se habían encontrado junto al lago hacía tres veranos. Era verde y tenía una margarita rosa plagada de agujeros por donde salía el agua.


    —Me has asustado —confesó, todavía pegada a él. Le gustaba sentir su miembro duro apretado sobre el ombligo.


    —Está bien, Barb, gracias —dijo Henrik empujando su cuerpo hacia atrás, tratando de alejarse de la mujer—. Ya puedes soltarme, estoy bien, solo ha sido un mal gesto con la cadera —mintió.


    —Me gusta volver a sentirte tan... contento —afirmó liberándole la cintura—. Comprendo que estando ella aquí... bueno, lo que queda de ella, te dé reparo todo esto. —Se agachó para recoger la carpeta y el bolígrafo—. ¡Maldita sea, Henrik! Todavía te pones cachondo como un universitario. —Sonrió mientras volvía a erguirse—. Cuando quieras puedo ayudarte a solucionar ese gran y duro problema.


    Henrik volvió a mirar a Marianne y apretó los puños conteniendo la rabia. Había cortado toda relación entre ambos, pero Barb parecía no querer entenderlo. Se ponía demasiado cachonda con la idea de tirarse a cualquier medio famoso; su marido, el pobre cornudo de Pat Witt (o Pat el Reno, como se le llamaba a sus espaldas), se sentía un macho alfa dominando la empresa familiar desde su despacho de director general mientras su esposa se encargaba de los clientes vip de la inmobiliaria. ¡Y vaya si se encargaba de ellos! De hecho, nada en el mundo le gustaba más a esa mujer. Ya desde el instituto, la preciosa Barbie había sido popular en las camas y las orgías de los capitanes de los equipos de la universidad cuando aún vivía en el estado de Vermont. En aquella época Daugherty era su apellido, y lo fue hasta que le dio el «sí quiero» durante una fiesta universitaria a un obeso pero adinerado estudiante canadiense que la había invitado al cine un par de veces y que, de rodillas delante de media universidad, le plantó en el dedo anular una deslumbrante sortija de oro y diamantes de más de tres mil dólares sin siquiera pedirle una mamada por adelantado. El brillo de las joyas y de la fortuna familiar de la familia Witt consiguieron deslumbrarla, pero no apagar el insaciable ardor de su entrepierna.


    —Me urge mucho la venta, Barb, necesitamos el dinero cuanto antes —dijo Henrik tragándose el orgullo.


    —¿Por qué tanta prisa?


    —¡Hay que ver qué pesados! —Marianne se había acercado hasta el borde de la escalera y les reprendía señalándoles con la regadera—. Os podríais ir a otro sitio a hacer vuestras cosas de enamorados. Mi padre hoy no se encuentra bien y no le dejáis descansar.


    Barbara la miró con una mueca entre divertida y asqueada. Henrik se giró y, antes de que pudiera decir nada, Marianne ya había entrado en la casa y había cerrado la puerta dando un fuerte golpe. El pintor se alegró de haber guardado un juego de llaves en el bolsillo.


    —¿Siempre está así? —preguntó Barbara.


    —Tiene sus momentos —respondió Henrik con gesto apenado.


    —¿Tenéis pensado iros de Mistyville?


    El pintor dudó un instante.


    —De momento una temporada, sí. Creo que iremos a pasar el invierno a algún sitio más caluroso. Quizá Florida o California, quién sabe —mintió—. El médico me ha dicho que este ambiente tan frío y húmedo no me viene nada bien para los huesos.


    —Veré qué puedo hacer. —Volvió a anotar algo en la carpeta y después recorrió el cuerpo de Henrik con su mirada de devoradora de hombres—. Espero que, si yo me porto bien y te hago una buena venta, tú sepas compensarme el esfuerzo.


    No se daba por vencida, nunca lo había hecho, y seguiría presionando hasta obtener lo que quería. Todavía conservaba ese atractivo con el que acostumbraba a atrapar en sus redes a los hombres de los que se encaprichaba.


    —Consígueme esa venta lo antes posible y te aseguro que yo te daré una despedida como te mereces —afirmó Henrik con seriedad. No le importaba engañarla, si lo había hecho durante tantos años con Marianne podría hacerlo con Barb sin el menor remordimiento. Puede que su entrepierna llevara toda una vida actuando por libre, pero ahora mandaba él—. Sé buena chica y habla con Pat en cuanto llegues —«Con Pat el Reno», pensó sintiendo cierta lástima por el hombre—, y dile que mueva todos los hilos que sea capaz. Quiero la venta y el dinero en mi cuenta cuanto antes.


    —Y después... —continuó insinuándose Barb, que ahora rozaba el pecho de Henrik con el borde de una uña.


    —Después tendrás tu premio, preciosa. —Sintió cierto asco de sí mismo, pero se lo podría perdonar cuando estuviera con Marianne en una casita junto al mar, en el sur de España, y ni ese tal Persiam ni el Contacto ni la insaciable Barbara Witt pudieran dar con ellos—. Te daré lo que te mereces, te lo puedo asegurar. —Guiñó un ojo y forzó una sonrisa.


    —Cómo me gusta que me hables así... —Se mordió el labio, satisfecha—. Por cierto, no sé si te enteraste ya, pero nuestro pequeño Otto se va a casar.


    Había pronunciado ese «nuestro» con especial énfasis. Su pequeño Otto, heredero de los Witt de Mistyville, era un treintañero alto, greñudo y desgarbado, tan flaco que parecía no tener para comer y que en nada se parecía a su padre. No se le conocía oficio ni beneficio y se dedicaba a pasear con su descapotable con los ojos congestionados de fumar marihuana en cantidades industriales. Pat Witt se había empeñado en dar continuidad a los genes familiares. Después de casarse con Barbara, trató de dejarla embarazada con todo el ahínco que su floja naturaleza y los habituales dolores de cabeza de su recién estrenada esposa le permitieron. No tuvo éxito, y tras seis años de infructuosos intentos decidió que tenían que ir a un centro sanitario especializado para que estudiaran el problema que, según él creía, tenía Barbara. Tras varios estudios, le confirmaron la infertilidad de la pareja, pero no era ella, sino él quien era incapaz de concebir hijos. Unos años más tarde, la sorpresa sobrevino en la familia Witt cuando una incipiente barriga y un test de embarazo comprado en la farmacia confirmaron que Barbara estaba embarazada. El pobre infeliz de Pat el Reno ni siquiera sospechó que el hijo no era suyo. Pregonó a los cuatro vientos que el Señor al fin le había concedido el don de la paternidad. En Mistyville nadie dudó de que él sería el padre para esa criatura que estaba en camino, pero desde luego no era quien lo había engendrado. Barbara acudió una noche a buscar a Henrik, desesperada, y le confesó que el niño que iba a nacer era suyo. Quiso convencerle para que abandonara a Marianne y se fugara con ella a algún lugar lejano para criar juntos al bebé que estaba en camino. Henrik, por aquel entonces en pleno apogeo de su éxito de mujeres, drogas y exposiciones alrededor del mundo, le dijo que era mejor que dejara que Pat ejerciera de padre y que, si se le ocurría insinuar públicamente que su hijo era suyo, dejarían de verse y le echaría encima una horda de abogados que no descansarían hasta hundirle la vida a ella, a su marido y a su futuro hijo.


    —No lo sabía, vivo tan alejado del mundo... Aquí no llegan las noticias, ni siquiera las noticias tan buenas como esta —fingió una alegría inexistente—. Enhorabuena, estaréis muy orgullosos de vuestro hijo —agregó sin perder la sonrisa.


    —Sí, lo estamos, por supuesto —respondió ella tratando de recomponer el gesto.


    —Espero que sea una ceremonia preciosa. —«Si es que ese holgazán al que habéis criado no se fuma hasta los manteles de las mesas», añadió mentalmente—. Le deseo mucha felicidad a la pareja y a los padres, por supuesto. Felicita a Pat de mi parte, por favor, como padre debe de sentirse completamente realizado. —Amplió la sonrisa.


    Barbara fingió hacer unas anotaciones, aunque solo garabateaba. La frialdad con que Henrik había abordado el tema parecía haberla noqueado. Cerró la carpeta y metió el bolígrafo en un pequeño departamento externo.


    —Bueno, Henrik —arrancó por fin Barbara con aire dubitativo—. Pues espero que nos veamos pronto. Ojalá podamos darte buenas noticias.


    —Serían buenas para los dos.


    —Entonces, ¿iríais a Florida o a California?


    —Es más probable que sea a Florida... Allí es donde se retiran todos los grandes artistas cuando ya se han olvidado de ellos, ¿verdad?


    —Cierto. Pero tú aún no estás en ese olvido. —Barb volvía al ataque—. Todavía algunas te mantenemos presente... a ti y a tu formidable amigo.


    La mano de Barbara se movió ágil como el ataque de una serpiente y agarró el miembro de Henrik. Este volvió a verse sorprendido, pero logró mantener el tipo con una pequeña sacudida con los hombros.


    —Me alegro mucho, de verdad. —La mano de Barb se movía sinuosamente sobre su pene, otra vez en erección—. Pero Marianne nos puede ver —Henrik sujetó la muñeca de la mujer y la fue alejando de su entrepierna—. Solo te pido que la respetes. Vende la casa y tendrás lo que quieres —volvió a mentir. De buena gana le hubiera retorcido el brazo hasta rompérselo.


    —Está bien —concedió ella, satisfecha con lo que había logrado—. Veo que sigues en plena forma. —Se encaminó al coche moviendo la cadera de lado a lado; era casi como si tuviera el eje torcido—. Tendrás noticias muy pronto, voy a meterle prisa a Pat para esto. Estoy deseando que lo celebremos.


    Henrik no contestó. Se quedó quieto con la vista perdida en el lago y en sus aguas oscuras.


    Henrik sabía que pronto se darían cuenta de que el último cuadro, que había entregado la noche anterior, no estaba terminado. Después de caerse en la buhardilla aquella noche, hacía ya cuatro o cinco días, no había logrado encontrar el fragmento del material que tenía que añadir a la pintura. Su intención no era entregarlo en aquellas condiciones, pero no podía hacer otra cosa, cuando le sobrevino el espasmo no pudo dominar su cuerpo. La fase de pintura había llegado a su fin, y el Contacto había ido a buscarlo en dos ocasiones. La otra vez le dio un ultimátum: tenía cuarenta y ocho horas.


    Ese plazo había terminado la noche anterior, y Henrik no había encontrado forma de solucionar el problema. Tampoco había aunado el valor para decir la verdad. Así que se limitó a esperar en su sillón, viendo una vieja película de vaqueros. Estaba seguro de que la habían emitido decenas de veces, pero no le importaba, la televisión encendida era en realidad parte de la liturgia. El sonido y las imágenes le hacían compañía durante la tensa espera. Esa noche había decidido que, si la cosa se torcía lo más mínimo, sacaría el revólver del bolsillo de su bata y dejaría un agujero del tamaño de una canica en la cabeza rapada del joven. Esta vez no dudaría. Por si las cosas salían mal, si la pistola se encasquillaba o si el animal con cara de boxeador se la quitaba, había dejado la escopeta cargada y lista para apretar el gatillo detrás de la puerta de entrada.


    El tiempo que estuvo esperando se le hizo mucho más largo de lo habitual. Se notaba nervioso y dolorido, pero había decidido no tomar ni una gota de ginebra. Prefería tener los nervios a flor de piel. Miraba constantemente el reloj. El Contacto se retrasaba. Pasaron los minutos: cinco, diez, veinte...


    Cuando llamaron a la puerta, llevaba un rato dando vueltas por el salón de esquina a esquina. Ni el martilleo insoportable de la pierna ni el pinchazo de la muela le invitaban a sentarse. Permanecer quieto más tiempo le habría hecho enloquecer, porque cuando su cuerpo se detenía, su cabeza empezaba a centrifugar pensamientos que se terminaban enmarañando en una enorme red de posibles escenarios, ninguno bueno.


    Esa noche la llamada no fue la de siempre. No sonaron unos nudillos contra la madera con una cadencia rítmica; más bien pareció un puño o una palma dando dos golpes secos. Henrik se aseguró de llevar el revólver en el bolsillo antes de abrir. Si el sonido de la llamada le había cortado la respiración, cuando descubrió quién estaba allí se le heló la sangre. Tras la puerta apareció un tipo alto y fornido, de piel morena y ojos penetrantes, que mostró una sonrisa malévola repleta de dientes amarillentos. Henrik, paralizado por la sorpresa, no consiguió hacer otra cosa que quedarse mirándolo. Ni siquiera fue capaz de preguntar quién era.


    —Henrik Shriver, supongo —dijo el tipo con el inconfundible acento que arrastran los hispanos que aprendieron a hablar inglés en las calles siendo ya adultos—. Parece que has visto un fantasma.


    El desconocido plantó su mano llena de tatuajes sobre la puerta para evitar que Henrik la cerrara y asomó la cabeza para ojear el interior de la casa. El pintor pudo observar que también llevaba el cuello cubierto de tatuajes. El aspecto de aquel tipo era carcelario; parecía acabar de fugarse de una prisión de máxima seguridad.


    —¿Quién es usted? —logró decir al fin.


    —Me manda un amigo tuyo, Persiam, para darte piso —respondió el extraño encarando el rostro de Henrik, tanto que pudo oler su aliento podrido, a dientes sin lavar desde hace meses—. ¡Es broma, carajo! No te pongas tan serio, viejo.


    El tipo dejó escapar una burda risotada y entró en la casa apartando al pintor.


    —¿Te manda Persiam? —preguntó Henrik queriendo ganar tiempo para organizar sus pensamientos.


    —Eso dije. —El extraño giró y volvió a mirarle—. Sé que no me esperabas a mí, viejo, pero es lo que hay. No te me vayas a morir del disgusto en mi primera visita.


    El hombre tenía el pelo largo y negro, y, sobre una de sus orejas, llamaba la atención una calva de piel quemada que todavía trataba de cicatrizar. También tenía una quemadura en la parte baja de la mandíbula. En el centro de esta se veían sus muelas separándose y volviéndose a juntar a medida que hablaba o gesticulaba. Henrik trató de recomponerse ante la mirada despectiva que le dedicaba aquel tipo.


    —¿Cómo te llamas? —dijo caminando hacia el extraño, tratando de disimular su cojera—. Me gustaría poder dirigirme a ti por tu nombre.


    —Si te digo mi nombre después tendría que darte piso y enterrarte afuera —le respondió el hombre con una mueca severa que rápidamente se descompuso para volver a soltar su desagradable risotada—. Es broma. ¿Por qué eres tan rabón, viejo? —Henrik le miraba sin contestar—. ¿Sabes lo que significa? —El pintor negó con la cabeza—. Que tienes mal genio, viejo, eres muy antipático.


    —Lo siento —se justificó, aliviado—. Es que esperaba que viniera...


    —Ya ya ya —interrumpió el hombre—. Ya vale de cháchara. Ahora es conmigo con quien vas a tratar los asuntos de Persiam. Me llamo Santos, viejo.


    —Encantado. —Henrik trató de ganarse a su interlocutor—. Un placer conocerte.


    —Déjate los besos para otro día. Sabes qué es lo que busco. ¿Es ese que está ahí? —Señaló el cuadro que estaba apoyado junto a la puerta de cara a la pared.


    —Sí —confirmó Henrik.


    Santos se acercó hasta el cuadro y lo alzó. Giró el lienzo y observó la pintura con detenimiento. Parecía un campesino analfabeto intentando averiguar por qué una obra abstracta de Pollock tenía tanto valor.


    —No entiendo un carajo de estas cosas, viejo. Pero eres bueno, joder. —Giró el rostro para dedicarle una sonrisa y el agujero de su carrillo se ensanchó dejando a la vista parte de la lengua entre sus muelas—. Dibujaste igualita a la gonorrea de la vieja esta. Persiam va a estar muy contento —anunció—, a lo mejor hasta decide pagarte una puta para que mojes tu plátano arrugado.


    Henrik se limitó a permanecer en silencio. Respiraba hondo y despacio para tranquilizarse. Intentaba no moverse para evitar dar pistas sobre sus dolencias. Tenía que tratar de aprovechar aquella oportunidad. El Contacto había llegado a conocerlo demasiado a fondo y sabía cuáles eran sus debilidades. La visita de Santos lo había alterado más de la cuenta, pero Henrik quería verlo como una gran oportunidad. El hispano era bravucón y, sin duda, menos inteligente que su antecesor. Era imprudente y descuidado, y si Henrik no hubiera estado tan sorprendido podría haberlo matado sin problemas. El Contacto rara vez se permitía ese lujo, salvo cuando guardaba con esmero los cuadros en el maletín de transporte que utilizaba.


    —Bueno... pues me lo llevo —anunció el hispano—. ¿Qué te parece?


    —Me parece bien, por supuesto.


    —¡Ay, carajo! ¡Cómo sois los viejos, se os engaña como uno quiere! —Santos volvió a reír, exagerando. Henrik le miraba sin comprender—. Ni siquiera te he dado la plata y te quedas ahí mirándome con cara de tener enredo en la mente. Nunca perdones tu plata, amigo, ni un miserable dólar se perdona.


    Sacó un sobre del bolsillo y se lo ofreció. Henrik lo cogió. Santos le guiñó un ojo, chascó la lengua y salió de la casa con el cuadro bajo un brazo como quien lleva un calendario de pared que ha comprado en la tienda del barrio.


    Ahora los rayos del sol le templaban la piel mientras trataba de organizar sus ideas. Había logrado reunir bastante dinero con la venta de los cuadros a Persiam y con lo que había rescatado de los despojos de la fortuna que llegó a poseer. Calculaba que, por lo menos, les llegaría para pasar tranquilos el primer año en el sur de España, pero eso sí, tendrían que medir los gastos mientras Barbara encontraba un comprador.


    La brisa soplaba suave desde la zona del lago y llegaba cargada con el olor de la humedad. La mezcla de la caricia fresca del aire y el cálido abrazo del sol se le antojaba un inmenso placer terrenal. La pierna le dolía y el sentimiento de culpa por haber seguido el juego de Barbara Witt todavía le pesaba.


    Por el momento había conseguido ganar tiempo en todos los frentes para organizar su huida y seguir enseñando a Marianne a disparar. Estarían listos para lo que hiciera falta.
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 Aston


    Las instalaciones del Memorial eran bastante modernas y cómodas. George Maes había podido comprobarlo en sus propias carnes durante las horas que llevaba allí. Estaba sentado en un sillón reclinable de color azul. Lástima que aquella comodidad no la estuviera disfrutando en su despacho o en el porche de su casa de campo con vistas al monte Carleton. Desde allí, los atardeceres con una cerveza en la mano eran espectaculares. En lugar de aquellas impactantes vistas y de la paz que rodeaba la pequeña casa de madera, frente a George había un enorme ventanal contra el que comenzaban a estrellarse las primeras gotas de aguanieve y, a poco más de un metro de él, la cama sobre la que Aston yacía inconsciente.


    Habían transcurrido más de doce horas desde aquella llamada; el teléfono no había sonado de madrugada, sobresaltándole, como sucede en las películas. Fue su secretario quien, como tantas otras veces, le pasó una llamada a media mañana. La sorpresa fue grata, incluso parecía que su jornada iba a animarse, cuando le comunicaron que una subinspectora de la policía del condado quería hablar con él en persona y le solicitaba que la atendiera esa misma mañana. George estaba acostumbrado a tratar con las autoridades temas relacionados con el trabajo, así que se ofreció a recibirla en su propio despacho. A la policía le gustaban mucho todos esos rituales de la llamada y de personarse en las oficinas con sus placas relucientes; aunque a veces solo querían ver los registros de entradas y salidas de algún edificio, o le solicitaban una copia de las cámaras de algún banco, de vez en cuando incluso había tenido que dar la cara por alguno de sus chicos al que habían denunciado por excederse con algún ratero al que había pillado con las manos en la masa y le acusaba de haberle dado una paliza. Pero aquella mañana la realidad se abalanzó sobre él cuando la subinspectora Reynolds, una vez en su despacho, le contó lo sucedido. Lisa y Clarice habían sido asesinadas, y Aston se encontraba en estado crítico en el hospital de Mistyville. Las autoridades habían pasado tres días tratando de encontrar algún familiar a quien informar de lo sucedido y, finalmente, solo habían conseguido dar con George Maes. Por lo visto, él era la persona más cercana a los Parker.


    Le había costado asumir la noticia. Cuando la subinspectora Reynolds se hubo marchado, George dio orden de que no le pasaran ninguna llamada y anularan su agenda. Después permaneció más de una hora encerrado en el despacho, tratando de poner sus ideas en orden, llorando en silencio.


    En cuanto consiguió comenzar a digerir la situación, salió de la oficina y partió hacia Mistyville. Cuando llegó a la ciudad lo primero que hizo fue acudir a la comisaría local. La subinspectora Reynolds le había informado de que los cadáveres estaban pendientes de identificación y George había asumido sin reparos la responsabilidad de hacerlo. Sabía que el trago no sería amable, pero por lo menos ya podrían recibir sepultura.


    La identificación distó mucho de lo que estaba acostumbrado a ver en las películas. No le metieron en una fría morgue de largos y oscuros pasillos. No tuvo que caminar detrás de ningún misterioso forense que apenas hablaba. Tampoco tuvo que levantar ninguna sábana para encontrarse de frente con el rostro de la muerte.


    En la misma comisaría fue conducido a un despacho donde le ofrecieron un café que George rechazó, pues su estómago había decidido negarse a digerir nada. Todavía parecían flotar a la deriva el café solo y las dos rosquillas de chocolate que se había comido a primera hora y que, por momentos, amenazaban con salir despedidos por su boca. Un policía entró al despacho minutos después, se sentó frente a él y dejó sobre la mesa dos carpetas. Se presentó y estrechó la mano de George con firmeza. Su tono era seguro y su voz grave; desde el primer momento tomó la iniciativa y guio la conversación comportándose con la seguridad propia de una persona que lleva mucho tiempo ejerciendo una determinada profesión. Tras unas cuantas formalidades y varias firmas en sendos documentos, el joven, que ahora sabía que era también subinspector y que se apellidaba Díaz, le extendió las carpetas y le pidió que las abriera y dijera si reconocía a las personas que iba a ver. En las fotos aparecían los rostros sin vida de Clarice y Lis. El impacto, a pesar de no tener los cuerpos delante, fue enorme. Ambos rostros parecían haberse congelado en un momento de horrible sufrimiento y terror; el gesto les deformaba las facciones de una manera obscena. George cerró las carpetas en cuanto informó al subinspector Díaz que conocía a las dos víctimas. Después de hacerlo tuvo que darle sus nombres, apellido y dirección para demostrarlo. Y antes de abandonar la comisaría hubo de esperar y firmar otros dos documentos en los que admitía conocer las identidades de las dos personas fallecidas y daba fe de quiénes eran.


    Cuando salió de allí caminó hacia el lugar donde había aparcado. Un puñado de lágrimas tomó al asalto sus ojos emborronando el soleado día. El subinspector Díaz le contó que las víctimas habían sido violadas y asesinadas. Sospechaban de algún tipo de ajuste de cuentas, y preguntó a George si creía que Aston podría estar involucrado en algún asunto de drogas o de apuestas. George se vio tan sorprendido por la pregunta que tuvo que controlarse para no mandar al policía a la mierda. Se limitó a decir que era imposible, que Aston era un joven modélico y deportista, que era impensable que él pudiera haber provocado algo así. Cuando llegó hasta su moto, se secó las lágrimas con el dorso de la mano y se puso el casco. Aston estaba muy grave; eso era lo único que le habían dicho. No sabía con exactitud qué significaba aquello, pero lo averiguaría. Por Clarice y por Lis ya no podía hacer nada, pero quizá todavía estuviera a tiempo de ayudar a Aston.


    En cuanto se vio con fuerzas para conducir, se dirigió al hospital. Conocía el camino. Él, como uno de los máximos responsables de SCH Security, lo había visitado en varias ocasiones. Cuando aparcó la moto junto a la entrada de Urgencias miró al edificio, y en esa ocasión le pareció más intimidatorio que nunca.


    Un celador le acompañó. George estaba tan nervioso que cuando el ascensor se detuvo y abrió sus puertas ni siquiera sabía a qué piso habían subido. Salio de dudas cuando sus ojos se toparon de frente con un cartel que anunciaba la unidad de cuidados intensivos. En cada hoja de las puertas metálicas de color blanco que custodiaban el paso se podía leer «Área restringida, prohibido el paso a toda persona no autorizada». El celador permaneció en el interior del ascensor y pidió a George que esperase en aquella zona hasta que le avisaran para entrar. La espera no fue muy larga, pero, solo e inmerso en ese extraño silencio de los pasillos de hospital en el que parecen reverberar malos pensamientos y angustias, se le antojó eterna.


    Una médica salió a buscarle. Se presentó como la doctora Linda Kandhari y después le dijo que sentía mucho lo sucedido. La policía le había llamado para informarle de que por fin habían localizado a un allegado del muchacho. Le advirtió de que Aston se encontraba en muy mal estado y le preguntó si quería verlo. George no dudó ni un instante y la facultativa le invitó a pasar con ella.


    Tras las puertas se abría otro mundo completamente diferente. A ambos lados, a lo largo de toda la pared, se distribuía una sucesión de habitaciones individuales. En el centro de la sala había un gran control donde el personal de enfermería y médico trabajaba tras un mostrador semicircular. Al principio todo parecía tranquilo y en silencio, pero en cuanto uno prestaba atención detectaba una actividad frenética. Se escuchaban pitidos provenientes de las habitaciones y de los monitores que había en el control. Unos eran agudos y rítmicos, otros más graves, otros parecían algún tipo de alarma, otros eran anárquicos y tan pronto se desbocaban en su ritmo como regresaban a su inicial compás. La doctora Kandhari guio a George hasta la habitación en la que estaba Aston. Antes de abrir la puerta, volvió a preguntarle si estaba seguro de que quería verlo. En realidad, no sabía si estaba preparado, porque desconocía qué se iba a encontrar, pero quería comprobar con sus propios ojos en qué estado se encontraba el muchacho y que lo informaran sobre lo sucedido.


    La médica asintió en silencio y abrió la puerta, invitándole a pasar. Cuando George vio a Aston se quedó perplejo por la cantidad de tubos y cables que tenía conectados al cuerpo. Ella le pidió que tomara asiento y, antes de que pudiera empezar a hablar, una enfermera entró corriendo en la habitación y le susurró algo en el oído.


    —Disculpe, señor Maes. Tenemos una emergencia. Puede esperar aquí con Aston si así lo desea. Yo estoy de guardia todo el día; en cuanto pueda vuelvo y hablo con usted. Por favor, tenga paciencia.


    Salió y cerró la puerta.


    Habían pasado ya varias horas, aunque George se encontraba en un estado en el que no era muy consciente del transcurso real del tiempo. Miró el reloj de su muñeca. Las agujas marcaban las ocho y veinte minutos. Había anochecido. Llevaba allí toda la tarde, sentado en el sillón o dando paseos de una pared a otra de la habitación, exceptuando el rato que bajó a tomar un café con dos porciones de tarta Red Velvet. Aquello había sido a las seis de la tarde, cuando había comenzado a sentirse mareado y pensó que llevaba demasiadas horas sin comer. Cuando salió, preguntó por la médica y le dijeron que estaba valorando a un paciente en urgencias.


    Mientras observaba la pantalla de uno de los monitores a los que Aston estaba conectado, vio algo moverse tras la ventana y se sobresaltó. Se puso en pie de inmediato y se acercó hasta el cristal, pero allí no parecía haber nada. Aparte de la lluvia, no se veía más que la masa oscura del enorme bosque que rodeaba al edificio.


    —Las guardias se complican. —George se giró y descubrió a la doctora Kandhari cerrando la puerta de la habitación—. Lamento la espera, señor Maes.


    —No se preocupe, me ha servido para tomar conciencia de la situación... en parte. Me temo que la cosa es bastante grave.


    La médica llevaba un vaso de café de máquina expendedora en la mano. Le dio un breve sorbo.


    —La última vez que vi al chico estuvimos hablando de planes para su futuro, ¿sabe? —George había retomado la conversación sin esperar respuesta. Sonrió amargamente—. Estaba a punto de comenzar un nuevo trabajo en una armería que van a inaugurar en McAdam. El chaval casi lloró de emoción cuando se lo dije. —Miró a Aston y negó con la cabeza—. Es tan joven... ¿Qué le ha pasado?


    La doctora Kandhari guardó silencio unos segundos mientras miraba fijamente a los ojos de George, como si estuviera analizando su verdadero estado emocional.


    —Se precipitó desde el tejado de su vivienda.


    —¿Quiere decir que se resbaló o que le empujaron? —quiso saber George.


    —Se tiró. —El lenguaje de la facultativa era directo—. Intentó suicidarse.


    —Eso es imposible.


    —Lamento que tenga que escuchar esto, señor Maes.


    —¿Cómo lo saben? Pudo resbalar mientras estaba haciendo algo allí arriba.


    —Unos vecinos le vieron saltar —continuó ella—. Sé que es difícil de asimilar. También vieron cómo se clavaba algo en la zona abdominal y después se dejaba caer desde la cornisa. —George no apartaba la mirada del cuerpo de Aston, como si esperase que este se sacara el tubo de la garganta y le intentara convencer de que aquello era falso—. Puede que estuviera en shock. Habrá oído hablar de la enajenación mental transitoria. Una vivencia muy fuerte puede llegar a desencadenar ciertos estados mentales en los que el individuo pierde todo control sobre sus emociones y sobre sí mismo. Pero lo que nos debe preocupar es su estado de salud.


    George se llevó una mano a la frente y cerró los ojos apretando los párpados.


    —¿Y cuál es su estado exactamente?


    —Empezaré por la buena noticia: le hemos hecho un escáner y no tiene daño cerebral aparente. Ningún derrame, ninguna fractura a nivel craneal... Con la caída sufrió un fuerte traumatismo torácico y se fracturó dos costillas. Por suerte ninguna le ha perforado el pulmón, pero sí se ha producido un hemotórax. ¿Sabe lo que significa eso? —George negó con la cabeza—. Bueno, para explicarlo de una manera sencilla, digamos que tiene sangre acumulada bajo las costillas que comprime el pulmón y no permite que se llene de aire, por lo que hemos tenido que ponerle esto. —Señaló un tubo que salía por el lateral del pecho de Aston. Estaba cosido a la piel y desembocaba en una caja de plástico con numeraciones—. Por ahí tratamos de drenar la sangre acumulada para liberar el espacio y dejar al pulmón funcionar. ¿Me sigue?


    —Creo que sí. —La voz de George sonaba algo confusa.


    —Creemos que por ahí no habrá mucho problema. Pero hay que esperar. En fin. En cuanto a las heridas en el área abdominal... —Señaló dos grandes apósitos, que cubrían ambos lados del ombligo, bajo los que salían sendos tubos que terminaban en una especie de pera de plástico donde se acumulaba un líquido sanguinolento—. Se clavó dos grandes cuchillos, creo que un tipo de arma japonesa. Los tubos que ve son también para drenar y reducir el riesgo de infección.


    »La cosa es más que grave, señor Maes. Una de las hojas le desgarró parte de la vejiga. —George se percató entonces de que el chico tenía puesta una sonda vesical por la que descendía hasta una bolsa su orina teñida de sangre—. La otra entró más profunda, perforó intestino y seccionó un uréter. Entró en quirófano de máxima urgencia y conseguimos estabilizarlo, pero no sabemos cómo puede evolucionar. Es una intervención de las que consideramos sucias: el riesgo de infección es bastante elevado. De hecho, lleva más de cuarenta y ocho horas haciendo picos de fiebre alta y con hipotensión severa. Estamos llevando a cabo un tratamiento agresivo porque los últimos análisis indican que está haciendo un shock séptico. Le estamos poniendo los antibióticos más potentes y le hemos hecho varias transfusiones de sangre. Si no responde pronto al tratamiento, terminará sufriendo un fallo multiorgánico.


    —Un momento, un momento... —interrumpió George negando con la cabeza al tiempo que elevaba las manos como si estuviera siendo víctima de un atraco—. No sé si está diciéndome lo que creo, porque ni siquiera sé si entiendo bien lo que me dice.


    —Las heridas le han causado una gran infección que se está extendiendo por todo su organismo. Sus defensas no están consiguiendo detenerla, por eso le hemos puesto tanta dosis de antibiótico. Pero corre un serio riesgo de que empiecen a fallarle los riñones, los pulmones, el hígado... De hecho, ya tenemos evidencias de daño hepático y renal. Si eso se agrava... —La doctora Kandhari negó con la cabeza.


    —Morirá... —susurró George como quien recibe una revelación divina.


    —Exactamente, señor Maes. Y eso no es todo.


    —¿Todavía puede haber más? —Sonrió mientras los ojos se le cubrían de una capa vidriosa—. ¿Es el día de las putas malas noticias? —La médica le miraba con compasión—. Lo siento, doctora. Sé que usted no tiene la culpa. Ustedes hacen todo lo posible, pero entienda que yo...


    —Esto es muy doloroso, créame que lo sé. Pero es importante que conozca toda la verdad. —George asintió conteniendo las lágrimas—. Como ha podido ver, está intubado y conectado a aquella máquina. Es un respirador. Es lo único que le mantiene con vida en este momento. No sabemos cuánto podrá resistir. Además... —guardó un breve silencio—, entró en coma. Todavía no sabemos el alcance de esta situación.


    La doctora aplastó el vaso entre sus manos y lo tiró a la papelera que había junto a la puerta. George se sentó en el borde del sillón y se tapó la cara con ambas manos.


    Las bombas de perfusión, que hacían llegar a las venas de Aston las medicinas y los sueros que necesitaba, y el monitor que controlaba los latidos de su corazón invadían con sus constantes pitidos y alarmas el ambiente, formando una siniestra banda sonora de hospital junto con el permanente siseo que producía el respirador introduciendo en el cuerpo del chico el oxígeno que por él mismo no podía obtener.


    —¿Qué posibilidades tiene de salir adelante? —George había alzado una mirada casi suplicante.


    La doctora Kandhari suspiró.


    —Las probabilidades ahora mismo no son muy elevadas. Si le soy sincera del todo, debería decirle que son bastante bajas. Llevamos casi dos días con el tratamiento y no solo no hay mejoría, sino que en las analíticas cada vez observamos más parámetros alterados. —Hizo una pausa buscando en el rostro de George signos que le dijeran cómo estaba recibiendo la información—. Si entre hoy y mañana no empieza a remontar, sus posibilidades serán casi nulas.


    —¿Así? ¿Tan rápido es esto? Me parece increíble. —Hablaba en un susurro, como si no hubiera nadie más—. ¿Cómo un joven sano puede destruirse tan rápido?


    —Lo siento.


    —Si no respondiera mañana, ¿qué opciones nos quedarían?


    —Seguir esperando. Mantenerle en estas circunstancias sabiendo que lo más probable es que no sobreviva y que, si lo hace, termine siendo poco más que un vegetal... O dejarle continuar su camino.


    —¿Quiere decir...?


    George la miró con el rostro lleno de dolor.


    —Sí. —La doctora Kandhari desvió la mirada hacia Aston—. Lo único que le mantiene con vida es ese respirador. La otra opción sería desconectarle.


    —Eso sería... —George no terminó la frase.


    —No. Está equivocado, señor Maes. Eso no sería matarle. —La doctora había vuelto a adoptar el tono profesional del comienzo—. Sería no prolongar el sufrimiento de Aston... ni el suyo, si me apura. Lo único que haríamos sería quitarle ese respirador y dejar que su propio cuerpo sea el que decida cuándo es el momento de irse. —George la escuchaba atento sin apartar la vista del cuerpo de Aston, observando cómo un lado de su pecho se elevaba y bajaba cada vez que la máquina le insuflaba aire. Se preguntaba si aquel estado en el que se encontraba el chico todavía se podía considerar vida.


    —¿Y si lo hacemos y nos equivocamos? ¿Y si de repente fuera a mejorar... no sé, quizá mañana no, pero sí dentro de tres días?


    —Señor Maes, sé que es muy duro todo esto. Pero si mañana sigue con la misma evolución, no volverá a recuperarse. Siento ser tan directa, pero es importante que comprenda la situación. En caso de optar por la opción de la desconexión... llegado el momento tendría que firmarnos unas cuantas autorizaciones.


    —¿Yo? —preguntó sorprendido.


    —Es usted la única persona allegada. Por lo menos la única de la que tenemos constancia.


    —¿Y si no lo hiciera? —planteó con los ojos otra vez cubiertos de lágrimas.


    —La situación de Aston se mantendría en este limbo y su cuerpo se iría degenerando hasta que falleciera o un juez autorizara desconectarlo.


    Se estableció un silencio entre los dos que solo los pitidos y el siseo del respirador interrumpían. La médica miró el reloj que llevaba en la muñeca mientras George se frotaba la cara con las manos evidenciando su estado de nerviosismo.


    —Lo lamento, pero tengo que atender a otro paciente y no lo puedo demorar más —se disculpó ella—. Quizá necesite tiempo para meditar y tomar una decisión tan importante. Mi turno no termina hasta las nueve de la mañana.


    —¿Podría quedarme aquí? —preguntó George, confuso.


    —No es lo habitual. —Volvió a mirar su reloj—. Haremos una cosa, yo dejo dada la orden para que usted se pueda quedar esta noche acompañando a Aston. Antes de irme vuelvo y hablamos. ¿Le parece bien?


    George asintió en silencio mientras observaba a la mujer salir de la habitación. A través de los listones de las cortinas pudo ver cómo llegaba al control y hablaba un momento con un enfermero que estaba escribiendo algo en un ordenador.


    Las siguientes horas fueron largas. Por momentos el sueño vencía a George y este daba una cabezada inesperada de la que despertaba sobresaltado y con una desagradable sensación de angustia. A ratos paseaba sin rumbo por la habitación. Miraba el cuerpo de Aston y le hablaba, le intentaba dar ánimos para luchar o le suplicaba una señal que le hiciera ver que todavía estaba allí. Se envalentonaba y acariciaba una mano del chico, o le besaba en la frente. Rodeaba la cama, llegaba hasta la ventana y dejaba perder la mirada en la oscuridad del exterior. Las gotas de aguanieve seguían cayendo. Miraba de nuevo a Aston y la realidad volvía a caer como una pesada losa.


    Veía su cuerpo, pero al mismo tiempo estaba viendo otro. Había algo en la forma en que sus brazos caían sobre las sábanas, sin fuerza, sin vida, como arrastrados por una apática e invisible inercia hacia la quietud que hacía ver que aquel ya no era Aston. Lo mismo sucedía con el gesto de su rostro, una mueca sin expresión. Incluso su pecho, que se levantaba y bajaba al compás del respirador, parecía haberse transformado en una caja vacía y desprovista de vida. Era como si allí quedara solo el cuerpo, pero nada más. Ni rastro del chico amable y educado, ni rastro del deportista fuerte y rápido al que George y Giles iban a ver en los partidos del colegio, ni rastro del chico de los ojos verde esmeralda que con una sonrisa era capaz de acariciar el alma de cualquiera.


    En algún momento, George se quedó dormido. Cuando la doctora Linda Kandhari abrió la puerta, se sobresaltó. Despertó desubicado, no sabía dónde estaba, ni si era de día o de noche. Tardó unos segundos en recordar el hospital de Mistyville, la planta de cuidados intensivos, la habitación en la que Aston se debatía entre la vida y la muerte. Miró el reloj: las siete y media de la mañana.


    —Siento despertarle, señor Maes —se disculpó ella.


    —No, no importa. —George se levantó y se frotó los ojos—. En realidad no dormía, solo... bueno, creo que me he quedado algo traspuesto, doctora.


    —Ha hecho bien. —George la observaba mientras ella hablaba. Se notaba que había descansado; la sombra grisácea de debajo de los ojos se había esfumado y el moño volvía a estar perfecto—. Necesitaba descansar para pensar con claridad. ¿Quiere uno?


    —¡Oh! No hacía falta... —dijo George. La médica le ofrecía un café de la máquina. En la otra mano, tenía el suyo a medio beber. También café solo, sin leche—. Pero se lo agradezco mucho.


    Cogió el vaso y dio un buen sorbo sin importarle lo caliente que estaba.


    —¿Ha podido pensar algo? —La doctora Kandhari era una mujer directa, pero empleaba un tono tan amable que George sentía que podía compartir con ella parte del peso que había estado cargando sobre sus hombros.


    —Algo... Esa palabra se queda muy corta. He pensado mucho. —Dio otro sorbo y casi terminó el café.


    —Es comprensible, señor Maes —afirmó ella—. ¿Ha tomado alguna decisión?


    —¿Podríamos dejarle un poco más de tiempo por si acaso mejora? Tengo la corazonada de que puede remontar. —Estaba mintiéndose a sí mismo y lo sabía, pero era mejor eso que reconocer que tenía miedo—. Él es muy fuerte. Solo un día más, solo veinticuatro horas.


    La facultativa miró a George. Lo que vio ante sí no fue a un hombre negociando, sino a una persona asustada rogando su complicidad.


    —Por supuesto que podemos —accedió sin titubear—. Si está convencido, en un rato puedo traer los documentos que tendrá que firmar. Ahí dejaremos claro que esperaremos cuarenta y ocho horas en total.


    —Gracias.


    —Gracias a usted, señor Maes. Por supuesto tenga claro que, si hubiera una mínima mejoría en el estado del chico, por pequeña que fuera, los papeles que usted firma automáticamente quedarían sin validez alguna y seguiríamos tratando de hacer todo lo posible por él.


    George agradeció con una breve sonrisa las palabras de la doctora Kandhari.

  


  
    24

    
 Ethrin


    El día en que salió de la residencia de Nathaniel, tras el encontronazo y la posterior charla con Jean, se dirigió al número 117 de Navi Street acuciada por la mala conciencia. Tras verse a sí misma en peligro, no pudo evitar pensar en Aston. Fue una incauta dejándose ver con él por las calles de Mistyville, había subestimado el peligro. Los que vivían la oscuridad no tenían el más mínimo escrúpulo para deshacerse de cualquier humano que conociera la verdad sobre ellos. Además, era evidente que los mismos que habían intentado acabar con ella en su propia guarida tendrían localizado a Aston y los relacionarían.


    Cuando llegó, la casa estaba acordonada por la policía y una multitud de curiosos se amontonaba intentando ver lo que sucedía. Los rostros de la gente adelantaban la tragedia. Pudo escuchar que habían asesinado a dos mujeres y que Aston se había tirado desde el tejado; se lo habían llevado en una ambulancia y estaban tratando de reanimarle. El peso de la culpa fue un mazazo en el estómago de Ethrin. Se sentía un ser despreciable, una sabandija que se había aprovechado de un humano incauto y lo había puesto en peligro. Por un momento deseó no haberle conocido nunca, era un monstruo y no se creía merecedora de la lealtad que el chico le había profesado.


    En un descuido consiguió acercarse a un coche patrulla y coger un tanto envuelto en un paño ensangrentado que estaba sobre el asiento. Era el arma que Aston se había clavado antes de saltar al vacío.


    Después volvió a su coche y se dirigió hacia la que sería su nueva guarida. Fue el primer lugar seguro que encontró cuando tuvo que irse del viejo Campamento Arrostook. Se trataba de un antiguo polvorín abandonado que estaba junto al río, unos pocos kilómetros al noroeste de la ciudad. Era un lugar alejado y solitario que Ethrin había mantenido controlado durante los años que se refugió en la casa de Rouen Street. Lo había visitado al menos una vez al mes durante todo aquel tiempo para comprobar que la entrada no estaba forzada y que ningún otro ser de la noche se había adueñado del lugar. Lo cierto era que aquel polvorín se había construido para alejar a los ladrones de los explosivos que se usaban en las minas de la zona. Jamás estuvo señalizado como tal; ni siquiera lo estaba el discreto camino por el que accedían los vehículos.


    Ethrin se sintió extraña conduciendo de nuevo hacia allí, porque esa vez volvía a tomar posesión del lugar. Su seguridad y su integridad dependerían en gran medida de aquel sitio. Los abetos que rodeaban la carretera eran tan inmensos que las luces del Chevrolet solo alcanzaban para iluminar las ramas más bajas. Las apagó antes de girar para salir de la carretera y entrar en el camino de tierra y grava. Apenas trescientos metros después se topó con la vieja garita de vigilancia, que tras tantos años de abandono había perdido la barrera de seguridad, las puertas y las ventanas, seguramente a manos de rateros buscando algo que vender.


    Veinte o treinta metros más allá, se alzaba una sencilla construcción rectangular con muros de hormigón. No era muy grande; un edificio sobrio y funcional.


    Ethrin detuvo el coche frente a la puerta de entrada. Era de metal, y el paso del tiempo la había vuelto rojiza por el óxido. Caminó hasta ella y, tras retirar un fragmento del muro, metió la mano por un agujero donde puerta y hormigón se unían. Buscó un momento y sacó un candado de acero unido a una gruesa cadena, introdujo la llave y lo abrió. Empujó la puerta. Las ruedas gimieron brevemente al comenzar a rodar sobre los raíles que las guiaban tanto en el suelo como en el marco superior. Tras meter el coche volvió a cerrarla y a bloquear el candado. Recogió el trozo de hormigón que había quitado y lo encajó en la pared de tal forma que, a menos que alguien estuviera husmeando muy de cerca, nadie pudiera detectar la abertura.


    Desde el exterior no se veía, pero en el centro del techo había una ventana que permitía observar las copas puntiagudas de los abetos formando una especie de muro de contención alrededor del edificio. La luz que se colaba era más que suficiente para que Ethrin pudiera ver. No había más que las cuatro paredes, el techo, el suelo y, junto a la pared del fondo, una trampilla de acero en el suelo. Era alargada. Ethrin caminó hasta ella e introdujo una llave en la gruesa cerradura, la giró y levantó la pesada puerta hasta apoyarla contra la pared. Descendió la escalera metálica. El sótano era pequeño, apenas un almacén.


    Todo parecía en orden.


    Al sol le faltaba casi una hora para asomar. Ethrin bajó sus pocas pertenencias al sótano. También cogió el tanto japonés. Limpió la sangre y lo observó con detenimiento. Era una pieza exquisita.


    Las gotas de aguanieve caían incesantemente sobre Ethrin. Era el segundo día consecutivo que el cielo, encapotado y oscuro, espolvoreaba su mezcla de agua y hielo en pequeñas gotas que descendían silenciosas. Era también la tercera noche consecutiva que acudía al hospital de Mistyville. Había averiguado que Aston estaba allí. Ethrin sabía que no debería hacer aquello, pero se sentía responsable y no quería abandonarlo.


    Ethrin solo quería acompañarle, de alguna manera, en sus últimas noches con vida. Aunque él nunca llegaría a saberlo. Ella había podido descubrir al verdadero Aston. El chico que, pese a tenerlo todo para destacar, jamás lo había conseguido. Una persona vulnerable, tan frágil que había sido maltratado una vez tras otra por muchas de las personas que se cruzaron por su camino y se ensañaron con él solo para purgar sus propios demonios.


    La oscuridad del bosque tras ella le proporcionaba una buena cobertura. Ethrin lo observaba apenada desde el exterior, al otro lado de la ventana de la habitación de Aston, sentada en el alféizar. El cuerpo del chico, justo en la frontera que separa la vida y la muerte, le mostraba tan débil que era imposible no sentir lástima por él.


    El pomo de la puerta giró. Un hombre joven y corpulento, vestido de médico y con un ademán algo forzado y nervioso, abrió la puerta a una mujer de mediana edad con el pelo liso, caoba, y completamente recogido en una cola de caballo que le llegaba hasta los hombros y descubría unas facciones angulosas. Vestía un traje de dos piezas y llevaba un maletín de cuero marrón.


    —Lo siento, señorita...


    —Coulier; era el apellido de soltera de su madre antes de que se lo cambiara por Parker —atajó la mujer con tono cortante.


    —Coulier —repitió el hombre—. Hasta ayer no tuvimos noticias de ningún familiar del paciente. El único que se personó fue un amigo de la familia...


    —Eso ya me lo ha dicho —le interrumpió la mujer con tono despectivo—. Ya les explicarán a mis abogados cómo es posible que un amigo pueda decidir que a mi sobrino se le va a desconectar para que muera.


    El médico tenía las mejillas coloradas y parecía no llegarle la camisa al cuerpo; era evidente que no se sentía cómodo recibiendo amenazas de abogados y juicios.


    —Ayer no teníamos noticias de la familia, así que...


    —Mire, doctor, no he hecho un viaje de casi seis mil kilómetros desde Vancouver para escuchar tonterías. ¿Cuál es el estado de mi sobrino?


    El comportamiento de ejecutiva agresiva de la mujer estaba haciendo mella en el hombre, cada vez más incómodo.


    —Le pido disculpas en nombre del hospital. Su sobrino... Aston está bastante grave. Las analíticas...


    —¿Tiene alguna posibilidad de salir adelante? —volvió a interrumpir la mujer.


    —Bueno, técnicamente sí. Pero muy pocas, si le soy sincero. En mi opinión...


    —No me interesa su opinión. ¿Qué significa técnicamente sí?


    —Con el daño que sufre en el riñón y en el hígado es difícil que salga adelante. Le vuelvo a pedir disculpas por nuestra equivocación. Dejo la decisión en sus manos.


    —Está bien. —Sacó un pañuelo y se lo pasó por los ojos como si secara unas lágrimas que Ethrin no había alcanzado a ver—. ¿Sería tan amable de dejarme a solas con él unos minutos?


    —Claro, por supuesto que sí —consintió el médico con alivio—. Les dejo el tiempo que necesite.


    —Dé instrucciones de que no nos molesten, quiero intimidad con mi sobrino.


    —Daré orden de que no entre nadie, señora.


    En cuanto él salió, la mujer comprobó que la puerta estaba cerrada y giró la rueda de la persiana hasta que los listones quedaron montados impidiendo que desde el control pudieran ver lo que sucedía en la habitación.


    Ethrin no se encontraba cómoda con su presencia.


    La mujer ni siquiera miró a su sobrino. Puso el maletín sobre las piernas de Aston y lo abrió. Extrajo un auricular y se lo colocó en la oreja. Sus ojos, inexpresivos, se centraban en los movimientos mecánicos de sus propias manos. Ethrin lo sintió: artes oscuras.


    Su cuerpo se tensó como el de un gato acorralado. Vio a la mujer sacar dos jeringuillas; una estaba vacía y la otra llena de sangre.


    —Darko. ¿Me oyes? Ya estoy a solas con el chico —dijo la mujer, que guardó silencio unos segundos y asintió—. Procedo entonces. —Dirigió una mirada de desprecio a Aston—. Tú vas a ser quien guíe a Persiam hasta ella, amigo...


    Clavó la jeringuilla vacía en el brazo de Aston y la llenó con su sangre. Ethrin percibió la misma vibración que cuando habían intentado matarla en su casa. No se habían dado por satisfechos expulsándola de su guarida y matando a la familia del chico. La mujer dejó la jeringuilla con la sangre de Aston dentro del maletín y dirigió la mano en busca de la otra.


    Una quemazón incontenible invadió las entrañas de Ethrin sin previo aviso. Hizo un movimiento con su mano y la jeringuilla salió despedida y se rompió contra una pared. La mujer miró hacia donde la sangre se había derramado, sin comprender nada. Ethrin hizo otro movimiento y la manija interior de la ventana giró, abriéndola.


    La mujer miró desorientada en todas direcciones y vio a Ethrin abalanzándose sobre ella. Ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar. Los colmillos se clavaron en su cuello y ambas cayeron al suelo sin que ella pudiera oponer la menor resistencia.


    Mientras sorbía, Ethrin escuchaba la voz masculina a través del auricular de la mujer preguntando si todo iba bien; parecía nervioso. Se contuvo y se apartó. El cuerpo de la falsa pariente yacía en el suelo flácido e inmóvil. Balbuceaba palabras ininteligibles y trataba de abrir los ojos mientras la voz en los auriculares seguía exigiendo una respuesta.


    Ethrin observó a Aston, ajeno a todo. Se puso en pie, cogió el cuerpo de la mujer y lo tiró por la ventana; observó cómo descendía silencioso hasta que, apenas un par de segundos después, se perdió entre las ramas de los árboles y un ruido seco y hueco rompió el silencio del exterior. Tardarían en encontrar el cadáver.


    Ethrin volvió la mirada hacia el interior de la habitación y deseó no haber conocido nunca a Aston. Quien diablos fuera que estaba atacando a los vampiros había tomado al chico por un objetivo. No sabía si Aston podría sobrevivir o no, pero en cualquier caso estaba acabado: o la infección terminaba con él o lo harían aquellas personas.


    El sonido de los pitidos de los monitores y las bombas de medicación se vio mitigado por un conjunto de voces que llegaron desde la zona del control de enfermería. Ethrin se concentró en agudizar su oído.


    —Señor, lo lamento, pero no puede entrar ahí. —Una voz femenina, nerviosa.


    —Soy el tío del paciente, mi mujer está ahí dentro, tengo derecho a pasar —respondió una voz masculina grave y áspera—. Quítese de en medio.


    —No empuje a mi compañera —intervino otra voz, Ethrin la identificó como la del médico que había hablado con la mujer en la habitación—. Ya le hemos dicho que no.


    —¿Seguridad? Os necesitamos en la UCI. —Esa voz sonaba más lejana, era femenina y por el tono parecía pertenecer a una chica joven.


    Después se escuchó a la primera mujer soltar un grito, seguido de un golpe al otro lado de la pared.


    —¡¿Qué hace?! —Volvía a ser el médico; esta vez parecía estar perdiendo los nervios—. ¡No empuje a mi compañera!


    —¡Tiene un arma! ¡Tiene un arma! —gritó la chica joven—. ¡Llamad a la policía!


    Ethrin miró a Aston y tomó una decisión. No podía permitir que lo usaran. Saltó sobre su cuerpo quedando a horcajadas sobre él. Se inclinó y mordió buscando el débil latido de la carótida.


    Fuera de la habitación los gritos continuaban. Se escuchó otro golpe.


    Ethrin sentía que la poca vida que quedaba en el cuerpo del chico se extinguía rápidamente en sus brazos. No permitiría que esos tipos terminaran con él o dispusieran de su vida.


    El monitor comenzó a pitar como loco, y una luz roja intermitente invadió el interior de la habitación avisando de que las constantes vitales de Aston se desvanecían.


    Al otro lado de la puerta escuchó un forcejeo hasta que una nueva voz, más lejana, bramó:


    —¡Seguridad! Suelte el arma y no sufrirá ningún daño, señor.


    Un disparo con silenciador cortó el aire, se escucharon dos gritos aterrorizados y después el sonido de un cuerpo cayendo al suelo.


    Ethrin se apresuró a sacar su cuchillo. El acero brilló bajo la luz roja parpadeante del monitor. Con un movimiento rápido, el filo cortó el aire decapitando el tubo que salía de la boca de Aston y las tiras de gasa que lo sujetaban asidas alrededor de su cabeza. Tiró con fuerza y el tubo salió del cuerpo del chico. No hubo reacción por parte de Aston.


    —Apártate de mi camino —ordenó la voz grave y áspera al otro lado de la puerta.


    —¡No! —gritó la voz más joven—. ¡Esto es un hospital! ¡Fuera!


    Ethrin movió el cuchillo con rapidez y trazó una raja profunda en su muñeca. Situó la herida sobre la boca de Aston antes de que su corazón dejase de latir del todo y apretó para que la sangre cayera por su garganta.


    —Como quieras —dijo la voz áspera. Sonaron dos disparos.


    Ethrin pudo ver un hilo de sangre colándose bajo la puerta. Aston seguía sin moverse. Un hombre joven y con la cabeza rapada, que pasaba sobre el cadáver ensangrentado de una enfermera, abrió la puerta de un golpe. La mueca de sorpresa que invadió su rostro demostró que aquella no era la escena que esperaba encontrarse. Llevaba en la mano una pistola con silenciador que comenzó a levantar hacia ellos mientras arrugaba su nariz de boxeador con rabia.


    Ethrin dirigió la mano con el cuchillo hacia la puerta y esta se cerró con violencia golpeando al hombre antes de que pudiera entrar.


    De pronto, lo sintió. La lengua de Aston rozaba la herida de su muñeca con suavidad, y otra vez pasados unos segundos. Estaba despertando. El hombre de la cabeza rapada comenzó a golpear la puerta. Una patada logró abrirla apenas unos centímetros antes de que esta volviera a cerrarse con furia bajo el dominio de Ethrin. La fuerza de los golpes sobre la puerta se incrementó.


    Aston había dejado de lamer la herida y comenzó a succionar.


    Se escucharon dos disparos que impactaron en la puerta. Oyó un sonido metálico, como si uno hubiera dado en el pomo, y el otro perforó la madera justo encima de este, dibujando un pequeño agujero por el que entraba un hilo de luz. Otro fuerte golpe logró abrir la puerta más de un palmo. Ethrin tuvo que esforzarse para volver a cerrarla y aguantar la siguiente tanda de embestidas que cayeron sobre la madera.


    De nuevo disparos. Esta vez fueron cinco en el centro de la puerta y atravesaron la madera dibujando un círculo irregular. Ethrin pudo intuir las intenciones del hombre. Pretendía abrir un hueco por el que disparar.


    Observó el rostro de Aston. Seguía succionando, pero no abría los ojos; había movido una mano para aferrar su muñeca y evitar que la retirara. Ethrin levantó con fuerza el brazo, alejándolo de la boca del chico. Ya había detenido el proceso de la muerte, con eso le bastaba. Tras uno de los golpes se escuchó un crujido quejumbroso de la madera, y una raya se dibujó en el centro del círculo de disparos. Ethrin arrastró a Aston, que cayó al suelo, y después empujó la cama y la volcó contra la puerta.


    Guardó el cuchillo, cargó el cuerpo de Aston sobre un hombro y corrió hacia la ventana. Sintió cómo tiraba de los cables y los tubos y se rompían. Las alarmas de todos los aparatos de medición empezaron a sonar. De un salto, se colocó de rodillas en medio del alféizar y echó un último vistazo hacia la puerta. No tardaría en ceder.


    Ethrin puso una mano y un pie sobre la fachada del edificio y trepó. La calle quedaba demasiado lejos; la huida sería más rápida por arriba.


    El alboroto de la cama arrastrándose ante la puerta llegó a sus oídos cuando ya estaban en el tejado. Ethrin corrió por la superficie cubierta con tela asfáltica. Ni siquiera sabía cuántas personas acompañaban a la mujer y al hombre de la cabeza rapada. Darko, así es como ella lo había llamado.


    Cuando hubo llegado al final del tejado, descendió la fachada del lado contrario. Daba a la parte trasera del hospital. Al alcanzar el suelo se aseguró de que nadie la seguía; ya se escuchaban sirenas de policía y se empezaban a ver los destellos luminosos de los rotativos. Cruzó la pequeña y solitaria carretera como una sombra.


    Se introdujo en la seguridad del bosque y corrió sin pensar en lo que acababa de hacer. El cuerpo de Aston caía doblado sobre su hombro y botaba con cada zancada que daba. El impulso de protegerlo de aquellas personas había sido mucho más poderoso que la sensatez. Cuando llegó al lugar donde había aparcado el Chevrolet, metió el cuerpo en el asiento del acompañante y condujo hasta su nueva guarida.


    El tránsito de humano a vampiro había comenzado, ya no había marcha atrás. Lo más urgente era que lo pasara en un lugar seguro.

  


  
    25

    
 Darko


    –¿No te duele? —preguntó Darko acariciando el vientre de Alexa—. ¿No notas nada?


    —No —respondió ella bajando la mirada hacia su abdomen—. ¿Y a ti te duele?


    —Tampoco. —El rostro de Darko lucía un fuerte golpe en el pómulo.


    —Creo que no debería haberte dado tan fuerte con ese palo, no te tenía que haber hecho caso.


    —Era necesario —contestó él—. Solo hiciste lo que yo te pedí, pequeña. ¿Sabes que eres preciosa?


    —Sí, me lo recuerdas siempre.


    La chica sonrió y la piel que rodeaba sus ojos se arrugó confiriéndole un aspecto de niña traviesa. Después besó a Darko y este respondió subiendo la mano desde el vientre hasta agarrar con delicadeza uno de sus pechos.


    Se habían refugiado en el arsenal del grupo. En realidad, no era más que un viejo sótano con las paredes comidas por la humedad: el moho invadía las cuatro esquinas con manchas negras y el olor se expandía rancio y dulzón. Solo había dos ventanucos opacos situados en lo alto de una de las paredes, casi pegando con el techo. En ese momento estaban cerrados, y Darko y Alexa se regalaban caricias y besos sentados en la esquina debajo de ellos; de ese modo, nadie podía verlos. A su alrededor se extendían varias mesas formando filas que ocupaban casi todo el sótano. Allí había todo tipo de armas y utensilios para cazar. Destacaba una enorme cantidad de balas Black Talon. Las usaban porque se decía que su punta hueca y sus bordes afilados provocaban más daños y hacían perder más sangre a los vampiros, de modo que se debilitaban más rápido.


    —¿Será niño o niña? —preguntó Alexa.


    —No lo sé, pero espero que sea un niño.


    —¿Acaso sois mejores los hombres?


    —No es por eso. Es solo que a las mujeres siempre os lo ponen todo más difícil.


    —Darko... —Pareció dudar antes de continuar hablando; algo en su voz había cambiado, se había tornado más seria—. Persiam a veces me da mucho miedo.


    —¿Y eso por qué?


    —No sé... Me pone nerviosa saber tan pocas cosas sobre él. —Arrimó la cara hasta que quedó encajada en la curva entre la cabeza y el hombro de Darko—. ¿Nunca te has dado cuenta de que es imposible saber su edad? Me asusta cuando me mira fijamente, lo hace como un hombre mucho mayor de lo que parece.


    —Creo que es por las almas que va encerrando en su piedra. Si lo piensas empeora entre una ciudad y otra, cuando la energía de las almas que guarda se va agotando.


    —Es verdad —reparó ella—. Antes de que llegáramos aquí su aspecto era peor.


    —Porque el viaje desde Arizona fue muy largo y nos costó cazar a los primeros vampiros.


    —¿Cuántos años tiene en realidad?


    —No tengo ni idea. Lo único que he averiguado es que, cuando no tiene almas recientes, su cuerpo vuelve a su verdadero estado. Persiam necesita ir encerrando almas inmortales para no envejecer. No puede parar de hacerlo.


    —¡Vaya! —La voz de Alexa sonó casi infantil—. Pues a mí me pareció que aparentaba sesenta o alguno más. Puede que tenga esa edad.


    —No sabría decirte. Lo que sé con seguridad es que no tiene cuarenta. Una vez me enseñó una fotografía suya, salían él y su padre. Por detrás de la foto estaba escrita la fecha: 1985. Persiam tenía el mismo aspecto que ahora.


    Alexa levantó la cabeza y se puso de rodillas delante de Darko, lo miraba con la boca entreabierta.


    —No puede ser...


    —Te lo prometo.


    —Pues ahora me da más miedo todavía.


    —No tiene que darte miedo. No quiere hacernos daño.


    —Pero está loco —repuso ella.


    —Él nos ayudó y ahora nos pide lealtad.


    —Entonces, ¿por qué me pediste ayer que te golpeara para que pensara que te habían atacado en el hospital?


    Darko la miró a los ojos y por un segundo su mirada cambió y se volvió oscura.


    —Porque no hice las cosas bien allí. Fallé y...


    —Y te daba miedo su reacción —sentenció ella con voz dulce mientras ponía las manos con delicadeza a ambos lados del rostro de Darko—. Conmigo no hace falta que mientas.


    —Lo sé, pequeña. —Su voz era apenas un susurro.


    —¿Por qué fue Santos a ver al pintor?


    —Porque no quería errores en el hospital.


    —Nunca me has contado para qué ibas a la casa del pintor.


    —Quizá no debas saberlo.


    —O quizá sí. Vas a ser el padre de mi bebé. —Se acarició alrededor del ombligo—. Creo que merezco saber qué haces en esos sitios.


    —Está bien —accedió él—. Verás, cuando matamos a un vampiro, su alma no sale inmediatamente del cuerpo, necesita un tiempo para quedar liberada. El corazón debe extirparse nada más morir; si se espera tan solo unos minutos se estropea. El cuerpo de un vampiro se llena de larvas pocas horas después de morir. El doctor Muerte extirpa el corazón y, en cuanto lo tiene, le saca la sangre que le queda dentro y la guarda. Después lo abre y le corta una capa muy fina. —Alexa observaba la explicación de Darko con cara de fascinación—. Mezcla un líquido con la sangre que ha sacado y vierte un poco de esa misma sustancia sobre la lámina de carne del corazón. Dice que es para que se conserven. El corazón se lo da a Persiam.


    —¿Qué hace Persiam con el corazón?


    —Se lo come. Lo hace allí mismo, como si fuera una jodida hamburguesa. Ese es el primer paso del ritual para esclavizar almas. —Alexa arrugó la nariz—. Cuando se come el corazón, encierra esa alma en la piedra negra, eso es lo que le permite rejuvenecer y usar su magia. Pero esas almas que encierra se van desgastando...


    »Después está el tema de los cuadros. Yo tampoco lo acabo de entender del todo, pero al parecer no todos los vampiros son iguales. Debe de haber algunos especialmente poderosos, y esos son los que Persiam reserva para el pintor. Busca en ellos poderes que él no domina, y por eso ata sus almas a los cuadros y los encierra en esa sala. Allí puede utilizar esa magia canalizándola a través del cristal de la mesa; por eso no deja que nadie la toque. Cuando se encierra con los cuadros es capaz de conseguir adueñarse de los hechizos que él no ha sido capaz de dominar. La vampira que se nos escapó es su mayor obsesión ahora mismo, Persiam dice que hacía mucho tiempo que no encontraba a nadie que dominara la nigromancia como ella. —Darko apretó los labios, que empezaban a estar secos, y pasó la lengua sobre ellos con un gesto rápido—. Y debe de ser verdad que eso funciona, porque desde que Shriver nos hizo el primer cuadro ha vuelto a ser el de siempre. Después de todo, ¿quién cojones iba a querer acabar en este sucio rincón de Canadá? En un arrebato se cargó a la persona que le hacía antes estos encargos, una tía que vivía en San Diego; playa, sol, gente, cines, bares... y se la carga porque le entregó un cuadro dos días más tarde de lo pactado. ¡No me jodas! La carbonizó en su puto jardín trasero. Desde entonces estuvimos vagando en busca de alguien que le sirviera. Por eso cada vez estaba más deteriorado. Cuando tú nos conociste hacía poco tiempo que Persiam había matado a esa mujer. Hasta que llegamos aquí, todos los artistas que probamos fueron un fracaso. Esos ya están muertos; Persiam los mató a todos.


    Alexa miró a Darko sin decir nada. Después cruzó los brazos sobre el pecho y dejó caer la mirada con tristeza.


    —Eh... pequeña. —Darko le puso un dedo bajo la barbilla y le fue alzando el rostro—. ¿Qué sucede?


    —No te lo he dicho. —La voz de Alexa parecía asustada.


    —¿Qué es lo que no me has dicho?


    —Me lo han robado.


    —¿Qué te han robado? —Darko tomó una mano de Alexa entre las suyas.


    La joven alzó la mirada muy despacio hasta que sus ojos y los de Darko se encontraron; parecía más asustada que nunca.


    —Había guardado el test de embarazo en mi mochila... Lo quería tener como recuerdo. —Se rompió en un llanto casi silencioso—. Lo dejé bien oculto, dentro de un bolsillo interior, y además lo había metido en una caja vacía de pasta de dientes. Lo siento, lo siento mucho. Han dejado la caja, pero se han llevado el test.


    Darko no dijo nada. Aquello podía ser un gran problema si llegaba a Persiam. Se adelantó y abrazó a Alexa con fuerza. La chica lloró contra su pecho con desesperación. Tendría que contárselo a Persiam y convencerle de que hiciera una excepción con la norma. Era preferible adelantarse que arriesgarse a que alguien los descubriera, aunque a la vista de lo mal que estaban yendo las cosas últimamente tendría que esperar un poco. Lo mejor sería cazar a esa vampira escurridiza. Eso seguro que alegraría a Persiam.


    —Está bien, no llores, pequeña —la tranquilizó Darko acariciando la pelirroja cabellera de Alexa—. ¿Tienes idea de quién ha sido?


    Alexa alzó la mirada tratando de contener los sollozos. Se enjugó las lágrimas con el antebrazo y después contestó:


    —Ha tenido que ser Santos. El otro día, cuando estábamos revisando las motos, me siguió en un momento que fui a por aceite para engrasar un filtro del aire. Me agarró por el brazo y me dijo que sabía que estábamos acostándonos. Bueno... que sabía que te estaba dejando follarme. —Agachó la cabeza avergonzada—. Dijo que si no quería que Persiam se enterase más me valía hacerle algún favor a él también...


    —¡Maldito bastardo! —Darko fue incapaz de controlarse. Estrelló el puño contra las baldosas del suelo varias veces—. Voy a matar a ese hijo de...


    Guardó silencio y puso un dedo sobre los labios de Alexa. Alzó la cabeza para escuchar mejor. Le había parecido oír a Santos en las escaleras. Alexa se puso en pie y apoyó la espalda contra la pared, mirando en todas direcciones.


    —Señor, creo que hay alguien ahí abajo, he visto claridad desde afuera. —La voz era de Santos—. Seguro que es Darko, señor.


    —Espero que no me hagas perder el tiempo con tonterías. ¿No querrás que te vuelva a acariciar la cara, verdad? —respondió la voz de Persiam, cansina y más lejana.


    Los ojos de Alexa se llenaron de pánico. Darko le hizo un gesto para que guardara silencio y abrió una ventana. Los pasos de Santos y de Persiam comenzaron a descender los primeros escalones.


    Darko se situó bajo la ventana y cruzó sus manos a la altura de las rodillas, Alexa asintió y sin pensarlo cogió impulso apoyando un pie sobre las manos de Darko. Los pasos sonaban cada vez más cerca. Alexa alcanzó la ventana. Ella era menuda y compacta. Introdujo un brazo, después la cabeza y fue arrastrando el cuerpo hacia el exterior.


    Los pasos de Santos y Persiam terminaron de descender los últimos escalones.


    Las caderas de Alexa parecían no entrar por el hueco; comenzó a patalear tratando de forzar su salida. Darko la agarró por los tobillos y empujó con todas sus fuerzas.


    El pomo giró y la puerta se abrió en el mismo momento en que los pies de Alexa desaparecían en la oscuridad del exterior. El corazón de Darko latía como cien tambores de guerra. Santos empujaba la puerta y Persiam lo miraba con el puño en alto, como a punto de llamar. La adrenalina inundaba el cuerpo de Darko. El cabrón de Santos le sonreía con el agujero de la mejilla estirándose. Si hubieran estado solos, lo habría matado a golpes.


    —¡Vaya! Por fin te encuentro —saludó Persiam avanzando mientras observaba el sótano con distracción.


    —No sabía que me buscaba, señor —comenzó a justificarse Darko, poniendo todo su esfuerzo en disimular el nerviosismo—. Di la orden a los chicos de revisar todo el perímetro de la finca para proceder a distribuir los turnos de guardia, como cada noche. Mientras, quise aprovechar para revisar y organizar un poco este almacén. ¿Ha sucedido algo?


    Santos caminaba tras Persiam y no apartaba sus ojos de Darko.


    —Aquí huele raro. —Persiam hablaba como divagando.


    —Es por la humedad, señor. Por eso abrí la ventana —mintió Darko.


    —Pues a mí me huele como a una panocha de hembra bien resudada... me da el olor a juguito sabroso —interrumpió Santos expandiendo su sonrisa.


    —¿Quién te ha dicho que puedes hablar, Santos? —lo cortó Persiam clavando una repentina mirada heladora en el colombiano.


    —Lo siento, señor. De pronto me vino la vaina esa a la cabeza. No quería molestar —se disculpó Santos con forzado y falso arrepentimiento.


    —¿Te parece poco lo que ha pasado últimamente? —preguntó Persiam, esta vez trasvasando su gélida mirada a Darko. Este se limitó a agachar la cabeza—. Este estúpido —señaló a Santos— se ha dejado engañar por el pintor. Me ha traído el cuadro de la vampira que cogimos junto al río... sin su alma. —La sonrisa bobalicona se esfumó del rostro de Santos.


    —No sé cómo ha podido pasar, es la primera vez que eso nos sucede con los cuadros de Shriver —dijo Darko.


    —¿Le entregaste todo el material? —inquirió Persiam.


    —Por supuesto, señor, igual que siempre —contestó Darko con seguridad.


    Persiam cruzó las manos a la espalda y comenzó a andar en círculos, pensativo. Darko y Santos no se movieron de sus posiciones.


    —¿Sabéis algo de Morelia? —continuó Persiam.


    —No, señor, no desde que la dejé ayer cuando entró en la UCI. En la habitación del chico no estaba. Hoy nos hemos colado en el depósito de cadáveres y tampoco. Suponemos que esa vampira la mató. Tenía planeado ir con un grupo a buscar en los alrededores del hospital esta misma noche —informó Darko.


    —¿La viste? —preguntó Persiam, curioso—. A la vampira, quiero decir.


    —Sí, señor. —Darko se señaló el pómulo inflamado—. Estaba en la cama sobre el chico, de rodillas. Yo... Quise entrar y dispararle, pero me golpeó con la puerta y... No sé cómo lo hizo.


    —Porque es poderosa, amigo —Persiam sonaba a medio camino entre el enfado y la diversión—. No puede volver a escaparse. Se llama Ethrin. No olvides ese nombre ni esa cara. —Clavó una pétrea mirada en Darko y este asintió con firmeza—. Esperad a mañana para buscar el cuerpo de Morelia. Que la cosa se calme y bajen la guardia. ¿Qué hacemos con el pintor? —Persiam volvió a señalar a Santos con acusadora vehemencia—. Este inútil no es capaz de ocuparse ni de las tareas más sencillas. —Solo miraba a Darko mientras hablaba—. Llegas, hablas con ese viejo alcoholizado, le pides el cuadro, miras que esté todo bien y le pagas. Son cinco simples pasos. Pero a Santos se le tenía que olvidar el más importante: com-pro-bar.


    —Señor, yo...


    —¡Tú te callas si yo hablo! —tronó la voz de Persiam. Seguía con la mirada fija en Darko—. Solo tenías que comprobar que todo estuviera en orden. ¿Cómo te aseguras tú de eso, Darko? ¿Te importa explicárnoslo para que sepamos cómo lo haces?


    —Uso el miedo, señor. Le hago jurar que ha seguido cada paso, y hasta que me asegura que todo está perfecto no dejo de apretarle las tuercas. Es viejo y con eso basta: le hago ver que a su mujer le puede pasar algo, así es más dócil.


    —¡Qué tipo tan listo, este Darko! —Persiam aplaudió al aire—. Por eso él es mi mano derecha y tú solo bazofia. —Se giró hacia el hispano con desprecio—. Te ha engañado un viejo borracho, y lo que es peor, en consecuencia me ha engañado a mí. ¿Qué hacemos ahora con el viejo, Santos?


    —Quizá deberíamos matarlo, señor —se forzó a contestar el colombiano.


    —¿Darko?


    —Deberíamos hacer lo que usted nos mande, señor —respondió Darko.


    Persiam volvió a aplaudir mientras caminaba alrededor de Santos, que estaba inmóvil y aterrorizado. Darko observaba la escena sin gesticular.


    —¡Correcto! —El grito sonó profundo y hueco—. Presta atención, Santos, porque, si ese viejo vuelve a tomarte el pelo, te mataré con mis propias manos. —Persiam estaba furioso—. Vas a volver a la casa del lago y vas a llevarte ese cuadro que trajiste. Vas a hablar con el viejo y lo vas a aterrorizar. —Santos asintió—. El bastardo ese debe de estar riéndose de nosotros todavía; quiero que su risa se transforme en pánico. Me da igual si tienes que partirle un brazo, mientras te asegures de que no es con el que sujeta el pincel, o si tienes que tirar a su mujer al lago. Creo que entiendes a qué me refiero.


    —Sí, señor, lo entiendo —respondió Santos con la voz entrecortada.


    —Claro que lo entiendes. —Persiam introdujo el dedo índice en el agujero de la mejilla de Santos y lo curvó como un garfio de tal manera que la punta asomó entre los labios del colombiano—. Quiero que le duela. —Tiró con fuerza y los bordes del agujero, cubiertos por una costra negra, comenzaron a agrietarse. Santos se esforzaba por contener el gesto de dolor—. Estoy seguro de que entiendes a qué me refiero con dolor y miedo. ¿Verdad que sí? —Santos asintió sin apenas mover la cabeza—. Pero, sobre todo, comprueba que añade la sangre y la lámina del corazón. Asegúrate muy bien de que lo hace esta vez.


    Dio un fuerte tirón y Santos cayó al suelo entre alaridos, tapándose la herida con ambas manos. Persiam observó con desprecio al colombiano y después miró a Darko con evidente satisfacción.


    —Está bien, chicos —Persiam retomó su soliloquio como si no hubiera pasado nada—. Creo que ya sé lo que haremos. Vamos a dejar a Morelia tranquila allí donde esté. Al fin y al cabo, ya no nos sirve de nada. Hazme el favor y ayuda a tu amigo a ponerse en pie, parece que le está costando. —Darko obedeció y ayudó a incorporarse a Santos, que se apretaba la herida con ambas manos para tratar de detener la sangre—. Nos vamos a calmar un poco, no haremos nada en la ciudad durante unos días. Concertaré una entrevista con mi amigo de Mistyville y vamos a averiguar dónde se refugia ahora la sabandija de Ethrin; ellos siempre saben dónde se esconden los suyos. Santos, irás a ver al pintor en un par de días, cuando la policía deje de husmear.


    »De momento, los demás vais a regresar al alcantarillado. Nos olvidamos de las motos, llaman demasiado la atención. Darko, vas a organizar grupos pequeños de rastreadores que se muevan bajo tierra y estén atentos. Si ven a esa vampira, que la sigan y no hagan nada más. Controlad todos sus movimientos. La próxima vez que vayamos a por Ethrin no quiero que tenga ninguna posibilidad de escapar. ¿Entendido?


    —Sí, por supuesto, señor. ¿Y con el chico? ¿Quiere que investiguemos dónde ha ido a parar? —preguntó Darko solícito.


    —Ese ya debe de estar criando malvas. ¿Qué piensas que hacía Ethrin en hospital? —Darko se encogió de hombros y Persiam prosiguió—. Quería eliminarlo. Los vampiros son muy celosos de su anonimato y saben que es muy sencillo hacer hablar a un humano. Todos sabemos que bastan unas horas de tortura para que cualquiera recuerde hasta quién le dio los azotes al nacer. Olvidaos de él.


    —Está bien, señor. Como ordene —obedeció Darko—. Atraparemos a esa zorra.


    —No os confiéis más de la cuenta, las zorras muerden —añadió Persiam. Fuera, comenzaron a oírse voces—. Ya vuelve el grupo. Yo me retiro, vuestra capacidad para provocarme jaquecas es increíble.


    —Señor... —La voz de Santos hizo que Persiam se detuviera antes de salir—. Si me lo permite, quisiera hablar con usted. A solas, es importante.


    El colombiano dedicó a Darko una mirada de desprecio.


    —Ardo en deseos de conocer eso tan misterioso que quieres contarme —se burló Persiam—. Más te vale que sea importante de verdad; te recuerdo que tengo jaqueca.
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 Henrik


    El sol acababa de esconderse tras las pequeñas montañas que se elevaban al otro lado del lago dibujando sobre estas un perfil anaranjado. Las estrellas comenzaban a asomar en un cielo que cada vez se volvía más oscuro. El agua del lago era una superficie pulida sobre la que se reflejaban los últimos ecos de claridad.


    A pesar de la preciosa estampa, hacía frío: la temperatura no había pasado de los cinco grados y, a esa hora, casi las cinco y media de la tarde, ya se acercaba a los cero grados. Henrik y Marianne se encontraban sentados en el columpio del porche. Olía a abeto y a brisa cargada de humedad. Llevaban abrigos y guantes, gorros con orejeras y botas impermeables forradas con pelo. Henrik había calentado en el microondas un plato con salchichas, queso y beicon para celebrar que habían recibido una visita por la mañana para ver la casa.


    Barbara Witt se había presentado por sorpresa con un matrimonio de Ottawa que estaba buscando un lugar de veraneo por la zona. Los dos eran jóvenes, él era cajero en un supermercado y ella dirigía un importante proyecto de ingeniería biomédica para una gran multinacional. La casa pareció gustarles, pero dijeron que antes de hacer una inversión tan grande tenían que pensárselo.


    Henrik cogió uno de los largos palillos que había pinchado sobre la comida y alzó un trozo de salchicha humeante recubierta de un colgajo de queso. Lo acercó a Marianne y esta abrió la boca y masticó rápido tratando de aliviar el exceso de temperatura. Estaban casi a oscuras, la claridad que escapaba sobre las montañas era ya una insignificante línea que se había tornado rosa.


    —Espero que no te tomes demasiadas confianzas —dijo Marianne con un tono entre serio y divertido—. Solo nos estamos conociendo.


    —Tranquila, lo sé —contestó Henrik. Por primera vez en mucho tiempo, no le molestaba que Marianne no recordara quién era él. Las perspectivas de poder vender la casa e irse de allí lo antes posible le habían alegrado el día.


    —Solo quiero decir que no soy una de esas chicas fáciles.


    Continuaron observando cómo el día se apagaba. El cielo ya se veía salpicado de estrellas.


    A Henrik últimamente los espasmos le asaltaban en cualquier momento y lo dejaban inutilizado. Había sufrido varios episodios como el de la buhardilla. Creía que había convulsionado por lo menos una vez, porque de pronto se despertó en el baño con los golpes desesperados de Marianne en la puerta; él no recordaba nada de lo sucedido. El dolor se había vuelto una tortura casi crónica y el aspecto ennegrecido de los dedos del pie era realmente aterrador. Además, hacía por lo menos una semana que el dolor de cabeza le acompañaba día y noche. No era algo insoportable, pero sí muy molesto, una presión en la zona de la nuca que no desaparecía ni atiborrándose de analgésicos.


    Pasaron allí algo más de una hora, los dos en silencio y acurrucados bajo la pérgola, mecidos por el suave vaivén del columpio. Marianne se apretaba contra Henrik cuando llegaba una ráfaga de viento un poco más fuerte; él cerraba los ojos y sonreía. Aspiraba el aroma fresco y natural que se mezclaba con ese perfume de rosas que tanto le gustaba a Marianne y que solía echarse cada mañana.


    Eran las siete cuando ella se puso en pie y anunció que tenía que irse, como si fueran dos adolescentes y se hubiera dado cuenta de que se le había hecho tarde. Henrik la acompañó, apoyado en el bastón que llevaba usando tres días.


    —Sé cuidadoso y no hagas ruido, puedes despertar a los demás —dijo Marianne.


    Henrik se limitó a sonreír. ¿Para qué intentar sacarla de su realidad? Al fin y al cabo, era una vivencia bonita para ella y qué importaba si él tenía que tragarse esa soledad acompañada en la que vivía. Ella lo había tenido que hacer durante muchos largos años sin ni siquiera formular la más mínima queja por ello. Cuando llegaron al dormitorio, Marianne encendió la luz, agarró la mano de Henrik con suavidad y le invitó a seguirla al interior. La bolsa en la que guardaba la escopeta y la munición hacía días que dormía a los pies de la cama.


    —Querías verla... Pues aquí está. —Marianne hizo un gesto con la mano—. Aquí es donde duermo cada noche y, sí, pienso en ti antes de cerrar los ojos. —Sonrió.


    —Es bonito. —Henrik le devolvió la sonrisa.


    —Bueno, tienes que irte ya, no se levante alguien y te vea aquí. —Marianne se acercó, se puso de puntillas y le dio un beso breve y casto—. Mañana nos vemos.


    Fue empujando con delicadeza a Henrik hasta la puerta del dormitorio. Él sonreía y se dejaba llevar. Cuando llegaron al pasillo, Marianne cerró la puerta con cautela, evitando hacer ruido. Henrik se tocó los labios; todavía sentía el calor del beso.


    Antes de ir al salón pasó por la cocina y sacó una botella de ginebra. Tenía que brindar por aquel bonito broche en su día. O quizá fuera simplemente que el cuerpo ya le estaba exigiendo otra dosis. Había dos botellas en el armario, una a medio beber y otra sin empezar que le había llevado Barbara Witt cuando llegó con la pareja de Ottawa. Henrik sabía lo que significaba aquel regalo: la mujer de Pat el Reno conocía su debilidad por la bebida y estaba empeñada en tenerlo contento. Eligió la botella que le había traído Barb; era de las buenas.


    Se dirigió al salón y se dejó caer sobre el sillón reclinable. Apretó un botón del mando a distancia y la pantalla de la televisión se puso azul. Más tarde llegó el sonido: sin duda era la voz de Robert Mitchum, e inmediatamente después comenzó el desfile de fotogramas en blanco y negro. Cogió dos antiinflamatorios de un blíster que estaba sobre la mesa y dos antibióticos; los hizo bajar acompañados por un buen trago de ginebra. Pronto el cuerpo se fue relajando y la mente le concedió una pequeña tregua. Los párpados se volvieron pesados. Se durmió.


    Se sentía desorientado cuando despertó. Miró el reloj de pared: las agujas marcaban las diez y diez minutos, y recordaban a un símbolo de la paz invertido. En la televisión, ahora era James Stewart el que se asomaba a la pantalla. Henrik se frotó los ojos y volvió a dar un trago a la botella. Escuchaba un ruido que no terminaba de ubicar. Era una especie de zumbido, o de ronroneo, pero el aturdimiento del que acababa de despertar no le dejaba claro de dónde provenía. Quitó el sonido a la televisión y se inclinó hacia delante hasta que el sillón volvió a la posición de sentado; trataba de concentrarse. Escuchó el segundero del reloj, el sonido del motorcillo de la nevera con su zumbido eléctrico y, al fin, distinguió el ronroneo. Era grave y sonaba en el exterior.


    Se puso en pie casi de un salto. Cogió el bastón y caminó hacia la puerta. El sonido de fuera cesó; era el motor del Cadillac negro. Por instinto, echó mano al bolsillo del abrigo para asegurarse de que su revólver estaba allí. Ya siempre lo llevaba consigo. Había tomado otras precauciones, como esconder bajo el cojín del sillón la pistola con la que enseñaba a disparar a Marianne.


    Echó un vistazo al exterior y vio al hispano: estaba rodeando el porche directo hacia la escalinata. Henrik sacó el revólver. Miró el cilindro por la parte trasera, sabía de sobra que tenía todas las balas, pero había sentido un irrefrenable impulso de comprobarlo. Le quitó el seguro antes de volver a guardarlo.


    Llamaron a la puerta, varios golpes seguidos y fuertes. Henrik abrió.


    —Maldito viejo chupapingas —dijo Santos empujando la puerta con tal fuerza que la hizo golpear contra la pared. Henrik se asustó, no esperaba una entrada tan agresiva—. Debería matarte ahora mismo por traidor y mentiroso.


    Santos entró en el salón, dejó el maletín en el suelo y abrió la tapa. Henrik vio lo que esperaba en el interior: el último cuadro que había entregado. El colombiano ni siquiera prestó atención a la pintura y fue directo hacia Henrik, que se había quedado paralizado junto a la puerta.


    —Te crees que somos tontos, viejo, ¿verdad? —Henrik no pudo evitar dar unos pasos hacia atrás a medida que veía al hispano abalanzarse sobre él—. Debería cascarte esa cara hasta rompértela.


    Henrik se había quedado sin sitio para seguir reculando; su espalda ya estaba apoyada contra el marco de la puerta.


    —No os he engañado... —trató de justificarse sin poder terminar la frase.


    Santos lo agarró por el cuello con una mano. Apretaba tan fuerte que Henrik sintió cómo su rostro se congestionaba hasta sentirlo a punto de estallar; con la otra mano le quitó el bastón y lo apretó con la goma de apoyo sobre el ombligo del pintor.


    —¿No nos engañaste? —El colombiano aumentaba la presión—. Claro que sí, malparido. Quisiste reírte de nosotros y te salió mal.


    Henrik empezaba a tener serias dificultades para respirar. Su garganta emitió un sonido ronco y corto cuando trató de coger una bocanada de aire. Entonces Santos lo lanzó al suelo. Cayó de costado, un impacto duro que le dejó el hombro dolorido, pero podía respirar de nuevo. Los andares del colombiano eran pausados pero seguros, con las puntas de los pies un poco desviadas hacia el exterior, y movía la cabeza de hombro a hombro.


    —Lo siento —logró decir Henrik con un hilo de voz cuando vio la sombra de Santos cernirse sobre él.


    —¿Lo sientes? —se burló el colombiano mientras giraba el cuerpo de Henrik—. Lo vas a sentir de verdad, de eso no hay la menor duda, viejo. —Se sentó a horcajadas sobre el abdomen de Henrik y se inclinó hasta que sus caras estuvieron a un palmo de distancia—. Ves la sangre en mi herida, ¿verdad que sí? —Henrik asintió con el rostro lleno de pánico. El agujero de la mejilla del colombiano tenía los bordes agrietados. Se distinguía con claridad la cicatrización antigua y los dos nuevos surcos, como llagas, que la atravesaban—. Pues la vas a pagar y no precisamente con plata, vejestorio. La pagarás con tu sangre.


    Puso la palma de su mano sobre el lateral de la cara de Henrik y le obligó a girar la cabeza hasta que tuvo la mejilla apoyada contra el suelo. Después empezó a presionar elevando el cuerpo hacia delante y cargando todo su peso sobre él.


    Henrik apretó la mandíbula para no gritar, no quería que Marianne se despertara y bajase. Ese hombre estaba loco y la mataría sin pestañear. El dolor que sentía era tan profundo que por momentos la respiración se le entrecortaba y tenía que esforzarse para retomarla, como si un clavo enorme y al rojo vivo le atravesara el oído que tenía pegado al suelo y saliera por el otro.


    —No te mato solamente porque Persiam todavía te quiere vivo. —Santos estaba tan fuera de sí que un hilo de saliva se le cayó sobre la frente de Henrik—. Te juro que cuando ya no nos sirvas te daré piso con mis propias manos y lo haré delante de la loca de tu mujercita.


    El colombiano le liberó. El dolor continuó incluso después de haberle soltado; se había transformado en un zumbido intermitente que recorría su cráneo. Santos se puso en pie y se quedó mirándole. Henrik trató de recomponerse, debía hacer algo. Tenía que calmar a ese hombre o en uno de esos arrebatos no calcularía bien su fuerza y lo mataría allí mismo.


    —Lo siento de veras. —El hilo de voz de Henrik resultaba casi inaudible—. Tuve miedo de decir que el cuadro estaba incompleto —mintió esforzándose por sonar verosímil—. Prometo que lo terminaré y os devolveré el dinero si hace falta.


    —Eso es justito lo que vas a hacer, viejo. —Santos se agachó y cogió a Henrik por las solapas del abrigo alzándole a pulso hasta tenerlo frente a frente—. Pero ni eso te va a librar de que yo te mate. Te lo aseguro, escoria, vejestorio.


    Henrik no se resistió. Le dolían la cabeza, la mandíbula y la espalda, su estómago lo perforaba un inmenso pinchazo y la pierna palpitaba en toda su extensión. Por un momento pensó que se iba a desmayar y quedar a merced de aquel enajenado. El colombiano le dedicó una sonrisa burlona y después le enseñó la punta de la lengua saliendo y entrando por el orificio de su mejilla. La mano de Henrik se deslizó con lentitud hasta el bolsillo, mientras se esforzaba por mantener la mirada de Santos. Este le dejó caer sin soltarle las solapas del abrigo y después caminó con rapidez hasta el pie de la escalera arrastrando al pintor tras de sí como si llevara un saco de escombros. El hombro de Henrik se golpeó con el pico de la mesilla y estuvo a punto de hacer que el revólver se le cayera al suelo.


    —¿Sabes qué se me ocurre, viejo? —Santos se había vuelto a colocar sobre Henrik mientras se encaraba con él como un perro rabioso—. Creo que cuando acabe contigo lo voy a celebrar tirándome a tu mujercita... Hace mucho que no me descarga nadie y se me antoja que la panocha de esa vieja es tan buena como cualquier otra.


    —Por favor —suplicó Henrik. La sola idea de imaginar a ese animal abusando de su indefensa mujer le pareció lo más espantoso del mundo—. Haré todo lo que quieras.


    —Aunque seguro que la tiene descolgada y peluda. —El colombiano continuó hablando como si no hubiera escuchado las súplicas de Henrik—. Le voy a dar tan duro que va a gemir de placer como nunca lo hizo. Seguro que tu plátano no se levanta para darle gustito ya. ¿Verdad que no?


    Henrik sacó, lleno de rabia, el revólver en el momento en que Santos dejaba de hablar y le empujaba con violencia. Apretó el gatillo y escuchó la detonación casi al mismo tiempo que su nuca golpeaba contra el suelo. De pronto todo parecía haberse vuelto más silencioso. Henrik estaba aturdido y no sabía si había acertado el tiro. Meneó la cabeza como quien pretende ahuyentar el embotamiento del sueño.


    —Viejo marica malparido. —La voz de Santos pareció llegar desde el fondo de un pasillo estrecho—. Querías terminar conmigo, hijo de mil padres.


    Henrik logró enderezar la cabeza y descubrió al colombiano clavándole una mirada inyectada en sangre. Santos le agarró la mano en la que sostenía el revólver y se lo quitó. Sonrió y el agujero de la mejilla se alargó. Henrik estaba convencido de que iba a morir. Lejos de asustarse, sintió una extraña calma que le invadía. Por fin todo iba a terminar.


    El colombiano le apretó la cabeza contra el suelo apoyando su mano sobre la frente del pintor y levantó el martillo del revólver.


    —Por favor, si me vas a matar déjame decirte algo antes —pidió Henrik. Ya nada le importaba.


    —Di lo que te venga en gana, viejo malparido. —Santos puso el cañón del revólver sobre el centro del pecho de Henrik, justo donde su corazón latía desbocado.


    —Qué pena me da haber fallado el disparo... hijo de puta cobarde.


    El colombiano no supo disimular su ira.


    —Púdrete en el in...


    Una detonación mucho más potente que la anterior silenció el mundo entero.


    El colombiano enmudeció y su sonrisa desapareció. Su rostro mutó en una extraña mueca de sorpresa; sus ojos se abrieron desmesuradamente y miraron hacia algún punto más allá del pintor. Un zumbido intenso y agudo se adueñó de los oídos de Henrik. Todo parecía transcurrir a otro ritmo. El colombiano soltó el revólver, que golpeó el suelo en silencio, y su cuerpo se fue inclinando hacia un lado hasta caer al suelo, inmóvil.


    En mitad de la escalera una sombra se movió y llamó la atención de Henrik. Marianne estaba envuelta en su bata de invierno y descalza. Su rostro se debatía entre la seriedad y el miedo y movía los labios; estaba hablando sin apartar la vista de Santos, pero Henrik no podía oírla, el zumbido se lo impedía. Por un momento se preguntó si en realidad no estaría muerto y por eso veía el mundo a cámara lenta. Observó las manos de su mujer y vio que llevaba la escopeta y tenía el dedo sobre el gatillo. Por la negra boca del cañón escapaban unas finas briznas de humo grisáceo.


    Henrik hizo un esfuerzo por levantar la cabeza y miró el cuerpo del colombiano, tendido a su derecha. Henrik descubrió que le faltaba toda la parte trasera de la cabeza. No había nada allí, literalmente: estaba la cara y, detrás, una media luna de sangre, astillas de hueso y restos de sesos que formaban una masa indescriptible. Volvió a mirar hacia Marianne, que estaba bajando las escaleras. El zumbido se iba amortiguando lentamente, y le pareció escuchar las pisadas de los pies descalzos de su mujer, aunque todavía parecían muy lejanas. Ahora Marianne le miraba a él, y parecía preocupada. A medida que se acercaba, el olor a pólvora lo inundó todo. Su mujer dejó el arma en el primer peldaño y se arrodilló. Comenzó a acariciarle el pelo con los ojos cargados de compasión. Le estaba hablando. Henrik la observaba alucinado, esforzándose por entender lo que decía. Le devolvió la caricia rozándole con la yema de los dedos la arrugada piel del rostro. Marianne sonrió y Henrik estuvo a punto de echarse a llorar. De pronto, todo quedó en silencio y el mundo se tornó negro.


    Cuando volvió en sí, no sabía qué hora era ni qué había pasado. Pensó que había sufrido otro de esos desmayos a cuenta de la infección, pero, cuando vio a Marianne sentada en las escaleras con la escopeta en el regazo, recordó lo sucedido. Henrik hizo un esfuerzo apoyándose en las manos y se sentó. El rostro de su mujer, que tenía la mirada perdida en la pared del fondo, se giró hacia él y le regaló una sonrisa.


    —No sabía si te habías muerto —dijo ella con reproche y alivio en la voz.


    —Muchas gracias —musitó Henrik.


    —Te he salvado la vida —continuó ella sin dejar de sonreír y, al tiempo, con una actitud algo distante.


    —Lo sé. —«Llevas muchos años salvándome la vida sin saberlo, mi amor». Henrik completó la frase en su mente.


    —Gracias a Dios que no se ha despertado nadie. Mira que te tengo dicho que no deberías colarte en mi dormitorio por las noches... Si un día te ven por aquí voy a verme en serios problemas.


    —Lo siento, lo siento de veras. —Henrik optó por seguirle la corriente.


    —Pero... aun así sabes que te quiero, tontorrón —añadió ella con un guiño pícaro—. Algún día voy a tener que contar todo lo nuestro en casa y presentarte de manera oficial a mi padre para que te dé su bendición.


    —Eso haremos, cariño.


    —Este ladrón quería llevarse todas las joyas de la casa. Por suerte, tenía la escopeta de mi padre a mano. Él me enseña a disparar. ¿Sabes? Le gusta que sepa defenderme, aunque yo sea una mujer.


    —Y hace muy bien —agregó Henrik.


    —Tú vete de aquí lo antes posible y que nadie te vea salir. Mañana ya le explicaré esto a mi padre; él sabrá qué hacer. —Hizo un gesto señalando al cuerpo.


    Henrik permaneció mudo mientras observaba a Marianne perderse subiendo las escaleras con la escopeta en las manos. De nuevo sintió ganas de llorar. Tenía que pensar algo y tenía que hacerlo rápido. No podía quedar allí el más mínimo rastro de la presencia del colombiano.


    Acuciado por la necesidad, se arrodilló y se arrastró hasta el cuerpo de Santos. En su muñeca brillaba un Rolex de oro que el pintor desabrochó y guardó en el bolsillo del abrigo. Tendrían que salir del país mucho antes de lo que había planeado; quizá no pudiera esperar a la venta de la casa. A trompicones, llegó hasta el sofá y retiró la gruesa manta que usaban para proteger la tapicería. La arrastró hasta el cadáver y la extendió al lado; después lo hizo rodar sobre ella. Recogió el bastón del suelo y caminó, con gran dificultad, apoyándose sobre él. El dolor era insoportable, pero el miedo y la necesidad le impulsaban a seguir. Tenía miedo de que el Contacto pudiera aparecer.


    Salió al porche y descendió la escalera. El aire era limpio y fresco. Henrik se fijó en el Cadillac. No había nadie dentro y la puerta del conductor estaba abierta. Asomó la cabeza y comprobó que las llaves colgaban del contacto. Sin perder más tiempo, fue directo hasta el pequeño cobertizo de madera y cogió el hacha de cortar leña. Era buena, la hoja cortaba como un demonio.


    Regresó a la casa como un psicópata de película. En la mano izquierda llevaba el bastón sobre el que se apoyaba torcido a causa del dolor y en la otra el hacha caída a un lado. Le resultaba tan pesada que arrastró la cabeza metálica sobre la tierra, de manera que esta iba dejando un surco a su paso.


    Cuando volvió a estar frente al cadáver, dejó el bastón apoyado en el sillón y se arrodilló sobre la manta. Sabía que no iba a ser capaz de transportar un cuerpo tan pesado, así que la única opción era descuartizarlo y moverlo por partes.


    Sujetó el mango naranja del hacha con las dos manos, apretó los dedos con fuerza y lo elevó sobre su cabeza. Cogió aire y, con un rápido movimiento, precipitó la hoja hacia el cuello. La cabeza, o lo que quedaba de ella, rodó unos centímetros hasta pararse junto a una de las rodillas de Henrik. En el segundo intento cortó uno de los brazos a la altura del codo, los dedos se cerraron en un espasmo para después abrirse lentamente. Volvió a alzar el hacha y sintió un chorro de sangre templada cayéndole sobre el rostro; descargó otro golpe sin pensar en el dolor que le atenazaba, y después otro más, y otro...


    Cuando terminó, estaba agotado. Miró el reloj, que marcaba la una y dieciséis minutos de la madrugada. Le costaba respirar. Se miró las manos, cubiertas de sangre y temblorosas. Estaba terriblemente asustado. Se sentó en el reposabrazos del sillón. Vio la botella de ginebra sobre la mesa y, junto a ella, un pedazo de carne pequeño, entre blanquecino y rojo, que había dejado un breve rastro de sangre al resbalar cristal abajo. Las temblorosas manos de Henrik cogieron la botella y la llevaron hasta su boca reseca. Bebió un largo trago y después se detuvo para respirar y reflexionar. Necesitaba aclarar sus ideas y actuar antes de que alguien llegase o le asaltara uno de sus espasmos. Tenía que deshacerse del cuerpo y del coche. Se dedicó unos minutos más para recuperar el aliento y siguió bebiendo hasta que sus nervios se templaron.


    Cuando contó con la calma necesaria para continuar, se puso en pie y fue hasta la cocina. Rebuscó en los cajones hasta que dio con un rollo de bolsas de basura. Arrancó unas cuantas y las abrió alrededor del cadáver; sería mejor distribuir el peso para asegurarse de que podría llevarlas hasta el coche. Comenzó a llenarlas, tratando de no pensar que lo que sus manos sujetaban eran los restos de una persona que él mismo había descuartizado.


    Una a una, fue llevando las bolsas hasta el Cadillac y las introdujo en el maletero. Cada vez que salía miraba alrededor como si esperase ver a una de esas hienas acechándole entre la maleza. Necesitó once bolsas, que ahora formaban una secuencia de bultos en el maletero bajo la manta ensangrentada que había utilizado para descuartizar el cuerpo.


    Volvió a la vivienda. Cogió una pequeña linterna a pilas y cerró el maletín que contenía el cuadro. Tendría que deshacerse también de él. No debía quedar ningún rastro. Regresó con todo al Cadillac, se sentó en el asiento del conductor y arrancó. Condujo despacio por el laberinto de pistas forestales que rodeaban el lago. Él y Marianne ya eran viejos y débiles, sobre todo él, pero durante mucho tiempo habían recorrido aquellos caminos en sus interminables paseos al filo del amanecer.


    Era poco probable cruzarse con nadie a aquella hora, pero aun así tuvo la precaución de ir despacio para no hacer demasiado ruido. Uno nunca sabía cuándo un grupo de jóvenes decidiría acampar en la zona o cuándo unos furtivos se adentrarían en aquellos bosques con la esperanza de cobrarse una buena pieza.


    Eran las tres menos cuarto de la madrugada cuando llegó. Estaba en una ladera al oeste del lago, una zona en la que el camino se estrechaba antes de llegar a un pequeño acantilado bajo el que no había ni rocas ni orilla arenosa. En los tiempos en que Henrik era joven, durante el verano, los chicos más decididos subían a esa zona y saltaban haciendo piruetas. En la actualidad estaba prohibido, y cuando llegaba el calor la zona estaba vigilada; sin embargo, muchos chicos seguían intentando burlar a los vigilantes para tener su momento de gloria.


    Henrik cogió el bastón que había dejado en el asiento del acompañante y salió del coche. El viento soplaba más fuerte. Caminó hacia el precipicio. Las luces del vehículo iluminaban el camino y Henrik vigilaba que entre las hierbas no hubiera ninguna piedra grande que pudiera frenarlo. Cuando llegó al borde, observó la inmensidad oscura de las aguas del lago. Al fondo se veían algunas luces de Mistyville entre las copas de los árboles.


    Regresó. Tiró el bastón al suelo y se sentó en el puesto de conducción dejando la pierna izquierda fuera, sobre la tierra. Bajó las ventanillas y miró al frente respirando despacio y rogando que aquello saliera bien. Desabrochó la hebilla de su cinturón y se lo quitó. Rodeó la parte baja del volante con la tira de cuero y le hizo un nudo con toda la fuerza que les quedaba a sus temblorosas manos. Después se agachó, un pinchazo le recorrió la columna de arriba abajo, y anudó el otro extremo alrededor del pedal de freno.


    Tomó una bocanada profunda de aire con los ojos cerrados. El olor de las agujas de abeto lo inundó. Una lechuza ululó, lejana. Liberó el freno de mano y las ruedas comenzaron a rodar. Henrik salió rápidamente y cerró la puerta. Se quedó quieto observando cómo el coche iba ganando velocidad a cuenta de la pendiente hasta que lo vio desaparecer en el precipicio. No dio un salto como en las películas, sino que el morro se descolgó, obligando a la parte trasera a levantarse en el aire, y luego cayó al vacío sin remedio. Apenas un par de segundos más tarde, se escuchó el estallido en el agua. Después, de nuevo, silencio y calma.


    Henrik recogió el bastón del suelo y encendió la linterna. Antes de iniciar el camino de regreso a casa, se acercó hasta el borde del precipicio para asegurarse de que el coche terminaba de hundirse por completo en las aguas del lago.
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 Aston


    El tránsito había sido largo y febril, pero no doloroso.


    Aston no recordaba ni un solo instante de lucidez en todo el proceso.


    Se había visto en su propia calle, frente a su hogar, pero todo era oscuro... Distinto. Desde lo más alto del cielo, una luna llena teñida del color de la sangre vigilaba, muda. Su propia casa tenía las lamas de madera desconchadas y grisáceas, como si mil años de tormentas y lluvias hubieran pasado por encima de ella. Lo mismo sucedía con el resto de las viviendas, las aceras, los jardines, los coches y las farolas. Incluso los árboles y las plantas estaban desprovistos de hojas, y sus troncos y tallos parecían envueltos en cenizas. Su casa le susurraba algo. No había nadie dentro, Aston lo sabía sin lugar a dudas, era su hogar el que le hablaba, y lo hacía en susurros no hablados, en palabras que no lo eran. Era como si le transmitiera emociones que no sentía con la intensidad a la que estaba acostumbrado. De pronto parecían transformarse en un pulso interno que él lograba asimilar sin esfuerzo y sin necesidad de razonamiento.


    Después, se había visto en una ciudad que no reconocía y en una época anterior, en lo que supuso una calle húmeda y oscura del Londres o del París del siglo diecinueve. La luna, enrojecida, brillaba en lo alto de un cielo repleto de vaporosas nubes negras. En la solitaria calle, una figura cubierta con telas negras asomó del umbral sombrío de una casa. Aston solo vio su pálido rostro y una mano que le hacía señas para que se acercara, y caminó hacia allí sintiendo cómo sus pies descalzos se hundían en la fría mezcla de barro y paja que cubría el suelo. Cuando llegó al umbral, la figura había desaparecido en el interior de la casa. Aston se asomó, cauto. Sobre el pasamano de una angosta escalera, una vela daba algo de luz. Entró, y, cuando se disponía a pisar el primer escalón, la vela se apagó y todo se fundió en el negro más absoluto. Una voz comenzó a susurrarle algo en un oído y casi al instante una segunda voz hizo lo mismo en su otro oído. Aston no conocía aquella lengua extraña, ese idioma desconocido lleno de chasquidos y sonidos guturales imposibles de reproducir. Sin embargo, comprendió lo que las voces decían.


    Se había visto en una cueva en lo alto de una montaña. No había pueblos ni ciudades, no había animales; frente a él, solo una extensa llanura que le recordaba a la sabana africana. Como en sus otros delirios, aquel lugar estaba oscuro, y la enorme luna roja presente. La montaña en la que se encontraba era muy alta, y una especie de nieve negra cubría toda su loma. La extensa llanura apenas tenía vegetación, y los pocos árboles y arbustos que se erguían en ella parecían calcinados. Al fondo se alzaba una abrupta cadena montañosa, oscura e imponente. Algo comenzó a moverse en la llanura, primero en un lugar y después en otro y en otro... Aston observó con atención; la tierra parecía revolverse. De pronto, una figura oscura emergió del suelo en la lejanía: tenía forma humana, pero carecía de cualquier rasgo, era solo una sombra corpórea. Otra emergió más allá, y después lo hicieron muchas más. Aston fue hasta el borde de la cueva. No había camino delante, solo un precipicio vertical que se extendía hasta el suelo de la llanura. Aquellos seres comenzaron a correr hacia él. Aston no sentía miedo; se limitó a observar. Aquellas figuras treparon la pared del precipicio sin ninguna dificultad, con la misma rapidez con la que avanzaban en tierra firme. Aston dio varios pasos hacia atrás hasta que sintió la roca de la cueva en su espalda. Las primeras sombras emergieron por el borde del abismo y, sin detenerse, se fueron abalanzando sobre él. Aston sintió cómo atravesaban su pecho y se fundían con su sangre. No sentía nada: ni dolor, ni miedo, ni asombro... Era un mero espectador de lo que le estaba sucediendo.


    Todo a su alrededor empezó a moverse a un ritmo vertiginoso, la realidad se desdibujó y era incapaz de saber dónde se encontraba; pero permaneció inmóvil. Cuando el movimiento hubo cesado, se encontró en la plaza de lo que parecía ser una pequeña aldea europea. Las casas formaban a su alrededor un círculo casi completo. Las fachadas de piedra y madera se alzaban sobre soportales con columnas bajo los que se apiñaban cientos de personas. La mayoría vestían con harapos, salvo los que estaban en los balcones, que, vestidos con buenas telas, admiraban el espectáculo sentados en sillas construidas con calaveras humanas. En el centro de la plaza había un montón de leña y ramas alrededor de un poste de madera en el que había una mujer atada. En el cielo, la luna brillaba de nuevo con el color de la sangre, y copos de ceniza se precipitaban sobre los presentes. Aston se encontraba cerca de la rea. Miró alrededor y vio las caras ansiosas de las personas que se agolpaban formando un círculo. Un hombre con la cara tapada por una capucha estaba prendiendo las maderas con una antorcha. Los rostros del público se llenaron de una alegría cruel. Aston volvió a mirar a la mujer: el fuego había prendido ya el bajo de su vestido, pero ella permanecía impasible mientras recitaba un extraño mantra en aquel incomprensible lenguaje.


    Aston cerró los ojos con fuerza y cuando los abrió se encontró en un velero a la deriva en un mar tranquilo. El rojo de la luna se difuminaba en las pequeñas ondulaciones marinas. Las velas estaban hechas jirones, y la cubierta por la que caminaba estaba bañada en sangre fresca. En el agua flotaban tres cuerpos bocabajo. Una inesperada sacudida hizo que el barco se tambaleara y Aston estuvo a punto de caer al agua. Cuando hubo recuperado el equilibrio, observó que los cuerpos se habían movido y ahora estaban tumbados en cubierta. Aston se acercó a ellos, pero se detuvo cuando uno comenzó a levantarse: era un hombre, y se movía con torpeza. Después, otro de los cuerpos, esta vez el de una mujer, también se alzó con movimientos desacompasados. Aston no sentía miedo, pero reculó hasta que llegó al final de la cubierta. Ahora los tres cuerpos estaban de pie y chasqueaban en aquel idioma extraño. Sus carnes estaban carcomidas por la podredumbre, en pleno proceso de descomposición, pero los reconoció; eran su padre, su madre y su hermana. Los tres hablaban al mismo tiempo y sin apartar de él sus miradas desprovistas de vida. Le fueron acorralando hasta que su hermana alargó una mano y la posó sobre el corazón de Aston. Seguidamente, su padre y su madre hicieron lo mismo. En ese momento una punzada indolora atravesó su pecho. Cuando la sensación hubo desaparecido, todo se desvaneció como una burbuja en el aire.


    A partir de ese momento, solo recordaba haber vivido una sucesión imparable de imágenes. Vio multitud de símbolos extraños, un sinfín de rostros, cadáveres reanimándose y bosques lúgubres donde las sombras se movían en la oscuridad; vio libros en antiguos idiomas y sangre derramándose por sus cubiertas, e iglesias donde recién nacidos eran sacrificados.


    Aston abrió los ojos. Tenía la sensación de haber permanecido semanas sumergido en una pesadilla. Se sentó y miró sus manos. Se sentía diferente. Observó su cuerpo: vestía sudadera y vaqueros; todo parecía normal. Se preguntó si aquello era estar muerto, porque recordaba haber saltado desde el tejado de su casa. Recordaba a su madre y a su hermana asesinadas... pero no le dolía. Algo había cambiado, algo que le hacía sentirse extraño. Miró alrededor y no reconoció el lugar: una sala de hormigón con una pequeña escalera metálica. Junto a una de las paredes había un macuto tirado en el suelo. Aston reposaba sobre un viejo colchón.


    Se puso en pie de un salto. Le sorprendió su agilidad. Escuchó unos pasos con tanta nitidez que casi podía ver sobre su cabeza la dirección que tomaban hacia la trampilla del techo. Esperó atento. El sonido de unas botas reverberó al pisar los peldaños metálicos. Aston se sintió curiosamente reconfortado al ver a Ethrin.


    —¿Dónde estoy? —preguntó sin esperar a que ella iniciara la conversación.


    —En un lugar seguro.


    Aston pensó que seguía siendo igual de bella que siempre, pero ahora sentía su belleza de manera distinta, sosegada.


    —¿Qué hago aquí?


    —Renacer —respondió Ethrin con serenidad—. ¿Recuerdas lo que te pasó?


    —Recuerdo que quería morir. Me atravesé la tripa con dos tantos y salté del tejado. —Levantó la sudadera y pasó la palma de la mano sobre su propio abdomen. No se veía ninguna herida—. ¿Qué ha pasado?


    —Intentaste suicidarte, pero no lo conseguiste. Terminaste en coma en el hospital. —Ethrin miraba a los ojos de Aston; el verde de su iris parecía más místico que cuando estaba vivo.


    —Pero ¿dónde están las heridas? ¿Por qué no tengo cicatrices?


    —¿Recuerdas lo que sucedió con tu madre y con tu hermana?


    —Por eso salté —dijo con aplomo, sin alterarse, con aquella extraña calma que lo invadía.


    —Los mismos que les hicieron eso entraron en mi guarida aquella misma noche. Querían matarme. Debieron de verte conmigo y pensaron que tú eras uno de los nuestros.


    —¿Las asesinaron por ti? —preguntó Aston contrariado.


    —No, las mataron por ti. Porque no te encontraron cuando llegaron a la casa; tú eras su objetivo. Te lo advertí, mezclarse conmigo es peligroso.


    —Es cierto —reconoció Aston—, me lo advertiste. Pero fui yo quien tomó la decisión de acompañarte. Ellas no habían hecho nada.


    —Pero sufrieron las consecuencias.


    —¿Por qué estoy aquí, Ethrin?


    —Fui a verte al hospital. Quería saber si estabas bien. Una mujer entró en tu habitación haciéndose pasar por un familiar y vi cómo cogía tu sangre. Los rituales de sangre son muy poderosos. Lo que intentaban hacer... Seguramente pretendían esclavizarte.


    —¿Esclavizarme? ¿Para qué?


    —Maté a esa mujer. Y tuve que convertirte para sacarte de allí.


    —¿Me has convertido... en vampiro? —Aston mostró por primera vez emoción en la voz, sorprendido.


    —Tuve que hacerlo. —Ethrin acarició el cuello de Aston y se acercó hasta que su frente hubo encontrado la de él—. Te iban a desconectar. Ellos querían utilizarte y necesito saber por qué. —Ethrin retiró la mano y caminó hacia el macuto—. Y tú podrás vengarte por lo que le hicieron a tu familia.


    Aston la observaba mientras pensaba en su propio desconcierto. Le sorprendía seguir vivo, o lo que fuera que su nueva condición suponía. Pero no tenía miedo, sentía su espíritu firme y sereno, como una gran roca en medio del cauce de un río.


    —¿No notas nada diferente? Tus sentidos son mucho más agudos ahora, y tu cuerpo es más ágil y fuerte. Por no hablar de cómo te sientes: tu parte débil y asustadiza de humano se ha esfumado. —Se agachó al llegar al macuto, lo abrió y sacó el tanto—. Esto es tuyo.


    Aston miró el arma en manos de Ethrin. No había ni rastro de sangre en ellas.


    —¿Cómo sé que no me engañas? ¿Cómo puedo saber que de verdad me has transformado en uno de los tuyos y que no te estás riendo de mí?


    Ethrin desenfundó el tanto y se hizo un corte superficial en el antebrazo. Las pupilas de Aston se convirtieron en dos líneas verticales al ver la sangre y sintió un fuerte e inesperado impulso de abalanzarse sobre ella y sorber. El sangrado cesó y una cicatriz comenzó a cerrar la piel para después desaparecer, como si nunca hubiera sufrido daño alguno. El proceso había durado apenas un par de minutos.


    Ethrin ofreció el arma a Aston. Este la cogió y contempló su hoja. Se levantó la sudadera y apoyó la punta del arma sobre el estómago. Miró a Ethrin, retador, y esta le devolvió una mirada de indiferencia. Con un movimiento rápido, clavó la mitad del arma en su cuerpo y la volvió a sacar. Se dobló y un quejido de dolor escapó de su garganta.


    —Nadie ha dicho que no duela —dijo Ethrin, impasible—. Cuanto más profunda es la herida, mayor es el dolor y más tarda en cerrarse, pero sobrevivirás. Ahora eres un vampiro.


    Pocos segundos después de haberse clavado el arma, el dolor fue desapareciendo tan rápido como había llegado, difuminándose desde lo más profundo hacia el borde exterior de la herida. Aston podía sentir cómo sus tejidos se sellaban y se reconstruían de forma casi milagrosa. Observó atónito el proceso. Pocos minutos más tarde, en su cuerpo no quedaba ni la más mínima cicatriz.


    —Es increíble —susurró Aston poniéndose en pie, observando la hoja del arma y contemplando su propia sangre.


    —Te acostumbrarás.


    Aston guardó silencio por un momento. Había querido morir, no pidió que nadie lo rescatara, y ahora no sabía si aquello le hacía estar en deuda con Ethrin.


    —Yo nunca te pedí que me convirtieras en esto —dijo mientras le ofrecía el tanto a Ethrin—. No sé si lo quiero.


    —No hay vuelta atrás. A todos nos ha llegado así, sin esperarlo. —Empujó con suavidad la mano de Aston—. Eso es tuyo, no me pertenece.


    —¿Lo hiciste por mí o para limpiar tu conciencia?


    Ethrin agachó la cabeza y comenzó a subir las escaleras.


    —¿Y ahora qué se supone que debo hacer? —insistió Aston, alzando la voz al verla desaparecer—. ¿No vas a pedirme nada a cambio? ¿Me obligas a ser algo que yo no he pedido y ya está? ¿No hay unas normas que seguir?


    Aston subió tras ella. En el piso de arriba estaba el Chevrolet, en el centro de una nave industrial vacía. En el techo había una ventana que permitía ver el cielo. La fina línea curva de una luna en cuarto creciente lucía con un fulgor que Aston nunca había apreciado.


    Ethrin abrió una puerta metálica y salió del edificio. Aston se apresuró a seguirla.


    Cuando estuvo fuera, una explosión de sensaciones inundó sus sentidos. Escuchaba el viento entre los árboles, y el ruido de las ramas al moverse le llegaba de todas direcciones. Pudo distinguir el batir de alas de una lechuza en algún lugar a su espalda. Veía casi tan nítidamente como si fuera de día: el verde de los abetos resaltaba, recortado contra la negrura del cielo. Su tacto también parecía haberse desarrollado, sentía la caricia del viento en las yemas de sus dedos como una cortina de raso. Durante unos segundos, se sintió apabullado. Veía con tanto detalle y oía con tanta nitidez que no sabía cómo asimilarlo.


    —No voy a pedirte nada a cambio, puedes estar tranquilo. —La voz de Ethrin interrumpió la orgía sensitiva de Aston—. Pensé que era lo que querrías. Lo siento, pero no se puede dar marcha atrás en esto. Y no, no hay normas... salvo algunas excepciones.


    —¿Qué excepciones?


    — Que los humanos sigan pensando que solo somos un mito es nuestra mayor fortaleza, y así debe seguir. —Los pasos de Ethrin les dirigían hacia lo profundo del bosque—. Los vampiros no tenemos normas, más allá de la discreción. Ellos son débiles, pero son más de siete mil millones. Los nuestros ya sufrieron suficientes cruzadas de los humanos por no ser cautos.


    —¿Cuántos sois? Bueno... ¿cuántos somos? —preguntó Aston.


    —Nadie lo sabe. En una ciudad como Mistyville quizá sesenta, puede que setenta, pero es una cifra engañosa. —Se giró para mirar a Aston—. Aquí hay alguien que manda. Lo llamamos Custodio, y se supone que nada se hace sin su permiso. Él pone las normas, y una de ellas es que tiene el derecho a pedirle a cualquier vampiro de esta ciudad que cumpla su voluntad. A cambio, él se encarga de proveer una falsa seguridad: se supone que aquí no se puede matar.


    —¿Y en otras ciudades?


    —Mistyville es una ciudad santuario: hay un vampiro que controla todas las zonas. Berlín fue la primera ciudad en la que un Custodio se hizo con el control de todos los distritos. Muchos vampiros intentaron dominar sus ciudades, pero solo unos pocos lo consiguieron: Winnipeg, Cork, San Luis, Brisbane, Austin, Monterrey, Pretoria, Nápoles, Cali, Oporto... Pero las ciudades santuario son solo una mínima parte del total, una anomalía dentro de nuestro mundo. La inmensa mayoría son lo que llamamos «ciudades libres». En ellas no hay un poder establecido. Las luchas entre grupos por dominar pequeñas áreas, un par de calles o un barrio, son constantes, y la supervivencia es más complicada. Por eso en las ciudades libres es más difícil reconocer a otro vampiro: hay que cuidarse mucho más de mostrar tu verdadera naturaleza.


    »Un Custodio no es más que un vampiro que ha sabido doblegar a los demás y controlar la ciudad como lo haría un mafioso. A veces lo logran porque son más poderosos, otras porque son más inteligentes y saben cómo comprar vampiros fieles que luchen por ellos y les protejan... y otras porque los demás prefieren ser sumisos. En las ciudades libres también se desatan estas batallas, pero no es fácil controlar toda una ciudad; casi todos los vampiros que lo intentan terminan muertos.


    —Entonces no soy totalmente libre... Dependo de quien manda en esta ciudad —repuso Aston casi con un susurro.


    —Por supuesto que eres libre. Someterte a un Custodio es una decisión personal y solo te proporciona una falsa comodidad. Pero no serías el primero de los vampiros que residen en una ciudad santuario sin someterse. —Se acercó a Aston y le puso las manos sobre los hombros—. No te he convertido para que seas esclavo de nadie.


    —Entonces, ¿podría irme ahora mismo y no volver?


    —Por supuesto. Pero si decides quedarte conmigo puedo servirte de brújula y orientarte para que comprendas el nuevo ser en que te has convertido. Te ofrezco la oportunidad que yo no tuve.


    Aston clavó la mirada en los ojos de Ethrin y ambos permanecieron en silencio unos segundos. Las rachas de viento eran frías, pero Aston no lo sentía como cuando era humano: no temblaba ni notaba la baja temperatura inmovilizándole los músculos.


    —¿A ti nadie te...? ¿Te abandonaron? —musitó—. ¿Quién?


    —Nunca llegué a conocerlo. —Ethrin apretó la mandíbula—. Tuve que apañármelas desde el principio como pude. Después del tránsito volví con mi familia y tuve que vivir entre mentiras, huyendo durante el día y volviendo solo por las noches. Les convertí en mis cómplices. Cometí el error de ver envejecer a mis seres queridos y presenciar cómo morían mientras yo permanecía ajena al tiempo. Aunque no lo dijeron, sabían que yo era un monstruo. Comprendí que aquel ya no podía ser mi lugar: mi aspecto inmutable generaba recelos y tuve que deshacerme de antiguos conocidos que levantaban un dedo acusador hacia mí. Entendí que lo mejor era vagar sola por el mundo esperando el día en que algún vampiro o cualquier otro ser de la noche decidiera terminar conmigo para siempre.


    —¿Cómo sucedió? —Aston dio un pequeño tirón de las manos de Ethrin haciendo que sus cuerpos se acercaran más.


    —Fue en 1944, yo tenía treinta años recién cumplidos. —Los ojos de Aston se abrieron como platos—. Pertenecía al 46º Regimiento «Taman» del ejército soviético. Era piloto en un grupo formado solo por mujeres. Nos conocían como «las brujas de la noche». Los alemanes nos temían porque realizábamos vuelos nocturnos con los motores apagados, solo planeando, y destrozábamos sus posiciones. En los libros han quedado marcados unos cuantos nombres, pero fuimos muchas más de las que aparecen en ellos.


    »A finales de abril estábamos en plena campaña para recuperar Crimea y hacíamos vuelos casi a diario. Un día me derribaron, logré planear y sobrevivir... pero los nazis me capturaron. ¿Sabes lo que hacían esos cerdos cuando capturaban a una mujer que luchaba para el enemigo? —Aston negó—. Me encadenaron en un establo. Durante varios días me golpearon y me violaron sin descanso. A veces había varios soldados alemanes en fila esperando su turno. Apenas me daban agua y comida para mantenerme con vida. Me comí hasta la tierra sobre la que hacía mis necesidades. Solo quería morir.


    »Una noche, seis soldados entraron al establo. No paraban de reírse y hacer bromas a costa de uno de ellos. Era un chaval, no debía de tener ni quince años, con su uniforme y sus botas negras impecables. Parecía asustado y evitaba mirarme. Recuerdo que tenía unos ojos azules increíblemente claros. Unos le empujaban mientras otros le quitaban la chaqueta y le tiraban de los pantalones hacia abajo. Yo estaba tirada en el suelo, entre paja húmeda y excrementos de animales; ya no tenía fuerzas para moverme. Me sujetaron por los brazos y las piernas y me colocaron frente al chaval. Cerré los ojos. —Ethrin sonaba fría—. Después todo fue muy confuso. Escuché gritos y las manos dejaron de sujetarme. Pensé que iban a darme una paliza, oía mucho movimiento, golpes, gritos, gemidos, como si se estuvieran peleando. Esperé que comenzaran a pegarme... pero los golpes no llegaron. En ese momento tuve el convencimiento de que se habían apiadado de mí y se disponían a fusilarme. Cuando abrí los ojos, la cabeza del chico yacía a mi lado con los ojos abiertos, sin vida. Recuerdo que pensé que no eran tan claros, aunque quizá fuera porque lo habían decapitado. El resto de los soldados estaban en el suelo, algunos tenían el cuello roto y a otros les habían arrancado los brazos. En medio de los cuerpos vi la silueta de un hombre muy alto con sombrero y capa. Se abalanzó sobre mí y sentí sus colmillos en mi cuello. Recuerdo un intenso dolor y después... me desmayé. Cuando me desperté estaba en una buhardilla de un edificio del centro de Moscú. La puerta estaba cerrada y la llave colgaba de mi cuello con una cuerda. —Ethrin se rozó la zona alta del esternón con la yema de los dedos—. Mi nombre de humana era Tasya Vólkova. Nunca supe quién fue aquel vampiro que me salvó... o que me condenó, según cómo se mire. Lo único que es seguro es que aquí sigo. —Ethrin sonrió.


    Aston permanecía mudo, tratando de asimilarlo todo.


    —Entonces, es verdad que no envejecemos. —Aston acarició el rostro de Ethrin, ella asintió—. ¿Y las estacas, las cruces, los espejos, el sol?


    —La única verdad en todo eso es que el fuego nos daña tanto que puede llegar a matarnos y que el sol nos mata directamente; al fin y al cabo el sol es fuego. Lo demás no debes creerlo: una estaca en tu corazón es lo mismo que una estaca en tu pierna. Te dolerá hasta que cicatrice la herida, pero nada más. Puedes visitar iglesias sin peligro; ni los crucifijos, ni el agua bendita ni la fe de sus ministros te pueden hacer nada. Te reflejas en los espejos. Las balas o los filos de plata no te hacen más daño que los de cualquier otro material. ¿Sabes que hay países donde dicen que el ajo nos ahuyenta? —Una sonrisa anidó en los labios de Ethrin—. Eso pasa sobre todo en Europa. Los pobres ilusos han caído como las chinches creyendo que llenar sus casas de cruces y ajos les iba a salvar.


    —¿Y también es mentira que no podemos entrar en una casa sin permiso? ¿Y lo de los ataúdes?


    —Podemos entrar en cualquier casa, nos den o no permiso. Cuando te dieron aquella paliza te llevé a la que usaba como refugio.


    —A veces me vienen imágenes confusas.


    —Evidentemente no había comprado esa casa. Allí vivía una adorable anciana que no tenía familia y a la que una enfermedad estaba devorando tanto como la soledad. Yo solo me limité a llamar a su puerta una noche, entrar y hacerle el favor de terminar con su vida. Siguen llegando las cartas de la compañía de luz a su nombre.


    —Así que ahora solo puedo morir si el sol o el fuego terminan conmigo. —Un ruido entre los arbustos llamó la atención de Aston; era algún animal correteando.


    —O si pierdes toda la sangre. De ahí viene el mito que dice que a los vampiros hay que decapitarnos con un filo de plata... Lógicamente, mueres desangrado, pero no por la plata. Lo mismo pasa si tienes heridas tan graves que tu cuerpo no da abasto para cerrarlas.


    —Y para alimentarme, ¿tendré que beber sangre de humanos? —Aston giraba sobre sí mismo siguiendo el sonido del animal; estaba lejos y le sorprendía identificar con tanta facilidad el recorrido que hacía—. No creo que sea capaz.


    —También te sirve la sangre de otro vampiro, pero no te lo recomiendo. Puedes ser tú el que termine siendo su alimento. De los animales te puedes olvidar. Pueden servirte para un caso de necesidad extrema, pero necesitas sangre humana. Pronto sentirás el hambre y, cuando llegue, tus reparos van a esfumarse.


    —Pero yo no quiero matar a nadie —protestó Aston con tono susurrante.


    —Nadie ha dicho que tengas que hacerlo. Cuando estés bebiendo de un humano sentirás sus latidos a través de los colmillos. En el momento en que notes que se aceleran a la vez que pierden fuerza es cuando debes detenerte. Si solo te alimentas hasta ese punto, el humano no sufrirá ningún daño. Tampoco dejarás huellas: las heridas que nuestra mordedura provoca cicatrizan solas.


    —No quiero alimentarme de humanos, me da igual que no haya que matarlos. ¿Tú también lo escuchas? —preguntó Aston. El animal estaba más cerca.


    —Desde hace un rato —respondió Ethrin. Entre unos matorrales asomó la cabeza parda de un zorro que olisqueaba algún rastro—. ¿No quieres sangre humana? ¿Por qué no pruebas entonces a atrapar a ese zorro y te alimentas de él?


    —¿Cómo voy a atraparlo?


    —Te servirá para conocer tus límites. Ya no eres el Aston de antes.


    Aston miró al zorro y devolvió la mirada a Ethrin. Esta lo observaba con serenidad. Los ojos de Aston volvieron a dirigirse al animal, que había comenzado a descender la ladera por un camino entre los árboles.


    —¡Vamos! —gritó Ethrin, llenando cada rincón del bosque con su voz.


    El zorro, alertado por el ruido, comenzó a huir camino abajo. Aston se descubrió corriendo entre los troncos y saltando los arbustos que se cruzaban en su camino. Lo hacía sin esfuerzo, estaba sorprendido de la velocidad a la que iba y de la altura que alcanzaba en sus saltos. El zorro perdía terreno con rapidez y comenzó a realizar giros introduciéndose en la parte más abrupta del bosque. Aston había comenzado a disfrutar de su sorprendente capacidad física. Jamás se hubiera imaginado que pudiera moverse con semejante agilidad y velocidad. Los arbustos pasaban cada vez más rápido a su alrededor. Esquivaba las ramas con unos reflejos asombrosos. La ladera se había vuelto más empinada y el zorro resbalaba al cambiar bruscamente de dirección en un desesperado intento por escapar. Cuando el animal hacía un giro de noventa grados, Aston reaccionaba dando un salto y sirviéndose del tronco de algún árbol para impulsarse hacia la nueva dirección.


    La persecución duró menos de un minuto. Aston alcanzó al zorro y lo cogió por la cruz, elevándolo. Ethrin se encontraba a pocos metros de él; había seguido la acción de cerca y lo miraba orgullosa. El animal se revolvió, lanzando una dentellada que hizo sangrar la muñeca de Aston. La reacción del chico fue instintiva. Sus colmillos superiores habían crecido y eran dos magníficas y puntiagudas armas; los inferiores tenían el doble de su tamaño normal y parecían dos temibles agujas esmaltadas. El zorro dejó escapar un sonido breve, mezcla de aullido ahogado y gemido, en el momento en el que Aston mordió su cuello con ansiedad.


    —Enhorabuena —dijo Ethrin con un deje de ironía en la voz—. ¿Qué tal el trago?


    Aston se arrodilló y dejó el cuerpo inerte del zorro en el suelo. Se quedó mirando sus propias manos durante unos segundos como si no se creyera lo que acababa de hacer. Después alzó la mirada hacia Ethrin mientras un hilo de sangre le bajaba desde la comisura de los labios hasta la barbilla.


    —Sabe amargo —se quejó Aston después de pasar el dorso de su mano sobre la lengua como si quisiera eliminar el sabor de la sangre.


    —¿Y pretendes alimentarte de animales toda tu eternidad? —se burló ella.


    —Si es necesario, lo haré.


    —La sangre humana es dulce, mucho más que cualquier cosa que puedas recordar. —Le tendió una mano. Aston la aceptó y se puso en pie—. Ni el mejor de todos los orgasmos que hayas tenido en tu vida se pueden comparar con la sensación de beber sangre humana. Además, los animales no sacian de la misma manera, pronto necesitarás matar a otro zorro, o a algún perro si no encuentras otra cosa, y después a otro más. Y a los humanos no necesitas matarlos, solo tomas prestada una cantidad de sangre que su cuerpo volverá a generar.


    Aston le clavó a Ethrin una mirada con cierto desdén. Sabía que llevaba razón, pero no estaba preparado para admitir que había dejado de ser humano. Acababa de descubrirse en su nuevo y poderoso yo, y tendría que controlarlo si no quería convertirse en un monstruo.
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 Ethrin


    El Chevrolet circulaba por las calles de Mistyville como si le pertenecieran. Los primeros copos de nieve habían llegado.


    —¿Tú cómo lo haces? —preguntó Aston—. Quiero decir... ¿cómo los eliges?


    —Depende de la necesidad que tenga —respondió Ethrin—. Si lo necesito con urgencia, aprovecho la primera oportunidad que tenga. Si no, busco a alguien que se lo merezca.


    —¿Cómo que se lo merezca?


    —Digamos que elijo a alguien que haga méritos para ello... Puede ser que me encuentre a un hombre maltratando a su esposa o puede que haya un par de chicas pegando a otra mientras lo graban con el móvil. —Se detuvieron en un semáforo con el disco en rojo—. Yo también tuve problemas morales cuando hube de afrontar el momento de alimentarme, y esta fue la solución que encontré.


    Aston la miró en silencio, parecía estar reflexionando. La luz roja del semáforo cambió a verde.


    —Creo que es una buena manera de hacerlo —concedió Aston.


    —Entonces tú dirás dónde tenemos que ir.


    —Vamos a Crystal Palace Street. —La voz de Aston sonaba firme—. Quiero preguntarte una cosa. ¿Por qué te cambiaste el nombre?


    —Tenía que separarme de mi antiguo yo; tú también lo harás —respondió Ethrin—. Tarde o temprano llega el momento de cambiar de ciudad. Nadie puede dejarse ver en el mismo lugar durante décadas sin envejecer, y por eso cambiamos de identidad; nos facilita mantener el anonimato.


    —¿Por qué «Ethrin»? Nunca lo había escuchado.


    —Solo es un nombre. Cuanto más te separes de quien eras, mucho mejor para ti. Si hablamos de identidades oficiales, tengo varias; se consiguen sin problema.


    —De momento pienso seguir siendo Aston. Si tengo que comprar un pasaporte falso lo haré, pero no voy a renunciar a ser quien soy, eso ya lo he hecho durante demasiados años. Aparca cuando puedas.


    Acababan de atravesar un túnel sobre el que pasaban las vías del tren. Ethrin apagó las luces y metió el coche en el primer hueco que vio. Aquella era la calle donde tuvo que rescatar a Aston.


    —¿Estás seguro? —preguntó.


    —Por supuesto. Estoy siguiendo tu consejo.


    Habían permanecido en la guarida y sus alrededores los dos días posteriores al tránsito de Aston. Ethrin solo había ido a la ciudad la primera noche para hablar con André y pactar una manera de verse. Sabía que la adaptación sería complicada para Aston y que su presencia podría allanar un poco el camino. Aston y ella tuvieron largas conversaciones recorriendo los bosques durante horas en la oscuridad. En el transcurso de esas dos noches, no se alimentaron. Un vampiro puede pasar largas temporadas sin beber sangre, pero al final la necesidad llama a su puerta.


    Cuando se despertaron al final del atardecer, Ethrin anunció que irían a la ciudad. Necesitaban alimentarse: no se podían permitir estar débiles ahora que eran el objetivo de un grupo que estaba cazando vampiros. Aston no opuso resistencia: no se había alimentado más que de la sangre del zorro y, acuciado por la necesidad, decidió emprender su primera búsqueda de alimento.


    Un Ford Taurus color cereza pasó junto a ellos al cabo de veinte minutos y aparcó unos metros por delante del Chevy. Aston se apresuró a salir y caminó junto a la pared, entre las sombras. Vio a Ryan cerrar la puerta del coche mientras sujetaba el teléfono junto a la oreja.


    —Te espero en La Maison, guapa. No tardes, que sabes que, si no, me largo con otra.


    —¡Eh! —La voz de Aston hizo que su antiguo compañero se girase sorprendido. Ryan tocó la pantalla para colgar la llamada y se guardó el aparato en el bolsillo—. Tú y yo tenemos algo pendiente.


    —¿No tuviste bastante? —le recriminó con voz provocadora—. ¿Vienes a por más?


    —Hoy el borracho eres tú —dijo Aston y, en un movimiento apenas perceptible, se había colocado a unos centímetros de él.


    Su antiguo compañero de trabajo trató de asestarle un puñetazo, pero Aston esquivó el golpe con facilidad, lo agarró por las solapas y lo lanzó contra la pared por encima del coche. Ryan no pudo evitar que su frente golpeara contra los ladrillos. Se levantó asustado, con un hilo de sangre recorriéndole la cara, y echó a correr.


    —¡Ven aquí y sé un hombre! —gritó Aston—. ¿No es eso lo que siempre dices?


    Ryan estaba cruzando el túnel bajo las vías, corriendo sin mirar atrás. Aston se inclinó y extendió los brazos hacia el suelo, como si estuviera tomando posición para echar una carrera. Miraba a su antiguo amigo con ojos de predador, concentrado, en tensión, cuando la punta de sus dedos comenzó a desvanecerse, transformándose en densas sombras que se lanzaron sobre los adoquines a una velocidad pasmosa.


    Ethrin jamás había visto nada parecido. Las falanges de las manos de Aston se habían transformado en diez látigos oscuros que serpenteaban sobre la acera. Tras sus dedos, los brazos, los hombros, el torso, las piernas... todo su cuerpo se convirtió en una oscuridad sólida y ligera, una sombra que se deslizaba por el suelo a una velocidad endiablada, dividiéndose en decenas de tentáculos que formaban trenzas, subían y bajaban, desligándose y volviéndose a unir en un solo cuerpo, para separarse de nuevo. Las serpenteantes sombras alcanzaron a Ryan. Se enredaron en sus tobillos y brazos, en su cuello y alrededor de la cabeza impidiéndole gritar y ver. Cayó.


    Ryan gemía, aterrorizado. Las sombras se retiraron y Aston volvió a retomar su corporeidad al tiempo que las sombras desaparecían en él. Sujetó a su presa, inmovilizándole, y le mordió el cuello. Ethrin temió que no supiera controlarse y lo matara, pero tenía que dejar que aprendiera por sí mismo.


    Aston estuvo alimentándose más tiempo del que Ethrin consideraba suficiente, pero logró controlar el impulso que sin duda le exigía más.


    —¿Qué tal saben los humanos? —inquirió.


    —No sé cómo describirlo. —respondió Aston, todavía agazapado junto al cuerpo de Ryan. Parecía un animal salvaje: las pupilas rasgadas y los colmillos asomando entre los labios le proporcionaban un aspecto temible—. Me he tenido que obligar a parar. Quería más... Quiero más.


    —Te lo dije —sonrió Ethrin.


    Aston guardó un silencio que no era más que una concesión. Después preguntó:


    —¿Lo he matado?


    —No. Sobrevivirá. Puede que cuando despierte se sienta muy débil y necesite quedarse uno o dos días en casa y descansar, pero pronto estará como nuevo.


    —¿Recordará que me ha visto?


    —Puede que sí, pero será un recuerdo vago lleno de dudas. Despertará sin saber qué le ha pasado. Tal vez te recuerde, pero no sabrá si os cruzasteis por la calle, o si llegasteis a hablar. ¿Cómo lo has hecho?


    —¿Las sombras? —aventuró Aston poniéndose en pie—. No lo sé.


    —Es un don. —Dejaron el cuerpo de Ryan tumbado tras un coche aparcado y caminaron hacia el Chevrolet.


    —¿Un don? —quiso saber Aston.


    —Cada vampiro desarrolla sus propios dones. Es un misterio, algunos ni siquiera llegan a tenerlos, y nadie sabe por qué. Dicen que suele ser por algo que ya de humanos ocultamos en nuestro interior. Puede que hayas pasado demasiados años intentando controlar tus propias sombras. Pero no abuses de tu poder, resérvalo para las ocasiones en que de verdad lo necesites. Puede llegar a consumir todas tus energías. No serías el primer vampiro que se agota hasta quedar inconsciente y expuesto. —Ethrin accionó la apertura del coche y los intermitentes se encendieron.


    —Con la sangre me recuperaría —dijo Aston.


    —Ni toda la sangre del mundo te haría recobrar esa energía, es algo más profundo... místico. Los dones se alimentan de otro tipo de fuente, algo que solo el descanso y el tiempo son capaces de devolvernos.


    —¿Cuál es tu don?


    —Yo tengo mis propios poderes. —Hizo un rápido movimiento con la mano y una botella de cerveza sobre la acera salió despedida hacia Aston como si una fuerza invisible le hubiera dado una patada. La mano del joven se elevó con rapidez felina y la cogió antes de que le golpeara—. Irás descubriendo más. Sube, tengo que hablar con un conocido.


    Aston miró a Ethrin y después miró la botella en su mano.


    Se dirigieron hacia el norte de la ciudad. La nevada era cada vez más intensa, pero seguía sin cuajar. El asfalto estaba húmedo y brillaba bajo las luces de las farolas y los semáforos.


    Ethrin no quería llegar tarde a su cita con André. Habían quedado en un pequeño polígono medio abandonado en el que solo yonquis, putas y camellos rondaban una vez que se ponía el sol. La policía no solía asomar las narices por la zona si no era estrictamente necesario. Cuando entraron en Rue du Caire parecieron encontrarse en otra ciudad, incluso en otro país.


    Aquella calle era el corazón del polígono que llevaba el irónico nombre de «Paraíso de la Paz». Había grandes descampados en venta que nadie quería. De las naves industriales que se habían construido, cerca de un tercio estaban abandonadas, y las que todavía funcionaban a menudo sufrían robos.


    Ethrin divisó la furgoneta blanca en una calle que no llevaba a ninguna parte.


    —El vampiro con el que vamos a vernos se llama André —anunció—. Controla y sabe casi todo lo que pasa en la ciudad. Deja que hable yo.


    —¿Prefieres que me quede aquí? —preguntó Aston.


    —No, pero espera a que yo te diga que salgas. —Ethrin lo miró y apreció su rostro menos pálido después de haberse alimentado—. Te vendrá bien conocerle, necesitas ir registrando caras y teniendo contactos... —dejó la frase en el aire. Se negaba a reconocer que se sentía como una madre primeriza: no quería que Aston quedara desprotegido si a ella le sucedía algo.


    Apagó las luces y aparcó detrás de la furgoneta. Todos los cristales estaban cubiertos por láminas de efecto espejo. Era imposible ver el interior. La puerta del conductor se abrió y André descendió con su gabardina y su mirada ojerosa. Ethrin se apresuró y fue a su encuentro.


    —¡Vaya, me alegro de verte! —saludó André mientras sus ojos curioseaban para ver quién estaba en el Chevrolet—. Llegas tarde, pensé que no vendrías. ¿Ese es el humano?


    —No, no lo es.


    —¿No había muerto? Estaba convencido de que no iba a durar más de dos o tres días con vida. Y mira qué aspecto tiene... —Sus ojos, siempre inquisidores, se clavaron en los de Ethrin.


    —Ya te lo he dicho, no es humano.


    El gesto de André mudó en una mueca de sorpresa contenida.


    —¿Lo saben...?


    —No —cortó Ethrin—, y no tienen por qué saberlo. Es cosa mía.


    —Yo no diré nada mientras tú no lo digas, pero...


    —Por supuesto que no lo harás, te conviene más que a mí.


    —Deberías dejar que los demás terminen sus frases. No vengo solo, eso es lo que iba a decir. —Miró hacia la furgoneta.


    —¿Quién está ahí dentro?


    —Lo mejor va a ser que lo descubras por ti misma. —André sujetó el tirador de la puerta—. Por favor, te pido que confíes en mí. Esto es por nuestro bien. Recuerda que fui yo quien te informó de dónde y cómo estaba tu chico.


    —Abre la maldita puerta.


    André abrió la furgoneta. La parte trasera estaba modificada: en el centro había una mesa de madera rodeada por una bancada almohadillada. La cabina de conducción estaba separada por un cristal de espejo que permitía ver el exterior. Era un buen lugar para espiar; allí dentro uno podía pasar largas horas sin ser visto. Jean les observaba desde su asiento, mudo.


    —¿Qué hace él aquí? —preguntó Ethrin—. No habíamos hablado nada de esto. Dijiste que necesitabas verme, pero en ningún momento nombraste a... este. —Lanzó una mirada feroz a Jean.


    —¿Ethrin? —saludó este con tono calmado, sin levantarse.


    —Es urgente, y muy importante —se justificó André, a quien se empezaba a notar incómodo—. Por una vez, tienes que fiarte y dejar que esto se haga a mi manera.


    —¡He preguntado qué demonios hace ese aquí! —rugió la voz de Ethrin.


    —Ni tú ni yo estamos cómodos en presencia del otro, pero tampoco es necesario montar un numerito cada vez que coincidimos —intervino Jean sin mutar la seriedad de su rostro—. Creo que podemos hacer el esfuerzo de soportarnos por el bien común.


    —Ordenaste a Hans y a Naisha que me siguieran y...


    —Eso fue un error —la cortó André tratando de captar la atención de Ethrin—. No sucedió como creíamos. Por favor, entra y hablemos.


    —André tiene razón, es más sensato que charlemos los tres, con calma —dijo Jean con su relamido acento.


    —Él viene conmigo. —Giró el rostro y clavó los ojos en Aston, a quien hizo un gesto para que saliera.


    —Ethrin —comenzó André—, sabes que no puede. Vamos a tratar temas que...


    —O viene o nos vamos los dos —sentenció, dirigiéndose a Jean—. No es negociable.


    —Me parece justo. Pas de problème. Así nos vamos conociendo.


    Ethrin fue la primera en pasar y se sentó justo frente a Jean. Aston se colocó junto a ella, sin decir nada. André fue el último en entrar.


    —Dejémonos de rodeos —empezó Jean apoyando los codos sobre la mesa—. Sí, yo fui quien habló con Hans y Naisha para que te tuvieran vigilada. Pero... —Ethrin le miraba con desconfianza— yo solo era el intermediario. La decisión no fue mía.


    —¿Nathaniel? Me encargó una misión, tú lo sabías. ¿Por qué me iba a estar vigilando? —Ethrin también se apoyó sobre la mesa, encarándose con Jean.


    —No fue Nathaniel, él hace tiempo que dejó de dirigirse a mí de manera directa, fue Gary —sentenció Jean bajando la mirada, avergonzado—. Para mí fue tan incomprensible ponerte vigilancia como lo es para ti, pero mis funciones se limitan a seguir las órdenes de Nathaniel.


    —¿Y qué hacemos aquí entonces? ¿Te han mandado para que me localices? Me extraña que todavía no me hayas preguntado por mi nueva guarida, seguro que Nathaniel estaría encantado de conocer dónde me despierto cada noche.


    —Ethrin, por favor, escúchale. Está diciendo la verdad. Hace tiempo que Nathaniel y Gary le han relegado de sus funciones —intervino André.


    Ethrin guardó silencio y se apoyó en el respaldo esperando más explicaciones. Aston, a su lado, clavaba la mirada en los ojos de uno y de otro; sentía cosas respecto a ellos con las que no contaba.


    —Es cierto —concedió Jean sin alzar la mirada—. Acompañé a Nathaniel en vida y continué junto a él después del tránsito. Siempre he sido su mano derecha, pero cuando comenzaron a desaparecer los nuestros algo cambió. Al principio no fui consciente de ello, pensaba que todos estábamos nerviosos, pero poco a poco me fueron excluyendo. Nathaniel ya no confía en mí para transmitir sus órdenes; ahora las recibo de Gary, y tampoco me incluyen en ninguna de sus reuniones.


    —Si no le crees a él, por lo menos créeme a mí —le pidió André—. Hasta el momento no puedes decir que ninguna de las informaciones que te he dado haya sido falsa, ni siquiera inexacta. No miente.


    —Están diciendo la verdad —intervino Aston—. Los dos.


    —Tú no sabes nada, ni siquiera sabes quiénes son ellos —le espetó Ethrin a medio camino entre la ofensa y la sorpresa—. ¿Cómo puedes afirmar eso?


    —Siento la verdad de sus palabras igual que siento lo profundo de su humillación. —Aston señaló a Jean, que le miró sorprendido—. No sé cómo lo hago, pero es real. También percibo la curiosidad que él siente por mí. —Esta vez dirigió la mirada hacia André.


    Un largo silencio se adueñó del interior de la furgoneta. Aston estaba sorprendido por su nueva capacidad. Solo tenía que mirar a André o a Jean para saber qué se escondía tras sus rostros; sin embargo, había intentado hacerlo con Ethrin sin resultado.


    —Queremos que veas algo con tus propios ojos, Ethrin. —Jean retomó la conversación tratando de ocultar su asombro—. Creo que lo que te mostraremos te hará salir de dudas.


    —Pero tiene que ser ahora, no podemos perder más tiempo —dijo André mirando a Aston con cierto recelo.


    Salieron del polígono y se dirigieron hasta el cruce de Down Avenue con Maine Street para dejar el coche en una zona más segura. Una vez allí, Ethrin y Aston montaron en la parte trasera de la furgoneta con Jean. André condujo hasta Winter Street, aparcó y se unió al grupo.


    La nieve parecía caer con más intensidad. Winter Street era una calle relativamente estrecha y poco transitada. En aquel momento habría estado desierta de no ser por dos tipos que parecían estar montando guardia junto a la puerta de un almacén. Por la tela de la braga de cuello que les cubría el rostro escapaban bocanadas de vapor cada vez que exhalaban. Eran humanos. Sobre la puerta que custodiaban había un cartel en el que se podía leer «Almacén de ropa Nueva Asia», y debajo de esta inscripción otra en alfabeto chino.


    Transcurrido algo más de media hora, la puerta del almacén se abrió. El silencio en la furgoneta era total, y todos observaban el exterior.


    —Maldito hijo de puta —susurró Ethrin cuando vio salir al hombre rapado con nariz de boxeador.


    —Ese es el de la gasolinera —murmuró Aston—, el tipo del Cadillac.


    —Se llama Darko —informó Jean—. Empezamos a recibir sus visitas cuando comenzaron las desapariciones. Llegó a través de Gary. Nos dijo que era un conseguidor de favores... Convenció a Nathaniel para reunirse con él diciéndole que tenía una red de contactos muy extensa y que podía blanquear dinero, conseguir identificaciones falsas y todo tipo de armas.


    —Es el tipo que intentó matarte en el hospital. —Ethrin miró a Aston.


    —Atentos —solicitó André—. No perdáis detalle de lo que vais a ver ahora.


    Darko habló con los dos hombres que estaban haciendo guardia junto a la puerta y después echó un vistazo en todas las direcciones antes de dirigirse hacia el interior del almacén y hacer un gesto. Tras su señal, de entre las sombras, Gary salió seguido por un hombre alto.


    —¡Gary! —Ethrin apretó la mandíbula tratando de contenerse—. ¿Y quién es el que le acompaña?


    —No lo sé —respondió Jean—, nunca le había visto.


    El hombre misterioso era extremadamente delgado; aparentaba una edad indeterminada entre los cuarenta y los cincuenta años, tenía tupé y una frondosa barba. Su mirada era oscura, con los ojos completamente negros, como los de un cuervo. Algo se abultaba en el centro de su pecho, bajo una ajustada camisa; de vez en cuando acariciaba con inquietud esa protuberancia. Ethrin sintió las artes oscuras en cuanto le vio.


    —Cuando asaltaron mi guarida noté un poderoso flujo de energía y ahora lo percibo de nuevo. Viene del tipo alto.


    —¿Estás segura? —preguntó Jean.


    —Claro que lo estoy. Es la misma energía, solo que en reposo —contestó Ethrin—. ¿Qué es ese almacén? ¿Por qué sale Gary de ahí?


    —Por eso queríamos que vinieras, Ethrin —comenzó a explicar André—. Jean se puso en contacto conmigo y me pidió que vigilara esa salida. Él no puede ausentarse del palacio sin llamar la atención, y recurrió a mí.


    —Eso no es ningún almacén —continuó Jean—, es solo una tapadera. Estos edificios colindan con la parte trasera del palacio. Hay un pasadizo que lleva hasta la biblioteca privada de Nathaniel. Tú estuviste allí. Tras la butaca hay una puerta en la misma estantería; ese es el acceso a esta salida.


    Darko se dirigió a un coche gris que estaba aparcado frente a la puerta del falso almacén, encendió el motor y esperó. El hombre alto caminó acompañado por Gary, a quien estrechó la mano mientras uno de los dos hombres que habían estado vigilando abría la puerta y esperaba, paciente. Finalmente, el espigado hombre se encorvó y entró en el vehículo. Las luces del coche se encendieron y emprendió la marcha. Gary se quedó de pie en el borde de la acera hasta que el Mercedes se hubo perdido de vista. Los otros dos hombres permanecieron junto a él.


    —¿Qué significa todo esto? —susurró Ethrin observando cómo Gary volvía al almacén y cerraba la puerta tras de sí.


    —Creo que es bastante evidente —respondió Jean sin intención de ofender—. Gary está implicado en el asunto de las desapariciones. ¿No te parecía extraño que un grupo de humanos nos estuviera dando caza y nosotros no hayamos sido capaces de encontrar ni el más mínimo rastro de ellos hasta que André averiguó lo del Cadillac?


    —Y eso por no hablar del tipo de vampiro al que más han buscado. —André hablaba sin quitar sus ojos de encima de los dos hombres que vigilaban la puerta del almacén—. ¿No encontráis ningún punto en común entre ellos?


    Ethrin miró a André y después cruzó su mirada con Jean, esperando la respuesta.


    —Baptiste fue el primero, desapareció sin más. Pero a todos los demás se les encargó averiguar qué estaba sucediendo. —Jean hizo una pausa y clavó una mirada sincera en los ojos de Ethrin—. A ti incluida. Yo mismo estuve en el llamamiento de todos y cada uno de vosotros. Fui un imbécil, no me di cuenta de lo que estaba sucediendo... ni siquiera supe ver que me estaban sacando del círculo de confianza de Nathaniel.


    —Mis informadores me han confirmado que todos habían pasado por la biblioteca privada de Nathaniel —corroboró André—. La única que no me cuadra en todo esto es Karen. ¿O ella también fue llamada a palacio y la visita pasó desapercibida para mis informadores?


    —Karen visitaba el palacio habitualmente, siempre tenía asuntos que despachar con Nathaniel, pero lo hacían en la sala de visitas en mi presencia y en la de Gary. Lo suyo debió de ser un error o simple mala suerte.


    —O no —atajó André—. Todos los vampiros que han caído, sin excepción, habían desarrollado algún tipo de poder relacionado con la psique y las artes oscuras. Como tú, Ethrin.


    »Baptiste podía escuchar los pensamientos de las personas, Jeremy podía localizar a otros vampiros incluso a kilómetros utilizando solo su mente, Cornelius había desarrollado telepatía, Karen era capaz de borrar recuerdos de las mentes o de poner otros nuevos en ellas... no creo que os haga falta la lista completa de los que faltan. —La voz de André sonaba firme y decidida—. Puede que yo no haya desarrollado ningún don psíquico ni maneje esas artes oscuras tan útiles, pero soy único destapando secretos. Puedo hablar también de tus capacidades, Ethrin, por eso estabas en la lista, y de las tuyas también, Jean... No dudo que pronto ibas a ser un objetivo. Quizá por eso convenía tenerte apartado de las informaciones más delicadas de palacio.


    —Necesitan alimentar sus poderes con los nuestros. —El susurro de Ethrin estaba cargado de rabia contenida—. ¿Cómo iba si no a poseer semejante flujo energético un simple humano?


    —A Karen no necesitaban encargarle ninguna misión porque ya estábamos informados a diario de todos los movimientos que tenía pensado hacer, era un objetivo fácil, ni siquiera tuvieron que engañarla —reflexionó Jean.


    Cuando las luces que iluminaban el cartel del falso almacén de ropa se apagaron, los dos hombres que vigilaban junto a la puerta cruzaron la calle.


    —¿Dónde van ahora? —preguntó André mientras los veía perderse tras una esquina—. Ese callejón no tiene salida.


    —Tengo que volver a palacio antes de que sospechen, llevo demasiado tiempo fuera —anunció Jean al tiempo que abría la puerta trasera de la furgoneta—. Seguiremos en contacto. Ya que no terminas de fiarte de mí —miró a Ethrin—, creo que André será un buen enlace.


    No esperó a que Ethrin respondiera y se perdió entre las sombras de la calle en dirección opuesta a la que habían tomado los dos hombres.


    —¿Cómo nos comunicaremos tú y yo? —preguntó André.


    Ethrin permaneció unos segundos en silencio.


    —Te lo diré. —Sujetó al chivato por las solapas—. Pero como esa información llegue a cualquier otro vampiro, o a cualquier humano, o a cualquier cosa que no seas tú mismo... date por muerto.


    Ethrin se acercó hasta rozarle la oreja con los labios y le susurró dónde se refugiaba.


    —Han levantado una tapa de alcantarilla —dijo André como respuesta. Ethrin no lo había escuchado, pero sabía que ese vampiro endeble y sin grandes dones poseía una cualidad asombrosa: su oído era muchísimo más fino que el de cualquier otro vampiro—. Tengo que seguirles.


    Salieron de la furgoneta y André se dirigió al callejón caminando junto a la pared del edificio. Su figura pronto se perdió entre las sombras.


    

  


  
    29

    
 Darko


    La carretera estaba húmeda por la nieve derretida. En la radio sonaba «Cuts like a knife». Darko conducía siguiendo el ritmo de la batería con el pie izquierdo.


    Santos había desaparecido y ahora le tocaba a él acompañar a Persiam siguiendo los pasos del jodido colombiano. El muy imbécil se había llevado el cuadro para que Henrik lo terminara y no había vuelto. Habían estado esperando su regreso durante dos días: no sería la primera vez que decidía hacer una de sus visitas a cualquier burdel de carretera y perdía la noción del tiempo, pero no apareció, y a Persiam se le había acabado la paciencia. Darko odiaba a Santos y odiaba todavía más tener que solucionar las cosas cada vez que ese tío metía la pata. Le podían su agresividad y su obsesión por el sexo; no era capaz de mantener a raya durante mucho tiempo ni la una ni la otra. Lo peor era que, cada vez que el hispano la cagaba, lo terminaba pagando todo el grupo.


    —Apaga eso —ordenó Persiam—. Ese tipo canta como un gato atropellado; parece que le están dando por el culo sin vaselina.


    Darko obedeció y mantuvo la mirada fija en la carretera que las luces del Mercedes teñían de un tono amarillo orina. El coche era del año ochenta y seis, pero iba como la seda. No sabía de dónde le venía a Persiam el gusto por los coches antiguos, aunque lo cierto era que cuando uno se acostumbraba a ellos tenían algo que los hacía especiales. No lo habían utilizado en meses; Persiam tenía especial fijación con el Cadillac y solo usaban el otro como coche de reserva y en los viajes largos para llevar una guardia de leucrotas armados hasta los dientes.


    —Ese hispano se va a arrepentir de haber nacido —dijo Persiam tras unos minutos de silencio—. En cuanto recupere mi Cadillac y sepa dónde está mi cuadro le voy a cortar esa sucia lengua que tiene. ¿Cómo lo ves?


    —Creo que se merece un correctivo, señor —contestó Darko, sabiéndose observado—. No es la primera vez que desaparece.


    —Eso es cierto —concedió Persiam—. Creo que debería cortarle también las pelotas, a lo mejor castrándole logro mantenerlo a raya. Le gusta demasiado tener su polla metida en un agujero húmedo y caliente. ¿Sabes lo que me dijo antes de salir la otra noche hacia la casa del pintor?


    Darko echó una rápida mirada a Persiam. Tenía los dos pies subidos en el asiento y se abrazaba las piernas. A veces adoptaba posturas que Darko consideraba de mujer, y eso le ponía enfermo.


    —No tengo ni idea.


    —Agarra fuerte el volante, te vas a caer de espaldas —advirtió Persiam—. Se encontró un test de embarazo. ¿Te lo puedes creer? —La respiración de Darko estuvo a punto de cortarse—. Y lo más gracioso es que había dado positivo... Tenemos una zorra preñada en el grupo. ¿Cómo lo ves?


    —Sería muy grave, señor —afirmó Darko forzando la voz para que sonara natural—. Pero no sé si la palabra de Santos es de fiar.


    —Es verdad, no se puede uno fiar del todo de ese hispano. Pero tengo ese test, me lo dio. No mentía, el desagradecido, por una vez dijo la verdad.


    —¿Y dónde lo encontró? —preguntó Darko manteniendo una auténtica guerra interna por contener tono y gesto.


    —En la casa —respondió Persiam mientras comprobaba el estado del esmalte negro que le cubría las uñas—. Quien sea que lleva una criatura en su interior debió de llevarse tal susto que se le cayó junto al inodoro de uno de los aseos.


    —Entonces, ¿no se sabe de quién es? —Darko logró sonar natural.


    —Ahí tengo mis dudas... Creo que Santos sabía más de lo que me dijo, pero por alguna razón no quiso contármelo todo. A mí me convenía que fuera tranquilo a hablar con el pintor, y a su vuelta pensaba tener otra conversación con él sobre ese asunto.


    —¿Ese cerdo sabía más y no lo quiso contar? —Darko fingió indignación—. No puede fiarse de Santos, señor.


    —Eso lo decido yo —le espetó Persiam con desdén—. De todas formas, no importa lo que diga ese hispano. Cuando dé con él, dejará de hablar una temporada. —Asomó su lengua y pasó el dedo índice sobre ella como si fuera un cuchillo—. Ya le he encargado al doctor Muerte que consiga un test para cada una de las mujeres del grupo. Pronto sabremos quién es la que ha creído que mis normas se pueden desobedecer. Mearán todas delante de mí. ¿Qué te parece?


    —Me parece muy inteligente por su parte, señor.


    Darko mantuvo su voz en un tono neutro de puro milagro; cuando terminó la frase tuvo que tragar saliva con fuerza. Tenía la garganta cada vez más seca.


    —Voy a aprovechar la situación para dar otra lección al grupo. —Darko observó a Persiam de reojo mientras este hablaba con la mirada perdida en algún lugar de la oscura carretera—. Primero voy a averiguar quién le ha encargado el bombo. Haré que grite su nombre. Si es uno de los nuestros, va a sufrir tanto que deseará no haber nacido. Pero antes le obligaré a ver todo lo que hago con ella. La ataré a un poste en el patio o en algún otro sitio; ya se me ocurrirá algo. —Persiam divagaba casi como si estuviera manteniendo un soliloquio—. El doctor Muerte se encargará de sacarle a la criatura mientras aún esté viva. Quiero que lo vean, seguro que es como un renacuajo o poco más. Haré que se lo coman crudo. Y después ambos arderán y será grandioso. Una lección que ninguno va a olvidar.


    Darko sintió un nudo inmenso en la garganta. No podía hablar. Mientras intentaba calmarse vio que la carretera se había estrechado y estaba a punto de transformarse en el camino forestal que llevaba hasta la casa del pintor.


    En cuanto dieran con Santos tenía que encontrar la forma de deshacerse de él, y después tendría que inventar algo para evitar que Alexa fuera descubierta. Todavía tenía tiempo, quizá pudiera hablar con Bernie, el doctor Muerte, y convencerle de alguna manera para que falseara la prueba de Alexa. Bernie era un tipo bastante sensato y Darko siempre había hecho buenas migas con él. Seguro que no le importaría hacerle ese favor, siempre que pudiera pagárselo de alguna manera.


    Las luces del coche iluminaron la vieja camioneta de Henrik, aparcada junto al pequeño cobertizo. Faltaban unos minutos para las once de la noche. En el piso bajo de la casa, la televisión lanzaba destellos blancos y grises sobre las cortinas de las ventanas. Darko detuvo el coche. Apenas había echado el freno de mano, pero Persiam ya estaba bajando; iba descalzo, a pesar de tener los zapatos que había dejado sobre la alfombrilla. En los últimos meses solo le habían visto usarlos cuando se reunía con Nathaniel. Darko estaba harto de ver sus uñas de los pies también pintadas de negro. Persiam echó una mirada alrededor; parecía un turista que baja del coche en el área de descanso de una autopista. Darko se apresuró a salir y caminó hacia él.


    —Tú lo conoces mejor —dijo Persiam haciendo un gesto con la mano—. Te cedo los honores.


    Darko asintió y caminó hasta la puerta de la casa. El columpio de la pérgola se bamboleaba, como siempre, y emitía un chirrido constante que casi era ya un sonido más de la zona. Golpeó la puerta con los nudillos. El volumen de la televisión se esfumó y de pronto la casa se quedó muda. Después escucharon los pasos del pintor.


    —Buenas noches, Henrik —saludó Darko en cuanto se abrió la puerta. El aspecto del pintor era horrible, más pálido que nunca y sudoroso. Tenía un lado de la cara amoratado y sus manos temblaban. Se apoyaba sobre un bastón—. No nos esperabas, ¿verdad?


    —Buenas noches... —la respuesta de Henrik fue apenas un susurro.


    —Te presento a Persiam —dijo Darko girándose para ceder el protagonismo—. Es mi jefe y, por lo tanto, el tuyo.


    —Encantado —replicó Henrik con voz forzada.


    —Lo mismo digo —respondió Persiam acercándose con una gran sonrisa en el rostro. Estrechó la mano del pintor—. ¡He aquí mi gran artista!


    —¿Marianne está dormida? —preguntó Darko asomándose al interior de la casa.


    —Sí. Por favor, no la despertéis —pidió Henrik.


    —Sabes por qué venimos —cortó Darko con la voz fría.


    —Sí... Creo que sí. —La voz de Henrik temblaba casi tanto como sus manos.


    —¿Has bebido? —inquirió Darko.


    —Intento no hacerlo, llevo desde ayer sin probar ni una...


    —Pues le hace falta un trago a este hombre —interrumpió Persiam—. Dejará pasar a su mecenas, supongo. Tenemos que charlar. Darko nos servirá un vaso.


    Henrik se hizo a un lado. Persiam caminó hasta el sillón y tomó asiento. Después miró a Henrik, que todavía estaba junto a la puerta, observándole, y golpeó con la palma de la mano en el sofá de al lado indicándole que se sentara junto a él.


    —¿En la cocina? —aventuró Darko.


    Henrik asintió con un breve gesto de la cabeza mientras se esforzaba por caminar con la mayor normalidad posible hacia el sofá. Primero movía la pierna buena, después avanzaba el bastón y por último arrastraba su pierna más dañada. Darko encontró un par de botellas de ginebra, cogió dos vasos y regresó al salón.


    —Sírvele un trago a nuestro artista —ordenó Persiam.


    —No quiero beber —repuso Henrik sentado en una postura que evidenciaba su malestar—, intento dejarlo.


    —¡Mírate, hombre! No dejas de temblar —comentó Darko llenando un vaso—. La bebida es parte de ti, Henrik.


    —He dicho que no quiero, gracias. —Henrik se esforzaba por parecer firme.


    —Vamos a brindar, amigo —dijo Persiam cogiendo el vaso que Darko le había servido y levantándolo—. No despreciarás un trago con tu mecenas...


    Henrik cogió el vaso que Darko le ofrecía y lo levantó imitando el gesto de Persiam. Los cristales chocaron, un sonido agudo y breve. Persiam dio un sorbo y lo paladeó antes de tragar, mientras que Henrik vació el vaso de un solo trago.


    —Darko, sé amable con nuestro artista y sírvele otro —ordenó Persiam.


    —No, yo no...


    —Sí, tú sí —lo cortó Darko, rellenando el vaso—. Persiam quiere brindar contigo y tú necesitas beber para ser un buen pintor. Recuerda que tenemos un trato.


    —¡Ah! Cierto. Y hablando de tratos... —Persiam hizo una pausa dramática y se puso en pie para mirar alrededor—. No veo el cuadro que Santos te trajo. ¿Dónde está?


    —¿Santos? —repitió Henrik con la voz entrecortada.


    —Sí, Santos —dijo Darko con voz áspera—. Grande, fuerte, pelo largo, tatuajes por todas partes... Un colombiano malhablado. Seguro que le recuerdas. Vino a recoger el último cuadro que te encargué y hace dos noches volvió para pedirte que lo terminaras. Bebe un poco para refrescar la memoria.


    Henrik obedeció y volvió a beber, esta vez sin tanta ansiedad.


    —Sí, me acuerdo de él. Vino a por el cuadro de la mujer... pero no ha vuelto.


    —¿Estás seguro? —preguntó Darko sentándose junto al pintor y pasando su brazo por encima de los delgados hombros de este—. Mira que no nos gusta la gente que miente. Ese cuadro es muy importante para Persiam. Te está pagando muchísimo más dinero del que vale tu arte hoy en día. Por lo menos explícale, mirándole a los ojos, por qué no lo terminaste.


    —No me dio tiempo y... —Henrik estaba haciendo un enorme esfuerzo por sostenerle la mirada a Persiam. Los ojos de este, tan grandes y tan negros, eran aterradores—. Quise decírselo, le expliqué que me faltaba terminarlo y... dijo que él tenía que llevárselo y que le daba igual cómo estuviera —mintió.


    —Típico de Santos —afirmó Persiam asintiendo y dando otro sorbo después—. Buena bebida, por cierto. Me alegra saber que inviertes bien el dinero que te pago.


    Henrik alzó el vaso y volvió a beber.


    —Entonces el colombiano no estuvo aquí hace un par de días. —Darko seguía con su brazo sobre los hombros del pintor—. No nos gustaría que nos engañases, ni que Marianne se despertara. ¿Verdad que no, Henrik?


    —No miento. —Parecía que la bebida, o quizá el tiempo que había tenido para hacerse a la situación, le estaba ayudando a ganar confianza.


    —Entonces no te importará que me dé una vuelta por la casa a ver si encuentro ese precioso cuadro por ahí —dijo Darko poniéndose en pie.


    —¡Oh! Una magnífica idea, Darko —aprobó Persiam mostrando una perturbadora sonrisa—. Así Henrik y yo charlaremos de mecenas a genio del pincel.


    Darko revisó la casa con minucioso cuidado. En el primer piso entró en los dormitorios, en los vacíos y en el del matrimonio. Marianne dormía como un bebé, abrazada a la almohada y con una respiración fuerte y rítmica que rozaba el ronquido. También revisó el cuarto de baño. En la buhardilla, las ventanas estaban cerradas y los cristales tapados con papel de aluminio. Las bombillas iluminaban el lugar con su luz amarillenta. El olor a aguarrás y pintura era muy intenso. Había un caballete sin lienzo y a sus pies dos maletines de óleos. Sobre una mesilla auxiliar una paleta con restos secos de pintura descansaba junto a la pequeña caja que Darko siempre entregaba a Henrik. Levantó la tapa y miró en su interior: estaba vacía. Darko giró sobre sí mismo buscando el cuadro de la vampira que cazaron junto al río. Si ni la sangre ni la lámina extraída del corazón estaban allí, eso significaba que el pintor las había utilizado ya. Detrás del caballete descubrió una serie de lienzos vueltos hacia la pared. Darko los giró uno a uno. Ni rastro del único cuadro que les interesaba.


    —El cuadro no está —anunció Darko mientras terminaba de bajar las escaleras.


    —Ya os lo dije, el hispano no volvió por aquí.


    —¿Qué hacemos entonces, Darko? —preguntó Persiam.


    —Lo que usted diga, señor —respondió este.


    —No me gustaría descubrir que me mientes. —Persiam se puso en pie y caminó alrededor del sofá en el que Henrik estaba sentado. Lo hacía apoyando las manos en su espalda—. Si descubro que me has dicho la más mínima mentira, aunque sea una muy pequeña... digamos que mañana descubro que me engañaste cuando te pregunté cuántos años lleváis casados Marianne y tú... ¿Lees la Biblia, Henrik? —preguntó. Henrik negó con la cabeza mientras movía el vaso haciendo girar la ginebra sin atreverse a levantar la mirada—. Allí puedes encontrar todas las respuestas. ¿Sabes? En el día del juicio final, el Apocalipsis nos advierte que la suerte de los embusteros será hundirse en el lago que arde con fuego y azufre, la muerte eterna. Yo soy tu Señor, Henrik, y, si descubro que me mientes, llegaré con mi carroza como un torbellino y derramaré mi venganza con llamas de fuego sobre tu hogar... —Hizo una pausa y miró al techo—. Utilizaron mucha madera para construir esta casa y... qué lástima si, por ejemplo, sucediera mientras estáis dormidos. —Se detuvo justo a la espalda de Henrik y apoyó sus dos manos sobre los hombros del pintor, que no pudo evitar sobresaltarse—. ¿Puedes imaginarte la situación? Yo casi lo estoy viendo. Marianne gritando desesperada, las llamas rodeándoos por todas partes, y tú... ¿Esperarías o te tirarías al fuego primero para no verla morir? ¿Cómo está Marianne, por cierto?


    —No... Dejad a Marianne en paz, por favor. —La voz de Henrik era una lastimosa súplica—. Está dormida, dejadla...


    —Ya no, está levantándose de la cama. —Persiam hablaba tan bajo que incluso a Darko le costaba entender lo que decía—. Ahora se está poniendo esa bata tan vieja y está a punto de bajar las escaleras. Mira... mira hacia allí y verás cómo no te miento.


    Henrik giró la cabeza, ayudado por las manos de Persiam. Los pies de Marianne aparecieron bajando los peldaños. Arrugaba los ojos intentando acostumbrarse a la claridad. Henrik hizo el amago de levantarse, pero Persiam se lo impidió. Fue Darko quien se dirigió hacia las escaleras y ofreció su mano para ayudarla a bajar y acompañarla hasta el sofá. Marianne se sentó junto al pintor y le miró a los ojos. Este se extrañó: aquella actitud serena no era la que esperaba de ella.


    —Díselo tú, Marianne —dijo Persiam—. A ti te hace más caso que a nosotros.


    —¿Qué vas a hacer para que el hombre oscuro no me queme? —Marianne sonaba casi como un autómata, ni en su mirada ni en su rostro apareció el menor rastro de angustia ni de miedo.


    —¡Oh! El hombre oscuro... ¿Así es como me llamas cuando no estoy escuchándote, Marianne? —Persiam rio estrepitosamente—. Venga, Henrik, contéstale. ¿Qué harás?


    Los labios de Henrik temblaban sin control mientras sujetaba las manos de su mujer con dulzura.


    —El hispano no volvió, no os he mentido —aseguró con la voz tan firme como fue capaz. Persiam dio dos ligeros golpes con la palma de su mano sobre el hombro de Henrik animándole a seguir hablando—. Puedo pintar ese cuadro de nuevo, no me llevará mucho tiempo, puedo pintar día y noche si hace falta. Todavía guardo en mi buhardilla la caja con el pegamento y el látex.


    Darko supo que mentía, miró a Persiam y detectó un gesto de satisfacción en él.


    —Eso es perfecto —respondió Persiam suavizando su tono—. Bueno, Marianne, entonces es mejor que sigamos esta conversación entre nosotros... es una cuestión de negocios. Duérmete. —Las miradas de Persiam y de la mujer se cruzaron y ella cayó profundamente dormida. Henrik buscaba con ojos confusos una explicación para lo que acababa de ver—. Dos semanas.


    —Dos semanas —repitió el pintor—. ¿Qué le ha hecho a Marianne?


    —Duerme plácidamente, déjala descansar —dijo Persiam mirando a la mujer con cierto desdén—. Catorce días, Shriver... ni uno más.


    —Esta vez no fallaré, lo prometo —contestó el pintor mirando a Marianne todavía con preocupación—. Va a tener un cuadro fabuloso.


    —Como todos los demás, Henrik, como todos los demás. —Persiam caminaba hacia la puerta con las manos a la espalda—. «Fabuloso». Bonita palabra.


    —En dos semanas volveré —dijo Darko echando un último vistazo al pintor antes de salir de la casa—. No te preocupes por ella, está bien.


    Darko abandonó el salón y cerró la puerta tras de sí. Persiam le esperaba al pie de las escaleras del porche. En el cielo correteaban, silenciosas, pequeñas nubes negras.


    —Cuando te entregue el cuadro, los matas.


    —¿Cómo dice, señor? —Darko no había tenido tiempo de pensar en la pregunta absurda que estaba haciendo, había escuchado perfectamente lo que decía Persiam—. Disculpe, señor, pero ¿está seguro de que quiere que los mate?


    —Te conformas con ver, cuando deberías mirar —reprochó Persiam. El corazón de Darko se había acelerado. Sintió la mirada de su líder clavada en él y temió que hubiera utilizado sus artimañas de brujo para colarse en su mente mientras revisaba la casa. Si lo hubiera hecho, sabría que en la caja de metal no había nada, y que él le estaba engañando; entonces podría darse por muerto—. En el aparador que está junto al televisor, tras la foto de su boda, estaba el Rolex de oro de Santos. —Como solía hacer, Persiam no esperó contestación—. Hay que ser más observador. El colombiano llevaba ese reloj la noche que le di las llaves del Cadillac.


    —Entonces estuvo aquí.


    —En cuanto tengamos mi cuadro, enciérralos en la casa y préndele fuego —sentenció Persiam entrando en el coche.


    —Así será, señor —respondió Darko, entrando también en el coche.


    —Desde ahora mismo quiero a cuatro de mis leucrotas aquí, que se vigile día y noche esta casa y a ese viejo. Que sigan cada paso que dé. —Darko asintió—. Y si hace cualquier cosa sospechosa, que los maten. A los dos. Sin más preguntas.
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 Henrik


    Marianne iba embutida en un grueso abrigo y llevaba un gorro con orejeras. La emisora de radio no parecía haberla entusiasmado y decidió que era mejor acurrucarse y dejarse llevar por un agradable duermevela que atender a las noticias. Nevaba sin demasiada intensidad, pero aun así era necesario que los limpiaparabrisas, con sus ruidosas gomas, dieran una pasada de vez en cuando para aclarar la visión.


    Desde la visita del Contacto (ahora sabía que su nombre real era Darko) y Persiam dos días antes, todo había empeorado. Esa noche no fue capaz de conciliar el sueño, y por la mañana se quedó dormido en la silla de la cocina mientras Marianne terminaba de desayunar. Se despertó en el suelo dos horas después con la espalda dolorida y sin saber qué había sucedido. A partir de ese momento los dolores se volvieron insoportables. El pie le palpitaba con fuerza, así que decidió explorarlo con un espejo de mano. Lo que vio le horrorizó tanto que estuvo a punto de vomitar. La piel bajo los dedos estaba ennegrecida y tenía multitud de puntos rojos que supuraban un líquido amarillento. La zona interdigital en la que se había clavado la astilla estaba desprovista de piel: se había convertido en una masa de carne rosa pálido recubierta por salpicaduras de un extraño tejido marrón. El olor era nauseabundo. Para soportar los dolores se atiborraba de antiinflamatorios y antibióticos. Tomaba una dosis que por lo menos triplicaba lo que había recomendado el médico, pero la herida tampoco era la misma que el doctor había visto y, de todas maneras, qué más daba ya... Había llegado a la conclusión de que, si no le mataba la infección, lo haría una sobredosis de medicamentos o, si no, Persiam. No había conseguido comer nada sólido desde hacía más de treinta horas; solo era capaz de tomar líquido a pequeños tragos. Machacaba las pastillas aporreándolas con el culo de una botella y después las diluía en la bebida.


    No recordaba muy bien en qué punto las cosas se habían torcido de semejante manera. Las situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas, y Henrik iba tres o cuatro casillas por delante de la desesperación. Lo primero que hizo fue dirigirse al polígono donde había comprado las armas. No tardó en dar con el adolescente que se las vendió. Había decidido llevar su revólver en un bolsillo y la escopeta cargada bajo el asiento, por lo que pudiera suceder.


    Henrik detuvo la camioneta y le hizo una señal. El chico, que le había reconocido y debía pensar que el viejo era un buen negocio, saludó mientras se acercaba. Primero miró hacia los dos lados de la calle asegurándose la discreción y después sonrió mostrando unos dientes amarillentos. Henrik le preguntó si conocía a alguien que estuviera interesado en comprar oro, y el chico contestó que sí. Henrik le enseñó el reloj y el otro dejó escapar un silbido de satisfacción. El pintor le dijo que si conseguía que el comprador fuera hasta allí le daría quinientos dólares como propina. El chico negoció hasta que logró subirlo a ochocientos, y entonces se fue.


    Diez minutos más tarde, una mano golpeó el cristal de la ventanilla. Henrik se había quedado adormilado y dio un bote en el asiento. Alertado, miró a Marianne, pero ella no se despertó; se limitó a girarse y acurrucarse.


    Allí estaba el chico y, tras él, un hombre algo más bajo e incluso más delgado, con gafas redondas de pasta marrón y el pelo ralo. El chico sonreía satisfecho. Henrik bajó la ventanilla y el comprador se acercó para ver el material. El pintor se lo mostró y el hombre lo cogió con delicadeza. Después sacó del bolsillo un anteojo de aumento y durante algo más de un minuto observó el reloj con cuidado. Cuando terminó se lo devolvió a Henrik.


    —¿Cuánto quiere por él? —preguntó el comprador guardando el anteojo.


    —Es auténtico —respondió Henrik, con dificultad para abrir la mandíbula. El hombre asintió, dándole la razón—. Quiero quince.


    —¿Quince mil? —El comprador negaba con la cabeza—. Eso es una locura. Puedo darle seis.


    —Los dos sabemos que este reloj vale mucho más —mintió Henrik. No tenía ni la menor idea de su precio real.


    —Tiene razón. Vale más.... en el mercado legal. Esto es el mercado negro, amigo. Y yo tengo que sacar un beneficio. —Miró hacia los lados de la calle—. Ocho.


    —Trato hecho —dijo el pintor sacando la mano por la ventanilla para sellar el pacto antes de que el hombre cambiara de idea.


    —El chico vendrá ahora con el dinero y se llevará el reloj —anunció tendiéndole la mano.


    Apenas cinco minutos después, el chico llegó corriendo con los billetes empaquetados en papel de periódico. Se lo dio a Henrik y este lo contó antes de entregarle el reloj. El pintor cogió ochocientos dólares y se los dio al chico, que no tardó en guardárselos dentro del calzoncillo antes de coger el reloj y desaparecer. Henrik puso las gomas al fajo y lo echó a la guantera.


    Su próxima parada era la oficina de la inmobiliaria de los Witt.


    Abigaíl abrió la puerta a Henrik cuando llegó. Era la secretaria de Pat, el marido de Barbara. Afortunadamente, Barb no estaba en ese momento.


    Abigaíl le explicó que le tendría que atender el jefe, porque su señora había tenido que salir a tratar un asunto con un cliente. Henrik no dudó de las palabras de la secretaria, pero el asunto en el que él pensaba no se parecía en nada al que Abigaíl podía tener en mente.


    Abigaíl los acompañó hasta la puerta de un despacho en la que una placa grabada rezaba: «Con Pat y Barb todo queda en familia, conseguimos la mejor venta».


    —¿Sería tan amable de quedarse con mi mujer mientras hablo con el señor Witt? —solicitó Henrik.


    —Por supuesto, señor Shriver. —Abigaíl era mexicana y su piel todavía guardaba cierto tono moreno que a aquellas alturas del año casi nadie en Mistyville conservaba—. Usted es un amigo de los Witt, la señora siempre nos los recuerda —sonrió amable.


    Henrik agradeció las palabras, golpeó con los nudillos bajo la placa y entró en el despacho.


    —Buenos días, Pat. —Se dirigió a la mesa tras la que este le esperaba en pie.


    —Buenos días, Henrik —respondió Pat inclinándose para estrecharle la mano—. Siento que no esté Barb, siempre se alegra de tenerte por aquí. —Sonrió torciendo el bigote y se sentó—. ¿Qué tal estás? Tienes que mirarte esa pierna, cojeas mucho.


    Henrik no tardó en tomar asiento también.


    —Ya me vio el doctor Nimier, seguro que pronto estoy como nuevo —mintió—. En realidad, quería verte a ti. Ya sabrás que estoy intentando vender mi casa.


    —Por supuesto. Tengo aquí tu dosier. ¿Quieres cambiar el precio o alguna cláusula?


    —No, no... todo eso está bien. Está perfecto. —Henrik todavía trataba de acomodarse en la silla—. Solo es que voy a hacer un viaje con Marianne y quería que te encargaras de todo, aunque yo no esté. Ya me entiendes, firmo lo que haga falta y cuando hayas vendido la casa cobras tu parte e ingresas el resto en mi cuenta.


    —¡Ah! Eso no es problema. Puedo enviarte una copia de todo el papeleo por fax o a tu correo electrónico.


    —No tengo de eso —cortó Henrik.


    —No te preocupes. Cuando puedas me das el fax de la zona donde estés y yo me encargo. Vas a tener que firmar unos cuantos documentos. Bastantes. La burocracia es así. Del resto se encarga el abogado con el que trabajamos.


    —Perfecto, eso es lo que necesito, Pat.


    —¿Puedo preguntarte dónde vais a ir?


    —Vamos a Sarasota —mintió—, hemos alquilado un pequeño apartamento frente al mar. El sol les vendrá bien a mis huesos, y a Marianne también.


    —¡Vaya! Eso está en Florida, ¿verdad?


    —Sí, al sur de Tampa.


    —Ese sí que es un buen lugar para vivir. —Pat sacaba de los cajones papeles que iba colocando sobre la mesa—. ¿Vas a volver a pintar?


    —Quizá. Puede que el buen tiempo me anime.


    —Seguro que sí. —Hablaba mientras rellenaba los formularios que había puesto sobre la mesa—. A Barb le encantan tus pinturas. Yo no entiendo mucho de esas cosas. Lo mío es más bien el hockey y las películas de acción. —Puso los papeles delante de Henrik—. Léelos con calma y firma en el recuadro de abajo.


    Henrik cogió el bolígrafo que Pat le ofrecía y comenzó a firmar.


    —Me fío de ti. No necesito leer nada. —Sabía que Pat era un bonachón incapaz de engañar a nadie.


    —Con los Witt todo queda en familia —recitó Pat, orgulloso.


    —En familia, exacto —repitió Henrik mecánicamente—. Gracias, Pat.


    —Gracias a ti por confiar en los Witt. —Estaba pendiente de retirar los papeles a medida que Henrik los rubricaba. Cuando terminaron, se pusieron en pie. El pintor se sintió pequeño al lado de un hombre tan corpulento—. Te aseguro que todo irá fenomenal. Toma esta tarjeta y, cuando lleguéis a Sarasota, me llamas y me das un número de fax al que mandarte los papeles, siempre viene bien guardarlos.


    —Sobre todo mándame el dinero —bromeó Henrik, aunque era lo que realmente necesitaba. Se podían meter los papeles por el culo mientras él tuviera el dinero para mantenerse lejos de aquel lugar—. ¿Tienes mi número de cuenta?


    —Lo tenemos, no te preocupes por nada.


    Estrecharon las manos.


    Cuando salieron de la inmobiliaria, había parado de nevar y se había abierto un claro por el que asomaba el sol. La luz se reflejaba en la nieve, todavía virgen, como en una postal de ensueño. Cualquiera que hubiera visto aquella imagen suspiraría deseando vivir en un lugar así, pero Henrik sabía que aquello no era más que la bonita estampa de una cloaca como cualquier otra.


    Cuando montaron en la camioneta, Marianne protestó por las noticias diciendo que estaba harta de escuchar siempre a gente hablando de cosas malas y se lanzó a girar la ruleta del dial hasta que encontró música.


    Henrik emprendió la marcha mientras escuchaba la dulce voz de Marianne tratando de entonar. Parecía que el sol había animado a algunas personas a salir a la calle y ya se veía más movimiento. Vio a un grupo de chicos y chicas con mochilas tirándose bolas de nieve en el parque. Un poco más allá, una mujer caminaba cargada con una bolsa de papel bajo el brazo; salía de comprar de alguna tienda. También se cruzó con dos hombres que tenían sus motos aparcadas frente a una tienda de teléfonos móviles. Se habían quitado los cascos y los guantes como queriendo sacar el máximo partido al sol mientras durase.


    Henrik no tenía pensado ir a Sarasota, ni a Florida. ¡Qué diablos! Ni tan siquiera quería ir a Estados Unidos. Todo eso estaba demasiado cerca de Canadá y lo último que quería era que ese sádico de Persiam diera con él. No había pintado el cuadro, ni pretendía hacerlo. De hecho, había quemado la foto de la mujer. Se iban a ir de allí, pero mucho más lejos de lo que había admitido. Para empezar, no pensaba volver a acostarse con Barb por mucho que se lo hubiera prometido. Solamente ese ya era suficiente motivo para que su marido no supiera dónde iban a ir; esa mujer no dejaba escapar una presa tan fácilmente y capaz sería de coger un avión con la excusa de llevarle los papeles de la venta en mano si era necesario. Pero además estaba Persiam... Ni Pat ni Barb aguantarían más de un minuto las amenazas de ese hombre.


    La siguiente parada era la agencia de viajes en Oxford Street. La gestionaba un matrimonio de forasteras que habían decidido que Mistyville era un buen lugar donde vivir. Henrik había llamado el día anterior. La mujer que le había atendido era amable y parecía conocer el negocio, y Henrik le había avanzado que quería ir a España, billetes solo de ida y reserva de hotel en algún lugar en el sur donde hubiera un buen clima y playas. La mujer, Rachel, le hizo varias preguntas y le recomendó una zona a la que llamaban Costa del Sol; allí había todo lo que él requería además de una colonia tan grande de residentes y turistas angloparlantes que podría arreglárselas sin hablar español. A Henrik la idea le pareció perfecta.


    Detuvo la camioneta frente al escaparate de la agencia. Marianne no quiso bajar del coche, prefería esperar allí. Continuó cantando.


    Rachel era encantadora y su mujer fue también muy atenta con Henrik. Le dieron los billetes y le explicaron el itinerario. Tendrían que salir al día siguiente temprano, en coche, hasta Saint John, para tomar un vuelo interno a Toronto. Una vez allí, esperarían cuatro horas hasta que saliera el avión hacia Madrid. Rachel se había permitido reservarle unos billetes en el tren de alta velocidad que los llevaría desde Madrid hasta la Costa del Sol. Como había pedido Henrik, tenían reserva para un mes en un hotel en primera línea de playa; quería que Marianne pudiera ver el mar cada mañana por si, pasadas las horas, su memoria no fuese capaz de recordar ese azul intenso.


    Salió del local con tres mil quinientos dólares menos, pero con todo lo que necesitaba para huir de la ratonera en la que había convertido su vida.


    El resto del día lo pasaron en casa. La enfermedad de Marianne decidió por ella que se quedara toda la tarde en el sofá mirando absorta la televisión. No le dirigió la palabra a Henrik en ningún momento, pero, por esta vez, a él no le importó. Tenía cosas más importantes que hacer. Aprovechó para poner la lona trasera de la camioneta y guardó allí alguno de los lienzos que tenía pintados. Su intención era parar en alguna empresa de paquetería de Saint John y enviárselos al hotel de España. Quizá no fueran sus mejores trabajos, pero seguro que podía sacar más de quinientos dólares por cada uno, y eso sería oro si la casa tardaba en venderse. También cogió el dinero de los pagos de Persiam y lo escondió en la guantera. Aprovecharía la parada en Saint John para ingresar la mayor parte en su cuenta: no quería tener problemas en la aduana. El resto del día lo dedicó a hacer el equipaje. Tuvo que bregar con los dolores e incluso los mareos que comenzó a sufrir a media tarde. Cuando hubo cerrado la segunda maleta, se dejó caer en la cama y lloró en silencio, mordiendo la almohada para no alarmar a Marianne. Una corriente le recorrió la espalda e hizo que todos los músculos se le contrajeran.


    Henrik seguía en la cama cuando recuperó la conciencia. No sabía cuánto tiempo había pasado, pero se hizo una idea al ver la noche cerrada a través de la ventana. Tenía la cara mojada. Se incorporó y vio una mancha de humedad en la almohada sobre la que había una espuma entre amarillenta y blanquecina. Se tomó un tiempo para respirar con calma. Cuando se sintió con suficiente fuerza, bajó y encontró a Marianne dormida en el sofá. Sobre la mesa había un vaso vacío, un paquete de galletas abierto y un cerco de leche. Henrik miró al reloj: marcaba la una menos diez.


    Aprovechó que Marianne dormía para bajar las maletas. Dejó una al pie de la escalera y salió con la otra. Por suerte, hacía algunos años que su mujer se había empeñado en comprar un nuevo juego y estas tenían ruedas. Henrik no estaba seguro de haber conseguido cargarlas a pulso hasta la camioneta. Caminaba torciéndose primero sobre el lado del bastón y después sobre el de la maleta. La noche era muy fría.


    Haciendo un gran esfuerzo, logró subir la maleta a la parte trasera de la camioneta y regresó a por la segunda. Quitando los dolores y el desmayo que había sufrido al final de la tarde, todo estaba yendo según había planificado. Si no surgían contratiempos, en veinticuatro horas estarían sobrevolando el océano Atlántico.


    Subir la segunda le costó mucho más. Sus fuerzas parecían ya haberse agotado. Dejó el bastón apoyado en la camioneta y agarró el asa de la maleta con una mano y, con la otra, la esquina inferior. La postura le resultaba terriblemente dolorosa. En cuanto terminara, volvería a casa y se echaría a dormir en el sofá, junto a Marianne.


    Apretó la mandíbula y tiró con todas sus fuerzas. No pudo evitar que un grito ahogado escapara de su garganta. La maleta se elevó y, con dificultad, se coló bajo la lona.


    —¡Vaya vaya vaya! —Una voz sorprendió a Henrik por la espalda y este dio un respingo—. Nuestro amigo el pintor ahora es también un viajero.


    —¿Qui...? —Las palabras se ahogaron en su garganta. A su espalda había un joven de piel pálida como la luna y con una sonrisa llena de malicia—. ¿Quién eres?


    —Uno de tus amiguitos... De los que Persiam te manda. —El hombre se estaba acercando a Henrik con los puños apretados y la mirada de un psicópata—. ¿Dónde crees que ibas?


    —Estoy harto de vosotros y de Persiam. ¿No os cansáis de lamerle el culo?


    —¡Puto viejo engreído!


    Henrik sacó el revólver del bolsillo y le apuntó a la cara. El hombre se detuvo.


    —Puto joven engreído —replicó Henrik haciendo un gran esfuerzo por contener los temblores—. ¿Pensáis que podéis joder a cualquiera cuando os dé la gana?


    El joven alzó las manos.


    —¡Eh! Más te vale estarte quieto, Clint Eastwood de pacotilla. —Una segunda voz sorprendió a Henrik. Por encima de la lona de la camioneta, una mujer le apuntaba con una escopeta. Era afroamericana y enorme, debía de rozar los dos metros—. Hans, mira qué bonita escopeta escondía el viejo debajo del asiento del conductor.


    Hans arrancó el revólver de la mano del pintor.


    —¿Qué hacemos con él, Dakota?


    —¿Dónde tienes el cuadro de Persiam? —preguntó ella mientras rodeaba el vehículo sin dejar de apuntar a Henrik—. ¿Dónde está el puto cuadro de Persiam?


    —No hay cuadro —respondió Henrik intentando mantener el tipo. Notaba cómo aumentaba en su boca la saliva acumulada, pero no conseguía tragarla e iba goteando de las comisuras de sus labios—. No va a haber ningún puto cuadro más de Henrik Shriver. Así que jodeos.


    —Está cagado, el puto viejo. Mira cómo babea, Dakota —dijo Hans, riéndose.


    —A lo mejor el cabronazo blanquito tiene la rabia. —Dakota ya estaba situada junto a Henrik. Era todavía más grande de lo que le había parecido y un lado de su cara parecía completamente quemado—. ¿De verdad creías que Persiam es tan gilipollas como para no tenerte vigilado?


    —Sois una panda de hijos de puta cobardes. —Hans rodeó con su brazo el cuello de Henrik, desde la espalda, y le puso el arma sobre la sien—. ¿Vais a matarme? ¿De verdad tenéis cojones? Venga, valiente, aprieta el gatillo. Termina con esto. Me harás un favor.


    —¡Chist! Cálmate, Hans. —Dakota había bajado el arma y agarró a su compañero del brazo—. Vamos a ver si ahora sigue pensando igual.


    Dakota silbó. El sonido que emitió era agudo y fuerte.


    En el porche de la casa se escuchó un golpe y después un quejido de dolor. Era la voz de Marianne. Henrik la reconoció y trató de zafarse, pero le fue imposible. Hans lo sujetaba con fuerza e hizo que se girara hacia la entrada de la casa. Marianne estaba arrodillada al pie de la escalinata. Sacudía las manos, doloridas, y miraba asustada a los dos hombres que estaban flanqueándola. Henrik no tardó en reconocerles. Eran los mismos que había visto a la salida de la inmobiliaria con sus motos; habían estado siguiéndole y no se había dado cuenta.


    —¡Marianne! —gritó con dificultad—. ¡Lo siento, lo siento mucho!


    Uno de los hombres le ofreció una mano a su mujer para que se pusiera en pie. Ella aceptó la ayuda y, acto seguido, el tipo le puso la zancadilla. Henrik rompió a llorar. El otro matón miraba a Henrik y le hacía un gesto obsceno con la cadera, como insinuando que iba a violar a Marianne allí mismo.


    —Habías prometido pintar el cuadro... —dijo Dakota en el oído de Henrik— y ahora te sorprendemos tratando de huir. Supongo que te imaginarás lo que hago con los chicos malos...


    —Sí —respondió Henrik—. Meterte sus pollas en la boca hasta que se corren.


    El rostro de Dakota se ensombreció y golpeó el estómago de Henrik con la culata de la escopeta. El pintor se dobló, haciéndose un ovillo. Hans lo soltó y este cayó al suelo. Henrik boqueaba tratando de conseguir algo más de aire.


    —¡Traed a esa vieja loca! —ordenó la furiosa voz de Dakota.


    Los dos hombres la sujetaron de las manos y la arrastraron mientras Marianne gritaba y lloraba. Dakota se colocó tras Henrik y le obligó a levantar la cabeza poniéndole la mano bajo la barbilla y tirando de ella.


    Los ojos del pintor se llenaron de lágrimas. Intentó levantarse y correr hacia ella, pero Dakota le clavó una rodilla entre los omóplatos. Henrik escuchó cómo algo crujía en su espalda y de inmediato un dolor le atravesó desde la columna hasta el centro del pecho.


    —Ponedla en pie —ordenó Dakota con voz autoritaria. Los dos hombres obedecieron. Marianne lloraba y balbuceaba palabras incomprensibles—. ¿Sabes nadar, Marianne? —Dakota había dejado a Henrik arrodillado, esforzándose por respirar, y caminaba hacia su mujer, jugueteando con la escopeta—. Mira esto, pintorcillo. ¡Hans!


    —Te han dicho que mires. —Hans obligó a Henrik a levantar la cabeza—. Fíjate en tu mujercita, puede que no la vuelvas a ver.


    Henrik miró a su mujer con profundo dolor. La mirada que esta le devolvía estaba cargada de tristeza y miedo: sus ojos suplicaban que hiciera algo, que cuidara de ella como había jurado hacer.


    Dakota sacó una navaja.


    —Yo nunca he sido de chupar pollas, amigo. Te has equivocado mucho conmigo. —Acercó el filo a la entrepierna de Marianne. Esta trató de alejarse, pero la sujetaban con fuerza—. Y, sobre todo, te equivocaste tomándole el pelo a Persiam.


    —¡Para! —consiguió gritar Henrik. La navaja había desgarrado el vestido de Marianne, y Dakota la subía cortándolo de abajo arriba.


    —¡Cállate, viejo! —ordenó Hans clavando los dedos bajo la mandíbula de Henrik.


    —¿Y tu mujercita? ¿Ella ha sido de chupar pollas, Henrik? —Dakota había cortado todo el vestido y ahora solo las bragas y un sujetador color carne cubrían el cuerpo de Marianne, que no podía parar de temblar—. ¿Sabes nadar, vieja?


    Marianne no pudo contestar. Aterrorizada, apenas entendía qué estaba pasando. Solo era consciente del terrible y doloroso frío que sentía y de que aquello no era normal. No sabía quiénes eran esas personas, ni por qué la habían desnudado. No entendía por qué les gritaban, les golpeaban y les apuntaban con aquellas armas. Miró a Henrik, tratando de comprender.


    —¡Ella no sabe nada! ¡Dejadla en paz! —Henrik volvió a hacer un esfuerzo por gritar y levantarse, pero Hans tenía demasiada fuerza y los dolores le atenazaban los músculos. Su cuerpo empezaba a ponerse rígido. Supo que aquel era su final, pero se negaba a admitir que fuera el de Marianne, y menos todavía que sucediera de aquella forma—. ¡Pintaré el cuadro! ¡Juro que lo pintaré, pero dejadla en paz!


    La voz de Henrik se había terminado convirtiendo en un susurro, Dakota sonrió.


    —Tarde. Tu cuadro ya nos importa una mierda, y tu palabra vale lo mismo que tu vida: nada. —Dakota deslizó la corredera del arma y apuntó primero a Henrik y luego a Marianne—. Pero ella no tiene la culpa, así que le daré una oportunidad. Escúchame con atención, Marianne. Allí hay un lago, por si no lo recuerdas... —Señaló con el cañón del arma por encima del hombro de la mujer—. Si corres mucho, pero mucho, mucho, y llegas al agua antes de que te alcancemos... entonces no te haremos nada. ¿Lo has entendido? —Marianne asintió sin apartar la mirada de Henrik—. Vaya sorpresa. Entonces ya sabes. Corres y te tiras al agua, y no salgas, porque estaré con esta escopeta esperando para agujerearte tu bonita cabeza si se te ocurre hacerlo. ¿Entendido?


    Henrik la miraba asintiendo para reforzar aquella idea. Era la única oportunidad que su mujer iba a tener de salir de aquello con vida. Marianne asintió a su vez.


    —Te quiero... —logró decir Henrik. Un halo blanquecino había comenzado a aparecer alrededor de su campo de visión y se estrechaba hacia el centro. Estaba a punto de desmayarse, y solo esperaba que Marianne corriera y que Dakota y los otros tres se entretuvieran el tiempo suficiente ensañándose con él para que ella pudiera ponerse a salvo—. ¡Corre! ¡¡Corre, Marianne!!


    —Y yo a ti.


    Fueron las últimas palabras que Henrik escuchó.


    Acto seguido, vio cómo la soltaban y Dakota disparaba al aire. Marianne corrió y se perdió en la oscuridad del lago a medida que la visión de Henrik se volvía completamente blanca para, luego, pasar al negro, como si alguien hubiera cortado la corriente. Después, el silencio absoluto.

  


  
    31

    
 Aston


    Ethrin conducía hacia el punto de encuentro con André.


    Aston, a su lado, observaba el exterior, pensativo; se estaba acostumbrando a vivir la noche. Había dedicado largas horas a conocer mejor su nuevo yo. Ethrin ya le había advertido de que los cambios continuarían. Aston se había descubierto menos sensible que cuando era humano, ni siquiera rememorar los acontecimientos más dolorosos le hacía conmoverse; ahora analizaba esas situaciones desde una perspectiva alejada. Pensaba en su hermana y en su madre, se esforzaba por traer a su mente la última imagen que conservaba de ellas, y lo único que sentía era una serena compasión por un lado y un irrefrenable deseo de venganza por otro. Ethrin decía que sus nuevas emociones y los dones que estaba desarrollando eran una consecuencia de todo lo que había guardado en su interior durante su vida mortal. Había llenado su alma con demasiadas sombras que, de manera inconsciente, tuvo que aprender a dominar.


    No era capaz de sentir a Ethrin. De algún modo, ella podía bloquear su mente y, cada vez que Aston trataba de averiguar sus intenciones, se topaba con un muro invisible. Aquello les colocaba en un mismo nivel en cuanto a su relación; si hubiera podido penetrar en los pensamientos de Ethrin, hubiera generado un desequilibrio que tarde o temprano habría provocado un conflicto.


    En una curva, a unos centenares de metros del viejo aserradero, André apareció justo en el lugar que indicaba la nota que habían encontrado junto a la puerta del polvorín. Les señaló el sendero que debían seguir y desapareció entre la maleza.


    Las piedras crujían bajo el peso de los neumáticos y el coche se bamboleaba sobre unos amortiguadores que luchaban por corregir los continuos desniveles del terreno. El camino tenía una fina capa de nieve que las huellas de otro vehículo habían corrompido. Recorrieron poco más de cincuenta metros y, tras una cerrada curva, volvieron a ver a André.


    Ethrin detuvo el coche a poca distancia de la furgoneta y salieron.


    —¿Estamos solos? —preguntó ella en cuanto puso pie en tierra.


    —Yo también me alegro de verte y de que estés bien —se burló André—. Sí, completamente solos.


    —¿Qué tienes para mí? —dijo Ethrin.


    —Hay noticias jugosas... Os vais a quedar helados. —Los ojos de André se dirigieron rápidamente hacia Aston.


    —¿Qué has averiguado? —insistió Ethrin.


    —Seguí a esos dos tipos por las alcantarillas —comenzó André—. Esos cabrones conocen la red de colectores a la perfección. Son muchos, por lo menos ocho, y están organizados. Cuando alguno de ellos está en la ciudad, otros se quedan en las cloacas, vigilando para asegurarle la salida. He podido descubrir un punto por el que acceden, en concreto el desagüe de uno de los principales colectores; da junto a la carretera del aserradero. Todo aquello es un cenagal, pero justo por encima pasa un pequeño camino forestal. He visto huellas de motos en la tierra. Sé que tienen por lo menos otro punto de acceso, pero no lo he podido localizar.


    —Con eso no podemos hacer mucho —se quejó Ethrin.


    —Podemos ir hasta ese lugar y esperar a que aparezcan —propuso Aston.


    —Eso no iba a servir —atajó André—. Se mueven en parejas y nunca siguen los unos el camino de los otros. Si matarais a una de las parejas, pondríais a los demás sobre aviso. Para enfrentaros a una eternidad inmortal os pueden las prisas. Por suerte, estas noches han dado más de sí de lo que parece.


    —¿A qué te refieres? —repuso Aston.


    —Allí abajo dediqué la mayor parte del tiempo a seguirles. Se puede obtener mucha más información escuchando una conversación ajena que con varias horas de interrogatorio. Para empezar, he descubierto que tienen un líder, alguien terriblemente cruel, al que llaman Persiam; he escuchado cómo hacen referencias a sus «hienas». —André hizo un gesto entrecomillando la última palabra—. Es algo que les asusta. Además, ya podemos confirmar que Gary es su contacto. He escuchado varias veces cómo se refieren a él y... Ethrin... —André alzó la mirada hasta que la cruzó con la de ella— eres su objetivo número uno. Te llaman «la nigromante», y ese tal Persiam parece haber enloquecido porque no consiguieron matarte.


    —Gary... Hijo de puta —musitó Ethrin entre dientes.


    —Fíjate que me ha resultado curioso saber que eres capaz de hacer que los muertos te obedezcan. —André parecía disfrutar con aquella información—. Eres fascinante, Ethrin, verdaderamente fascinante. Pero el caso es que debes tener cuidado, esa banda está buscándote como loca por toda la ciudad y Gary anda haciendo preguntas para averiguar dónde te refugias.


    —Pues solo lo sabes tú —contestó Ethrin con voz queda y los ojos clavados en André.


    —No te olvides de que estoy con vosotros. Puede que trafique con información, pero eso y ser un traidor son cosas muy diferentes. —André empujó con las manos hacia el fondo de los bolsillos—. Tú ten mucho cuidado, todavía no sé bien de qué va todo esto, pero tengo clara una cosa: sin vosotros, a los vampiros como yo solo nos queda huir de la ciudad o esperar a que nos den caza. ¿Y queréis saber más? —No esperó respuesta—. Esa gente habla mucho de un pintor; se llama Shriver y vive en una casa junto a la orilla del lago Bolton. Desconozco el papel que tiene en todo este asunto, pero el tal Persiam está obsesionado con una pintura que le ha encargado. Lo tiene vigilado día y noche. Van a matarle en cuanto ese tipo tenga su cuadro.


    —Antes has dicho que hablan de hienas... —dijo Aston con gesto contrariado.


    —Sí, eso he dicho. Pienso que así llaman a quienes ejecutan las órdenes de ese Persiam, deben de ser sicarios.


    —O quizá no —dijo Aston en voz baja.


    —¿Puedes decirme por qué te tiraste del tejado de tu casa? —La pregunta salió por la boca de André como un disparo a quemarropa.


    —Porque mi vida había perdido todo su sentido. —Llevó una fría mirada hasta el rostro del chivato—. Los mismos que están haciendo esto asesinaron a mi madre y a mi hermana, pero supongo que eso ya lo sabes. Quizá todavía puedas recordar el amor que se siente por los seres allegados.


    —¿Ves cómo al final íbamos a hacer buenas migas? —La voz de André delataba satisfacción—. Poco a poco te darás cuenta de que todos necesitamos amigos.


    André sacó una mano del bolsillo y la levantó, despidiéndose.


    —¡Espera! Dinos dónde está exactamente el punto por el que acceden a las alcantarillas —pidió Ethrin cuando André estaba a punto de subir a la furgoneta.


    —¿Para qué, Ethrin? —preguntó este sin dirigirle la mirada—. No sirve de nada que os presentéis solo en uno de ellos, lo único que vais a conseguir es alertarles. Dejad ese asunto en mis manos; en cuanto tenga todos sus accesos controlados me volveré a poner en contacto con vosotros. Ahora somos nosotros quienes les seguimos los pasos a ellos; no podemos cagarla por tener prisa. Vosotros sois más poderosos, cierto, pero yo soy infinitamente más discreto.


    André subió a la furgoneta. Aston y Ethrin observaron en silencio cómo el vehículo desaparecía en la profundidad del bosque.


    —Yo conozco a ese pintor —anunció Aston.


    —¿Cómo que le conoces?


    —Le vi en la consulta del doctor después de la paliza que me dio Ryan. Es un hombre mayor, tendrá por lo menos setenta años. En la sala de espera su mujer se sentó a mi lado mientras le atendían a él. Me habló de las hienas. Creo que son hienas de verdad. Cuando me lo estaba contando la tomé por loca. —El gesto de Aston era serio—. Empezó preguntándome si yo estaba allí porque también veía al «hombre oscuro»; dijo que cuando él aparecía siempre había dos hienas que daban vueltas alrededor de su casa, que ella las veía desde la ventana.


    —¿Estás seguro de que es la mujer de ese pintor?


    —Claro que lo estoy, se llama Henrik Shriver; cuando llegué a casa ese día busqué su nombre en internet. Fue famoso en su momento, y vi la foto de una entrega de premios. Salían él y la mujer que estaba sentada a mi lado en la consulta, solo que estaban mucho más jóvenes.


    —¿Crees que podríamos encontrar esa casa?


    —Por supuesto. Recuerdo haberla visto muchas veces cuando íbamos a bañarnos en verano; siempre me preguntaba quién podría vivir en un sitio tan apartado.


    La mirada de Aston se cruzó con la de Ethrin y sus ojos estuvieron de acuerdo.


    Dejaron el coche en un aparcamiento de tierra y recorrieron a pie la distancia que los separaba de la orilla sureste. Caminaban entre los árboles, lejos de caminos y refugiados en la oscuridad. Aston conocía muy bien la zona.


    Se detuvieron cuando la casa apareció ante ellos, alzándose en un claro junto a la orilla. Oyeron voces. Ethrin llamó la atención de Aston poniendo una mano sobre su hombro y señaló hacia un enorme abeto cuyas ramas se acariciaban con las de los árboles a su alrededor. Ethrin se encaramó al tronco y ascendió por él sin hacer ruido. Aston la siguió. El ascenso fue tan sencillo como trepar por las escaleras de un tobogán infantil. Vio a Ethrin agachada sobre la parte media de una gruesa rama oteando lo que sucedía. Él se acuclilló también. La rama se movía ligeramente, pero se sentía seguro. Pensó que aquella misma sensación la debían de tener los gatos cuando caminaban por las superficies más inverosímiles.


    Reconoció al pintor de inmediato. Estaba junto a una vieja camioneta Ford y le rodeaban un tipo delgado y pálido y una mujer afroamericana enorme. El pintor parecía asustado. La mujer le apuntaba con una escopeta y el hombre pálido se abalanzó sobre él y, tras quitarle el arma, le doblegó rodeándole el cuello con un brazo desde la espalda y poniéndole el arma en la sien.


    Ethrin miró a Aston, que asintió brevemente antes de saltar sobre la rama de un arce rojo cercano, más alto que el abeto en el que se encontraban. Aston avanzó hasta llegar al tronco y se balanceó hasta una rama del otro lado para observar la escena más de cerca. Ethrin lo siguió. Escucharon un silbido fuerte y, cuando apartaron las ramas más pequeñas, pudieron ver a dos hombres que sacaban de la casa, a rastras, a una mujer mayor que gritaba asustada. Aston la reconoció.


    —¡Vamos! —dijo Aston en un susurro.


    —Espera. —Ethrin le sujetó por el antebrazo—. Esto no va con nosotros.


    En ese momento escucharon al pintor llamar a la mujer a gritos. A una orden de la afroamericana, los dos hombres levantaron a la anciana por las axilas y la llevaron casi en volandas hasta ella. Desde donde Aston y Ethrin observaban, no eran capaces de distinguir la conversación con claridad, salvo los momentos en los que alzaban la voz. La mujer afroamericana sacó una navaja y cortó el vestido de la mujer del pintor.


    —Conmigo sí va, tú puedes quedarte si quieres —sentenció Aston incapaz de soportar por más tiempo los llantos desesperados del pintor y de su mujer. Saltó hasta la siguiente rama y continuó moviéndose por las alturas hasta que estuvo casi encima de ellos. Sintió un movimiento tras él y no necesitó girarse a mirar para saber que Ethrin lo acompañaba.


    La mujer disparó al aire y la anciana echó a correr con paso torpe, directa hacia el lago. El cuerpo del pintor cayó entre convulsiones.


    Aston no tuvo tiempo de pensar. Cuando fue consciente de lo que estaba haciendo, ya había aterrizado sobre la afroamericana. Antes de que el hombre pálido tuviera tiempo de apuntarle, Aston había separado las dos mandíbulas de la mujer metiendo sus dedos en la boca y tirando hacia arriba y hacia abajo hasta que oyó un chasquido. Dejó caer el voluminoso cuerpo, con la lengua y la garganta expuestas de una manera grotesca, y se abalanzó sobre el tipo pálido de un salto. Su rostro se contrajo en una mueca de pánico mientras trataba de dirigir la pistola hacia algo que se le venía encima mucho más rápido de lo que su mente era capaz de procesar. Aston tuvo tiempo de sujetarle el brazo y dirigir el arma hacia un lado antes de que se produjera la detonación. El segundo disparo lo forzó metiéndole el cañón del arma en la boca. Una masa rojiza salió despedida por la nuca del hombre y de sus fosas nasales escaparon volutas de humo grisáceo.


    Se giró, el revólver ensangrentado todavía en su mano, y vio cómo Ethrin aparecía de la nada y, estrangulándolo con una mano, elevaba a uno de los hombres que habían estado con la mujer del pintor. Lo estampó contra la fachada de la casa haciendo que varias lamas de madera se rompieran. El hombre intentó gritar, pero de su garganta apenas escapó un gemido. El último hombre, asustado, intentaba sacarse una pistola semiautomática de la cintura del pantalón mientras dirigía la mirada hacia Ethrin, que estaba de espaldas. Aston corrió hacia él como nunca lo había hecho. El tipo no fue consciente de lo que sucedía; algo que le pareció solo una sombra se cruzó ante sus ojos. Había logrado apuntar a esa mujer que estaba estrangulando a su compañero y estaba a punto de apretar el gatillo cuando vio cómo su mano se separaba del brazo y caía al suelo, todavía sujetando la pistola. Del muñón brotaron chorros de sangre a borbotones intermitentes. El tipo palideció y miró hacia los lados con los ojos desorbitados. Descubrió a Aston junto a él, quieto como una estatua, los brazos caídos junto al cuerpo y el tanto ensangrentado en la mano.


    —Dime qué se siente al ser el débil. —La voz de Aston estaba llena de odio.


    Un movimiento fugaz de su brazo hizo que la hoja destellara. Un sonido sordo delató que el filo había impactado en la garganta del hombre; después un chasquido, y su cabeza cayó al suelo.


    Los gritos asustados de la mujer del pintor todavía se escuchaban en la lejanía. Aston se giró y la vio adentrándose en el lago, con el agua ya por las rodillas. No miraba atrás.


    —¿Ahora no piensas ir a por ella? —le preguntó Ethrin, irónica.


    Aston corrió y, antes de que el agua le rebasara los muslos, ya había agarrado a la anciana. Esta gritó histérica al sentir una mano sujetándola. Aston trató de calmarla, repitiéndole una y otra vez que no quería hacerle daño. La cogió en brazos y caminó hacia la casa.

  


  
    32

    
 Ethrin


    Aston se había quedado dentro del coche esperando a Ethrin en Winter Street.


    La noche anterior, después de rescatar al pintor y a su mujer, partieron al encuentro de André y le dieron un mensaje para Jean. Ethrin tenía que hablar con Nathaniel, necesitaba entrar en palacio sin que Gary lo supiera. Jean devolvió un mensaje a través de André. Podía dejar la puerta del almacén abierta, pero tendría que acudir a partir de las dos. A esa hora Nathaniel tenía por costumbre retirarse a su biblioteca privada y dedicaba un tiempo a leer en soledad. Era el único momento en que era posible encontrarle a solas.


    La calle estaba solitaria. Una tímida luz iluminaba el cartel del falso almacén de ropa. A las dos en punto Ethrin, que estaba junto a la puerta del almacén, miró a Aston y le hizo un gesto. Después sujetó el pomo, frío como un témpano, lo giró y la puerta cedió. Jean había cumplido.


    Ethrin se coló con sigilo. La nave era grande y estaba vacía. Algo de luz se colaba por la cenefa de pavés que circundaba toda la superficie bajo el alero del tejado. Al llegar al fondo se encontró con una puerta cortafuegos. Jean había dejado un papel doblado en la esquina inferior impidiendo que se cerrara. La abrió y miró al otro lado: un pasillo largo y, al fondo, unas escaleras. No se oía nada. Guardó el papel en uno de sus bolsillos para no dejar rastros que delatasen a Jean y cerró la puerta con cuidado.


    Ascendió las escaleras del fondo. Eran empinadas y en cada descansillo había un único bloque de pavés que permitía que entrara algo de luz, suficiente para que los ojos de un vampiro pudieran desenvolverse en ese ambiente.


    Después de varios tramos, la escalera terminaba de manera abrupta en una pared de ladrillo. Ethrin llevó allí las manos sabiendo que era una puerta secreta que daba acceso a la biblioteca de Nathaniel. Empujó sin éxito. Miró alrededor buscando algo que pudiera servir para abrirla, y se fijó en el pasamanos de la escalera. Era de madera y terminaba en un remate tallado que representaba una cabeza de león dando la espalda a la pared. Ethrin pasó sus manos alrededor de la figura por si hallaba algún botón o cualquier mecanismo que accionara la apertura. Después trató de moverla, primero girándola hacia los lados y luego de arriba abajo, pero aquella pequeña cabeza de madera no hacía nada. Probó a mover los balaústres, uno a uno, hasta que volvió a encontrarse en el rellano anterior. Miró su reloj: eran las dos y siete minutos.


    Cerró los puños y apretó la mandíbula para despistar a la impaciencia. Trató de recordar las palabras de André cuando les dio la respuesta de Jean; quizá le había indicado cómo se accionaba aquella puerta y ella lo había pasado por alto: «Jean me ha dicho que te dejará los accesos abiertos, pero tendrás que entrar a partir de las dos, antes puede ser peligroso. Me ha pedido que te insista en que no dejes ningún rastro que pueda delatarle... Se está jugando la vida tanto como nosotros, pero él está encerrado con el enemigo. No lo olvides, Ethrin».


    —Maldito seas, Jean —musitó entre dientes—. ¿Que no deje rastros que te delaten? —Sacó del bolsillo el papel que sostuvo la puerta en el almacén y lo tiró. Después lo pisoteó como si estuviera apagando una colilla—. Más te vale que lo encuentren ellos y acaben contigo... Es lo mejor que te puede pasar, maldito traidor.


    Volvió a mirar el reloj: pasaban nueve minutos de las dos. Aquello era inútil, no podía derribar una pared de ladrillo. Alzó la mirada: el techo era alto, se alzaba más de cuatro metros sobre el último rellano, pero allí no había ninguna ventana por la que pudiera salir a echar un vistazo por el tejado. Lo mejor sería largarse de allí. Ya ajustaría cuentas con Jean.


    Al levantar el pie miró el papel. La suela de la bota lo había ennegrecido y desgarrado. Había una R escrita en el interior que ahora asomaba por un agujero. Ethrin lo desdobló con rapidez. En el pliegue central, por la cara interna, habían escrito «ladrillo negro».


    Ethrin sonrió. Volvió a doblarlo y se lo metió en el bolsillo. Lo había visto, los ladrillos que formaban la pared eran antiguos y sus colores variaban del marrón pálido al gris, pasando por tonos rojizos. Pero solo uno de ellos era negro. Estaba situado en el rellano anterior, lejos de la puerta. Sin duda Nathaniel se protegía con inteligencia. Descendió los escalones y trató de girarlo y moverlo arriba, abajo y hacia los lados sin ningún éxito. Después lo apretó con el mismo resultado. Solo le quedaba una opción. Introdujo los dejos entre las juntas y tiró hacia sí. El ladrillo se desplazó, un movimiento casi imperceptible, pero suficiente: el mecanismo se había accionado. Subió las escaleras corriendo mientras el fragor de los engranajes escapaba de la pared, hasta que finalmente se reveló una pequeña grieta que dejaba escapar un haz de luz.


    Ethrin se irguió y esperó a que la puerta se abriese del todo.


    Nathaniel, en pie junto a la vitrina expositor con un libro en la mano, vio aparecer a Ethrin.


    —Mon Dieu! ¿Qué está pasando aquí? —Nathaniel se esforzó por ocultar su sorpresa—. Tendría derecho a enfadarme... y mucho.


    —Puedes hacer lo que te dé la gana. —Ethrin miró a su espalda asegurándose de que la puerta permanecía abierta; después ojeó la sala comprobando que estaban solos—. Tengo algo importante que decirte.


    —No puedes venir a mis aposentos cuando te venga en gana. ¿Lo has olvidado? Existen unas normas y unos protocolos.


    —Me diste plenos poderes para actuar. ¿Lo has olvidado? —preguntó mientras Nathaniel la observaba con su habitual altanería—. Lo que tengo que contarte no podía esperar.


    —Soy tu Barón. No se te ocurra perderme el respeto por nada del mundo. ¿Qué es tan urgente?


    —¿Sabes que tu perro faldero, Gary, está traicionándonos?


    —¿Gary? —Nathaniel cerró el libro que sostenía—. C’est magnifique! —Dejó escapar una sonora carcajada—. ¿Y para decir semejante tontería te has tomado la molestia de llegar hasta aquí?


    —¿Te resulta gracioso? Puede que no te lo parezca tanto cuando sepas que utiliza tu supuesto almacén para reunirse con el grupo de humanos que nos está dando caza.


    Nathaniel dejó el libro sobre el cristal del expositor. Se trataba del ejemplar de tapas blancas con el símbolo de un demonio alado sobre un trono.


    —¿De dónde sacas esa majadería? —La sonrisa desapareció de su rostro—. Gary es mi hombre más fiel, no me gusta escuchar estas acusaciones sobre él.


    —¿Lo es? Pensé que ese puesto de honor le correspondía a Jean. —Ethrin se detuvo junto a Nathaniel—. Y, ya que te preguntas cómo lo sé, te puedo decir que lo vi con esos humanos. No me lo han contado, no hablo de oídas, lo he visto con mis propios ojos.


    —Pues tus ojos habrán visto una cosa y tu mente habrá interpretado otra. —Se acarició la perilla—. No dudo de que quizá le vieras con algunos de nuestros socios. Manejar una ciudad y proteger a tantos vampiros es una tarea ardua que no puedo realizar solo. Nos reunimos y pactamos favores para mantener esta paz.


    —¿A esto le llamas paz? ¿A que un grupo de humanos esté dando caza a los nuestros y tu supuesta mano derecha se reúna con ellos en secreto?


    —¿Cómo has llegado a semejante conclusión? Querida Ethrin, te repito que lo verías con cualquiera de nuestros muchos contactos. —Nathaniel le dedicó una mirada cargada de desdén.


    —Quienes le acompañaban son los mismos que asaltaron mi guarida. Ese es un hecho tan real como este libro. —Los dedos de Ethrin rozaron la tapa del ejemplar que Nathaniel había dejado sobre la vitrina y sintió una vibración que conocía demasiado bien—. No sabía de tu interés por las artes oscuras.


    El rostro de Nathaniel se contrajo en una mueca tensa mientras cogía el ejemplar y lo guardaba en el interior de la vitrina.


    —Me interesa cualquier área de conocimiento. —Intentó, sin éxito, que su voz mantuviera el tono relajado—. De todas maneras, no es asunto tuyo.


    —Ese libro está impregnado con las artes oscuras, no me tomes por estúpida.


    —Si las sentiste es porque tú también las dominas —reprochó Nathaniel.


    —Cierto... pero en mi caso no tuve elección, es algo que vino con el tránsito. ¿Sabías que todos nuestros compañeros caídos tenían algún don relacionado con el psiquismo y las artes oscuras? Qué curioso...


    —¿Qué pretendes decir con eso?


    —Lo que se pretende decir es menos importante que lo que la conciencia nos hace entender.


    —Fuera de aquí antes de que...


    —¿Sabías que Hans y Naisha habían recibido la orden de seguirme? —La pregunta de Ethrin interrumpió a Nathaniel como un disparo a bocajarro.


    —¿Cómo sabes tú eso?


    —Lo grave no es que lo sepa, lo grave es que sucediera.


    —No tuve nada que ver —dijo Nathaniel levantando las manos.


    —Fue Gary. ¿Desde cuándo puede dar órdenes sin tu consentimiento? —El tono de la conversación se había elevado; estaban casi gritando.


    —No fue Gary, fue Jean. Y por eso ha dejado de ser mi mano derecha. —Los pequeños ojos de Nathaniel se movían nerviosos de un lado a otro, evitando cruzarse con la mirada de Ethrin.


    —No te creo, sé que fue Gary. —Ethrin dio un último paso y terminó por encararse con Nathaniel.


    —¡No fue Gary! —Nathaniel empujó a Ethrin—. ¡Fuera de mi palacio! ¡Maldita sea! Sal de aquí antes de que...


    —¿Antes de que qué? —Ethrin volvió a acercarse, situándose frente a frente.


    —Antes de que tenga que...


    —¿Qué? —Las manos de Ethrin se cerraron sobre las solapas del traje de Nathaniel—. ¡Dilo! Estoy esperando a oírlo.


    —No vas a conseguirlo. No en mi palacio —respondió Nathaniel con el rostro enrojecido y las pupilas rasgadas—. Fuera de aquí.


    —No pensé que fueras tan cobarde. —Ethrin lo soltó y se le acercó hasta que sus bocas estuvieron a punto de rozarse—. Me das pena.


    —¡Fuera! —Nathaniel arremetió contra ella y la agarró por el cuello hasta empotrarla contra la estantería—. ¡Soy tu Barón, exijo tu respeto!


    Ethrin sonrió y empujó a Nathaniel. Este retrocedió.


    —Mi respeto hay que ganárselo, y tú ya no eres para mí más que otro ser al que le ha caído mi misma condena. No te debo nada... A partir de ahora vuelvo a ser una vampira libre. Así que mejor evita cruzarte en mi camino.


    —¡Esta es mi ciudad! Todo en ella me pertenece.


    Nathaniel caminaba hacia Ethrin como un animal a punto de atacar.


    —Menos yo —interrumpió ella sacándose el cuchillo de la bota.


    Unos golpes nerviosos sacudieron la puerta.


    —¡Señor! —Al otro lado la voz de Gary, que enseguida apareció con un sobre en la mano—. ¿Qué hace ella aquí?


    —Nuestra amiga se ha colado para decirme que se declara libre —informó Nathaniel con una sonrisa cruel mientras Gary comenzaba a acechar desde otro ángulo.


    Ethrin adoptó una postura defensiva, sujetando el cuchillo con firmeza, delimitando una zona segura ante ella. Se preguntaba quién sería el primero en atacar.


    —Vaya con la nigromante, tiene carácter —se mofó Gary, cada vez más cerca, cerrándole el paso hacia la puerta a Ethrin.


    —¿Desde cuándo me llamas nigromante? ¿Es eso lo que les interesa de mí a tus amigos humanos? —Ethrin se balanceaba a uno y otro lado dispuesta a atacar en cualquier momento—. ¿Qué te han ofrecido a cambio de entregarnos?


    —¡Ya basta! —rugió Nathaniel.


    Ethrin miró al Custodio y Gary se abalanzó sobre ella de un salto. Ethrin solo pudo ver una sombra; después sintió un fuerte dolor en el lateral del cuello. Gary le había clavado las garras y hundía los dedos en su carne. Un grito de dolor escapó de la garganta de la vampira mientras su brazo giraba, acompañado por el cuerpo, para terminar golpeando el rostro de Gary con brutalidad. Este salió despedido, cayó sobre la vitrina central y atravesó el vidrio con la espalda, provocando un enorme estruendo.


    Nathaniel extendió los brazos a ambos lados del cuerpo con un movimiento brusco. De las mangas de su traje salieron eyectados sendos katares. Sus hojas eran gruesas en la base y puntiagudas en el extremo. Las manos de Nathaniel se cerraron sobre las empuñaduras doradas y se lanzó a por ella. Todo sucedió a gran velocidad. Ethrin consiguió esquivar los dos primeros golpes, agachándose y haciendo un rápido movimiento en torno al Custodio para situarse en su costado. En ese momento Nathaniel dio un giro imprevisible y la hoja del katar de su mano derecha cortó la mejilla de Ethrin. Una línea fina y roja apareció desde el ángulo inferior de su mandíbula casi hasta su nariz. Una delgada sábana de sangre comenzó a descolgársele rostro abajo. Ethrin apretó los dientes y, con un movimiento fugaz, clavó su cuchillo en el muslo del Custodio. Apretó hasta que la empuñadura impidió atravesar más la carne. Nathaniel dejó escapar un alarido que se cortó cuando Ethrin le dio una patada en el estómago y le hizo rodar por el suelo.


    Se giró agazapada hacia Gary, como un animal a la defensiva. Blandió el cuchillo, amenazante; él llevaba en la mano un afilado fragmento de vidrio con el que también la retaba. Nathaniel se levantó con un gesto ágil y se puso de cuclillas, con el cuerpo avanzado y trazando un leve movimiento de vaivén con el que se disponía a volver a atacar. Ethrin dio un paso atrás, pero el talón de su bota topó con una de las estanterías. No tenía más remedio que seguir luchando.


    —Sabes que no saldrás de aquí —dijo Nathaniel—, ¿verdad, querida?


    —Puede que no sea la única —replicó ella llevando la vista de uno a otro.


    Nathaniel avanzó con rapidez y Ethrin respondió encarándole con pose defensiva. Ese fue su error. De pronto, el Custodio se detuvo y Ethrin supo que acababa de caer en la trampa que le habían tendido. Trató de girarse hacia Gary, pero su velocidad no fue suficiente. Este ya había saltado en su dirección y estaba a punto de caer sobre ella. Ethrin elevó los brazos de manera instintiva, tratando de cubrir las partes más vulnerables de su cuerpo. Era todo cuanto podía hacer.


    Se oyó un golpe seco y un grito de dolor al tiempo que una sombra pasó entre Gary y Ethrin como un pestañeo. De pronto, el cuerpo del vasallo impactó con fuerza sobre el de su señor, Nathaniel, y ambos cayeron con violencia.


    —¡Vamos! ¡Sal de aquí! —Atónita, Ethrin descubrió a Aston junto a ella. No la miraba, sus ojos estaban clavados en los otros dos vampiros.


    Las manos de Aston, ahora nudosas, como garras, estaban rodeadas por una especie de vapor negro como el alquitrán que se movía y rotaba alrededor de sus dedos. Nathaniel se levantó de un salto y Gary comenzaba a hacer lo mismo cuando Aston extendió los brazos hacia ellos y, del suelo que les rodeaba, brotó una oscuridad que pronto los engulló por completo, una negrura impenetrable que lo tapaba todo y crecía a gran velocidad.


    Salieron de allí a la carrera. Tras la puerta por la que Gary había accedido, se escuchaban pisadas.


    De regreso a la guarida, por la carretera del río Saint Croix, la nevada se había vuelto copiosa.


    —Tenías que esperarme en el coche —reprochó Ethrin.


    —Podrían haberte matado. —Aston apartó brevemente la mirada de la carretera: las heridas de Ethrin iban cicatrizando.


    —No es la primera vez que me hieren, ni va a ser la última. No tenías que haber subido.


    —Me he pasado la vida haciendo lo que todo el mundo esperaba de mí. Estoy cansado de ser el que espera sin hacer nada. Si no hubiera ido, podrían haberte matado.


    Ethrin le dedicó una mirada dura.


    —Si me matan es mi problema.


    —No, no lo es. No ahora que me has convertido en uno de los tuyos.


    —¿Esperas que te dé las gracias?


    —No espero nada. Hice lo que creía que debía hacer. Tú también me salvaste a mí. ¿Acaso esperabas que te las diera yo? —Aston le devolvió la misma mirada severa.


    —Te has puesto en peligro. —Ethrin se pasó la mano por la mejilla que Nathaniel había cortado y la sangre, que ya estaba seca, se desprendió en forma de pequeñas escamas—. Ahora te han visto, ya saben que eres vampiro.


    —No tienes que preocuparte tanto por mí, has comprobado que ya no necesito una niñera.


    —Solo espero que seas consciente de que ahora has perdido la libertad del anonimato.


    —Podré apañármelas. Me hubiera sentido peor si te hubieran matado, eres lo único que me queda.


    Ethrin le observó en silencio durante unos segundos y después dijo:


    —Gracias.

  


  
    33

    
 Darko


    Bajo el peso de los dos cuerpos la nieve perdía su blancura y se mezclaba con aquella tierra negra oscureciendo las huellas que iban dejando tras de sí.


    Persiam se detuvo y miró hacia atrás. Darko observó la seriedad en su rostro e hizo lo mismo. La vieja mansión parecía más decadente desde la distancia. A sus pies se veía a algunos hombres y mujeres haciendo labores de limpieza y mantenimiento del armamento. En realidad, faltaba una semana para la revisión y puesta a punto habitual, pero esa mañana Persiam se presentó en su dormitorio a las siete y le dio la orden de despertar a todo el mundo y preparar un gran ataque.


    —¿Habéis localizado mi Cadillac? —preguntó—. Dame una buena noticia.


    —Lo siento, señor —contestó Darko—. No hemos encontrado ni rastro de él. Tampoco de Santos.


    —¿Crees que habrá sido capaz de abandonarnos y robarme? —Su mirada se clavó, fría y oscura, en el rostro de Darko.


    —Podría esperarme cualquier cosa de un tipo así, señor. Hemos aprovechado estos días pasados para buscar en la casa del pintor cuando salía, y allí no hay nada. Tampoco lo hay en los alrededores. No me extrañaría que el reloj se lo hubiera dado el mismo Santos a cambio de dinero para poder largarse.


    Persiam respiró hondo y continuó alejándose junto al pequeño muro de piedra que delimitaba la propiedad. Caminaba escrutando un horizonte colapsado por miles de árboles. Iba descalzo y el bajo de sus pantalones vaqueros se oscurecía por el agua que la nieve liberaba. Darko se fijó en la piel de los pies de Persiam, pálida y rosácea.


    —¿Quién crees que mató a Dakota y a los demás?


    —No lo sé, señor, pero sospecho de los vampiros —respondió Darko—. Nos ha resultado imposible acercarnos a la casa, la policía la está custodiando.


    —Yo creo que ha sido la nigromante. —Persiam hablaba con un tono en el que era difícil discernir si pesaba más el enfado o la decepción—. Algo hemos hecho mal, todo iba perfecto y estamos perdiendo la ventaja que teníamos. ¿Dónde está el fallo?


    Persiam se detuvo y miró a Darko esperando su respuesta.


    —Es difícil saberlo, señor. Hemos seguido sus órdenes en todo momento.


    —Pero tú eres un tipo listo, Darko. Venga, háblame sin tantos remilgos... Sé sincero y dime en qué piensas que hemos podido fallar.


    —Puede que llevemos demasiado tiempo en esta ciudad. —Persiam inclinó la cabeza y enarcó una ceja con sutileza mientras escuchaba a Darko—. Este es un lugar pequeño, cualquier presencia extraña se detecta con facilidad... quizá nos hayamos confiado en exceso.


    —Mmm... ¿Y qué piensas que debemos hacer?


    Persiam volvió a caminar, esta vez en dirección hacia la casa.


    —Lo que usted mande, señor.


    —Tu entrega es conmovedora —se burló Persiam—. Eso sería perfecto si buscase un perro faldero, pero ahora mismo no espero que me des lametones en la cara. Dime con sinceridad lo que propondrías para solucionar esto.


    —Yo cambiaría de ciudad, aprovecharía que las almas que ha encerrado en los cuadros todavía le aportan lo que necesita. Ahora estamos a tiempo de buscar otro lugar y volver a empezar sin riesgos para el grupo... ni para usted, señor.


    —¿Abandonarías? ¿Te rendirías? ¿Permitirías que ellos ganasen?


    —No es rendición. A veces, en un combate, hay que mantener una actitud de reserva, esperar a que tu rival se canse y baje la guardia para poder darle el golpe de gracia.


    —Eso sería dejar que la nigromante gane. Sería humillarme ante ella. Nos hemos detectado a través de las artes oscuras. ¿Acaso eres capaz de imaginar lo que eso significa? He notado todo su poder y ella ha sentido el mío. Es lo que sucede cuando un lobo alfa descubre el olor de otro alfa. Se establece una lucha y, si uno abandona el territorio, pierde. Se inclina ante el poder del otro. ¿Tú quieres que yo haga eso con la nigromante?


    —Solo he contestado a su pregunta, señor. Haremos lo que usted decida.


    —Exacto, y decido que no me rindo ni me inclino. —Persiam hizo un gesto con la mano indicando que aquella conversación le cansaba—. Ya que tú no me das una buena noticia, seré yo quien te la dé a ti. Anoche recibí información de nuestro contacto entre los vampiros. Recibieron una visita de la nigromante. Se coló en el palacio para chivarse de nuestras reuniones. —Dejó escapar una fingida sonrisa—. Ahora ya estamos seguros de que ella sabe quiénes somos, parece que la partida empieza a equilibrarse.


    —¿Cree que nos atacará? ¿Por eso hemos adelantado la revisión de arsenal?


    —Para nada, nos ha visto allí, en su ciudad. No imaginará ni por asomo dónde está nuestra base.


    —Igual que nosotros no sabemos dónde se esconde ella. No ha vuelto al piso.


    —Supongo que querrás saber por qué he dicho que te iba a dar una buena noticia. —Miró a Darko hasta que este asintió—. Podemos averiguar dónde se refugia y, cuando lo sepamos, iremos a por ella. Pero no de una manera chapucera como la última vez: en esta ocasión iremos a por todas. No está sola.


    —¿Quién está con ella?


    —Un vampiro que Gary y Nathaniel desconocían. Joven, moreno de pelo, ojos verdes... ¿Te suena de algo esa descripción?


    —El chico humano... —murmuró Darko sorprendido—. Creí que...


    —Todos creímos que —interrumpió Persiam—. La nigromante ha jugado muy bien sus cartas, pero tenemos suficientes hombres y mujeres como para ir a por ella y marcarnos un dos por uno: primero cazamos a la nigromante, y después vamos a por el chico. Puede que todavía se refugie en su casa.


    Darko miraba el rostro de Persiam; le pareció el de un demente incapaz de medir el riesgo de sus acciones. No era la primera vez que se enfrentaban a vampiros: habían aprendido que incluso el más débil de ellos podía ser un enorme riesgo para un grupo de humanos bien armados.


    —Eso puede ser arriesgado, señor —repuso Darko. Persiam le miró de frente.


    —¿A ti te lo parece?


    —Recuerde lo que hizo esa vampira con Lonny y los demás en el piso...


    —Sé perfectamente lo que hizo... Recuerda que yo estaba allí, lo vi todo.


    —Claro, señor —concedió Darko pensando que no merecía la pena iniciar una discusión sobre si Persiam lo vio todo desde su maldita Sala de las Almas, lejos y a salvo, escoltado por sus dos hienas—. Solo quería apuntar que nos enfrentamos a un ser fuera de lo normal.


    —Soy consciente de ello. —Persiam bajó la voz, hablaba casi en un susurro—. Por eso te voy a dejar que organices un gran grupo de hombres y mujeres. ¿Quince te parece bien? —No esperó respuesta—. Sabemos qué vampiro está ayudando a la nigromante, Gary nos ha dicho dónde se esconde su informador. Le utilizaremos. Esta noche tú ve a reconocer la zona. Mañana aleccionarás a los leucrotas que escojas para que vayan a por él. El ataque será de día.


    —Hoy vigilo —respondió Darko con aire marcial—. Mañana atacamos.


    —Atacan —corrigió Persiam—. He dicho que mañana les aleccionarás para que vayan a por él, no que tú vayas con ellos. Prefiero tenerte cerca... Los que elijas serán tuyos todo el día, vas a ser el responsable de lo que suceda esa noche.


    —Como usted mande, señor. —Darko agachó la mirada.


    —Encárgate de todo. Voy a descansar un rato, después ultimaremos los detalles.


    Persiam se alejó, dejando solo a Darko.


    En el grupo los hombres y mujeres se afanaban comprobando que las armas estuvieran en perfectas condiciones. Darko caminaba entre ellos cerciorándose de que todo iba bien y, de vez en cuando, daba alguna directriz.


    Alexa lo miraba con disimulo. Estaba frotando el interior del cañón de una escopeta con una vara con rascador, pero sus ojos estaban más pendientes de él. Cuando alguno de sus compañeros la observaba, ella disimulaba, pero volvía a mirarlo en cuanto se sentía libre de vigilancia. Se mordía el labio inferior. Darko conocía ese tic demasiado bien: Alexa estaba nerviosa.


    —¡Tú! ¡¿Qué diablos haces, pelirroja?! —gritó, señalándola con un dedo acusador que llamó la atención de todos sus compañeros—. Espero que no vuelvas a estar dándole con lana de acero, después tenemos que volver a pavonar las armas.


    —No, yo... —comenzó Alexa con una mueca de estupor.


    —¡Yo nada! —la cortó Darko quitándole el arma y dejándola en el suelo—. ¡Este cañón necesita un trapo de algodón y aceite! ¡Sígueme!


    Darko caminó hacia la casa con grandes zancadas y entró sin mirar atrás. Alexa se levantó con la cabeza gacha; tuvo que correr para no perderlo de vista.


    Bajaron al sótano. Darko la esperó con la puerta de la armería abierta y el rostro serio. Cuando la chica entró, él cerró y echó el cerrojo.


    —¿Qué pasa? —preguntó Darko tomando la mano de la chica—. Querías hablar conmigo. —Su tono era suave y preocupado, radicalmente opuesto al que había utilizado delante de los demás.


    —Lo siento... yo... —musitó Alexa nerviosa.


    —Chist... tranquila, pequeña. Dime qué pasó. —Acarició el rostro de la chica.


    —Persiam lo sabe. —Algo se quebró en su garganta—. Sabe que hay una embarazada en el grupo.


    —Sí, pero no quién es. Puedes estar tranquila.


    —¿Tú lo sabías?


    —Sí.


    —¿Por qué no me dijiste nada? —le reprochó ella, soltándole la mano.


    —No quería preocuparte; estoy buscando una solución. Tú tienes que estar tranquila, es necesario para el bebé.


    —No tenemos tiempo, el doctor Muerte va a comprar test de embarazo para todas. Mañana empiezan a hacérnoslo una por una... Me va a matar cuando lo descubra.


    —No te va a pasar nada, no llores. —Darko secó las lágrimas de la chica—. Hay una solución para todo.


    —¿Y cuál es tu solución para esto? —Alexa se acarició la tripa—. ¿Acaso puedes hacer que el test salga negativo, que Persiam cambie sus normas o que decida hacérselo a todas menos a mí? —Darko permaneció en silencio. Se alejó de ella, andaba en círculos—. Estoy acabada, ojalá no me hubiera quedado embarazada...


    —No puedo hacer eso, pero puedo hacer otras cosas —respondió Darko, pensativo—. Mañana vamos a atacar a uno de los vampiros. Voy a elegir a quince de vosotros y os estaré adiestrando todo el día para que podáis atraparlo antes de que anochezca.


    —¿Y eso de qué me libra? Si no es mañana, será al día siguiente.


    —Escúchame, pequeña. —Darko volvió y le agarró las dos manos—. Durante el día estarás conmigo, os llevaré lejos de aquí. Iremos a los bosques y a la ciudad. Persiam ha dicho que a quienes elija serán míos durante todo el día. Tú estarás en mi grupo. Harás el entrenamiento y por la tarde saldrás con el grupo a dar caza a ese vampiro.


    »Tengo dinero guardado, dinero y joyas que he ido escondiendo estos años. Es suficiente para pasar una buena temporada lejos del mundo. Lo meteré todo en la mochila de asalto que llevarás mañana.


    —Se darán cuenta —rebatió Alexa.


    —Nadie lo notará. Yo prepararé los equipos y yo los repartiré. Nadie sabrá lo que hay en tu mochila. Lo único que tienes que hacer es aprovechar cualquier despiste. Un tiroteo, una persecución o lo que sea. En cuanto puedas, te largas.


    —¿Y tú? No quiero irme sola, quiero que nos vayamos juntos.


    —Eso no podemos hacerlo; si desaparecemos los dos, Persiam saldrá a buscarnos. Yo soy su mano derecha, pero tú no. Para él, tú eres una más. Con la situación que tenemos entre manos, no moverá ni un dedo para ir a por ti. Había mapas —dijo Darko como si de pronto hubiera tenido la mejor idea del mundo. Del armario sacó un mapa desplegable de la provincia de New Brunswick y lo extendió sobre una mesa—. Bien, vamos a ver. Aquí hay un motel de carretera que está alejado y es discreto. —El dedo de Darko se posó sobre un punto del mapa—. Se llama Novotny Motel. Está justo tras el puente que une la carretera 11 de New Brunswick con la 132 de Quebec. Allí ya habrás dejado la provincia. Cruzas el río y lo encuentras al otro lado. Es un buen lugar, no hay mucha gente; estarás cerca de Matapédia, y tendrás todo lo que puedes necesitar.


    —No quiero estar sola.


    —No lo estarás... no para siempre. Necesito que escapes y saber que te encuentras a salvo; después buscaré el momento para reunirme contigo. —Besó la frente de Alexa—. ¿Lo harás como te digo?


    —Tengo miedo.


    —No pasa nada. ¿Lo harás?


    —Lo haré, pero ¿tú cuándo irás?


    —No lo sé... Lo antes posible, quiero estar contigo, quiero ver crecer a ese bebé y quiero que seamos una familia normal. Pero tenemos que hacer las cosas bien o Persiam acabará con nosotros. Antes de un mes volveremos a estar juntos.


    —¿Y si pasa un mes y no has llegado?


    —Llegaré.


    —¿Y si no lo consigues?


    —Entonces significará que estoy muerto, porque eso es lo único que puede evitar que me vaya contigo. Si eso sucediera, vete. Busca un lugar seguro e inicia una nueva vida.


    —Sé que vendrás...


    —Claro que sí. Solo tienes que ser fuerte y discreta. No salgas más de la cuenta a la calle, no des tu nombre real ni uses ninguna tarjeta. En ese motel no te piden identificación, inscríbete con un nombre falso.


    —¿Cuál?


    —El que quieras.


    —¿Puedo poner «Ellen Ripley»? —preguntó ella mostrando por primera vez durante la conversación una sonrisa.


    —¿Cómo la de Alien?


    —Sí, me gusta mucho...


    —Está bien, puedes ponerte el nombre que quieras. Cuando llegue preguntaré por Ellen Ripley.


    Alexa rodeó el cuello de Darko con sus brazos y le besó.


    —Te quiero.


    —Y yo también te quiero —respondió él—. Ahora coge un poco de trapo de algodón y aceite para las armas antes de que empiecen a sospechar. Y procura poner cara de susto cuando salgas. —Sonrió.

  


  
    34

    
 Aston


    La necesidad de descanso de Aston era menor que la de Ethrin.


    Carecía de sueños desde que se había convertido en vampiro; el tiempo que permanecía dormido era como estar muerto. Lo que le hacía despertar tan temprano era la sensación de tener a su hermana y a su madre al lado. Era algo casi físico que le obligaba a abrir los ojos y a buscarlas con la mirada en aquel sótano. No sentía pena al recordarlas, es más, le gustaba hacerlo, y cuando estaba solo susurraba para ellas como si pudieran escucharle.


    Ethrin dormía bocarriba con los brazos extendidos a ambos lados del cuerpo. Parecía un cadáver reciente. A veces Aston se quedaba allí, observándola mientras esperaba a que despertara, pero otras veces sentía la necesidad de salir de aquel encierro. Cogió el tanto y el abrigo. Ethrin le había conseguido unas correas para que pudiera llevar el arma en su funda oculta bajo la chaqueta como una sobaquera para pistola con la condición de que no abandonara la guarida sin ella.


    Abrió el candado y volvió a dejar la llave en el suelo. Empujó la puerta hasta abrir una pequeña rendija por la que se coló. Volvió a cerrar y tapó la brecha. Fuera, el cielo estaba completamente despejado.


    El día en que trató de suicidarse, Aston no murió, pero algo en su interior sí lo hizo. Sus sentimientos eran diferentes. A veces le costaba recordar el rostro de su madre y de su hermana. Tenía un enorme sentimiento de amor hacia ellas, y quizá fuera incluso más intenso que cuando seguían con vida. Sabía que el sufrimiento había quedado atrás, tanto para ellas como para él, de la misma manera que sabía que sus almas permanecían igual de unidas que antes. Pero, en su mente, la idea de la venganza permanecía fija. Eso también había cambiado tras el tránsito: ya no se veía capaz de perdonar con tanta facilidad. Cada gota de sangre derramada por Lis y por su madre, cada grito que hubieran dado, cada lágrima... tenía que resarcirlo con más dolor y sufrimiento todavía.


    Miró a su alrededor. La nieve, completamente virgen, se extendía como una alfombra impecable y magnífica. Aston se deleitó en los múltiples tonos de blanco y azul que la formaban. Podía discernir los destellos que los cristales de hielo producían bajo la luz proyectada por la luna. Todavía se sorprendía por las cosas que era capaz de percibir. Aquella visión resultaba maravillosa y casi onírica en comparación con el recuerdo que guardaba de la nieve cuando todavía era humano; se dio cuenta de que lo que entonces le parecía una imagen llena de belleza era una burda apreciación de la realidad.


    Buscó con la mirada huellas sobre la nieve y no halló ninguna.


    De un salto se encaramó al tejado del antiguo polvorín y de ahí pasó a la rama de un árbol cercano. Esta se movió bajo su peso, y la nieve acumulada sobre sus hojas cayó sobre el manto blanco del suelo produciendo un sonido ahogado. Fue saltando de rama en rama hasta llegar a la carretera. No había pasado ningún vehículo por allí, y la nieve sobre el asfalto estaba incorrupta. Al otro lado de la carretera podía escuchar el suave rumor del río Saint Croix a pesar de encontrarse a un centenar de metros. Volvió a saltar cruzando la calzada y continuó su camino de árbol en árbol descendiendo la pronunciada ladera. El agua corría transparente y limpia.


    Aston se sentó sobre una roca que sobresalía en el cauce. Podía oír los sonidos de la naturaleza. La nieve crujía a medida que se asentaba sobre las copas de los árboles; era un sonido tan sutil que ningún humano hubiera podido oírlo. Sonó un gruñido al otro lado del río. Llevó la mirada hasta allí y vio un mapache que se afanaba en dar buena cuenta de un bocadillo que algún senderista había tirado. El ulular de un búho llegó desde la lejanía, río abajo, y obtuvo una respuesta a los pocos segundos desde alguna rama cercana. Aston se puso en pie sobre la roca y siguió el sonido hasta descubrir que quien respondía era un arrendajo azul que había decidido entrenar su capacidad para imitar sonidos. El pájaro inclinó su crestada cabeza y miró a Aston, después alzó el vuelo y se perdió entre las ramas más altas.


    Los cambios que ser un vampiro conllevaba eran espectaculares. Aston se sentía a gusto con su nuevo ser, pero al mismo tiempo no podía parar de hacerse preguntas. Se planteaba si ellos eran buenos o malos. Si eran una evolución del ser humano o la degradación más absoluta de este. No encontraba sensación comparable con el placer de alimentarse de la sangre humana y se preguntaba si eso lo convertía en un ser despreciable. También la eternidad era un tema que lo asaltaba con frecuencia. Ethrin le había hablado de vampiros que, dados por muertos, reaparecían décadas después. Bastaba una pequeña cantidad de sangre en su interior y estar a salvo del sol y del fuego para que ese cuerpo pudiera aguantar esperando su oportunidad para beber la sangre del primer ser que pasara cerca y regenerarse. Aston se preguntaba si él podría soportar aquel eterno vagar por el mundo, por un mundo que ya no era el suyo, o si podría haber algo que diera sentido a su nueva existencia. Pensó en que todas las personas que conocía irían muriendo mientras él permanecía inalterable. Pero Ethrin no: ella perduraría como él. Aunque Aston tampoco sabía cuánto tiempo la vampira querría que permanecieran juntos.


    Solo rodeándose de otros vampiros podría entonces encontrar cierta sensación de permanencia, pero eso conllevaba la obligación de someterse a sus normas, por injustas que estas pudieran parecerle. Se preguntaba cómo se sentiría si dentro de treinta o cuarenta años se encontrara con un George Maes envejecido, al borde de la muerte, mientras él seguía inmutable y ajeno al paso del tiempo. ¿Cómo se sentiría si pasado el tiempo se cruzara con Nadira o con algún amigo de la infancia y le dijeran que estaban luchando contra una enfermedad incurable mientras él se sabía inmune a todas esas dolencias? ¿Cómo podría reaccionar, sabiendo que él podría darles una existencia en la que ni los años ni la enfermedad pudieran dañarlos? Se preguntaba si, con los años, él seguiría sintiendo como sentía o se volvería un ser despiadado y cruel, impasible ante los humanos y sus miserias, como a veces le parecía Ethrin.


    Un movimiento lo sacó de sus pensamientos. Se arrodilló sobre la roca y prestó atención. Vio su propio reflejo y se observó como queriendo confirmar que era él mismo. Nada en su cuerpo parecía haber cambiado. Se miró a los ojos fijamente como si deseara entrar en su propia mente. Eran los mismos ojos verdes e inmensos, pero algo en ellos era diferente, su mirada era distinta. Parecía cubierta por un halo invisible que la volvía más penetrante que antes, más fría.


    Bajo su mirada reflejada hubo un rápido movimiento en el fondo del río. Aston metió la mano en el agua, con rapidez felina, y cogió una trucha. El animal se agitaba con insistencia inútil, y Aston casi pudo sentir su angustia. Observó durante unos segundos el brillo perfecto de sus escamas y después lo volvió a soltar en el agua. La trucha se dirigió con rapidez hasta el fondo y comenzó una huida corriente arriba, buscando las zonas más oscuras y profundas.


    El sonido de un motor se escuchó a lo lejos.


    Aston saltó a otra roca que estaba a más de cuatro metros, en mitad del cauce, y después a una más pequeña que apenas sobresalía del agua. Seguía los movimientos del animal sin apenas dificultad. La trucha trataba de huir más rápido al notar la presencia de Aston cada vez que trataba de refugiarse arrimándose al lecho de una roca. De pronto, el animal dio la vuelta y aprovechó el empuje de la corriente para escapar a mayor velocidad. Aston sonrió y saltó de roca en roca, siguiéndola. Llegó a una zona de corrientes rápidas. La trucha descendió con gran rapidez tratando de camuflarse entre las aguas revueltas, pero Aston no tuvo problemas para seguirla. Llegaron al final de los rápidos. Las rocas desaparecían de golpe, y el río se derramaba formando una cascada de gran altura. El agua se dividía en dos colas de caballo que caían en vertical sobre una pequeña poza. La trucha salió despedida siguiendo una de las corrientes y Aston vio cómo caía en el agua remansada hundiéndose rápidamente. Él también saltó y aterrizó junto a una de las orillas de la poza. Se agachó y oteó el agua con esmero; la profundidad parecía oscurecerla, pero, aun así, sus ojos lograban discernir las diferentes formas. Un coletazo fugaz levantó una nube oscura de depósitos del fondo y Aston vio cómo la trucha emprendía una carrera hacia el final de la poza, donde nacía una nueva zona de rápidos.


    Esta vez la dejó ir. Miró hacia arriba y se asombró al tomar conciencia de la altura que había saltado. Por momentos, su pensamiento humano le asaltaba y tenía que recapacitar sobre lo increíble de todo lo que era capaz de hacer. Se había alejado de la zona del río a la que solía ir a reflexionar. Se había dejado llevar de tal manera por la persecución que no había sido consciente del trecho que había recorrido. Desde el punto en el que vio a la trucha hasta el lugar donde se encontraba distaban unos trescientos metros, mientras que su sensación era la de haber recorrido solo unos cuantos pasos y saltado un puñado de rocas.


    El sonido del motor cesó de pronto.


    En ese momento se encendió algún tipo de alarma en su subconsciente.


    Se había concentrado tanto en perseguir al pez que había pasado por alto cosas que su sentido del oído sí había captado. De hecho, ahora que lo pensaba, había estado oyendo el murmullo de motor todo el tiempo. Ningún coche ni camión podía tardar tanto en recorrer aquel tramo. Lo que había escuchado no había descrito el trayecto normal de la carretera; si lo hubiera hecho, su sonido no habría desaparecido bruscamente, sino que se alejaría apagándose poco a poco. Él había oído una hilera de motores diferentes: una banda de motoristas. Y habían girado antes de que lo hiciera la carretera.


    Un escalofrío le recorrió la columna y le hizo salir corriendo. Tenía que llegar al polvorín antes de que encontraran a Ethrin. Los troncos de los árboles pasaban a su lado como figuras borrosas imposibles de categorizar. Saltaba los arbustos y las rocas que se cruzaban en su camino como quien esquiva el bordillo de una acera.


    Ethrin estaba dormida; la cogerían desprevenida.


    Ascendió con rapidez hasta la carretera. Las huellas sobre la nieve evidenciaban que varias motos habían pasado por allí. Era imposible calcular cuántas, ya que unas se sobreponían a las otras.


    Cruzó la calzada y, bosque a través, se encaminó hacia el antiguo polvorín.
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 Ethrin


    El ruido del exterior la despertó. No sentía la presencia de Aston.


    Los motores se acercaban con rapidez.


    De un salto se puso en pie y fue directa a por la pistola. No sabía qué diablos estaba sucediendo, pero tenía que estar lista. Los primeros motores se apagaron, aunque todavía se seguían acercando. Cogió la escopeta de corredera, llenó de cartuchos el tubo alimentador y se aseguró de mandar el primero de ellos a la recámara. Pasó la cincha del arma por encima de su cabeza dejándola cruzada sobre la espalda. Subió las escaleras. Se escuchaban pisadas y susurros que no acertaba a entender. Cada vez más motores se silenciaban. Abandonó el sótano y con una mirada rápida oteó la nave para asegurarse de que nadie había entrado. El candado estaba intacto y la ventana del techo también. Estaba sola. En el exterior, todo se quedó en silencio. Ethrin cerró los ojos y se concentró. Detectó un siseo nervioso al otro lado del muro; eran los pies de alguien que se estaba apostando junto a la entrada.


    Supo que era una trampa.


    —¡Ethrin! ¡Ethrin! —gritó una voz desde el exterior—. ¡Sabemos que estás ahí encerrada! ¡Sal, rata! ¡Tenemos un mensaje para ti!


    Silencio nuevamente. Ethrin se acercó al coche y abrió la puerta con todo el sigilo que fue capaz. Miró hacia la ventana del tejado y vio en la nieve de los árboles el reflejo titilante de una luz anaranjada. Era fuego.


    —¡¿No piensas contestar?! ¡Sal, chupasangre! ¡Ven aquí, maldita nigromante! —Ethrin guardó silencio. Distinguía al menos tres pisadas diferentes—. ¡¿Va a tener que pedirte él que salgas?! —Transcurrieron unos segundos y se escucharon dos golpes fuertes y secos. Ethrin pensó que habían atrapado a Aston—. ¡Vamos! ¡Habla! —Un tercer y un cuarto golpes a los que siguió un quejido de dolor.


    —¡Ethrin! ¡Ethrin! —Era la voz de André. ¿Qué estaba pasando? ¿La había traicionado?—. ¡Huye! ¡Es una trampa! ¡¡Huye, Ethrin!!


    El grito desesperado de André fue acallado con un nuevo golpe.


    Ethrin arrancó el motor del coche y pisó el acelerador, obligándolo a rugir; aquello distraería su atención. Lo dejó funcionando mientras ascendía por la pared. Alcanzó el techo y fue directa hasta la ventana, levantó la hoja y se deslizó por la abertura de modo que quedó tumbada sobre las tejas. Fue arrastrándose sobre el tejado hasta alcanzar la parte más alta, desde donde pudo ver lo que estaba sucediendo. Contó quince motos aparcadas en dos filas frente al edificio, pero solo veía a nueve personas; tenía que haber seis más rodeando la construcción. André estaba sentado en el suelo y encadenado al tronco de un árbol. Su rostro estaba lleno de heridas; algunas habían comenzado a cicatrizar y otras todavía sangraban. Tenía la gabardina rota y ennegrecida, como si le hubieran arrastrado por el asfalto. Estaba flanqueado por una mujer y un hombre que sostenían una antorcha en una mano y en la otra una pistola. Unos pasos por delante, un hombre con barba blanca y la frente salpicada de cicatrices sujetaba un subfusil automático en cada mano y llevaba un enorme machete colgando en la cintura.


    —¡¿Vas a salir o tendremos que entrar a por ti?! —gritó el hombre de la barba hacia la puerta—. ¡Como quieras!


    Hizo un gesto a una joven pelirroja que estaba a un par de metros de él y que llevaba una escopeta recortada. La chica hizo una señal con la mano a otro joven que cargaba un macuto militar; después se apresuró a arrancar una de las motos y a encender su luz, orientándola hacia la puerta. Hizo lo mismo con otras tres mientras el chico al que le había dirigido la señal dejaba el macuto en el suelo y lo abría. De él sacó un bidón de plástico rojo con el que corrió hasta donde estaba André. El hombre y la mujer que sostenían las antorchas retrocedieron varios pasos. El chico joven retiró la tapa del bidón y comenzó a vaciar el líquido sobre la cabeza de André. El chivato intentó revolverse, pero su esfuerzo fue inútil: las cadenas le mantenían fuertemente unido al tronco. El olor a gasolina no tardó en llegar hasta Ethrin.


    —¡Me han obligado, Ethrin! ¡El brujo ha entrado en mi cabeza y me ha robado la información! —André volvió a gritar—. ¡Huye! ¡Te quieren matar!


    El hombre de la barba corrió hacia el chivato y descargó una fuerte patada en su oreja. Del oído de André comenzó a brotar un hilo de sangre, pero aquello no le pareció suficiente y continuó golpeando la cabeza del vampiro con la culata de un subfusil. Ethrin se deslizó sigilosa hacia la parte trasera del polvorín. Cuando alcanzó el borde del tejado, se asomó y descubrió a dos hombres armados con escopetas. Uno en cada esquina. Si contaba a los nueve que había visto, más esos dos y los dos que había oído apostarse junto a la puerta, ya tenía localizados a trece de los intrusos. Solo le faltaban dos.


    De momento se sabía a salvo. No le costaría huir; solo tenía que saltar hasta cualquiera de los árboles y moverse de copa en copa. Para cuando se dieran cuenta, ella ya estaría lejos. Pero no estaba dispuesta a huir. No permitiría que machacaran a André y le quemaran vivo. Además, Aston seguía sin aparecer y ella no podía dejar que se las apañara solo. Era demasiado inexperto.


    El hombre que estaba apostado en la esquina izquierda se giró haciendo un gesto con la mano y levantó el dedo pulgar dando el visto bueno a alguien que estaba en uno de los laterales. Ethrin se dirigió a aquella zona y observó con atención. A varios metros, entre unos matorrales, vio asomar la cabeza de una mujer que asintió ante el gesto de su compañero. Había localizado al número catorce. Ya solo le faltaba el quince. Fue hasta el extremo contrario del tejado y no tardó en descubrirlo allí, un hombre rapado, con la cabeza y el cuello lleno de tatuajes, también escondido entre los matorrales. Ethrin observó cómo, después de recibir el visto bueno de su compañero apostado en la esquina trasera, dirigió la mirada hacia el grupo que había delante del edificio y les hizo la misma seña.


    —¡Se te termina el tiempo, rata! —Gritó el hombre de la barba—. ¡O sales o entramos, elige cómo quieres morir!


    Ethrin saltó sobre una rama cercana y, sigilosa, fue de árbol en árbol hasta que rebasó la posición del hombre de la cabeza tatuada. Descendió protegida por el grueso tronco y se quedó agachada. El hombre estaba arrodillado y junto a su pierna tenía un subfusil. Ethrin esperó a que diera un nuevo visto bueno, y, cuando nadie le miraba, aprovechó para recorrer el poco trecho que le separaba de él. El hombre no fue consciente de que había alguien allí hasta que el dedo de Ethrin tocó su hombro. Cuando se giró, sobresaltado, las manos de ella le sujetaron la cara obligándole a mirarla a los ojos mientras le hablaba en aquel idioma incomprensible. El hombre no se resistió a los susurros de Ethrin: solo podía escuchar.


    Las manos de la vampira guiaron con suavidad la cabeza del hombre hacia donde estaba mirando antes de que ella lo interrumpiera. Este continuó observando a sus compañeros como si ella nunca hubiera estado allí.


    Ethrin se perdió en la oscuridad del bosque. Buscó un lugar seguro entre los matorrales desde donde observar.


    El hombre de la barba había dado una orden al chico joven y a la chica pelirroja, que sacaron una cizalla del macuto y se encaminaron hacia la puerta. Habían descubierto el agujero con el falso trozo de muro, y la cadena colgaba ahora hacia el exterior junto con el candado. El tiempo se agotaba.


    El chico joven cogió la cadena y la tensó para que la pelirroja pudiera cortarla. Ethrin observaba las posiciones y las armas de los intrusos para decidir cómo abordarles cuando descubrió algo extraño a poca distancia de André. Había unas sombras más oscuras que las demás moviéndose tras el hombre y la mujer que portaban las antorchas, rodeando el tronco del árbol como enredaderas inquietas. Los ojos de Ethrin las siguieron hasta su origen en el mismo árbol al que André estaba encadenado. Allí estaba Aston, oculto entre el ramaje. Sus manos habían perdido su corporeidad para convertirse en sombras. Los ojos del chico la miraban fijamente. Ethrin hizo un leve gesto de asentimiento y él respondió con una sonrisa cómplice y breve. Estaba listo para completar su transformación.


    El hombre de la barba hizo un sonido gutural, como alguien que se atraganta, y sus ojos se pusieron en blanco durante unos segundos. Cuando las pupilas volvieron a su sitio Ethrin sintió un fuerte flujo de artes oscuras, que le llegó como una bofetada de aire caliente en pleno verano. El sonido metálico de la cizalla anunció que habían cortado la cadena, y la chica pelirroja y el joven volvieron a su posición, entre las motos, cerca de André.


    —¡Nigromante! —gritó el hombre de la barba blanca, pero ya no eran ni su voz ni sus gestos—.¡Sé que estás aquí! ¡Puedo sentir tu energía como tú me sientes a mí! ¡Puedo encontrarte, nigromante! —El cuerpo del hombre comenzó a sacudirse en gestos extraños. Movía la cabeza e inclinaba el tronco como si olisquease un rastro—. ¡Te has escondido, maldita! —gritó furioso mientras torcía la cabeza y la giraba hacia un lado y hacia otro con un aire errante—. ¿Crees que puedes engañarme? —De pronto su voz se volvió una especie de susurro lo suficientemente fuerte como para que todos lo escucharan—. ¡Has abandonado tu refugio y crees que no lo sé! Te siento... ¡Sé que estás muy cerca!


    Los hombres y mujeres que le acompañaban se alertaron al ver su comportamiento. Sujetaron con fuerza las armas que portaban, dispuestos a disparar en cualquier momento. Las cabezas y las miradas se movían con nerviosismo intentando averiguar por dónde saldría la vampira.


    Ethrin dirigió una nueva mirada a Aston y volvió a asentir, esta vez con firmeza. Quería que supiera que el espectáculo estaba a punto de comenzar. Él le devolvió el gesto con la misma seguridad.


    —¡Estás...! —El hombre se detuvo—. ¡Estás ahí! —Miró a Ethrin y señaló con el dedo para que todos sus secuaces la pudieran ver.


    Ethrin emitió un alarido, mostrando sus afilados colmillos antes de desaparecer. Los ecos del grito todavía resonaban cuando ella abandonó el lugar hacia donde el dedo acusador del líder señalaba.

  


  
    36

    
 Darko


    Darko estaba nervioso: no podía dejar de pensar en Alexa. Era consciente de que le había propuesto un plan arriesgado. No era difícil que cualquiera del grupo se diera cuenta de que trataba de huir y la matara o, lo que era peor, que se la entregaran a Persiam acusándola de traición. De todas formas, era lo único que podían hacer. Habían decidido que era mejor huir y, si Alexa lo conseguía, él podría esperar. No le importaba pagar las consecuencias siempre y cuando supiera que ella y la criatura que crecía en su vientre estaban a salvo.


    Persiam había requerido su presencia. Darko abrió la puerta de la Sala de las Almas y un ambiente denso y pesado lo golpeó de lleno. La sala se encontraba en semipenumbra. En cuanto fue a poner un pie dentro, las hienas salieron como de la nada y se situaron delante de él con las crestas erizadas. Una de ellas se acercó y comenzó a gruñir enseñando los dientes, enormes, amarillentos y puntiagudos, que sobresalían de unas encías enrojecidas. Darko se mantuvo completamente inmóvil.


    —Señor —se atrevió a decir con un hilo de voz.


    La segunda hiena comenzó a olisquear la pierna de Darko, subía y bajaba su nariz pegándola cada vez más al pantalón. La saliva humedecía la tela.


    —¡Quietas! —ordenó Persiam. Los animales recularon y se echaron a los pies de su amo sin perder a Darko de vista. Le parecieron dos engendros salidos del mismísimo infierno y ávidos por devorar carne humana—. Pasa y cierra.


    Darko obedeció. La sensación de opresión se multiplicó. Persiam estaba de pie, con las manos apoyadas sobre el cristal negro de la mesa de madera de aliso, los dedos completamente extendidos y las palmas apoyadas con toda su superficie. Solo vestía un pantalón de cuero negro. Sus pies descalzos parecían querer aferrarse al piso, doblando los dedos y presionándolos contra el suelo. Estaba tenso, su espalda se encorvaba hacia delante y los músculos de sus brazos se marcaban como alambres tirantes.


    —Ven —ordenó levantando la cabeza con los ojos vueltos—. Está con ellos.


    Darko no comprendió a qué se refería. Obedeció y se acercó a Persiam, pero se detuvo a una distancia prudente de él y de las hienas. Sobre el cristal aparecían y desaparecían finas líneas rojas, semejantes a corrientes eléctricas, que se dirigían hacia las manos de Persiam, difuminándose al dibujar su contorno. Cada vez que una de esas corrientes desaparecía, en sus brazos comenzaban a dibujarse serpenteantes figuras del mismo rojo eléctrico. Darko observó cómo algunas de aquellas corrientes volvían a aparecer en la zona del cuello y del pecho, aunque ya no eran tan abundantes y su resplandor era menor.


    —¿Quién está con ellos? —inquirió Darko.


    —La nigromante —respondió sin mirarle. Había vuelto a agachar la cabeza, concentrado en la superficie de la mesa—. La descubrí mirándonos entre los árboles; ha gritado como el diablo que es. No la podemos ver ahora, pero sigo sintiéndola.


    Darko asintió. Se preguntó si Alexa estaría allí o habría conseguido escapar ya.


    —¿Está todo el grupo? —se atrevió a decir.


    —No. —Las manos de Persiam se tensaron y las corrientes rojas que atravesaban el cristal se multiplicaron durante unos segundos—. Las malditas sombras han devorado a dos de ellos: a un hombre y a una mujer.


    Darko contuvo la respiración. No podía hacer nada, estaba a demasiada distancia como para intervenir. Solo podía esperar que la mujer no fuera Alexa. En ese momento, se odió por haberla enviado allí, tendría que haber planificado la huida de otra manera.


    Las corrientes también recorrían las escarificaciones de la espalda de Persiam. Algunas de las cicatrices que conformaban las runas se teñían de rojo intenso mientras otras se apagaban. Los cambios parecían aleatorios y caóticos. Tan pronto se iluminaba una línea horizontal de derecha a izquierda como otra se teñía de rojo brillante de abajo hacia arriba para después recorrerle más de media espalda en diagonal.


    —¡Maldita nigromante! ¡Atrapadla! —El grito de Persiam sobresaltó a Darko y consiguió desviar su atención de la espalda—. ¡Ha trepado a aquel árbol!


    Persiam gritaba sin alzar la cabeza. Cada vez que lo hacía se formaba un grupo de corrientes sobre el cristal, que nacían alrededor de sus manos y se expandían hacia los extremos, donde se difuminaban hasta desaparecer.


    —Tienen que rodearla —intervino Darko en un tono de voz tan bajo que tuvo dudas de que Persiam pudiera escucharlo—. Son mucho más rápidos que nosotros; es imposible perseguirlos. Tienen que formar un cerco a su alrededor.


    —No puedo verla ahora. —Persiam le hablaba a él—. Ha salido de la nada y ha degollado a Jeremy y a Orlando.


    Darko comenzaba a temer que aquello fuera una carnicería. En unos segundos, la nigromante había eliminado a cuatro de sus hombres sin que nadie fuera capaz de hacer ni un solo disparo.


    Alexa volvió a aparecer en su cabeza. Deseaba desde lo más profundo de su alma que antes de llegar al refugio de la vampira hubiera encontrado la oportunidad de escapar. Trató de apartar aquellos pensamientos de su cabeza.


    De pronto tuvo la extraña sensación de estar escuchando susurros. Se fijó en los labios de Persiam, pero estos no se movían, estaban apretados en una mueca de concentración. Era como un murmullo lejano, apenas audible, del que iba tomando conciencia a medida que pasaba más tiempo allí dentro. Desconcertado, se alejó y caminó en círculos hasta que detectó el origen de las voces: los cuadros. Colgaban de la pared que estaba a espaldas de Persiam y había algo extraño en ellos. Darko se quedó mirándolos fijamente durante varios segundos. Tuvo que frotarse los párpados para asegurarse de que estaba viendo bien. Los dormidos pintados en aquellos lienzos parecían... inquietos. Daba la sensación de que sus rostros cambiaban de expresión; parecían estar sufriendo.


    La respiración de Darko se aceleró y el ambiente se volvió ponzoñoso. Miró a Persiam y a las hienas para comprobar que no había nada raro en ellos. Cuando volvió a fijarse en las pinturas, tuvo la misma sensación. Era algo similar a marearse en un coche y le costaba fijar la vista en cualquiera de aquellos rostros pintados. Intentó centrarse en uno solo: el del vampiro afroamericano. La sensación de mareo no solo permaneció, sino que se acrecentó. Le asaltó una extraña visión fugaz del joven abriendo los ojos y mirándole para después abrir la boca como si gritara.


    Darko retrocedió unos pasos y miró el cuadro de la vampira a la que tuvo que destrozar las piernas a balazos para evitar que se abalanzara sobre ellos. Era como mirar una de esas imágenes lenticulares que parece que se mueven según el ángulo desde el que la mires, pero mucho más vívido. Los párpados de la mujer se abrieron y sus ojos se clavaron en él mientras movía los labios.


    —¡¿Qué demonios haces, Doug?! —El grito sacó a Darko del trance alucinatorio en el que se había sumido—. ¡Disparadle! ¡Se ha vuelto loco, maldita sea! ¡Acabad con él! —Persiam levantó la cabeza buscando a Darko y, a pesar de tener los ojos en blanco, lo localizó. El gesto que le dominaba era de pura rabia, y la vena que dividía su frente estaba hinchada y palpitaba—. Judy ha tenido que matar a Doug —comunicó con la voz contenida—. Pero no ha podido evitar que mate a cuatro de los nuestros primero.


    —Se ha vuelto loco —susurró Darko.


    —Ha sido ella... ha usado sus artes oscuras para poseerlo. El flujo de poder que siento es inmenso, me llega desde varias direcciones.


    Persiam volvió a agachar la cabeza, concentrándose en la mesa.


    Una gota de sudor frío se deslizaba por el cuello de Darko mientras la sensación de mareo continuaba acrecentándose. Por su mente asomó la idea de preguntar si Alexa estaba bien, pero hacerlo hubiera sido firmar su sentencia de muerte, si es que la nigromante o Doug no habían terminado ya con ella. Aquel coro infernal de susurros y rezos le estaba volviendo loco, deseaba salir de allí, pero no podía hacerlo hasta que Persiam le diera permiso.


    La hiena que le había olfateado la pierna le miraba con la cabeza gacha y los labios retraídos mostrando los dientes. Darko pensó que ellas también podían escuchar aquellas voces y gritos y que también estaban enloqueciendo. Persiam hizo un gesto brusco con el cuerpo, como si hubiera esquivado un ataque. En ningún momento separó las manos del cristal. La bruma que se movía dentro de la piedra negra de su pecho había comenzado a girar como el ojo de un huracán. El mineral rezumaba energía, incluso Darko podía sentir su poder. Era un zumbido apenas audible que enviaba energía con cada pulso. Darko se fijó en la piedra negra y vio ondas de calor que difuminaban levemente el aire a su alrededor, algo casi imperceptible, pero lo suficiente como para ser capaz de intuir la dirección que tomaban. Cada una se dirigía a uno de los cuadros de la pared. Con cada pulso que emanaba de la piedra, los rostros gesticulaban de dolor, y la intensidad de aquellos cánticos que susurraban aumentaba.


    Darko entendió. Persiam necesitaba tener aquellas almas esclavizadas cerca del lugar donde ejercía sus poderes para alimentarse de ellas. No podía usar esas energías sin una fuente de realimentación permanente, la de aquellos vampiros cuyas almas atrapaba y subyugaba. Como a ellos. Darko se dio cuenta de que, en realidad, Persiam no había salvado a ninguno de los leucrotas de nada. Solo eran esclavos igualmente sometidos a su poder.


    —¡Mierda! —Persiam golpeó el cristal de la mesa. Le estaba mirando fijamente, sus ojos volvían a ser los de siempre—. No está sola: está con él.


    —¿Él? —preguntó Darko desconcertado.


    —El chico... —Persiam se irguió y apretó la mandíbula con rabia; las hienas parecieron captar su estado de ánimo y empezaron a emitir un gruñido contenido—. Se esconde entre las sombras y puede manejarlas a su antojo.


    —¿Y el grupo?


    —Nos han engañado. —El rostro de Persiam se fue contrayendo en una mueca de ira—. ¿El grupo? Si no están todos muertos, deben de estar a punto de acabar con ellos. Solo quedábamos tres cuando me he visto rodeado por la nigromante y el chico. Salen de la nada y desaparecen antes de que podamos reaccionar.


    No había dicho que ninguno de los leucrotas hubiera huido, no había mencionado a Alexa. Darko apretó los puños disimulando el temblor de sus manos; sentía un escalofrío en la nuca. Persiam comenzó a caminar alrededor de la butaca con la cabeza agachada, mirando el suelo justo ante sus pies. Las hienas le seguían con la mirada sin dejar de gruñir.


    —Se refugian juntos —continuó diciendo Persiam—. ¿Entiendes por qué cuando queremos matar a alguien tenemos que asegurarnos de que está muerto?


    —Señor, yo...


    —¡¿Lo entiendes ya?!


    Darko no pudo evitar dar un pequeño paso atrás cuando el rostro del brujo, convertido en el de un psicópata fuera de sí, se alzó para mirarle. Durante unos segundos, pensó que aquel era su final. Los ojos de Persiam eran puro odio, y apretó tanto la mandíbula que los dientes le rechinaron.


    —¡Maldita sea, di algo! ¡¿Lo entiendes ahora o no?! —Las manos de Persiam agarraron con fuerza la parte alta del respaldo de la butaca.


    Darko estaba paralizado. De entre los dedos del brujo comenzaron a escapar briznas de humo.


    —Lo entiendo, señor —consiguió decir por fin.


    Persiam soltó la butaca, dejando las siluetas chamuscadas de sus manos sobre el terciopelo azul y la madera.


    —¿Qué estamos haciendo mal? —habló mirando al fondo de la sala—. Son los mismos vampiros, es la misma ciudad, somos el mismo grupo. —Persiam volvió a apoyarse en el respaldo—. Dime qué diablos ha cambiado para que ahora sean ellos los que nos matan. —Darko le devolvió una mirada dura. La incertidumbre que le provocaba no saber qué había sucedido con Alexa le estaba haciendo perder la cautela. Notaba el estómago revuelto, como si llevara un puñado de avispas nerviosas dentro—. Contéstame, ¡maldita sea! —Persiam lanzó la butaca por encima de la mesa, y esta cayó junto a los pies de Darko.


    —¿De verdad quiere saberlo, señor? ¿De verdad está dispuesto a escuchar mi opinión? —Darko miró la butaca y después devolvió la mirada a Persiam, que lo observaba con el rostro desencajado por la rabia y asentía con la cabeza—. Hemos regalado toda nuestra ventaja. —Hablaba haciendo un esfuerzo por no levantar la voz. Por un momento pensó en sacar las pistolas de la cintura del pantalón y acribillarle—. Los vampiros son mucho más poderosos que nosotros. La única ventaja que tenemos sobre ellos es el factor sorpresa. Llegamos a una ciudad, les atacamos sin que ni siquiera sepan de quién deben defenderse y desaparecemos antes de que se den cuenta de lo que está pasando... Eso es lo único que nos hace fuertes. Hace tiempo que deberíamos haber abandonado esta pocilga, señor. —Persiam escuchaba atónito—. Toda su obsesión es atrapar a la nigromante, aunque eso nos ponga en peligro a todos. Ahora ya saben quiénes somos y conocen nuestra forma de actuar. Ahí tiene el error.


    Durante unos segundos se hizo el silencio entre ambos.


    —¿De verdad piensas eso? —preguntó Persiam casi en un susurro.


    —Sí. ¿Qué vamos a hacer ahora? ¿Esperamos a que aparezcan aquí y terminen con todos nosotros?


    La mirada de Darko era tan desafiante como lo fueron sus palabras.


    Persiam se encaminó hacia él con pasos rápidos y el rostro enrojecido. Darko tuvo apenas unos segundos para decidir qué hacía. En un primer instinto llevó una mano a la espalda y rozó con la punta de los dedos la culata de una de las pistolas. Fue el rápido movimiento de las hienas rodeándolo lo que evitó que desenfundara y abriera fuego. Persiam le alcanzó y cerró una de sus manos alrededor del cuello de Darko.


    —No vamos a esperar a que nadie venga a matarnos. No somos unos perdedores ni unos cobardes... —Persiam hablaba tan cerca que sus bocas prácticamente se rozaban, y Darko podía sentir pequeñas gotas de saliva caer sobre sus labios—. Y si tuvierais que esperar aquí a que os matasen, lo haríais. —Los ojos de Persiam parecían a punto de salirse de sus órbitas—. No quiero volver a escucharte reprochándome nada. ¡Nada! ¡Me oyes bien! Tú estás aquí para hacer lo que yo te ordene y nada más que eso. ¡¿Entendido?!


    Persiam le soltó y se dio la vuelta, liberando un grito agudo cargado de frustración. Sacudió un brazo como si acabara de tocar una superficie demasiado caliente y de la palma de su mano salió despedida una esfera luminosa. Era del tamaño de una pelota de tenis y fue a chocar en la butaca volcada. En cuanto la tocó, el terciopelo se incendió. Darko miró las llamas, atónito, y después se fijó en las manos de Persiam. Le había visto quemar cosas e incluso personas, pero nunca lanzar fuego. Persiam se dio la vuelta y volvió a encararse con Darko.


    —Vamos a calmarnos —dijo mientras intentaba controlar su respiración agitada—. Será mejor, ¿no? —Darko asintió con gesto casi desencajado—. Bien, buen chico... Así me gusta. —Persiam forzó una sonrisa y levantó la mano hacia él. Darko no pudo evitarlo y esquivó el contacto con un movimiento—. Tranquilo. Tranquilo. No te voy a hacer daño. —Acercó de nuevo la mano y le acarició el rostro con delicadeza. Darko cerró los ojos y respiró, tratando de calmarse—. Ya hablaremos de esto otro día, pero ahora vamos a asegurarnos de recibir a esos vampiros como se merecen si se les ocurre aparecer por aquí. ¿Te parece bien?


    —Sí... —apenas un hilo de voz escapó de la garganta de Darko—. Sí, señor.


    —Yo voy a llamar a Gary ahora mismo, haré que venga con Nathaniel y me expliquen por qué diablos no sabíamos que la vampira y el chico se refugian en el mismo lugar, ¿vale? Van a explicármelo y se van a quedar aquí con nosotros por si esos dos quieren hacernos una visita. —Persiam sujetó el rostro de Darko con ambas manos y juntó sus frentes—. Y tú... vas a salir ahora mismo y vas a reunir a todos los leucrotas que quedan. Seguimos siendo fuertes, un mismo ser, una manada, ¿verdad? —Darko asintió sin apartar la mirada de Persiam. Temía que en cualquier momento comenzara a quemarle con las mismas manos que ahora le sostenían el rostro como una madre—. Tú eres el líder del grupo, sabes bien qué es lo que hay que hacer. Vas a salir ahí y vas a organizar a todo el mundo. Vas a convertir esta casa en un puto fortín. No quiero una sola duda en ninguno de los chicos. Si alguien asoma la cabeza por aquí, se la cortamos. ¿Estamos, Darko?


    —Sí, señor.


    —Bien, bien... Buen chico. Por eso te quiero tanto. Ya hablaremos de lo que ha pasado hoy... Otro día, con más calma, no pasa nada. —Persiam hablaba con los dientes apretados y sin apenas tomar aire, con el rostro contraído en una mueca de locura y tensión—. Tenemos muchas armas, chalecos, focos y gafas de visión nocturna. Tenemos todo lo necesario, y, además, estamos prevenidos. Los del polvorín han muerto por el bien de los demás. —A Darko se le revolvió el estómago al escuchar aquellas palabras, pero asintió en silencio—. Ahora vete, tengo que calmarme. Cuando lo tengas todo organizado, vuelve aquí conmigo. Te quiero cerca. No me falles, Darko, tú no me falles.


    —No lo haré, señor —respondió Darko deseando que le soltara.


    —Perfecto, perfecto —Persiam sonrió—. Lo conseguiremos. Pronto tendremos los dos últimos cuadros y podremos irnos a otra ciudad, como tú dices. Nos vendrá bien el cambio de aires. —Las manos de Persiam aferraron el rostro de Darko con más fuerza y tiraron de él hacia delante hasta que sus labios se juntaron. Le besó en la boca—. Ahora puedes irte a organizarlo todo.
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 Ethrin y Aston


    –¿Por qué has dejado que se fuera? —Ethrin dedicó una mirada dura a Aston.


    —Estaba asustada —contestó.


    —Claro que estaba asustada —respondió Ethrin observando a su alrededor. La nieve estaba teñida del rojo de la sangre y salpicada de cadáveres, algunos de ellos desmembrados salvajemente—. Somos vampiros, para ellos somos unos monstruos...


    —No es eso —interrumpió Aston sin alterar su tono tranquilo—. Antes de que empezara todo, ya estaba asustada. He podido sentirla. Quería huir, pero no de nosotros: quería escapar de ellos. —Hizo un gesto señalando los cuerpos tirados.


    —Esta panda de cabrones me quería prender fuego —se quejó André interrumpiendo—. Tenías que haber matado a esa zorra... Ahora avisará al resto de lo que ha sucedido.


    —No lo hará —respondió Aston caminando hacia él—. Esa chica prefería que la matáramos nosotros a tener que seguir con ellos.


    André tiró con fuerza de los extremos de las cadenas con las que lo habían atado al árbol. Los eslabones chocaron produciendo un sonido metálico que se mezcló con el quejido de dolor que dejaron escapar los dos intrusos a los que habían mantenido con vida. Uno de ellos era un joven al que la hinchazón del párpado apenas le permitía abrir uno de los ojos. El otro era el que había ejercido de líder; la sangre que le brotaba del extremo de la ceja y del labio superior, a medio camino de la coagulación, le teñía la barba de rojo e iba goteando sobre su ropa. Las cadenas que André gobernaba rodeaban a los dos manteniéndolos fuertemente unidos, espalda contra espalda, sentados sobre la nieve.


    —No puedes seguir siendo el bueno de la película eternamente... Esa actitud terminará por matarnos —reprochó Ethrin a Aston—. Ahora eres un vampiro, tienes que actuar como nosotros, deja la compasión para los mortales.


    —Esa chica llevaba una vida en su interior. Yo no elegí ser vampiro, pero sí puedo elegir no convertirme en un ser sin alma —aseguró Aston caminando junto a Ethrin hacia el lugar donde André custodiaba a los intrusos—. ¿En qué momento decidisteis convertiros en bestias?


    Ethrin y André clavaron una fría mirada en Aston. Ella negó con la cabeza. Las heridas del rostro de André habían desaparecido casi por completo: no conservaba más que unos restos de sangre seca y pequeñas cicatrices de un tono rosa pálido como recuerdo de la brutal tortura a la que esa banda de humanos le había sometido para que confesara dónde se escondía Ethrin.


    El líder del grupo interrumpió la conversación como un borracho en un entierro:


    — La puta tenía planeado huir... Cuando Persiam se entere le arrancará ese feto que lleva en la tripa y se lo comerá vivo.


    El hombre rompió en una burda carcajada que dejaba a la vista unos dientes cubiertos de sangre y una raja en el labio superior.


    —¡Cállate! —André tiró de la cadena con tanta fuerza que los prisioneros cayeron sobre la nieve, y le propinó al hombre de la barba una patada en el costado que lo dejó sin respiración.


    —¿Quién va a contarnos quién es ese Persiam y dónde está? —inquirió Ethrin poniéndose en cuclillas frente a los dos intrusos. Sacó el cuchillo y, con la punta de su hoja, rozó primero el rostro de uno y después el del otro.


    El más joven, apenas un muchacho, apretó los párpados, aterrado, mientras el barbudo mantenía una sonrisa provocadora y trataba de recuperar el aliento.


    —Por favor... —logró musitar el más joven. Se esforzaba por contener el pánico con sollozos ahogados—. Por favor, no nos matéis.


    —¡Cierra esa puta boca! —le gritó de inmediato el líder.


    —¡No! —dijo André con la voz cargada de rabia. Tiró de la cadena y les arrastró hasta un árbol—. ¡Cállate tú, maldito bastardo!


    El rostro de André mudó en una mueca de profunda rabia y golpeó con más fuerza el costado del hombre, que soltó todo el aire al tiempo que se escuchó un crujido muy parecido al de ramas al romperse. El hombre de la barba escupió a André una mezcla de saliva espesa y sangre fresca. El chivato sacó un estilete del interior de la gabardina y se arrastró reptando hasta los rehenes. Agarró al hombre de la barba mientras le apoyaba el arma en la curvatura del cuello, sobre la clavícula.


    —¿Sabes cuántos vasos sanguíneos tienes aquí? —André clavó la punta del arma perforando la piel—. Un pequeño empujoncito y en un par de segundos estarás vomitando tu propia sangre para respirar.


    —¡Persiam nos mandó a por la nigromante! —interrumpió la voz desesperada del joven.


    —¿Y por qué tiene tanto interés en mí? —dijo Ethrin situándose tras André. Sus ojos se clavaron en los del chaval.


    Este guardó silencio durante unos segundos. Las lágrimas recorrían su rostro y, con el ojo bueno, miraba alternativamente a Aston, a André y a Ethrin, aterrorizado.


    —No tengas miedo a hablar —dijo Aston acuclillándose junto a Ethrin—. Te aseguro que, si nos cuentas todo lo que queremos saber, te dejaré marchar. Solo necesitamos que nos digas dónde está Persiam.


    —Está bien... está bien... —El joven asintió con la cabeza y respiró profundo tratando de controlar sus nervios—. Tenemos una base desde donde...


    —¡Estás muerto, cabrón! —gritó el hombre de la barba al mismo tiempo que encorvaba la espalda hacia atrás y golpeaba su cabeza contra la del chico. El sonido fue algo parecido a dejar caer desde un cuarto piso un trozo de madera envuelto en tela—. ¡Hijo de puta traidor!


    Intentó golpearlo de nuevo, pero la mano de Aston se interpuso con un movimiento fugaz. El muchacho empezó a sangrar por la parte trasera de la cabeza.


    El rostro de André volvió a mudar en aquella mueca de locura, se lanzó como un resorte sobre el barbudo y lo agarró por el cuello. Sus dedos apretaron y las venas del rostro del intruso se hincharon.


    —Maldito bastardo hijo de mil madres —espetó André entre dientes, sin separar las palabras—. Voy a despellejarte vivo, voy a arrancarte la piel poco a poco...


    El líder le escupió en la cara. Atónito, André le soltó y se limpió con parsimonia. El hombre levantó la cabeza hacia el cielo y un sonido ronco salió de su garganta, que trataba de expandirse para volver a respirar. Después de tomar aire comenzó a carcajearse con exageración.


    André abrió la boca de una forma desmesurada, con los colmillos totalmente expuestos, y se abalanzó sobre su cuello. Mordió y no dejó de presionar. Se llenó la boca con su carne, la desgarró y la escupió con rabia. Después clavó el estilete sobre la tráquea del hombre. De pronto su rostro perdió toda expresión y sus ojos se abrieron exageradamente. André sacó el arma y la volvió a clavar varias veces. Su mano se movía rápida, y la hoja entraba y salía del cuello como la aguja de una máquina de coser.


    Ethrin sujetó a Aston por el brazo para evitar que intentara detenerle. El cuerpo del hombre temblaba con movimientos espasmódicos incontrolados. Cuando el estilete salió por última vez de su cuello lo hizo ensangrentado y con pedazos de piel, músculo y cartílago pegados. André sujetó la cabeza del hombre por el pelo, dejó caer el arma y se puso en pie frente al cadáver. Situó una mano a cada lado del rostro clavando las yemas de los dedos bajo la mandíbula y tiró con fuerza. La piel del cuello y la masa muscular que quedaba se alargaron acompañados por los crujidos de las vértebras al romperse. André siguió tirando mientras hacía movimientos rápidos hacia los lados, como un perro de presa rabioso.


    Aston observaba la escena sorprendido por la violencia del chivato. Ethrin miraba también, pero sus facciones permanecían inmutables y frías.


    El potente sonido de un desgarro terminó por liberar la cabeza y André la elevó como si fuera un trofeo. Su rostro, pálido y salpicado de sangre, observaba todavía fuera de sí el del hombre como si quisiera decirle algo. Del cuello colgaban hilos de venas, arterias y músculo destrozado de los que goteaba sangre. André rodeó el cuerpo decapitado y se situó frente al joven. Ethrin todavía sujetaba el brazo de Aston.


    El rostro del chico, incapaz de gritar, estaba contraído en una terrible mueca de pavor.


    —Es suficiente, André —pidió Aston—. Ya está aterrorizado, es lo que querías.


    —Tú no sabes lo que yo quiero —replicó el chivato entre dientes mientras se agachaba ante el joven. Adelantó la cabeza del barbudo y se la puso a apenas unos milímetros de distancia. Las puntas de sus narices se rozaban.


    —¿Dónde está Persiam? —preguntó André.


    El joven echó la cabeza para atrás y giró la cara hacia Aston y Ethrin, con mirada suplicante.


    —No me matéis, por favor. —La voz le temblaba—. Están en una vieja mansión, al norte de Mistyville. Por la carretera del viejo aserradero hay una gasolinera. A medio camino entre la ciudad y la salida hacia la 122 hay un desvío a la derecha. Allí está Persiam con muchos del grupo, esperando a que lleguemos con la nigromante, aunque ya debe de saber lo que ha pasado aquí... Puede ver a través de nosotros y hablar por nuestras gargantas cuando quiere.


    —¡Vaya! —exclamó André con fingida sorpresa—. ¡Cuánta información de pronto! ¿Ves como no era tan difícil?


    —No... —El chico tragó saliva con dificultad.


    —Ahora querrás irte... Ese era el trato, ¿verdad? —preguntó André.


    El chico miró a Ethrin y a Aston antes de contestar.


    —Sss... sí. —Su voz fue un hilo apenas audible.


    —¿Pues sabes qué? —André agarró al joven por el pelo obligándole a levantar la barbilla—. Todavía tengo hambre.


    André sonrió y se abalanzó hacia su cuello. Antes de que sus colmillos penetraran en la carne algo le golpeó y lo lanzó a varios metros de distancia.


    —¡No! ¡El chico se va! —dijo Aston cayendo a horcajadas sobre el chivato y sujetándole por las solapas.


    —¡Debe morir! —lo contradijo André escabulléndose entre sus piernas. Trató de abalanzarse sobre el joven, pero la mano de Aston lo asió por el cuello y lo estampó contra el tronco de un árbol—. ¡¿Estás loco?! —exclamó André con furia.


    —Él ha cumplido su parte, nos ha dicho dónde están... así que se va —sentenció Aston con la voz contenida.


    —No puede irse, sabe lo que somos. ¡Tiene que morir! —André trató de lanzar un zarpazo a Aston, pero algo lo sujetó obligándole a mantener los brazos junto al cuerpo.


    —¿Por qué? —preguntó Aston. De la mano que tenía libre habían surgido sombras que se perdían en el suelo y resurgían de la tierra para enroscarse alrededor de André.


    —Porque siempre ha sido así.


    —¡No para mí! —replicó Aston—. Si pudieras sentir algo más que a ti mismo, notarías el miedo que le tienen. Persiam es nuestro objetivo.


    —Te arrepentirás de esto... los vampiros jamás te lo perdonarán...


    El sonido de un disparo rompió la discusión. Aston y André llevaron rápidamente la mirada hacia el lugar del que provino el sonido.


    —Muerto el perro se acabó la rabia —afirmó Ethrin con la pistola todavía humeante.


    A sus pies, el cuerpo del chico estaba inclinado hacia delante sin llegar a caer, pues su compañero decapitado actuaba como contrapeso. La sangre le brotaba a chorros de un agujero en la frente.


    

  


  
    38

    
 Darko


    –¡Alexa! —exclamó Darko llevándose el teléfono rápidamente a la oreja.


    —Lo he conseguido, cariño —dijo a través del auricular la voz de la chica.


    —Me alegro mucho, pequeña, me alegro mucho. —Darko bajó la voz y se alejó hacia el muro—. Por un momento pensé que... —De pronto sintió cómo la humedad comenzaba a empañar sus ojos, y un nudo en la garganta le cortó la voz.


    —Ha sido horrible, pensé que todos íbamos a morir en aquel bosque. Eran dos vampiros, Darko, y muy poderosos.


    —Ahora no te preocupes por eso, ya eres libre. Lo hemos conseguido. —Darko logró contener la emoción—. Has sido más lista que ellos. ¡Esa es mi chica!


    —Me dejaron escapar —sentenció Alexa—. El chico que era humano me vio subir a la moto y no hizo nada por detenerme. Me podía haber matado como a los demás.


    —Esos demonios no dejan escapar a nadie; crees que te vio, pero no debió ser así.


    —Me vio, Darko. Me miró a los ojos y se apartó de mi camino. —Hubo un momento de quiebro en la lejana voz de Alexa—. Dejó que me fuera.


    —¿Dónde estás ahora?


    —He tenido que parar a repostar en una gasolinera. Estoy cerca de Woodstock.


    —¿Has cogido la Transcanadiense?


    —Sí, voy por la ruta 2. No te preocupes. Estoy a salvo...


    —Lo sé, lo sé, pequeña.


    —En cuanto llegue al motel...


    —¿Recuerdas el nombre y dónde está? —la interrumpió Darko.


    —Sí, Novotny Motel. En la 11 con la 132 de Quebec.


    —Después del...


    —Sí, después del puente. —Esta vez fue ella quien lo interrumpió—. Tienes que salir de allí como sea. Te llamaré de nuevo en cuanto llegue al motel.


    —No lo hagas —se precipitó Darko y guardó un silencio antes de continuar—: Aquí las cosas se están poniendo un poco feas. No me vuelvas a llamar...


    —Pero... —Alexa trató de protestar.


    —Chist... —la calmó Darko—. Tranquila, pequeña. Solo trato de protegeros a ti y a esa cosita que crece en tu tripa. No me llames, Persiam parece más enloquecido que nunca. Deshazte del teléfono. Sabes que se puede rastrear su señal. Por allí pasa el río San Juan, tíralo al agua.


    —¿Y cómo...?


    —Saldré de aquí y te buscaré en el motel. Si no llego antes de tres semanas, vete.


    —No puedes dejarme sola —imploró Alexa con voz quebrada.


    —Llegaré antes, pero si no lo hiciera, vete de ese motel. Vuelve a casa de tus padres. Yo iré a buscarte allí —mintió. Sabía que si en ese tiempo no había conseguido huir sería porque Persiam lo había matado.


    —¿Lo prometes?


    —Lo prometo. Sigue tranquila, tienes muchos kilómetros por delante. Yo estaré bien sabiendo que tú has escapado de esta mierda.


    —Te quiero, Darko.


    —Y yo también te quiero, más de lo que me quiero a mí mismo. Ve con cuidado, está empezando a nevar fuerte.


    Darko apartó el teléfono de su oreja y cortó la llamada. Había escuchado el sonido de unas pisadas en la nieve, justo a su espalda. Guardó el aparato en el bolsillo. Un dedo sobre su hombro llamó su atención. Giró y se encontró con uno de sus hombres de confianza, a quien había encargado asegurarse de que todo el mundo se armara bien. El hombre le observaba con los ojos cansados y la frente arrugada.


    —Tienes que ir con Persiam. Ha dicho que los vampiros están llegando y que quiere que estés con él cuando entren en su sala —anunció.


    —Sigue con lo que estabas haciendo. ¿Ya está todo el mundo armado?


    —Casi todos, en cinco minutos estamos listos.


    —Perfecto.


    Darko cruzó el patio con pasos agigantados. Se dirigió directamente al sótano, donde se estaba procediendo al reparto de armas y protecciones. Entró sin esperar y cogió dos fundas sobaqueras para sus pistolas y varios cargadores que metió en los bolsillos de la cazadora, además de un machete. Antes de salir se acercó al chico que repartía las armas y le ordenó entregar gafas de visión nocturna a los leucrotas que él mismo designó.


    Cuando regresó al piso superior, escuchó el motor de un coche acercándose. Subió la cremallera de su cazadora para no dejar las armas a la vista. Se dirigió hasta la puerta y permaneció al borde de la escalinata de entrada. Un Bentley gris oscuro se detuvo al pie de la escalera. El motor dejó de rugir y las luces se apagaron cuando la puerta del lado del conductor se abrió. Gary bajó del vehículo con el rostro serio y abrió la puerta del acompañante. Con su protocolaria flema, Nathaniel puso un pie en el suelo antes de asomar la cabeza y salir del vehículo. Lo hizo con la altivez que tanto le caracterizaba y Darko odiaba. Le daban asco los aires de grandeza de aquel vampiro y sus ínfulas de noble ajado. Gary esperó sumiso hasta que Nathaniel comenzó a ascender por la escalera para cerrar la puerta del coche y seguirle.


    Los ojos del Barón de los Vampiros, como él mismo se hacía llamar, se clavaron en Darko. Este mantuvo la mirada fija y serena, con esa máscara de neutralidad que había aprendido a poner.


    —Buenas noches —saludó cuando los vampiros llegaron hasta donde él estaba.


    Nathaniel se detuvo y le dedicó una mirada apremiante con sus pequeños ojos negros; a pesar de conocer a la perfección el camino hasta la Sala de las Almas, no daría un paso más sin una persona que le guiara. Darko agachó la cabeza e hizo un gesto con la mano, pidiéndoles que le siguieran. Varios leucrotas miraban con curiosidad. Siempre que los vampiros acudían para reunirse con Persiam suscitaban entre el grupo una mezcla de asombro y expectación.


    Darko golpeó la puerta con los nudillos y no abrió hasta que la voz de Persiam indicó que podían pasar. Se apartó a un lado y, haciendo nuevamente un gesto con el brazo, les invitó a entrar en primer lugar.


    Persiam estaba sentado en la butaca a la que solo le quedaba el forro en el asiento; el respaldo había quedado reducido a unas cuantas maderas cubiertas por la masa amorfa de la tela quemada. Mantenía una posición tensa, con la espalda recta, las piernas cruzadas y las manos sobre la rodilla, los dedos entrelazados. Nathaniel y Gary caminaron hasta la mesa y se detuvieron. El brujo inclinó la cabeza y clavó la mirada en Nathaniel, con los ojos entornados. La oscuridad de su iris se fundía con la pintura negra que dibujaba la línea de sus párpados y cubría sus pestañas. Darko cerró la puerta y caminó hasta situarse tras Persiam. Las hienas permanecían inmóviles una a cada lado de este, tensas como perros rabiosos.


    —¿Esta es la clase de cortesía que tienes ahora con tus aliados? —se quejó Nathaniel—. ¿Qué clase de persona recibe a sus invitados sin ofrecerles tomar asiento?


    —¿Aliados? —preguntó Persiam—. Me gusta que saques ese tema. —Se puso en pie y cogió la butaca. Rodeó la mesa con ella y la puso detrás de Nathaniel. Este permaneció recto como una estatua, ni siquiera giró la cabeza—. Toma asiento, por favor —dijo poniendo sus manos sobre los hombros del vampiro hasta que estuvo sentado—. ¡Oh, Señor de la noche! ¡Oh, barón de Mistyville!


    Persiam volvió a rodear la mesa y se situó entre las hienas, delante de Darko.


    —¿Acaso te burlas de mí? —preguntó Nathaniel con una nota seria en la voz.


    —¿Acaso lo haces tú de mí? —repuso Persiam imitándolo.


    —Si me has llamado para esto...


    —Si me has llamado para esto... —continuó burlándose Persiam.


    —Creo que todavía no sabes con quién estás tratando. —Nathaniel se puso en pie y se irguió manteniendo la mirada al brujo.


    —Claro que sí. Con el chupasangre mayor del reino. ¿Es así o lo he dicho mal? —Persiam continuaba hablando con tono burlón, aunque su rostro era serio—. ¿Y tú sabes con quién estás hablando? Si tú eres barón, yo soy el puto emperador. Y quiero que me expliques por qué no nos informasteis de que la nigromante y el chico ese se refugian en el mismo lugar... ¡Oh, sorpresa!


    —Te dijimos lo que sabíamos.


    —El problema es que esperábamos encontrarla a ella sola y apareció su amigo por sorpresa. Y por sorpresa han matado a quince de mis hombres. —Persiam hizo una pausa teatral, ladeó la cabeza y bajó el labio inferior hacia la barbilla en una mueca de tristeza—. ¿Te parecen pocos?


    —No sabíamos que compartían la misma guarida —replicó Nathaniel—. Puedes conseguir otros quince hombres, ese no es mi problema. Y por cierto... —Nathaniel hizo también una pausa teatral y señaló la piedra que Persiam tenía clavada en el pecho—. ¿Dónde está mi piedra de almas?


    —¿Te la mereces?


    —No quiero merecerla, quiero cobrarla como me prometiste cuando te entregué a los cinco primeros vampiros. Tú tienes sus almas. —Nathaniel se acercó hacia la mesa que los separaba—. Yo quiero mi piedra.


    —¡No la toques! —gritó Persiam, y empujó a Nathaniel obligándole a dar un paso atrás cuando estaba a punto de apoyar sus manos sobre el cristal de la mesa—. Nunca, nunca se te ocurra tocar ese cristal con las manos —musitó entre dientes, clavando la mirada en Nathaniel con el ceño fruncido. Las hienas se habían puesto en pie con los lomos encrespados—. La piedra la tendrás cuando la nigromante sea mía...


    —Ese no era el trato. No me tomes por uno de tus súbditos. —Nathaniel se había erguido y sus pupilas empezaron a rasgarse—. Me dijiste que necesitabas a cinco vampiros con poderes y te los di. Quiero mi piedra.


    Darko bajó la cremallera de la cazadora con discreción y tanteó las fundas de las pistolas retirando la cinta de seguridad.


    —Dije cinco antes de saber que tenías a otros mucho más poderosos... Me ocultaste esa información y el precio de la piedra ha subido. —Persiam no se había amedrentado ante el aspecto amenazador de Nathaniel y comenzó a rodear la mesa, dirigiéndose hacia él—. La nigromante y el otro puede que sepan dónde estamos... y si vienen, tú nos ayudarás. Así es como quiero que me compenses. —Persiam se detuvo a menos de un metro del vampiro.


    —En mis territorios nadie me desafía —afirmó Nathaniel con un sonido cavernoso en la voz—. Si no me das la piedra, tendré que arrancártela con mis manos.


    —Entonces... —Persiam sonrió y abrió los brazos en cruz—. Que así sea.


    El corazón de Darko se aceleró. Cuando se dio cuenta, ya había sacado las pistolas; las sujetaba con firmeza mientras sus dedos se aferraban al gatillo, listos para disparar en cualquier momento. Nathaniel hizo un movimiento tan rápido que Darko tuvo la sensación de que había desaparecido por unas milésimas de segundo. Cuando volvió a ser consciente de su presencia, este estaba arrastrando a Persiam, levantándole por el cuello con una sola mano sin permitir que sus pies rozaran el suelo. El vampiro no se detuvo hasta que el cuerpo del brujo chocó contra la pared emitiendo un crujido seco.


    —¿Quieres decir algo antes de morir? —preguntó Nathaniel con fingido interés antes de abrir su boca mostrando los enormes colmillos.


    —Sí... —respondió Persiam con el rostro congestionado y una voz que era apenas un hilo—. No te acerques... —tomó aire con dificultad, y un sonido estentóreo escapó de su garganta— tanto a las llamas.


    De la mano de Persiam salió disparada una esfera de luz que impactó en la cabeza de Nathaniel. Las llamas le hicieron soltar al brujo y cayó arrodillado entre agudos alaridos. El vampiro se golpeaba con manotazos mientras el fuego se extendía rápidamente por su cabello.


    Darko vio cómo el lateral de la cara de Nathaniel se deformaba rápidamente y la piel se le deshacía como si fuera una fina capa de plástico. La sangre y la carne chamuscada lo dotaban de un aspecto monstruoso. Persiam se acarició el cuello con delicadeza mientras observaba, con evidente complacencia, al vampiro tratando de apagar las llamas mientras emitía aquel agudo grito tan similar al de un cerdo durante una matanza. La mano del vampiro se había quedado marcada sobre la piel de su cuello en forma de mancha violácea. Darko apuntaba con una pistola a Nathaniel y con la otra a Gary. Persiam le dirigió una rápida mirada y con un gesto le indicó que bajara las armas.


    —¡Maldito seas! —gritó Nathaniel cuando terminó de extinguir las últimas llamas. Alzó el rostro hacia Persiam, que no pudo evitar ampliar su sonrisa al ver el cadavérico aspecto que tenía la mitad quemada de la cabeza de Nathaniel.


    Persiam no tuvo tiempo de reaccionar cuando este se incorporó y le asestó un zarpazo que le lanzó varios metros por el aire antes de chocar estrepitosamente contra la puerta. Mientras trataba de incorporarse, las hienas se interpusieron entre él y el vampiro. Darko nunca las había visto tan enfurecidas. Apoyaban su peso sobre las patas traseras, dispuestas a lanzarse al ataque en cualquier momento. Sus bocas estaban abiertas en un gesto amenazador.


    —Te escondes detrás de tus perros como una sabandija —dijo Nathaniel entre dientes, con los puños apretados.


    —¡Oh! No te preocupes —respondió Persiam terminando de erguirse—. ¿Son ellas las que te impiden atacarme? —se burló mientras acariciaba la cabeza de los animales manteniendo su negra mirada clavada en Nathaniel—. Las retiraré. Te voy a demostrar que soy más valiente que tú. ¡Vamos, pequeñas! Que el gran vampiro no os quiere aquí. —Persiam se dirigió hacia la puerta y las hienas lo acompañaron, flanqueándole, mientras emitían un gruñido contenido. Las hizo salir y volvió a cerrar—. Bien, aquí estamos —anunció con los brazos extendidos en cruz—. Aquí me tienes para lo que quieras.


    —Eres un cretino inconsciente —susurró Nathaniel mientras se encorvaba como un animal—. Sin tus perros, no eres nada.


    —¿Acaso crees que no tengo más perros? —replicó el brujo—. Además de cobarde, eres idiota.


    Nathaniel se abalanzó a por un Persiam que seguía con los brazos en cruz, exponiendo su cuerpo con una sonrisa provocadora.


    El movimiento del vampiro fue tan fugaz que Darko no tuvo tiempo de apuntarle. Una mancha se cruzó ante su mirada perpleja y cayó sobre Nathaniel antes de que tocara a Persiam. Los dos cuerpos rodaron por el suelo y chocaron con la pared. Gary. Él era la mancha que había caído sobre Nathaniel. Ahora se encontraba sobre él, a horcajadas y sujetándole las manos.


    Nathaniel no entendía qué estaba sucediendo. Gary se inclinó como un resorte sobre su cuello. El sonido de la carne traspasada por los colmillos se escuchó en toda la sala. Nathaniel trató de zafarse, pero Gary ya había comenzado a sorber su sangre con ansia. Darko observaba atónito. Gary sometía a Nathaniel mientras este trataba, cada vez con menos vigor, de liberarse de su ataque.


    —¿Ves lo equivocado que estabas? —Persiam comenzó a hablar mientras observaba a poca distancia cómo Gary se alimentaba del vampiro al que, se suponía, profesaba una lealtad absoluta—. Hay puñales en las sonrisas de los hombres: cuanto más cercanos son, más sangrientos. Debería sonarte, lo dijo Shakespeare. —Nathaniel había dejado de luchar y, sin embargo, Gary no cesaba de beber su sangre—. Confundiste mis hienas con perros, pero mi perro estuvo junto a ti todo este tiempo. —Persiam miró a Darko y le guiñó un ojo—. Haz que venga el doctor Muerte... y que traiga su maletín.


    Darko obedeció. Salió de la sala, todavía confuso por lo que acababa de vivir.


    Cuando regresó con el doctor a la Sala de las Almas el cuerpo de Nathaniel seguía tirado en el suelo, en el mismo lugar en el que Gary le había robado la vida.


    —Procede, doctor —dijo Persiam—. Por favor, cierra la puerta, Darko.


    Este obedeció. Las hienas estaban en la sala y daban vueltas, nerviosas, alrededor del cuerpo del vampiro. Gary observaba la escena sentado en la butaca de Persiam; su rostro había perdido la palidez.


    —¡Chist, chist! Tranquilas, pequeñas. —Persiam acarició a las hienas y las alejó un poco del cadáver—. Enseguida podréis comer un buen trozo de carne.


    El doctor descubrió el torso de Nathaniel y le practicó una profunda incisión en el pecho.


    Persiam acariciaba a las hienas mientras una de ellas le lamía la mano. Gary se había recostado sobre el maltrecho respaldo de la butaca tratando de adquirir una pose regia. El doctor tardó poco en sacar el corazón. Lo levantó y se lo ofreció a Persiam, que lo tomó en su mano, lo alzó y se lo llevó a la boca. De un bocado, le arrancó todo el pico inferior. La sangre chorreaba por su cuello mientras sorbía y masticaba con fruición.


    Una fina bruma comenzó a salir por la nariz de Nathaniel. Al principio, apenas era un imperceptible hilo de humo, pero pronto se hizo más espeso y comenzó a moverse. Se elevó y se estiró como si buscara algo y, finalmente, se lanzó contra la piedra negra del pecho de Persiam. Este tuvo que dejar de masticar y dio un par de pasos hacia atrás, impulsado por la fuerza de aquella bruma.


    —Ya está —susurró el brujo, con los labios y la barbilla ensangrentados—. Nathaniel me pertenece. —Dirigió la mano con que sujetaba el corazón hacia Gary, señalándole con un dedo—. Ahora tú, amigo, eres el señor de esta ciudad y de los vampiros que moran en ella. ¿Es así?


    —Soy el nuevo barón —respondió Gary poniéndose en pie—. A partir de ahora, Mistyville y todos los vampiros que la habitan están a tu servicio también.


    —¿Conquistarás otras ciudades para mí? —preguntó Persiam.


    —Las conquistaremos juntos —contestó Gary.


    Persiam sonrió, satisfecho, y mordió otro trozo del corazón.


    —De momento, vamos a ocuparnos de esa nigromante. Podéis comer, pequeñas.


    Persiam apenas había terminado de hablar cuando las hienas se abalanzaron sobre el cuerpo de Nathaniel.

  


  
    39

    
 Henrik


    En ese momento fue por primera vez consciente de dónde estaba.


    Hasta entonces Henrik había despertado en varias ocasiones sin llegar a comprender qué sucedía a su alrededor. Ni siquiera había tenido conciencia de sí mismo. Ahora se recordaba abriendo los ojos y obteniendo una visión borrosa de la luz del sol antes de volver a sumergirse en el mundo de las pesadillas; también mirando a una mano que ni siquiera reconocía como suya o intentando fijar la vista, tarea que le resultó imposible, en esa botella que colgaba de un palo y estaba conectada a su brazo. Se preguntaba cuánto tiempo había permanecido en esa semiinconsciencia febril.


    Ladeó la cabeza sobre la almohada y vio que estaba solo. A través del vidrio que había en el centro de la puerta distinguió dos figuras. Una máquina comenzó a emitir un pitido más rápido y alto en el momento en que intentó incorporarse en la cama. No tenía fuerzas. Bajó la mirada y se descubrió una vía en cada flexura del codo. También pudo ver un tubo de plástico que descendía desde su nariz hasta una bolsa. La dichosa máquina no callaba. Henrik no la podía ver, pero le hubiera gustado estamparla contra el suelo. Cada vez que su aguda alarma sonaba, sentía como si le perforara los tímpanos con un clavo.


    La puerta se abrió. Henrik volvió a ladear la cabeza y vio entrar a un hombre mayor y bajo, con pelo canoso por encima de las orejas y una gran calva.


    —Hola, Henrik. Soy el doctor Dalton. —Llevaba una carpeta en la mano y miraba por encima de las gafas—. ¿Sabe lo que le ha pasado?


    —La verdad es que no. —Su voz era débil. Notaba la garganta seca y su lengua le recordó a un trozo de suela de zapato rozándole el paladar.


    —Tuvo una grave crisis. ¿Recuerda la herida de su pie?


    —¡Claro que la recuerdo! ¿Se ha creído que está hablando con un imbécil o qué?


    —Pues ya que lo dice... sí. Justo eso es lo que pienso. —Henrik abrió la boca para replicar, pero el médico levantó la mano, cortándole con autoridad—. Pienso que estoy ante un anciano que se comporta como un niño pequeño, eso en mi tierra se llama justamente ser un imbécil, Henrik. ¿Usted cómo llama a alguien que se salta las recomendaciones de su médico y termina al borde de la muerte por cabezonería?


    —No me hable así, doctor. Ni se le ocurra...


    —¡Claro que se me ocurre! Le hablo como se merece. Dígame cómo llamaría usted a alguien de quien depende una mujer enferma y que ni siquiera por responsabilidad es capaz de cuidarse. ¿Cómo he de llamar a alguien así?


    Los ojos del médico se clavaron en los de Henrik. El rostro de este se contrajo en una mueca de compunción, a punto de gritar, pero no lo hizo.


    —Marianne —susurró con voz quebradiza—. ¡Por Dios! ¿Dónde está mi mujer?


    Más que una pregunta fue una súplica.


    —No tiene que preocuparse por ella. Está bien. Primero quiero hablar de usted.


    —No me mienta, doctor. ¿Está bien?


    —Está perfecta. Pero usted no tanto. ¿No recuerda por qué está aquí?


    —Supongo que por la herida de mi pie. No tiene buen aspecto, ¿verdad?


    —Tenía —corrigió el doctor—. Hablé con su médico, mi colega Nimier, y me dijo que se clavó una rama de arce y que le rogó que se pasara por el hospital. —Henrik asintió. Su genio habitual parecía haberse disipado como una meada en el mar picado—. Si hubiera venido en ese momento podríamos haber evitado todo este calvario, Henrik. ¿Ha escuchado hablar del tétanos alguna vez?


    —Sí, claro. Cuando era joven algunas personas cogían esa enfermedad.


    —Y todavía la cogen. De hecho, los dolores que usted tenía se los provocaba la bacteria que se introdujo en su cuerpo a través de esa herida. Fiebre, sudoración, babeo, espasmos... Seguro que le suenan, todos son síntomas clásicos del tétanos.


    —Bueno, pero no me he muerto. Quiero saber dónde está mi esposa.


    El doctor Dalton subió las gafas con un dedo y suspiró resignado.


    —No va a escucharme. ¿Es eso?


    —Sí, pero... —Henrik hizo un ademán de incorporarse y su cuerpo volvió a caer como un saco de ropa mojada—, necesito saber dónde está, si está bien... se lo suplico.


    Las miradas del facultativo y de Henrik se cruzaron en un tenso silencio.


    —Me tiene que prometer que después va a escucharme.


    —Haré lo que sea necesario, pero dígame dónde está Marianne... por favor.


    —No tiene que preocuparse. Su mujer está perfectamente atendida. Cuando la policía llegó a su casa ella estaba bien, asustada, pero bien.


    —¿La policía? —Henrik pareció sorprendido.


    —Sí... Les asaltaron en su casa. ¿No lo recuerda?


    —No estoy seguro. —Tras escuchar al médico, la mente de Henrik se vio sorprendida por la imagen de un hombre tirando al suelo a Marianne. Era un recuerdo borroso y aislado. No recordaba qué sucedió después de haber salido de la agencia de viajes y regresar a casa—. Me encuentro algo confundido...


    —Es normal después de lo que le ha pasado. Con respecto a su mujer, no debe temer nada. En principio iban a mandarla a un centro estatal para que la cuidaran hasta que se supiera si usted se iba a recuperar o no. Que haya despertado es una buena señal, pero no podemos cantar victoria. Debe de tener muy buenos amigos en la ciudad, Henrik.


    —Se está burlando de mí...


    —Para nada. La voz de que les habían asaltado corrió como la pólvora. ¿Conoce usted a los Witt, los de la inmobiliaria? —Henrik asintió—. Pues Pat Witt se presentó en comisaría y se ofreció a cuidar de su mujer. Dijo que era cliente y amigo de la familia. Los hombres de negocios suelen tener muchos hilos que mover en los lugares pequeños, y ese hombre los movió, porque le dejaron que llevara a Marianne a su casa. Así que, salvo que me diga usted lo contrario, Henrik, damos por bueno el lugar en el que está su señora.


    —Sí... por supuesto —contestó con la voz ahogada por las lágrimas que empañaban sus ojos—. Está bien allí, está muy bien con ellos. Gracias.


    —No hay de qué. —El médico se acercó a la mesa y cogió una servilleta de celulosa que ofreció al pintor—. De todas formas, después de mí tendrá que hablar con los dos hombres que están ahí. —Henrik se secó las lágrimas y miró las dos figuras que se dibujaban en el traslúcido cristal de la puerta—. Son policías, le custodian día y noche, así que puede estar tranquilo. Tendrán preguntas que hacerle.


    —Está bien —concedió Henrik, consciente de la gravedad de la situación.


    —Pues ahora vamos con usted. —El doctor Dalton hizo una pausa y leyó en la carpeta—. Le haré un resumen rápido. Cuando llegó estaba en estado de inconsciencia, tenía lo que en el argot llamamos «opistótonos». Para que lo entienda bien, sus músculos se habían tensado tanto que habían convertido su cuerpo en una C: si se imagina un arco en el momento de máxima tensión de la cuerda y la cuerda tirando de sus pies y de su cabeza... pues así estaba cuando llegó a Urgencias. Eso es grave, es muy grave. Pero no es lo peor de todo lo que le pasó. ¿Me sigue?


    »Su columna ha sufrido mucho, ha soportado durante demasiado tiempo esa situación, Henrik. La verdad es que es sorprendente que ahora mismo pueda estar hablando conmigo. ¿Me sigue? —Henrik asintió en silencio—. En el trayecto hizo varias pausas de apnea en la ambulancia; por suerte logró salir de ellas por sí mismo, pero al llegar a Urgencias hizo una de la que no salía. Tuvimos que intubarle para que pudiera respirar. La parte buena de esta noticia es que, como puede ver, ha respondido bien y pudimos retirarle el soporte respiratorio. Ahora bien, tenía una infección generalizada en el cuerpo. Ya no era solo el tétanos, sino también una grave bacteriemia.


    —¿Eso qué es?


    —Digamos que su sangre se había convertido en una pocilga donde las bacterias campaban a sus anchas. —El doctor Dalton negó con la cabeza—. Bueno, no creo que su cuerpo ni su mente estén ahora mismo para explicaciones técnicas y largas, pero puedo decirle que quizá el asalto que sufrieron le haya salvado la vida. Puede que si la enfermedad hubiera avanzado una semana más... quizá dos, a lo sumo, no habría tenido tiempo de llegar a ningún hospital. Y de haber llegado, seguramente no hubiéramos podido hacer nada por usted.


    —Entiendo —aceptó Henrik—. Me duele la cabeza.


    —De acuerdo. Al grano. Va a tener que permanecer aquí una temporada bastante larga. Necesita seguir manteniendo el apoyo de las gafas de oxígeno para respirar; ayer intentamos reducir el flujo y su saturación bajó considerablemente. Verá que le estamos pasando un buen cóctel de sueros y medicamentos. Le tuvimos que poner inmunoglobulinas. También está recibiendo altas dosis de antibióticos por vía venosa, y así va a seguir durante una o quizá dos semanas, lo iremos viendo según los resultados de sus análisis. ¿Lo comprende? —Henrik asintió—. También le estamos pasando benzodiacepinas y morfina para controlar esos espasmos y una cosa a la que llamamos «disfunción autónoma». Toda prevención es poca teniendo en cuenta el estado en el que llegó aquí.


    —Me están inflando a drogas. —Henrik se esforzó por sonar amable.


    —Mírelo por el lado bueno, son gratis y de calidad contrastada.


    —Mejor todavía. —Forzó una sonrisa respondiendo a la del médico.


    —Pero no todo son tan buenas noticias. ¿Está preparado para la peor parte?


    Henrik inspiró con profundidad y desvió la mirada hacia el techo.


    —No me queda otro remedio —respondió.


    —No le voy a quitar la razón en eso. Verá, la herida de su pie no estaba en buenas condiciones. Eso ya lo sabe usted, pero estaba mucho peor de lo que cabría esperar. Tratamos de desbridar toda la necrosis...


    —En mi idioma, por favor.


    —Lo siento. La bacteria que provoca el tétanos se había dado un buen banquete con su pie. Las toxinas se colaron en su sangre y circularon libremente por todo su cuerpo. Estuvimos desbridando con precaución durante mucho tiempo, pero... a veces las cosas no son tan sencillas, la infección había avanzado tanto que hemos tenido que amputarle parte del pie. —El doctor Dalton levantó la sábana. El pie de Henrik apareció cubierto por un aparatoso vendaje, pero aun así era evidente que le faltaba un buen trozo. Los dedos habían sido completamente seccionados—. Lo siento, hicimos todo lo posible, pero no hubo manera de salvarlo.


    —Dios... —murmuró Henrik mirando hacia abajo con los ojos casi desencajados—. ¿Qué cojones me han hecho en el pie?


    —Lo siento, Henrik. Le prometo que lo intentamos, pero fue imposible. Entiendo que es difícil asimilar algo así, pero la otra opción era dejarla ahí y que siguiera yendo a más hasta que acabara con su vida. No creo que quisiera eso. —Henrik observó al médico con la mirada llena de miedo y volvió a dirigirla, incrédulo, hacia su pie—. Tendrá que asimilarlo con calma, comprenderá que es mejor seguir vivo.


    —¡¿Qué sabe usted lo que yo considero mejor?! —protestó Henrik como un adolescente asustado.


    —Sé que fue usted quien no quiso ponerle remedio cuando estábamos a tiempo. —Los labios del doctor Dalton formaron una línea de piel blanquecina—. ¿Quiere que siga explicándole su situación o me voy a seguir trabajando? Tengo más pacientes y su frecuencia cardíaca se está elevando más de lo recomendable.


    Henrik miró al médico con cierto desprecio y después giró la cabeza sobre la almohada. Se secó las lágrimas. Su respiración se había vuelto agitada y trataba de controlarla. El facultativo fingió leer en los papeles de la carpeta para darle tiempo.


    —Lo siento —se disculpó Henrik sin volver el rostro hacia el doctor Dalton. Se sentía avergonzado y enfadado consigo mismo—. Quiero saberlo todo.


    —Tiene que estar seguro de eso, Henrik. No me gustaría que volviera a alterarse, no le viene bien.


    —Estoy seguro, lo siento. He sido un imbécil... tiene razón, doctor.


    —No seré yo quien diga que no a eso, pero tampoco es bueno que se flagele. Tiene que tomar esta situación como un punto de partida desde el que iniciar su nueva vida. Tiene mucha suerte de seguir aquí, Henrik. ¿Sabe cuántas personas sobreviven a un cuadro tan severo como el que ha sufrido usted? Casi nadie; el suyo es un caso excepcional. Vea la parte positiva. Solo tiene que acostumbrarse a su situación.


    —Lo sé, pero es difícil —se justificó Henrik, volviendo a mirar al médico. Sus ojos eran los de un hombre herido en el alma.


    —Lo es, pero nosotros estamos para ayudarle. Solo hace falta que usted se deje guiar y las cosas serán más sencillas. Quería hablarle de su columna. ¿Está listo?


    —Sí. Eso creo.


    —¿Recuerda si alguna vez, anterior a la noche en que ingresó, había tenido esa tensión que le hacía arquearse?


    —Sí.


    —¿Cuántas? ¿Una... dos?


    —Muchas. —Henrik, avergonzado, miraba hacia sus piernas evitando al doctor Dalton.


    —Muchas... —repitió este con cierto tono incrédulo—. Verá, Henrik, su columna vertebral no ha salido bien parada. Los músculos tensan demasiado las vértebras durante los opistótonos. Un cuerpo sano sufre mucho en esas circunstancias y el suyo... vaya, no era precisamente el paradigma de un cuerpo sano. No merece la pena engañarnos. Tiene dos vértebras desplazadas que estrangulan su médula espinal.


    —¿Qué quiere decirme con eso, doctor?


    —No sabemos hasta qué punto está dañada su médula... piense que es una estructura blanda estrangulada entre dos huesos. Tendremos que hacerle pruebas; ahora que está mejor aprovecharemos para averiguar hasta dónde le afecta. ¿Siente esto?


    Los dedos del facultativo rozaron con las yemas la parte cercana al tobillo de Henrik.


    —Creo que no.


    —¿Cree que no o no siente nada?


    Esta vez golpeó con la uña en diferentes puntos de la pierna de Henrik.


    —Nada. —La voz del pintor se quebró. El doctor Dalton lo miró con compasión.


    —Bueno, no se preocupe. No sabemos si esto es algo temporal. Habrá que hacer pruebas y buscar soluciones, pero creo que es necesario que tome conciencia de en qué punto se encuentra. Va a tener que poner mucho de su parte. ¿Está dispuesto a ello?


    —Por favor, doctor, no deje que me quede inválido. —Henrik se había echado a llorar desconsolado—. No puedo quedar tullido... tengo que cuidar a mi mujer.


    —No sabemos si esto es algo definitivo. Tiene que estar calmado, por favor.


    —Doctor... por lo que más quiera, arregle esto. —Las manos de Henrik atraparon las del médico—. Por Dios... No puede ser, tiene que hacer algo... Haga algo, por Dios bendito.


    El doctor Dalton permaneció largo rato con Henrik. Dejó que se desahogara. Durante sus muchos años de experiencia profesional había comprendido que incluso las personas más duras se vuelven débiles ante la enfermedad y la muerte. Ningún ser humano está preparado para aceptar su vulnerabilidad.
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 Ethrin y Aston


    En cuanto abandonaron el antiguo polvorín fueron a la residencia de Nathaniel. Ethrin detuvo el coche a varias manzanas y André se dirigió al edificio. El chivato no tardó en regresar, acompañado por Jean, que llevaba un maletín en la mano.


    —Nathaniel no está —anunció André tomando asiento.


    —Gary recibió una llamada hace más de una hora y se fueron sin decir a dónde —continuó Jean, que no esperó a ser invitado y también tomó asiento en la parte trasera.


    —¿A dónde crees que vas? —preguntó Ethrin.


    —Voy con vosotros —respondió Jean con firmeza—. Ya basta de hacernos los indignados cada vez que nos vemos. André me ha contado lo sucedido esta noche. He encontrado en los aposentos de Gary anotaciones sobre varios vampiros de la ciudad. Sobre Baptiste, Hans, Karen... Todos los que desaparecieron están en esas notas. Son datos muy concretos, seguimientos de rutinas y horarios habituales. También sobre ti, Ethrin, y sobre André... y sobre Aston cuando todavía era humano. —Aston miró sorprendido a Jean—. ¿Y sabéis quién más aparece en sus anotaciones? Yo. Así que no preguntes qué hago aquí. Todo este asunto es muy grave y no pienso quedarme de brazos cruzados.


    —Nos ha conseguido planos —intervino André, señalando al maletín—. Se los ha robado a Nathaniel. Ese cabrón tiene copias de todos los de la zona: carreteras, caminos secundarios, interiores de casas, red de alcantarillado... Tiene marcadas nuestras guaridas, incluso las horas a las que se nos ha visto en un lugar o en otro en las últimas semanas y si estábamos solos o acompañados.


    —Está bien. —Ethrin hizo una pausa para mirar a Aston, que asintió—. Vienes con nosotros.


    Durante el trayecto nadie habló. André se sumergió en los planos que llevaba Jean y los estudió mientras los neumáticos devoraban kilómetros de asfalto y la tensión se iba haciendo cada vez más evidente.


    —Vamos a encontrar dos curvas opuestas. Antes de llegar a la segunda, verás un camino a mano derecha. Vamos a meternos por él —dijo al fin el chivato rompiendo el silencio.


    Ethrin apagó las luces al salir de la carretera. El cielo se había despejado y la luna volvía a lucir. De vez en cuando, alguna nube despistada se cruzaba por delante.


    —Ya estamos cerca. —La punta del dedo de André se había quedado fija en un área del mapa—. El camino se bifurca, vamos por la izquierda y a unos trescientos metros habrá una curva cerrada. Es el sitio más cercano a la finca.


    Ethrin detuvo el coche en el lugar que el chivato había indicado y salió. El vehículo quedó ocupando casi la totalidad del camino.


    —No hay forma de ocultarlo —reflexionó Aston mirando alrededor.


    —No importa —respondió Ethrin levantando el portón del maletero. Después abrió el macuto y quedaron a la vista las armas, municiones, fajos de billetes y documentación falsa de su interior—. Podéis usar lo que queráis —anunció cogiendo una segunda Beretta y varios cargadores.


    —¿Qué es eso? —Aston señaló junto a la escopeta.


    —Es un guante de garra de dragón —contestó Ethrin—. Te sentará bien.


    Aston lo cogió y lo observó antes de ponérselo. Era para la mano izquierda. Estaba fabricado con grueso cuero tachonado. Solo cubría la parte superior de la mano y del antebrazo, y por debajo se aseguraba con una serie de fuertes correas. Los dedos quedaban cubiertos y el cuero se montaba en forma de escamas separándose para permitir la flexión y superponiéndose en la extensión de las articulaciones. De la punta de cada dedo nacía una cuchilla curva, gruesa y puntiaguda, de unos cinco centímetros de longitud y terriblemente afilada. Aston se lo colocó y aseguró las correas hasta que el guante quedó perfectamente acoplado a su mano. Dio un golpe a una de las ramas que asomaban hacia el camino. El corte en la madera fue limpio.


    —Me lo quedo —susurró.


    —Esos hijos de puta se van a arrepentir —dijo André mientras se colgaba, cruzada a la espalda, la escopeta recortada. Tomó un puñado de cartuchos y se los metió en los bolsillos—. Si no te importa, también llevaré esto —añadió cogiendo un machete con funda para la pierna.


    Ethrin asintió en silencio y se quedó mirando a Jean.


    —¿Puedo? —preguntó este finalmente, señalando otra semiautomática que había en la bolsa. Ethrin concedió con un gesto—. Prefiero las armas ágiles —añadió.


    —Puedes coger más —dijo Ethrin.


    —Con esto voy servido —aseguró Jean abriendo las solapas de su abrigo y dejando a la vista dos sais ocultos en sus fundas bajo las axilas—. Gracias.


    Abandonaron el camino y se perdieron en la espesura del bosque. André asumió el papel de guía. Se internaron entre arbustos y rocas, descendieron y ascendieron pequeñas lomas entre nieve y barro. André caminaba unos metros por delante del resto y les indicaba con gestos cuándo parar y cuándo continuar. Por momentos se quedaba quieto y cerraba los ojos dejándose guiar por su extraordinario oído.


    No habían caminado más de veinte minutos cuando el chivato levantó un brazo con la mano extendida y se agachó, refugiándose tras un denso arbusto. Se giró hacia los demás y puso un dedo delante de los labios. Después escuchó y les hizo un gesto con la mano para que se acercaran a él. Ethrin fue la primera en ir, sus pisadas apenas un leve susurro sobre la nieve. El siguiente fue Jean.


    —Están vigilando —susurró Aston al unírseles—, he visto a alguien tras el muro.


    —¿Cómo vamos a proceder? —preguntó Jean.


    —Hay algo raro —repuso André—. ¿No lo escucháis?


    Sus miradas se cruzaron durante un breve silencio.


    —¿Escuchar qué? —quiso saber Ethrin.


    —El zumbido —contestó André mirando alrededor, como si creyera que allí había algo que sus ojos no detectaban.


    —Yo solo escucho pisadas al otro lado. —Jean señaló en dirección al muro.


    André negó con la cabeza y pidió silencio de nuevo. Cerró los ojos.


    —Hay un zumbido... como el de un motor —afirmó finalmente—. Y viene de aquella dirección. —Señaló hacia la finca—. ¿Nadie más lo oye?


    —Lo mejor es salir de dudas. No utilicéis ningún don por el momento... pueden sentirlo y localizarnos —dijo Ethrin poniéndose en pie y sacando las dos pistolas.


    —Quizá sea una trampa, no se escucha ningún animal. ¿Es que alguna vez os habéis encontrado con un bosque totalmente callado? —interrumpió André todavía agazapado tras el arbusto—. Hay demasiado silencio, y ese zumbido...


    —Quédate ahí si quieres —repuso Ethrin—. Puedes cubrirnos la espalda si te quedas más tranquilo —añadió apartando unas ramas y dirigiéndose hacia la finca.


    Jean siguió sus pasos. Aston miró a André, desconcertado. El chivato tenía razón. Hacía un rato que habían dejado de escuchar cualquier ruido animal, y aquello era de lo más inusual en medio de un bosque tan extenso y profundo. Ethrin y Jean avanzaron entre las sombras sabiéndose a salvo tras el denso manto de la naturaleza.


    —No podemos quedarnos aquí —aseveró Aston—. No podemos dejarles solos.


    —Sabes igual que yo que algo no va bien en todo esto —respondió André—. Eres de los que escuchan más que hablan. Si avanzamos, nos meteremos de lleno en la boca del lobo.


    —Si no vamos ahora a por ellos, aprovecharán la luz del día para huir a otro refugio donde no podamos encontrarlos, y después seguirán cazando vampiros y matando a humanos, como hicieron con mi familia, en esta ciudad o en cualquier otra. —Apoyó una mano sobre el hombro de André y apretó—. Recuerda lo que te han hecho esta noche y decide si quieres darles la oportunidad de repetirlo.


    André miró su maltrecha ropa y apretó los dientes con rabia.


    —Vamos. —Sujetó con fuerza la escopeta y deslizó el guardamano asegurándose de que un cartucho entrara en la recámara—. Estoy cansado de ser una rata que huye y se esconde de todo.


    Ethrin y Jean se habían detenido tras la última línea de vegetación, a poca distancia del muro. Este rozaba el metro y medio de altura y delimitaba la finca entera. Aston y André les alcanzaron.


    —Hay cinco vigilando —anunció Jean.


    —Es una trampa —afirmó André.


    —Lo es —confirmó Ethrin—, y aun así vamos a entrar y a acabar con ellos.


    Los vigilantes, tres hombres y dos mujeres, llevaban gafas de visión nocturna y hacían rondas de ida y vuelta de corto trayecto. Dos estaban situados en los laterales de la vivienda, otro vigilaba cerca de la verja de acceso a la finca y dos más caminaban en direcciones opuestas en la explanada que se extendía frente a la casa.


    —¿Cómo lo hacemos? —preguntó Jean.


    —¿De cuántos crees que puedes encargarte? —respondió Ethrin.


    —Puedo degollar a los dos de la explanada; después puede que me dé tiempo a esconderme antes de que los otros disparen—ponderó Jean.


    —Yo no tendré problema para alcanzar al que vigila la entrada de la finca, y si atacamos a la vez dudarán a quién disparar primero —propuso Aston.


    —Está bien, yo me encargo de los dos que quedan —afirmó Ethrin.


    —Os olvidáis de que esto es una puta trampa —interrumpió André.


    —¿Y qué propones? —Ethrin arqueó las cejas.


    —Podemos obligarles a que revelen sus posiciones.


    André apenas había terminado de hablar cuando salió corriendo. Atravesó los arbustos y saltó el muro. Su velocidad no era gran cosa a ojos de otros vampiros, pero superaba con creces la de cualquier humano. Ethrin, Aston y Jean le siguieron con la mirada llena de asombro. André cruzó la explanada hasta alcanzar al más cercano de los vigilantes, se abalanzó sobre él de un salto y lo sometió con rapidez, obligándole a caer de rodillas.


    —¡Eh! —gritó mientras apoyaba la boca de la escopeta sobre la nuca del vigilante—. ¡Aquí estoy! ¡Empieza la fiesta!


    Apretó el gatillo y el cañón escupió un fugaz destello que iluminó el rostro desencajado del chivato. El cuerpo del vigilante cayó sin vida. Su compañero, el que estaba más cerca de la entrada de la finca, fue el primero en reaccionar, pero su disparo llegó demasiado tarde. Cuando el fogonazo iluminó la boca de su arma, André ya no estaba allí. En ese momento estaba saltando sobre la sorprendida compañera del hombre al que acababa de arrebatar la vida. Cayó sobre ella y le golpeó el rostro con el arma. El impacto hizo que la mujer perdiera el equilibrio, y André aprovechó para ponerle la cabeza en el suelo y apoyar el pie sobre ella, dejando caer todo su peso.


    —¡Y ya van dos! —volvió a gritar antes de disparar en pleno rostro de la mujer.


    Los dos vigilantes que estaban junto a la vivienda dispararon sin éxito: André era demasiado rápido. Corrió hacia una roca grande que había junto al columpio y se tiró tras ella. Se escuchó un fuerte silbido que provenía de la mansión; casi de inmediato, un quejido mecánico seguido de una ronca tos delató algún tipo de motor.


    —Un generador —susurró Aston observando entre las ramas—. Nos esperaban.


    —Pero solo han visto a André —apostilló Ethrin—. Seguimos teniendo ventaja.


    —¿Por qué se las quitan? —Jean señaló hacia uno de los vigilantes que había tirado las gafas de visión nocturna al suelo. Los otros dos hicieron lo mismo.


    De pronto fue como si un cometa acabara de tocar tierra delante de ellos. Sus ojos de vampiro quedaron cegados por una luminosidad blanca y potente. Habían pasado de la noche al día en unas décimas de segundo. Tuvieron que cerrar los párpados y cubrirse los ojos con la mano. Escucharon una serie de pisadas en varias direcciones; casi recordaban a un desfile militar. Tuvieron que entornar los párpados para adaptarse al exceso de claridad. Habían abierto las ventanas del piso superior, tras las que escondían focos que iluminaron el perímetro.


    Habían perdido la ventaja que les otorgaba la oscuridad, y también el factor sorpresa, para ser ellos los sorprendidos.


    —André necesita ayuda —dijo Aston observando cómo el hombre y la mujer que habían estado junto a la mansión, y el que vigilaba la entrada de la finca, habían aprovechado su deslumbramiento para acercarse—. Le van a rodear.


    —Si salimos somos un blanco perfecto. Mira. —Ethrin señaló hacia la casa. Aprovechando la escalera del porche se habían apostado diez hombres y mujeres con armas automáticas. Daban cobertura a sus compañeros.


    —También han ido por allí. —Jean apuntó hacia un lateral de la mansión. Una hilera de huellas se perdía en la nieve al llegar al muro—. Nos están rodeando.


    —Vayamos por los árboles —propuso Ethrin—. No esperarán un ataque desde arriba.


    —¿Y André? —preguntó Aston—. No podemos dejarlo solo. Le matarán.


    —Tendrá que apañárselas —respondió Ethrin encaramándose a un tronco; pronto se perdió entre las ramas más densas.


    Jean miró a Aston y se encogió de hombros antes de seguir los pasos de Ethrin. André levantó la vista por encima de la roca, pero apenas tuvo tiempo de ver. Una bala golpeó la piedra justo delante de él obligándole a protegerse de nuevo. Habían disparado desde las escaleras de la casa. Los dos hombres y la mujer que vigilaban al principio estaban ya casi junto a la roca. El que estaba en el centro hizo una señal con la cabeza y los otros dos se abrieron para atacar por tres flancos al mismo tiempo. Si permitía eso, André estaba perdido. Aston se agazapó y esperó. El primero que asomó fue el hombre que había estado junto a la casa. Lo hizo por el lado derecho de la roca. André logró reaccionar con rapidez y le dio un golpe con la culata de la escopeta antes de clavar la rodilla en el suelo y dispararle a bocajarro en la entrepierna. La mujer se apresuró a rodearle por el otro lado mientras el tercer hombre subía de un salto a la roca. André se revolvió, pero su velocidad no fue suficiente.


    Cuando Aston saltó por encima del muro, la mujer ya apretaba el gatillo. Una ráfaga de balas salió despedida contra André, y tres de ellas le alcanzaron en la pierna. El vampiro aulló de dolor mientras el hombre que había saltado sobre la roca apuntaba a su cabeza. De pronto, el rostro de este se descompuso y de su abdomen comenzó a brotar una sábana de sangre. Su compañera vio salir el líquido casi al mismo tiempo que una figura se movió delante de ella, y sintió un dolor lacerante en el cuello. Un hombre joven, de ojos verdes, arrodillado y con el rostro ensombrecido por la ira fue lo último que vio. En su mano derecha llevaba un tanto con la hoja manchada de sangre fresca, y en la izquierda un extraño guante con cuchillas como garras. La vigilante cayó de rodillas mientras se llevaba una mano al cuello e introducía los dedos en los profundos cortes. Sintió cómo sus pulmones se llenaban de sangre antes de perder el sentido.


    —Gracias —susurró André con el dolor todavía reflejado en el rostro—. Por fin he hecho algo de valor. —Sonrió con dificultad.


    —Todos tenemos nuestro momento para ser héroes —dijo Aston devolviéndole la sonrisa mientras se apoyaba también contra la roca para permanecer a salvo.


    —¿Y ahora qué? —preguntó André.


    —Ahora seguimos hasta que su jefe salga de la madriguera y dé la cara. Hay diez personas apostadas en la entrada de la mansión apuntando hacia aquí.


    Ethrin y Jean habían recorrido más de cincuenta metros moviéndose de árbol en árbol. Habían perdido a Aston de vista. Ethrin esperaba que hubiera pensado lo suficiente en sí mismo como para no salir y exponerse ante tantos humanos armados. Escucharon un ruido bajo sus pies. Estaban a más de diez metros de altitud en un árbol frondoso y de copa ancha. Ethrin señaló hacia el suelo. Después se encaramó al tronco y descendió por este con la cabeza hacia abajo. Jean trataba de seguirla saltando de unas ramas a otras; al alcanzar las más bajas, Ethrin se detuvo y giró la cabeza hacia Jean para comprobar que este continuaba cerca. Cuando sus miradas se cruzaron ella alzó una mano indicándole que había cinco humanos allí abajo.


    —¿Dónde están? —susurró Jean.


    —Dos, dos y uno —respondió ella señalando.


    Los humanos estaban distribuidos en forma de semicírculo, agachados en zonas seguras. La luz de los focos iluminaba aquella parte del bosque, aunque no con tanta potencia como lo hacía en la explanada.


    —Yo hago de cebo —propuso Jean sujetando los sais—. Ataco después de ti.


    —A ver qué tal lo haces.


    Jean cerró los ojos con fuerza y desapareció. Se había esfumado, sin más, ante los ojos sorprendidos de Ethrin. En el suelo se escuchó un grito y allí estaba, situado a la vista de todos esos humanos, de pie, quieto y con la mirada perdida. El primer fogonazo lo escupió el arma del vigilante que estaba bajo Ethrin. Fue como una lengua de fuegos artificiales a la que siguieron las otras cuatro armas. Estaban utilizando cartuchos incendiarios. Jean continuaba estático mientras aquellos fogonazos lo atravesaban. A pesar de la humedad y de la nieve caída, escasa bajo aquellos frondosos árboles, algunos arbustos se incendiaron por la munición. Ethrin se impulsó, saltó y sacó las pistolas mientras se precipitaba al vacío.


    —¡¿Qué mierdas pasa?! —gritó desconcertado uno de los hombres al ver que sus disparos no habían dañado a Jean.


    —¡Seguid dispa...!


    Ethrin cayó en cuclillas frente al vigilante que hablaba y, antes de que este pudiera darse cuenta, ya le había perforado la barbilla con una bala. Dio un salto y logró rodar tras un árbol justo cuando otros dos disparaban hacia ella. A varios metros sobre su cabeza escuchó las hojas moviéndose. Vio a Jean saltando sobre los vigilantes que acababan de disparar; cayó sobre el más cercano y clavó las afiladas hojas de los dos sais en los laterales de su cuello. El hombre dejó escapar un sonido gutural y ahogado. El rostro de su compañero se desencajó y trató de deslizar la corredera y apuntar. Jean se lanzó sobre el cuello del hombre; sus figuras se perdieron hundiéndose entre los arbustos.


    —¡Están aquí! —gritó uno de los dos que quedaban en pie. Se había acercado a su compañero y, espalda con espalda, daban vueltas con el dedo en el gatillo.


    Ethrin se había arrastrado entre los arbustos; cuando emergió, el que gritaba se quedó paralizado. Una bala penetró en el centro de su frente dibujando un perfecto círculo negruzco del que pronto escapó un hilo de sangre. El otro humano se giró sobresaltado. El cuerpo sin vida de su compañero cayó desplomado a sus pies. Sintió un fuerte tirón que le arrebató el arma y después adivinó de soslayo la figura de Ethrin, demasiado cerca como para atreverse a mirarla de frente.


    —¡Mírame! —susurró Ethrin mientras apoyaba el cañón de una pistola en la sien del hombre—. Escúchame con atención...


    El hombre asintió al borde del llanto y Ethrin le recitó palabras en aquel idioma ancestral. Cuando terminó, le devolvió el arma y este empezó a andar, con la mirada perdida, hacia la mansión.
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 Darko


    –¡Que nadie abandone su posición! —Darko salió de una habitación del piso superior y entró en la contigua—. ¡Apuntamos a la cabeza! ¡A la cabeza!


    Un enorme foco ocupaba casi toda la ventana y, detrás, protegida por su fuerte haz, estaba apostada Grace; era, sin duda, la mejor tiradora de todo el grupo. Centraba la vista a través de la mira del rifle. Darko se situó tras ella y se puso de puntillas para observar el exterior. Alrededor de la roca estaban los cuerpos de tres de sus leucrotas. Una enorme mancha roja ensuciaba la nieve. Darko apretó los puños con fuerza. Aquello no estaba saliendo como esperaba. Se habían enredado en su propia telaraña al encerrarse en aquella casa en medio de un claro tan grande.


    —¿Ves algo? —preguntó a Grace asegurándose de hablar en un tono bajo.


    —Son dos —respondió ella—. Había uno, pero cuando le han rodeado ha aparecido otro, no sé ni de dónde ha salido. De repente estaba allí y ya había matado a Oscar y a Kim. Creo que uno de ellos era el humano.


    —¿Los tienes a la vista?


    —Controlados, pero no a la vista —contestó Grace—. Están detrás de la roca.


    —Mierda... —susurró Darko—. Hay que hacerles salir de ahí... —Abandonó la estancia y bajó las escaleras corriendo. Cuando llegó a la Sala de las Almas empujó la puerta, que golpeó la pared con gran estrépito—. ¡Tenemos que hacerles salir! —exclamó.


    —¿Qué dices? —inquirió Persiam frunciendo el ceño.


    —Hay que hacerles salir. Acabamos de perder a seis de los nuestros... Tenemos a dos vampiros localizados. Creemos que uno de ellos es Aston, pero están tras la roca. Los tiradores no los ven, y si no nos encargamos ya de ellos nos van a ir matando uno a uno.


    —¿Y qué piensas hacer al respecto? —Persiam dirigió una dura mirada a Darko.


    —Señor, necesitamos hacerles salir y sé cómo conseguirlo —respondió.


    Aquel maldito loco les había metido en esa ratonera.


    —Deléitanos con ese plan tuyo —se burló Persiam provocando una sonrisa irónica en Gary—. ¡Sorpréndeme!


    —Por supuesto, señor —dijo entre dientes —. Esto es lo que pienso que deberíamos hacer...
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 Ethrin y Aston


    –¿Crees que puedes llegar al otro lado del muro? —preguntó Aston.


    —No sangran, pero no se han cerrado del todo —respondió André mirándose las heridas—. Dudo que pueda ser tan rápido como antes... aún no.


    Aston se asomó con rapidez para hacerse una composición de lugar.


    —¡Mierda! —musitó al volver a esconderse. Una bala impactó en la roca—. No podemos esperar mucho más.


    —No te preocupes por mí. Haz lo que debas, yo intentaré resistir...


    —No puedes —lo cortó Aston—. Hay seis de ellos a menos de quince metros. No pienso dejarte solo.


    —No eres mi protector. Casi ni nos conocemos... No me debes nada.


    Aston guardó el tanto en la funda y echó un vistazo alrededor. No podían quedarse esperando a que los mataran. La luz era tan potente que estaban en desventaja. Necesitaba oscuridad. No sabía cómo hacerlo, pero debía protegerse de aquella luz para poder moverse de allí. Se fijó en sus manos y vio aquella niebla negra flotando a su alrededor, como si hubiera leído su pensamiento. Pero no sabía qué hacer con ella, no quería transformarse y salvarse a sí mismo. Necesitaba... no, quería ayudar también a André. Golpeó el suelo con rabia. ¿Por qué nadie le había explicado cómo usar aquellos poderes? En el lugar en que su mano había impactado contra el suelo, una parte de la oscura niebla que envolvía sus dedos se había quedado flotando; era una minúscula cúpula imperfecta. Su forma fluctuaba, pero era oscura como la cueva más profunda. André lo miró sorprendido. Aston volvió a golpear con rabia sobre la pequeña cúpula queriendo disiparla, pero esta creció ante sus ojos y adquirió mayor densidad. Hilos de materia oscura la mantenía unida a las yemas de sus dedos, y de pronto comprendió que era una parte de él. Comenzó a agitar las manos contra las paredes de la cúpula. Podía atravesarlas, pero a cada golpe esta iba acrecentando su tamaño. Al cabo de poco, ya les cubría por completo. Aston estaba asombrado: el interior era una especie de telaraña de hilos de oscuridad, y las paredes continuaban fluctuando, imperfectas, pero indisolubles. Agachado, se dirigió hacia uno de los bordes y asomó la cabeza; no era capaz de ver su propio cuerpo en el interior, ni de encontrar a André.


    —No puedo ver, Aston —susurró André, mirando en todas direcciones y con la espalda apoyada contra la roca como queriendo sentirse más seguro.


    —Agárrate a mí —ordenó Aston volviendo a entrar. André sintió una mano que lo sujetaba por la muñeca con fuerza y, en cuanto notó el contacto, sus ojos volvieron a ver—. No te sueltes.


    André miró a su alrededor lleno de incredulidad. Aston golpeaba con las manos aquellos hilos de telaraña de oscuridad y los límites de la cúpula que les rodeaba se iban acrecentando. Cuando Aston se detuvo, esta ya abarcaba más allá de los seis tipos que iban a por ellos. Los humanos estaban desorientados y miraban en todas direcciones sin comprender qué pasaba. Estaban tan ciegos como él mismo hacía apenas un par de segundos. Más allá de la cúpula todo seguía igual. La luz de los focos brillaba, pero los cuatro tipos que cubrían la retaguardia desde las escaleras estaban desconcertados.


    Uno de los hombres se giró tratando de distinguir el ruido de las pisadas de Aston de entre las de sus compañeros, que, desconcertados, daban vueltas sobre sí mismos. El hombre disparó a la nada y las balas atravesaron la barrera de oscuridad. Aston, a su derecha, le asestó un zarpazo en el cuello con el guante.


    —Jim, Clay... no veo nada —susurró la única mujer del grupo—. ¿Qué mierdas está pasando? ¡Nos vamos a dar entre nosotros! ¡Que nadie dispare!


    André observó fascinado cómo Aston mataba, uno a uno, a los demás integrantes del grupo. De su guante todavía goteaba sangre cuando se colocó detrás de la mujer con la frialdad de un verdugo. Su rostro era inexpresivo y clavaba una mirada heladora en su presa. Con un movimiento rápido, le atravesó la nuca con las cuchillas del guante, que asomaron bajo la barbilla.


    Se escuchó un gruñido lejano.


    —La madre... —masculló André mirando hacia la casa—. ¿Qué cojones es eso?


    —Hienas —musitó Aston tan sorprendido como el chivato.


    —No, no son tan grandes... Eso es otra cosa —corrigió André.


    Las dos enormes hienas habían salido al porche de la mansión y bajaban las escaleras entre gruñidos. Los cuatro hombres que estaban allí apostados se apartaron y se pusieron a salvo al otro lado de la balaustrada. Los animales doblaban en tamaño a cualquier otro ejemplar de su especie.


    —No te muevas. No pueden vernos —dijo Aston retrocediendo.


    Las hienas comenzaron a olisquear el suelo, primero, y después el aire. Al principio parecían no saber qué dirección tomar. Una se dirigía hacia la izquierda y la otra a la parte trasera de la mansión. Después volvían a juntarse, y mientras una parecía seguir un rastro que la llevaba hacia el lado derecho, la otra regresaba a las escaleras con la nariz pegada a la nieve. Finalmente volvieron a reunirse y una de ellas tomó la iniciativa dirigiéndose hacia la sombra que Aston había creado. La otra la siguió. Lo hicieron caminando con tiento, después con un trote calmado, y, cuanto más se acercaban a la sombra, más rápido avanzaban.


    —No necesitan vernos —aclaró André, que se había subido a la roca junto con Aston—. A esos animales les basta con su olfato.


    —Míralo —Aston señaló hacia la entrada de la casa—, ahí está ese malnacido.


    En el umbral de la vivienda se divisaba una figura que no terminaba de asomar. Persiam. El interior estaba a oscuras y, protegido entre las sombras, él observaba con la mirada fija en dirección a la cúpula.


    —No tenemos opciones... —André miraba con preocupación el avance de las hienas a pocos metros—. No podemos hacer frente a esas bestias y a la vez defendernos de los tiradores.


    —Habrá que intentarlo —replicó Aston sacando el tanto.


    —Ni siquiera tus poderes pueden hacer tal cosa.


    —No tenemos otra opción.


    —Sí —afirmó André. Las hienas pararon donde la luz se detenía, olisquearon y gruñeron. Una de ellas dio un zarpazo y su garra se introdujo en la oscuridad—. ¿Sabes una cosa? Desde que me convirtieron en lo que soy, he sobrevivido a costa de los demás.


    —¿Qué quieres decir?


    Las palabras de Aston quedaron suspendidas en el aire. Antes de que terminara de preguntar, André se había soltado de él y corría mientras gritaba. Sus alaridos captaron la atención de las hienas, que no tardaron en ponerse en alerta y elevar sus cabezas con las orejas erguidas. Cuando atravesó la barrera y se hizo visible a ojos de los demás, los animales se lanzaron tras él. Dos de los hombres que se habían escondido tras la balaustrada apuntaron a André, pero Persiam sonrió y dio la orden de no disparar.


    Uno de los humanos salió de entre la espesura del bosque y saltó el muro de la finca. Con ojos inexpresivos, esperó a que el chivato y las hienas pasaran frente a él para continuar su camino hacia la mansión, escopeta en mano.


    Ethrin decidió que tenía que entrar en la casa de alguna manera.


    —¿Puedes volver a moverte como lo hiciste antes? —le susurró a Jean.


    —En realidad no me he movido —la corrigió este—, solo he proyectado mi imagen hacia otro lugar. Pero sí, puedo volver a hacerlo.


    Ethrin asintió y le explicó su plan.


    Jean se ocultó tras el muro y esperó a que Ethrin se alejara y le hiciera una señal. Cogió una piedra grande y la tiró para que rebotara en el muro y provocase un ruido que llamara la atención. Se concentró y sintió su cuerpo paralizado: entonces, su imagen se proyectó justo en el lugar que visualizaba en su mente.


    Ethrin esperó unos segundos. Hubo un disparo; provenía de la última ventana del piso de arriba. La bala atravesó la proyección de Jean y Ethrin corrió hacia la mansión. Saltó encaramándose a tres metros de altura en la fachada. Se deslizó hacia la parte trasera, doblando la esquina. A sus pies se extendía una amplia zona descubierta en la que había varias filas de motos y un Mercedes junto a un viejo cobertizo.


    Algo captó la atención de Ethrin cuando se disponía a ascender hasta la ventana desde la que habían disparado. Alguien se había movido tras el cobertizo. Un fogonazo iluminó la fachada y el sonido del disparo llegó justo después. Un intenso dolor nació en la zona de su escápula y le llegó hasta el hombro. Perdió el equilibrio y se cayó de la pared. El fuerte golpe de su rodilla contra el suelo le hizo apretar los dientes ahogando un gruñido. Sus dedos se clavaron en la tierra reblandecida. Cuando alzó la cabeza, una mujer con el pelo corto y la cara plagada de arrugas la apuntaba con una escopeta. Ethrin le lanzó un puñado de tierra al rostro y esta apretó el gatillo al tiempo que cerraba los ojos. Los proyectiles se incrustaron en la fachada. Ethrin la desarmó, la arrastró por el cuello hasta el cobertizo y le hundió los colmillos hasta la carótida.


    —¿Te ha dado? —preguntó Jean, transcurridos unos segundos, mientras Ethrin terminaba de alimentarse.


    —Ya me lo ha compensado —dijo, saciada, soltando el cuerpo sin vida de la mujer.


    Escucharon unos gritos lejanos que se acercaban con rapidez. Ethrin y Jean dirigieron la mirada hacia el esquinazo.


    —¡Vamos! —Era la voz de André—. ¡Venga, chuchos!


    El chivato pasó como una exhalación mientras intentaba sacar el machete de la funda. Las hienas corrían tras él, gruñendo y ganando terreno con rapidez.


    —Lo van a destrozar —se alarmó Ethrin.


    —No si sube a los árboles —señaló Jean—. Esos animales no trepan.


    Sobre sus cabezas se escuchó un disparo. Ethrin se metió instintivamente en la oscuridad del cobertizo y Jean pegó su espalda contra la fachada. El chivato había sido alcanzado por una bala; en su caída, se había golpeado la cabeza contra el muro. Las bestias detuvieron su carrera a muy poca distancia de él y se separaron, arrinconándole.


    —Lo van a matar. ¡Ayúdale! —suplicó Ethrin.

  


  
    43

    
 Darko


    Darko, oculto entre las sombras, negó con la cabeza; junto a él Gary sonreía con la misma suficiencia que Persiam. Vieron cómo el vampiro se perdía tras la esquina de la mansión. Corría rápido, tanto que las dos bestias tuvieron que emplearse a fondo para ganarle terreno.


    La cúpula de sombras había desaparecido y no quedaba ni rastro del vampiro al que los leucrotas todavía llamaban «el humano».


    —¡Atentos! —ordenó Darko adelantándose a cualquier otra locura de Persiam—. Vigilad todos la roca y el muro. El humano se ha escondido.


    Su voz puso en alerta a los cuatro hombres que estaban apostados tras la balaustrada de la escalera de entrada. Estos no tardaron en escrutar la zona a través de la mira de sus armas.


    —No hace falta tanto nerviosismo —susurró Gary burlándose de Darko—. Es solo un novato. ¿Esperamos a que se acerque o voy a por él?


    —Calma, Darko. —Persiam se giró dedicando una mirada cómplice a Gary—. Eres un manojo de nervios. Deja de apretar tanto el culo, nadie te va a meter nada por tu precioso y delicado agujero. A ti te prefiero aquí, de momento —añadió poniendo una mano sobre el hombro del vampiro—. Quiero reservar el factor sorpresa hasta el último segundo. Va a ser genial.


    —¡Eh, Dan! ¡Mueve tu culo gordo de ahí, que nos quitas visión! —La orden la dio uno de los vigilantes, y Darko y Persiam se asomaron.


    —¿Qué cojones haces, Dan? ¡Esta no es tu posición! —gritó Darko.


    El hombre se detuvo a mitad de las escaleras y miró alrededor como quien acaba de despertar en medio de la noche.


    —¿Estás sordo? —preguntó otro de los leucrotas—. ¡Aparta!


    Dan miraba al cielo como si intentara recordar algo. Darko salió al porche y se dirigía hacia él cuando el hombre levantó el arma y le apuntó. Justo antes de que apretara el gatillo, Darko tuvo tiempo de saltar por encima de la barandilla. Sintió un dolor paralizante al chocar con el suelo. Dejó escapar un grito que fue silenciado por el estruendo del cañón de la escopeta de Dan escupiendo su munición incendiaria. Las llamas prendieron parte de la puerta y la madera del suelo del recibidor. Gary se había lanzado sobre Persiam y lo había arrastrado hacia el pasillo justo a tiempo de evitar que los proyectiles le dieran alcance.


    Dan parecía haber enloquecido. Se giró y disparó a uno de los leucrotas apostados en la balaustrada. El vómito de fuego de la escopeta le voló la cabeza y dejó su ropa en llamas. Había alcanzado también al compañero más cercano, incendiándole la mitad del rostro y parte del pecho. El hombre dejó escapar un grito agudo y corrió, mientras trataba de extinguir el fuego con las manos.


    Se produjo otra detonación, pero esta vez la provocó el arma de uno de los dos vigilantes que todavía quedaban en pie. El disparo acertó en el abdomen de Dan, que cayó de espaldas y rodó escaleras abajo hasta quedar tendido en el suelo, con la cara hundida en la nieve. Un rastro de sangre humedecía los escalones.


    —¡¿Qué mierdas te pasa, tío?! —El que lo había abatido fue hasta él, gritando a su cuerpo inmóvil. Subía y bajaba el arma apuntando hacia la cabeza de su compañero—. ¡Eres un hijo de puta, tío! ¡Un grandísimo hijo de puta!


    El leucrota que permanecía apostado había abandonado su arma y trató de calmar al que gritaba. Le sujetó y le hizo apartarse del cuerpo de su compañero. No tuvieron tiempo para más: con el gesto repleto de dolor, Dan se giró, logró dirigir la escopeta hacia ellos y apretó el gatillo una vez más. Los proyectiles perforaron sus cuerpos y el fuego les envolvió, prendiendo su ropa y derritiendo su piel en un instante.


    Se escucharon otras dos detonaciones y la cabeza de Dan pareció estallar. Darko miró en torno con el arma humeante en las manos. Los cuerpos de sus compañeros se consumían por el fuego a su alrededor. Nada de todo aquello tenía sentido.


    Durante un segundo, la imagen de Alexa cruzó su mente. Darko la imaginó encerrada un día tras otro en una fría habitación esperando a verlo aparecer y deseó que ese tiempo transcurriera rápido, que su recuerdo se difuminara pronto y no le causara dolor. Tomó conciencia en ese momento de que esa noche iba a morir, como todos los demás.


    Habían pensado en establecerse en algún lugar pequeño y alejado, formar una familia y llevar una vida sencilla, normal. Él podía hacer cualquier cosa, ganarse la vida ayudando en un taller o haciendo reparaciones en casas, y Alexa tenía una mente privilegiada. Seguro que ella podría estudiar y llegar a ser profesora o cualquier otra cosa que se propusiera. Habrían llegado a ser muy felices; pero cuando Darko miró a su alrededor y fue consciente de la carnicería, supo que aquella bonita imagen jamás se haría realidad. Ya sería una suerte que Alexa, agobiada por la manutención del bebé, no terminara cayendo de nuevo en las redes de algún proxeneta desalmado.
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 Ethrin y Aston


    –¡Sal de donde estés! —Persiam, furioso, descendió las escaleras de la mansión—. ¡Vamos, tú y yo, cuerpo a cuerpo! —Cuando gritaba, se le hinchaban las venas del cuello.


    Caminaba con los brazos abiertos mientras chillaba hacia la roca. Darko se había quedado paralizado, no sabía si seguirle o ponerse a refugio por si alguno de los vampiros aparecía. Persiam estaba totalmente fuera de sí.


    Aston les observaba de cerca. Había aprovechado el alboroto para cambiar de escondrijo y agacharse donde la escalera y la fachada se unían.


    Persiam clavó una furiosa mirada en Darko.


    —¿Se puede saber qué haces ahí parado? —gruñó.


    —Señor, deberíamos...


    —¡Cierra la boca! —le cortó Persiam—. Cuando quiera tu opinión te la pediré. ¡Da la cara, Aston! ¡Siempre has sido un cobarde! ¡Perdedor!


    Hubo un movimiento rápido precedido de un siseo. Darko giró con rapidez apuntando con la pistola, pero apenas tuvo tiempo de procesar qué era aquella figura que se le abalanzaba cuando salió despedido por el aire. Un dolor agudo le atravesó el pecho y se le extendió hacia los hombros. Después, sintió otro fuerte golpe, esta vez en la cadera, y escuchó un crujido de madera. Su cuerpo dio una vuelta en el aire y terminó cayendo de bruces en el suelo. Cuando abrió los ojos no lograba enfocar con claridad, los objetos parecían duplicarse. Pudo reconocer la balaustrada de la escalera frente a él y a dos siluetas borrosas a unos metros. Sus ojos recuperaron algo de visión y logró identificar a Persiam arrodillado, con las manos hundidas en la nieve. Frente a él, de pie, estaba el chico vampiro. Darko comenzó a sentir los párpados pesados. Trató de levantarse, pero fue incapaz, el dolor era inmenso y le costaba pensar. Se le cerraron los ojos y su cuerpo se desplomó sobre la nieve.


    —¿Quién es el cobarde? —preguntó Aston mientras Persiam, todavía en el suelo, se dolía del golpe recibido.


    —Tú —respondió el brujo. Alzó la cara para mirar a Aston. Un hilo de sangre brotaba de entre sus labios—. Lo fuiste, lo eres y lo serás...


    Aston le golpeó en la cara. La fuerza del impacto hizo que el cuerpo de Persiam rodara por el suelo.


    —Vas a pagar lo que has hecho. —Aston lo agarró por el cuello y le puso en pie—. ¡Mírame! Quiero ser lo último que veas...


    —Eres tan estúpido... —Persiam le escupió en la cara—. Tanto que me das pena. —Comenzó a reír de una manera ridículamente aguda.


    Aston alzó la mano enguantada con intención de cortarle el cuello. Pero un fuerte golpe en el costado lo lanzó contra la fachada.


    Ethrin no tuvo problemas para entrar en la casa. En la ventana, uno de los tiradores de Persiam apuntaba hacia el chivato; se deleitaba viendo cómo las hienas atacaban al vampiro. Una amagó un ataque que le hizo trastabillar y la otra llegó por la espalda, le clavó las enormes fauces en el muslo y lo arrastró varios metros antes de realizar un movimiento brusco para golpearle contra el muro. Las manos de Ethrin sujetaron la cabeza del hombre, y con un rápido movimiento, le rompió el cuello. Recorrió el piso con sigilo y fue eliminando a los tiradores que iba encontrando. En la última habitación, había una mujer moviendo su fusil con suavidad y acomodándose el arma sobre el hombro.


    —Te tengo —susurró para sí misma mientras posaba con delicadeza el dedo sobre el gatillo.


    —Te tengo —le sopló Ethrin al oído. Y sin darle tiempo a reaccionar, le giró la cabeza en un ángulo imposible.


    —Eres tan estúpido... Tanto que me das pena. —Oyó Ethrin.


    Las palabras provenían del exterior. Ethrin se asomó y vio a Aston a punto de rematar a Persiam, pero algo se movió a una velocidad asombrosa tras él y lo golpeó. Era Gary. Le dio un puñetazo en el costado y Aston salió despedido hacia la fachada. Persiam se limpió la sangre que le brotaba del labio con el dorso de la mano. Le pareció que sonreía.


    El impacto no parecía haber afectado demasiado a Aston. Con el cuerpo tenso, gruñó y se lanzó hacia Gary, que también se abalanzó contra él.


    Los ataques de ambos eran precisos, y parecían contundentes, pero se movían con tanta rapidez que apenas podía verse quién golpeaba a quién. Tras un impacto especialmente sonoro, Aston cayó de costado con un profundo corte en el hombro. Gary lo hizo de espaldas; tenía varios desgarros en el muslo.


    Persiam aprovechó para atacar mientras Aston se ponía en pie. Ethrin observó asombrada cómo el brujo creaba en un instante una esfera luminosa que lanzó contra Aston, que salió despedido hacia atrás con el pecho en llamas.


    Gary inició un nuevo ataque, pero Ethrin se lanzó desde la ventana y se interpuso en su trayectoria. Los dos cayeron rodando ante la sorprendida mirada de Persiam, y comenzaron un rápido intercambio de golpes. Ethrin consiguió detener un zarpazo de Gary y, agarrándole el brazo, aprovechó el impulso de su golpe para colocarse detrás de él. Con una violenta patada en el centro de la espalda, lo lanzó contra los peldaños de las escaleras. Sin dar más tregua, corrió hacia el vampiro y dio un gran salto para caer sobre él, pero el traidor consiguió revolverse y rodaron escaleras abajo hasta que él quedó encima, a horcajadas. Cerró su poderosa garra sobre el cuello de Ethrin y las uñas le atravesaron la carne.


    —Ahora yo soy quien gobierna esta ciudad, me debes pleitesía. —Gary sonrió mostrando sus enormes colmillos—. Soy tu nuevo señor.


    —Traidor miserable.


    Gary se inclinó hacia ella y le giró el rostro. Ethrin trató de resistirse a dejar su cuello expuesto a los colmillos de Gary, pero él logró doblegarla. Entonces ella gritó con toda su energía, y una fuerza invisible lanzó por los aires al traidor, que acabó estrellándose en el techo del porche y cayendo junto a la puerta de entrada. Ethrin se puso en pie de un salto y se sacó el cuchillo de la bota. Antes de que Gary se volviera a erguir, ya estaba junto a él.


    —¡Ethrin! —gritó Aston.


    La vampira se giró y vio cómo el chico saltaba hacia Persiam dibujando una parábola justo cuando la esfera de luz salía despedida hacia ella desde su mano. Ethrin consiguió saltar encaramándose a una de las columnas del porche y la bola luminosa pasó rozando a Gary y entró en la mansión. Se escuchó una pequeña explosión, tras la cual se anunciaba en el recibidor la luz temblorosa y amarillenta de un incendio incipiente.


    Aston había caído sobre el brujo. Lo tenía inmovilizado contra el suelo mientras le comprimía el cuello con una mano. Persiam boqueaba mientras su piel pasaba de un intenso color rojo a un tono violáceo. Aston alzó la mano en la que llevaba el guante y, tras unos segundos de duda, descargó un zarpazo sobre el rostro del brujo. La sangre brotó salpicando por todas partes. Aston se puso en pie y observó cómo Persiam se retorcía sobre la nieve: gritaba y se revolcaba tapándose la herida con ambas manos. Algo se movía en la piedra negra de su pecho: la niebla giraba enloquecida en su interior.


    —Vas a pagar por todo lo que me has hecho —dijo Aston caminando en círculos alrededor del brujo.


    Buscó brevemente a Ethrin con la mirada; la lucha con Gary era encarnizada. Entre golpes y agarrones, ambos atravesaron la cristalera que daba acceso a la casa.


    —¿Por qué me haces esto? —La voz paralizó a Aston—. ¿Por qué me haces daño, cariño?


    Al mirar hacia Persiam, se encontró cara a cara con su madre. Tenía la mitad inferior del rostro surcado por cuatro profundos cortes, y lo miraba con los ojos encharcados en lágrimas.


    —Tú no eres... —La voz de Aston temblaba—. No puedes ser... estás... —Su madre le acarició el rostro.


    —No, hijo mío. Estoy aquí, a tu lado —replicó ella con cariño. Sonrió y un hilo de sangre se escapó por el corte que seccionaba sus labios.


    Aston cerró los ojos y apoyó la frente en el hombro de su madre. Sintió cómo algo en su interior se quebraba, y un dolor que creía olvidado se apoderó de él.


    —Lo siento... Lo siento mucho. Os he fallado... mamá.


    —No digas eso, Aston. Te queremos mucho, hijo mío —le susurró al oído. Aston sintió la sangre de su madre resbalando por su cuello—. Lis también te quiere. Estamos deseando tenerte con nosotras... Los tres juntos de nuevo. ¿Vendrás?


    Aston sentía los brazos de su madre rodeándolo, tranquilizadores.


    —Claro... iré donde haga falta —respondió con la voz entrecortada.


    —Pero para estar juntos de nuevo tienes que hacer un pequeño sacrificio, hijo.


    —Haré lo que sea.


    —Entonces, muere —dijo ella en tono suave—, acompáñanos. —La voz, de pronto, ya no era la de su madre, y el cuerpo que Aston abrazaba tampoco—. Sé un buen chico y no nos dejes solas.


    Aston levantó la cabeza; el cuello en el que la había apoyado ya no era el de su madre. Estaba abrazado a Persiam y este le estrechaba con firmeza entre sus brazos. De pronto un inmenso dolor lo penetró por los omóplatos, justo donde las manos del brujo se aferraban a él, y le fue taladrando hasta el pecho. Sintió una quemazón tan intensa que le paralizó. Bajo las manos de Persiam, comenzaba a brotar un humo negro y hediondo a medida que la piel y la carne se quemaban.


    Aston liberó un grito de dolor y rabia y consiguió empujar al brujo. El abrazo de Persiam se rompió, y este salió despedido y cayó al suelo. Aston parecía agotado por el esfuerzo, de la carne quemada en su espalda escapaban volutas de humo oscuro. El brujo se puso en pie y sonrió con crueldad.


    —¿No vas a cumplir la promesa que le has hecho a mamá? —se mofó Persiam.


    Aston estaba arrodillado, exhausto, intentando recuperarse. Las manos de Persiam habían quedado dibujadas sobre su espalda. El brujo sacudió los brazos; dos esferas de fuego surgieron de la nada sobre las palmas de sus manos y las lanzó sobre Aston. Una de ellas impactó de lleno en su costado y la otra cubrió de llamas su brazo derecho. El dolor era insoportable. Los alaridos del chico se perdieron en el bosque.


    —¿Alguna vez has visto la matanza de un cerdo? —preguntó Persiam con una sonrisa perversa—. Me encantan sus chillidos...Tú gritas exactamente igual.


    El brujo se abalanzó sobre él, se sentó sobre su espalda como si fuera una montura y le asió por el cuello. Aston volvió a sentir el ardor del fuego de sus manos, y el dolor se intensificó. El olor de su propia carne quemada era penetrante. Se estaba debilitando muy rápidamente.


    Con un último esfuerzo, y al borde del desmayo, Aston logró ponerse en pie mientras Persiam le apretaba el cuello con más fuerza, manteniéndose sobre su espalda con las piernas en torno a su cintura. Consiguió reunir las fuerzas necesarias para lanzarse contra la fachada. El brujo se soltó justo a tiempo para librarse del golpe.


    —No eres para tanto —se burló Persiam. El chico había quedado semiincorporado, con un hombro apoyado en la pared y manteniendo el equilibrio con la mano contraria sobre la tierra. El brazo que soportaba su peso temblaba—. Los vampiros sois un mito sobrevalorado... ¿No estás de acuerdo?


    —Voy a matarte. —La voz de Aston sonó ronca y pesada.


    —¿Ah, sí? —Persiam enarcó las cejas arrugando la frente—. ¿Y cómo vas a hacerlo?


    Aston se lanzó contra él. Sus heridas le impedían atacar con la misma rapidez, pero aun así el brujo no reaccionó a tiempo. La cabeza del vampiro impactó con violencia sobre su rostro, le asestó un zarpazo en el pecho y lo tiró sobre la nieve. Aston hizo un gran esfuerzo por mantenerse en pie; seguía perdiendo sangre.


    La nariz de Persiam había quedado desviada hacia un lado y sangraba profusamente. Las cuchillas le habían provocado cuatro profundos cortes en el pecho. Aston se lanzó de nuevo a por él y, antes de que el brujo pudiera moverse, lo cogió por el cuello y lo levantó en el aire. Sentía una furia incontenible. Clavó su mano enguantada en el costado del brujo con tanta fuerza que sus dedos también se hundieron en la carne. Persiam dejó escapar un alarido.


    —¿Qué tal sienta ser la víctima? —preguntó Aston. Sacó la mano y volvió a clavársela rápidamente en el abdomen, a pocos centímetros del ombligo. Esta vez sus dedos resbalaron como si el cuerpo del brujo fuera de mantequilla y penetraron en la carne hasta los nudillos. Aston los movió en el interior sintiendo la sangre mientras las cuchillas desagarraban las entrañas de Persiam, que apretaba los dientes entre respiraciones cortas y agitadas.


    —¡Arde! —bramó el brujo.


    De la palma de su mano comenzó a salir un haz de luz que al contacto con el suelo se iba convirtiendo en llamas. Al mismo tiempo, su piel se había calentado hasta quemar. Aston se vio obligado a dejarle caer y tuvo el tiempo justo de dar un salto hacia atrás, quedando fuera del círculo de fuego que se había formado alrededor del brujo, en torno al cual danzaban las llamas.


    —¿Quieres ver algo gracioso? —Una sonrisa afloró en los labios de Persiam mientras se ponía en pie esforzándose por ocultar el dolor.


    Abrió los brazos en cruz mientras recitaba palabras incomprensibles. La piedra negra pareció volverse loca y el torbellino nebuloso de su interior empezó a girar a cada vez más velocidad. Las escarificaciones de su espalda se iluminaron de un rojo intenso y eléctrico que iba y venía como el latido de un corazón. Fijó la mirada en el vampiro. De la piedra escapó una pequeña neblina. Al principio permaneció estática y después se introdujo por la boca del brujo y, cuando lo hizo, uno de los cortes que Aston le había infligido en la cara dejó de sangrar y comenzó a cerrarse. Otra nebulosa escapó y se introdujo también en la boca del brujo, cerrando otra herida, y así una y otra vez. Aston lo observaba asombrado. Perdió la cuenta de cuántas veces se había repetido aquel proceso, y cuando salió de su ensimismamiento, el cuerpo de Persiam estaba de nuevo intacto. Sus heridas habían desaparecido e incluso su nariz volvía a estar recta.


    —¿Qué es lo que decías que ibas a hacerme?


    Antes de que Aston pudiera abrir la boca para contestar, Persiam atravesó las llamas y juntó las manos delante del pecho, susurrando algo incomprensible. Extendió los brazos y una gran bola incandescente salió despedida de sus palmas a una velocidad increíble. El impacto elevó al vampiro por el aire con el pecho envuelto en llamas y le hizo caer varios metros más allá. Se revolcó sobre la nieve tratando de apagar el fuego que le abrasaba.


    —¡Sí! ¡Grita más alto! —se burló Persiam—. ¡Me excita!


    Aston chilló y, a cuatro patas, como un animal herido que ataca a la desesperada, se abalanzó sobre el brujo y lo derribó con un placaje.


    Ethrin tenía un pómulo ensangrentado y Gary lucía un corte en el brazo izquierdo. Estaban en una habitación grande. Ahora las tornas habían cambiado y él era quien llevaba la iniciativa. Golpeaba una y otra vez con los puños y las piernas a una velocidad infernal. Una patada impactó en el pecho de Ethrin y la tiró contra una pared; la vampira apoyó un pie en el muro, saltó y se encaramó al techo. Cuando Gary quiso detenerse para localizarla, ella ya se dejaba caer de nuevo. Por centímetros, el cuchillo de Ethrin no alcanzó su cabeza, sino que se clavó en la conjunción que formaban su cuello y su hombro. El traidor bramó y soltó un zarpazo que la lanzó contra una de las ventanas. El cuerpo de la vampira atravesó el cristal y tuvo el tiempo justo de sujetarse al alféizar. Sin perder tiempo, trepó hasta llegar al tejado y desde allí vio a Aston tirado en el suelo con el brujo sobre él. Descubrió a Gary asomado en la ventana; el traidor giró la cabeza y la vio. Ethrin se apartó y, cuando volvió a mirar, Gary ya no estaba.


    —¿Ya te cansaste? —La voz de este tras ella la sorprendió.


    Un fuerte impacto en el centro de la espalda la hizo caer del tejado. Ethrin trató de girar en el aire y logró que sus dedos tocaran la fachada. Apenas había sido un roce con las yemas, pero fue suficiente para ralentizar la caída y aferrarse a la pared. Cuando lo hizo, se encontró en un tramo entre el primer y el segundo piso. Gary la miraba desde arriba sonriendo con malicia. Sabía que no tenía la capacidad de trepar: mientras estuviera en la fachada él no la atacaría, al menos no cuerpo a cuerpo. Clavó su mirada en Gary para captar su atención y comenzó a recitar un cántico lleno de chasquidos y sonidos guturales.


    —De poco te va a servir rezar —dijo Gary en cuclillas, al borde del tejado.


    Ethrin continuó recitando; su voz por momentos parecía retornar del bosque en forma de eco. Calló cuando unos matorrales comenzaron a moverse tras el muro. Allí estaban. Ya acudían a su llamada.


    —¿Esperas que suba? —preguntó mientras ascendía con movimientos lentos.


    —Tenemos que terminar lo que hemos empezado —respondió Gary, y bufó como un gato furioso.


    Antes de alcanzar el alero, Ethrin saltó hacia un lado. Recorrió en el aire más de tres metros y volvió a tocar la fachada para brincar y encaramarse al tejado. Para entonces, Gary ya se abalanzaba como un depredador sobre ella; allí arriba sabía que tenía ventaja y la aprovechó lanzando una serie de golpes tan rápidos que ella no fue capaz de esquivarlos. Ethrin había caído de espaldas sobre el borde del tejado. Trató de incorporarse y vio la figura de Gary en el aire cayendo sobre ella. Sintió un fuerte golpe en la espalda que la tiró de nuevo, se revolvió y alcanzó con una patada el tobillo de Gary, que resbaló tejado abajo. El traidor clavó una de sus garras para frenar la caída, arrancando tejas en el intento, pero a duras penas consiguió frenarse al llegar al borde: uno de sus brazos quedó colgando sobre el vacío. Dio un salto y se abalanzó sobre Ethrin, pero ella gritó y alzó una mano. Los fragmentos de tejas arrancadas salieron disparados como proyectiles contra él e impactaron en su cuello y su cabeza. Cayó de rodillas y, cuando alzó la mirada, Ethrin ya no estaba.


    Aston continuaba en el suelo. Se sentía exhausto.


    —Qué pena que el fuego os dañe tantísimo... ¿Qué se siente cuando uno arde hasta morir? —preguntó Persiam—. O mejor aún... ¿Qué se siente cuando uno arde hasta morir, cariño? —repitió con la voz de Clarice.


    Persiam se disponía a atacar de nuevo, pero su sonrisa se congeló y se quedó paralizado. Aston escuchó al brujo mascullar algo ininteligible, y después algún sonido inarticulado más lejano. Sentía que las fuerzas le habían abandonado casi por completo, pero hizo un esfuerzo por levantar la cabeza. Si iba a morir, quería mirar a su asesino a la cara. Como pudo, giró el cuerpo y se echó de espaldas sobre la nieve; el frío le alivió. Persiam miraba a su alrededor, murmurando, como si temiera encontrar algo terrible.


    Junto a la roca, la mujer y uno de los hombres a los que Aston había matado avanzaban hacia ellos con la mirada perdida. Contoneaban la cabeza con movimientos rápidos y sin sentido, casi espasmódicos.


    —Nigromancia —susurró Persiam con lascivia.


    Tras la roca, se puso en pie otro de los leucrotas que habían muerto. Aston movió la cabeza y descubrió junto a la esquina de la mansión a otros dos hombres caminando hacia ellos. Uno tenía el cuello perforado; la sangre de su herida estaba ya coagulada y oscura. El otro tenía un colgajo de carne debajo de la barbilla y un agujero de bala en la frente.


    Aston buscó a Ethrin y la encontró oculta e inmóvil bajo el alero. Su cuerpo permanecía adherido al saliente, en horizontal. Sobre el tejado, en la parte opuesta, Gary se ponía en pie con la cara surcada por ríos de sangre fresca. Por todos lados vio a hombres y mujeres muertos alzarse y empezar a caminar hacia ellos con movimientos convulsos, torpes. Llegaban de todas direcciones.


    —Creo que tenemos que aplazar lo nuestro un momento...


    Persiam habló sin girarse ni mirar a Aston. Estaba pendiente de los alzados, que estaban cada vez más cerca. Sus manos estaban abiertas y ya había hecho crecer esferas luminosas en ellas.


    Aston comenzó a notar una sensación extraña: una mezcla de rabia y angustia nacía de su interior, un temblor incontrolable, una presión que se originaba en su vientre e iba adueñándose de todo su cuerpo, como si fuera algo sólido. Era tan intenso el empuje que sentía que pensó que su pecho y su abdomen debían de estar abombados. Pidió perdón mentalmente a Clarice y a Lis, y se prometió que aquella sería la última vez.


    No pudo evitar liberar toda la tensión en un alarido. Cuando los ojos de Aston se abrieron, ya no era él mismo. Se puso en pie, el dolor ya no le paralizaba. Sentía un ligero hormigueo en el cuerpo, una energía vibrante y contenida. Se miró las manos y los brazos. Su piel se había tornado mucho más pálida, y sus venas se marcaban como ríos de un intenso color negro.


    Sorprendido por el grito, Persiam se volvió hacia él. No encontró los ojos verdes de Aston, sino una mirada opaca, de una oscuridad profunda, la misma que fluía por sus venas.


    —Eres insistente —dijo Persiam lanzándole una de las esferas.


    La luz salió directa hacia el abdomen de Aston. Este no se movió; podría haberla esquivado, pero algo en su interior lo obligó a quedarse quieto.


    Durante un segundo, el cuerpo de Aston se volvió negro, y por unas milésimas, adquirió el aspecto de Persiam, como un espejismo, justo cuando la bola lo alcanzaba. Cuando Aston levantó la mirada y la clavó en el brujo, vio a este en el suelo: se intentaba levantar, dolorido, y tenía una quemadura en el abdomen. La herida sangraba y humeaba. La incomprensión y la rabia se mezclaban en el rostro de Persiam. No lograba comprender cómo, de pronto, el cuerpo del vampiro había desaparecido y él se había visto a sí mismo, como si de un espejo se tratase, justo cuando la esfera luminosa había estallado en llamas. Apenas había durado, pero fue suficiente para ver el fuego en su propia piel y sentir un dolor agudo que lo tiró al suelo.


    —Soy obstinado —replicó Aston—. Y tú estás muerto.


    No había terminado de hablar cuando se plantó frente al brujo y le dio un zarpazo con el guante. Los cortes fueron profundos y viajaron desde un lado de la cadera hasta el lado contrario del abdomen de Persiam, que salió despedido por el aire y cayó estrepitosamente varios metros más allá.


    Las heridas producidas por las cuchillas sangraban profusamente. Mientras el brujo se esforzaba por ponerse en pie, intuyó que había alguien junto a él. Levantó la mirada y descubrió a Aston observándole con esos ojos imposibles. La piel del vampiro, plagada de venas negras, le confería un aspecto diabólico. Su mirada azabache era tan impenetrable como fría.


    El brujo gritó, se abalanzó contra él y lo apresó con sus ígneas manos. Aston no se movió, ni siquiera intentó defenderse. Su cuerpo se tornó una sombra compacta y tangible que, en unas milésimas de segundo, volvió a retomar corporeidad. En ese momento Persiam se sorprendió mirándose a sí mismo y apretando su propio cuello. Podía sentir tanto la fuerza que aplicaba con sus manos como el dolor en su cuello y el olor a carne quemada. Lleno de ira, apretó con más fuerza y el dolor se volvió mucho más intenso, obligándole a apartar las manos de su doble. Ante sus ojos, incrédulos, su propia imagen se difuminó engullida por sombras, y Aston volvió a aparecer. El cuello del vampiro estaba ileso, mientras que el de Persiam todavía humeaba, y la carne, quemada por sus propias manos, se resquebrajaba.


    Persiam cayó al suelo, desconcertado, entre alaridos de dolor y rabia. Un nuevo zarpazo en la parte alta de la espalda lo sajó de hombro a hombro.


    Ethrin observaba a Aston atónita. Sobre ella, al otro lado del alero, escuchó unas pisadas: Gary. De pronto, el caminar se detuvo. Ahora solo se escuchaban los quejidos de Persiam y los sonidos inarticulados de los alzados, que seguían avanzando hacia el brujo.


    —¡Eh! —gritó Gary captando la atención de Aston—. ¡Si te crees tan poderoso, sube aquí y enfréntate a mí!


    Ethrin se asomó por debajo del alero y vio al traidor de pie con los brazos abiertos, retando a Aston. Lo agarró del tobillo.


    —Mejor baja tú —dijo tirando con fuerza de él.


    Gary no pudo reaccionar y cayó sobre la nieve con un sonido sordo.


    Ethrin volvió a entonar el extraño cántico con el que había levantado los cuerpos de los alrededores, pero esta vez lo hizo gritando. Cada palabra que pronunciaba parecía una orden. Los alzados se detuvieron durante unos segundos y los extraños movimientos de sus cabezas se orientaron hacia ella.


    Aston se quedó perplejo al ver cómo todos aquellos cuerpos que habían vuelto a la vida se detenían al escuchar la voz de Ethrin. Persiam había logrado ponerse de rodillas y apoyaba las manos en el suelo. Estaba perdiendo mucha sangre. Gritó con rabia y dos líneas de fuego se precipitaron sobre el vampiro, que tuvo tiempo de esquivarlas. El brujo no se explicaba cómo. Chilló horrorizado cuando la mano de Aston lo alzó y le asestó tres zarpazos entre el pecho y el abdomen. Después lo lanzó a varios metros de distancia.


    Aston se giró al escuchar unos pasos a su espalda. Gary se había lanzado contra él y le cogió por el cuello con una mano. Con un rápido movimiento de la otra, sacó el tanto de Aston de su funda y se lo clavó en el abdomen.


    —Así era como querías morir —susurró mientras el chico se retorcía en un gesto de dolor—. Considéralo un favor.


    El cántico cesó. Aston se retorcía en el suelo mientras Gary elevaba el tanto, dispuesto a clavárselo de nuevo. Ethrin gritó al tiempo que extendía un brazo. El arma salió despedida y terminó en su mano. En ese mismo instante los alzados dejaron de mirar hacia ella y buscaron torpemente a Gary. Aston aprovechó el desconcierto y se lanzó contra el traidor. Rodaron hasta quedar Aston encima. Su mano enguantada soltó tres fugaces golpes que impactaron en el rostro, el cuello y el hombro de este, pero no fueron suficientes para evitar que Gary se revolviera; aunque el chico logró esquivar el primer zarpazo, el segundo le alcanzó el pómulo. Sintió la sangre, densa, resbalar hasta el cuello.


    Un estruendo creciente llamó la atención de Gary. El traidor se había quedado paralizado a medio camino de un nuevo ataque. Aston vio cómo los muertos corrían hacia ellos; giró sobre sí mismo y descubrió muchos más alzados que corrían como bestias rabiosas en su dirección. Gary trató de huir hacia la fachada de la casa, pero Aston lo agarró con fuerza y lo tiró al suelo. Gary emitió un grito de rabia y se revolvió hacia él. Tras una breve lucha, consiguió golpear la cabeza de Aston contra el muro, lo agarró por el cuello con una fuerza desmedida, y lo levantó en el aire con el brazo completamente extendido.


    —Voy a descuartizarte vivo, no te imaginas cuánto duele eso... —gruñó el traidor. Pero no se movió. Parecía haberse quedado petrificado. Soltó a Aston y muy poco a poco bajó la mirada. La punta de un tanto surgía de su vientre. Pegada a su espalda, Ethrin le puso la mano en la frente y acercó los labios a su oído.


    —No —dijo ella—. El que no se lo imagina eres tú.


    Ethrin retiró el tanto al tiempo que daba la vuelta a Gary y gritó abriendo la mano; el traidor salió despedido por el aire y cayó junto a los alzados. Pudo repeler al primero de un golpe. Al segundo, lo esquivó con un rápido giro, pero el tercero se aferró a su espalda y le mordió la mandíbula. Le arrancó un trozo de carne y Gary gritó. Antes de que pudiera hacer nada, otros cinco alzados se abalanzaron sobre él y lo tiraron al suelo. Algunos le mordían y otros le retorcían los brazos o las piernas como si trataran de descoyuntarlos.


    Ethrin y Aston observaban la escena en silencio. En pocos segundos, una montaña de revividos había caído sobre Gary, pugnando por hacerse con un trozo de su cuerpo. Vieron cómo uno de ellos le agarraba una mano y le arrancaba tres dedos de un mordisco mientras otro le retorcía ese mismo brazo haciéndolo girar por el codo.


    —Toma. —Ethrin le devolvió el tanto—. Esto te pertenece.


    Aston cogió el arma y cerró su mano alrededor de la empuñadura con las pocas fuerzas que le quedaban. Se dejó caer de rodillas.


    Vieron a Persiam ponerse en pie con dificultad y comenzar a caminar a trompicones. Miraba atrás con los ojos llenos de pánico, viendo cómo los alzados destrozaban el cuerpo de Gary mientras trataba de huir a la desesperada. Un quejido angustioso captó la atención de Ethrin y Aston.


    —¡Ayuda! —Era Jean, aunque su rostro, lleno de cortes y desgarros, apenas permitía reconocerle. Caminaba a duras penas, arrastrando el cuerpo de André, inconsciente y visiblemente lastimado. Era una masa de carne y jirones de ropa que iba dejando un amplio reguero de sangre.


    Aston se sentía al límite de sus fuerzas. Miró a Ethrin, inclinada hacia delante y con la cabeza alzada, también exhausta. Jean avanzaba muy lentamente, sin soltar a André. Aston dio un primer paso para acudir en su ayuda cuando una de las hienas apareció dando un salto y, de un zarpazo, derribó a Jean, que salió despedido y cayó inmóvil a un par de metros del cuerpo de André.


    —Tenemos que ayudarles —dijo Aston.


    El animal también estaba herido y ensangrentado, pero sus dientes se clavaron sin piedad sobre la cabeza de Jean y le fracturaron el cráneo. Este solo consiguió patalear y bracear mientras su cabeza se deformaba entre las fauces del animal. Ethrin se apresuró a dirigir su mano hacia la bestia en un último esfuerzo desesperado. La hiena salió rodando, pero no tardó en volver a levantarse y lanzarse sobre Jean. Esta vez los enormes dientes atravesaron el cuello del vampiro y le rompieron la tráquea.


    Aston corrió con el tanto en alto y asestó un único golpe antes de caer al suelo, sin fuerzas para continuar. La hoja había cercenado la cabeza del animal. El cuerpo decapitado de la hiena dio unos pasos sin rumbo, tambaleándose, hasta caer desplomado.


    De rodillas y sin fuerzas para gritar, Aston miraba a los dos vampiros, inertes y salvajemente destrozados. Esperaba que abrieran los ojos y sus heridas empezaran a cicatrizar... pero eran solo dos cuerpos tirados sobre la nieve en medio de la noche. Después de tantos años, al fin la muerte parecía haber dado con ellos.
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 Darko


    Cuando Darko recobró el conocimiento le pareció tener alucinaciones. Estaba viendo a sus compañeros muertos alzarse y volver a caminar.


    Le dolía todo el cuerpo. El suelo estaba helado y tiritaba de frío. Se miró el pecho: cuatro profundos cortes lo cruzaban de lado a lado, en paralelo. Tenía la ropa ensangrentada. No sabía cuánto tiempo había estado inconsciente, pero se dio cuenta de que, si quería salir de aquella con vida, ese era el mejor momento.


    Se levantó con dificultad, casi de la misma forma que los muertos a su alrededor. Cojeando, consiguió entrar a la mansión por la parte trasera y coger las llaves de una moto y del coche.


    Olía a quemado; de la mansión comenzaba a salir un humo oscuro y las llamas iluminaban el interior de la planta baja. Caminó pegado al muro de la casa tratando de llamar la atención lo menos posible y fue directo al maletero del Mercedes. Lo abrió, cogió la mochila que había preparado con algo de dinero y ropa, y se la colgó a la espalda. Cerró el coche y lanzó las llaves lejos, tanto como pudo. Se subió a la moto y la impulsó sin encenderla. Le dolía todo el cuerpo y le costaba controlar los temblores. Rodeó la mansión con sigilo. Una vez en la parte delantera arrancaría y aceleraría todo lo que la moto diera de sí; solo esperaba que aquel cacharro fuera más rápido que los monstruos a los que se enfrentaban.


    Cuando estaba doblando la esquina de la mansión, una figura que caminaba junto a la pared se le abalanzó desde las sombras sujetándose al manillar.


    —Darko.


    Persiam tenía un aspecto lamentable. Su piel lechosa y enfermiza estaba repleta de marcas de golpes y heridas abiertas de las que brotaban ríos de sangre hasta llegar al suelo. Tenía quemaduras profundas en el cuello y en el abdomen. Su voz sonaba engolada y le costaba vocalizar, apenas se le entendía, era como si estuviera drogado. Los ojos se le ponían en blanco y parecía que iba a desfallecer en cualquier momento. Darko se dio cuenta de que estaba débil.


    —Me voy —anunció, dubitativo.


    —¡No! —jadeó Persiam—. Tú te vas cuando yo lo diga... Tú me... me debes tu vida. —Tiró del manillar—. ¡Sácame de aquí! Todavía tengo la piedra, me quedan almas que utilizar, puedo recuperarme. ¡Vamos, inútil!


    Darko apretó la mandíbula y contuvo la respiración. No quería que Persiam percibiera su nerviosismo; solo quería largarse de allí.


    —Yo ya he cumplido con creces y ahora me voy —dijo casi en un susurro que resaltó lo lijoso de su voz—. Apártate de mi camino...


    —O me llevas contigo o morimos los dos. Decide. —Entre los dientes de Persiam colgaban hilos de sangre y saliva que caían sobre el manillar.


    Darko recorrió el cuerpo del brujo con la mirada: parecía más débil que nunca. Los cortes que le habían destrozado el pecho habían hecho que la piedra negra se desprendiera casi por completo: ahora solo pendía de una tira de piel y se balanceaba con cada movimiento como un extraño péndulo.


    —Prefiero morir que seguir aguantando esta mierda —respondió Darko entre dientes—. Aparta.


    Persiam se aferró al manillar con más fuerza e intentó subirse a la moto. Darko le golpeó en la cara con el codo. El brujo dio un paso atrás, sorprendido, y sus ojos se llenaron de ira. Darko se apresuró a arrancar la moto. Persiam se abalanzó sobre él y volvió a recibir un golpe, esta vez en la boca del estómago. El cuerpo del brujo se dobló, sin aire, mientras con una mano trataba de agarrar a Darko, pero este lo apartó y asió con firmeza la piedra negra.


    —¡Nunca te librarás de mí! —Su mano se cerró alrededor de la muñeca de Darko—. ¡Da igual a dónde huyas! ¡Iré contigo estés donde estés! —La amenaza de Persiam apenas fue un débil gruñido.


    Darko le empujó y le arrancó la piedra de un tirón. La piel de Persiam se rasgó como una sábana vieja. En ese mismo instante, Darko sintió un golpe y la piedra salió despedida de su mano y cayó al suelo, como si una fuerza invisible hubiera chocado contra ella. Se inclinó sin bajar de la moto y la cogió; no permitiría que volviera a concederle ningún poder a aquel ser. Volvió la vista atrás y vio a Persiam levantándose, con la mirada perdida. Tambaleándose, comenzó a dar pasos sin rumbo, como un zombi. Su rostro había perdido toda expresión.


    Darko enfiló el camino de salida con la mirada al frente, la cabeza baja y acelerando al máximo, con un único pensamiento en su mente: Alexa.
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 Ethrin y Aston


    –Admite que si no hubieras estado tan débil también le habrías dejado escapar —afirmó Ethrin ayudando a Aston a ponerse en pie—. Ya lo hiciste con la chica.


    —No lo dudes —respondió Aston—. Había una conexión entre ellos, ambos necesitaban huir del brujo. Me alegro de que se te haya escapado.


    —Nos atacaron.


    La explanada frente a la mansión parecía el suelo de un matadero. Había cuerpos por todas partes, ensangrentados, mutilados. Tras convertir a Gary en un informe amasijo de carne descuartizada, los alzados de Ethrin habían ido cayendo poco a poco.


    Habían conseguido que André recuperara el sentido: sus heridas eran profundas y había perdido mucha sangre. Ahora bebía la poca que quedaba en el cuerpo de Persiam con un ansia desmedida. Unas gotas bastaron para evitar que el fino hilo que le mantenía unido a la vida se rompiera.


    Sin embargo, no habían podido hacer nada por Jean. El último mordisco de la hiena le había cercenado la cabeza casi totalmente. Habían separado su cuerpo de los demás: no dejarían que terminara en manos de los humanos. Querían llevarlo a algún lugar apartado en el bosque donde el sol no dejara ni rastro de él para que la misma luz que le había sido prohibida durante tantos años le liberara de la maldición, dejando que continuara su camino hacia el más allá que, en algún momento, se había truncado. Fue la única muestra de respeto que Ethrin pudo brindarle. Quizá había sido demasiado injusta con él.


    —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Aston.


    —No lo sé —contestó Ethrin. Se apoyaban el uno en la otra, apuntalándose, agotados—. Por el momento, salir de aquí antes de que lleguen la policía y los bomberos. Tenemos que encontrar un buen lugar para dejar el cuerpo de Jean. Y después buscaremos una guarida.


    Grandes lenguas de fuego asomaban por las ventanas devorándolo todo.


    —Podríamos ir a mi casa... —propuso Aston.


    —Esta ciudad ya no es un lugar seguro para nosotros —respondió Ethrin.
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 Henrik


    Las secuelas que el tétanos y la infección dejaron en Henrik le iban a acompañar el resto de su vida. Tenía que tomar pastillas mañana y noche para soportar los dolores y mantener a raya una alteración que la enfermedad le había producido en el corazón. A veces sentía que le dolía la parte del pie que le habían amputado.


    Le costó mucho esfuerzo volver a caminar. Al principio tuvo que hacerlo con un andador, ayudado por personal sanitario, pero aun así los dolores le invadían hasta hacer que se le saltaran las lágrimas. Tras varias sesiones de rehabilitación, consiguió deambular por el pasillo del hospital con dos muletas que manejaba con torpeza. Pat Witt se encargó de llevar cada tarde a Marianne para que pudieran merendar juntos. Aquella fue la mejor terapia.


    Un día Pat se presentó solo en su habitación. Era bastante temprano y llegó nervioso. Le dijo que la noticia de lo que les había sucedido había saltado a la prensa nacional y que incluso en algún medio internacional se habían hecho eco del brutal ataque. Habían aparecido varios galeristas en su inmobiliaria al enterarse de que estaba gestionando la venta de la casa y se habían mostrado interesados en adquirirla. La venta se cerró pronto por el precio de salida que habían pactado, pero el motivo de la visita de Pat era otro: al vaciar la vivienda descubrieron los cuadros que Henrik acumulaba en la buhardilla. Las obras habían suscitado un gran interés y cada día nuevos galeristas preguntaban por ellas. Henrik le pidió que buscara un abogado de confianza y le dijo que había más en la parte trasera de su camioneta. Pat no se demoró y al día siguiente se presentó con una mujer joven llamada Emma que portaba un maletín de cuero. Acordaron la venta de todos los cuadros por los que preguntara cualquiera que pagase un precio mínimo determinado por el mismo Henrik. Firmaron un contrato sobre la cama del hospital y concedió la potestad de la venta a Pat, que se llevaría un diez por ciento del dinero obtenido.


    A partir de aquel momento, se sucedieron unas semanas en las que Henrik se mostró más animado, quizá porque se habían vendido todos los cuadros o quizá porque poco a poco, aunque con mucho esfuerzo, consiguió no beber ni una gota de alcohol. Al principio pasó unos días horribles en los que llegó a pensar que sería mejor morir. No solo fueron los temblores y el malestar general las piedras que encontró en el camino, también sus impredecibles cambios de ánimo, la agresividad, el insomnio, las náuseas y las alucinaciones provocadas por el delirium tremens. Y el miedo: un pánico atroz le asaltaba sin motivo y en varias ocasiones tuvieron que contenerle para evitar que se hiciera daño huyendo de algo que ni siquiera él sabía qué era. Después vino la depresión. Cuanto más limpio le decían los médicos que estaba, peor se sentía él; de pronto nada lograba motivarle, ni siquiera la presencia de Marianne le arrancaba una sonrisa. Pero tras una ardua lucha consigo mismo y gracias a la terapia y la ayuda que le proporcionaba el personal sanitario, lo consiguió.


    Le dieron el alta y salió caminando del hospital con el apoyo de un bastón. Lo primero que hizo fue acudir al banco y comprobar su cuenta. Las ventas le habían proporcionado tanto dinero que calculó que tenía suficiente como para vivir desahogado los próximos veinte años, si es que la muerte no se decidía a llamar a su puerta antes. Acudió al modesto bufete de Emma, que se encontraba en un pequeño piso situado en Down Avenue, y le contó sus intenciones de ir a España y el deseo de que ella se encargara de gestionarlo.


    Ahora Henrik pintaba en el pequeño patio de la casa baja que se había comprado en Fuengirola, una bonita ciudad de la Costa del Sol. El nombre de aquella zona le pareció propio de un paraíso. Kilómetros de playas casi siempre soleadas y un clima templado incluso en invierno. La población anglosajona era abundante, lo cual le facilitaba la vida infinitamente. Emma lo gestionaba todo a la perfección, era como un ángel caído del cielo. Les contrató un servicio por el que tenían asistencia en casa que le ayudaba con Marianne día y noche. A veces se acordaba de la bebida y sus fuerzas parecían flojear, pero la abogada también se había encargado de encontrar una terapeuta a la que acudía una vez cada dos semanas y que le ayudaba a controlar aquellos impulsos.


    Alzó la mirada y la llevó fuera del lienzo. Su patio tenía un muro bajo de color blanco, al otro lado había una pequeña carretera y, después, la playa. A veces los muchachos jugaban al fútbol en la arena y Henrik se quedaba observándolos; escuchaba sus risas y les envidiaba.


    Marianne estaba a su lado. Martina, la enfermera que estaba de turno, la había sacado en su silla de ruedas diez minutos antes. El cuerpo de su mujer estaba allí, pero ella no, ya nunca estaba. Los ojos de Marianne, antes vivos y brillantes, ahora se pasaban el día con la mirada perdida. Se consumía ante él como un lento anochecer. Una sonda de color blanco salía de su nariz y se sujetaba en el hombro de la mujer con un esparadrapo. Hacía semanas que no hablaba ni comía. La mantenían viva alimentándola con esos malditos botes que conectaban a la sonda, y tenían que cambiarle los pañales porque no era capaz de controlar sus esfínteres. Ya ni la música clásica la hacía regresar de ese oscuro mundo de tinieblas en el que su mente se había perdido definitivamente.


    —Qué puta es la vida, ¿verdad, cariño? —dijo él—. Primero no supe quererte y cuando te quise, no supe cuidarte... y ahora que te quiero y te cuido, eres tú la que me abandona sin darte cuenta. —Dejó caer el pincel y lloró.
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 Ethrin y Aston


    El motor del Chevrolet rugía en medio del silencio que gobernaba las calles.


    —¿Y quién es ese Jamie? —preguntó Aston. Viajaba con los pies apoyados sobre el salpicadero y la frente contra el frío cristal de la ventanilla.


    —Uno de los matones de Nathaniel —respondió Ethrin sin apartar la mirada de la carretera—. Oficialmente no, pero todos sabíamos que él era quien le hacía el trabajo más sucio. Uno de esos tipos ante los que conviene estar bien prevenido.


    —Pensé que te había elegido a ti para ese puesto —repuso Aston.


    —Eso era otra cosa —continuó ella—. A mí me puso en el punto de mira, me hizo una encerrona. Jamie es más bien como ese al que contratan los mafiosos para que se cuele en una casa y mate a toda una familia solo por dar una lección a alguien. Nathaniel no siempre atacaba de frente.


    —Bueno —interrumpió André desde la oscuridad del asiento trasero—, en realidad Nathaniel no iba de frente casi nunca. Quería engañarnos a todos y lo embaucaron a él por el camino. Jamie ha sido siempre su ejecutor en la sombra. Y ahora parece que está dispuesto a mantener el control de la ciudad como sea.


    Aston asintió. Se hizo el silencio mientras seguían circulando por las calles de Fredericton. Entraron en el puente de Westmorland. Allí la niebla descendía y acariciaba la capa de hielo que congelaba las aguas del río Saint John.


    —Ya estamos cerca —anunció Ethrin.


    —¿Estás seguro? —preguntó Aston incorporándose en el asiento y girando la cabeza para mirar a André.


    —Totalmente —respondió este.


    —Es muy peligroso volver —dijo Ethrin mirando al chivato a través del espejo retrovisor. Parecía más pálido en la oscuridad—. Te la estás jugando.


    —Lo sé —repuso André con resignación.


    —Han muerto muchos y van a morir más. ¿No decías que Jamie ha traído a vampiros de fuera de Mistyville para buscarnos? —insistió Ethrin.


    —Sí. Tiene el control absoluto por el momento. Está machacando a cualquiera que no se una de inmediato a su bando y acate el poder que se ha adjudicado. —André miró la ciudad. Desde allí parecía un desierto blanco con algún edificio todavía en pie—. Y sí, nosotros somos el número uno de su lista.


    —Entonces no entiendo qué pretendes volviendo allí. —La voz de Ethrin sonaba a reproche—. Podrías seguir con nosotros, estas semanas no nos las hemos apañado tan mal. Por lo menos nos hemos soportado.


    —¡Vaya! —exclamó el chivato con fingida sorpresa—. Durante años, acercarme a ti era una de las cosas más arriesgadas que podía hacer, y ahora resulta que me has cogido cariño.


    —Las cosas cambian —replicó ella—. No eres lo que yo creía.


    —¿De verdad te preocupa mi seguridad? ¿Es eso? —se burló André.


    Ethrin no contestó. Siguió conduciendo. Dejaron el puente atrás y continuaron junto a la orilla del río para después enlazar con Smythe Street.


    —Sí, es eso —habló Aston por ella—. Y yo también me preocupo. Y no entiendo por qué quieres volver.


    —Porque es el sitio donde llevo décadas, donde he sido vampiro. Es donde me siento cómodo, conozco cada rincón y cada alcantarilla. —André sonaba sincero—. Convertí Mistyville en mi lugar y no duraría ni un año en ninguna otra ciudad. Mi único poder es conocer los recovecos y la información que circula aquí. Conseguir eso en un lugar nuevo me volvería a llevar lustros.


    —Pero estamos juntos —protestó Aston—. Ahora no estás solo.


    André volvió a guardar silencio antes de contestar.


    —No puedo depender de vosotros eternamente. No quiero hacerlo —afirmó, aunque con voz temblorosa—. Tenéis derecho a seguir vuestro camino sin que nada os lastre.


    Ethrin detuvo el coche y apagó el motor.


    —Es aquí —anunció. Había una explanada junto a una gasolinera en la que esperaba un autobús con las puertas abiertas. Algunas personas habían subido ya y otras compraban los billetes en una pequeña caseta—. Ese es el tuyo.


    —Sí —admitió André en voz baja, casi un susurro.


    —Si tardas mucho vas a perderlo —añadió Ethrin quitándose el cinturón de seguridad—. Lo que te ha dicho Aston es cierto, puedes quedarte con nosotros... si quieres. De todas maneras, ya me he acostumbrado a tenerte cerca —bromeó.


    André sonrió. Aston bajó del coche y adelantó su asiento para que el chivato pudiera salir. Ethrin rodeó el vehículo.


    André miró hacia el autobús; el conductor todavía estaba apurando un cigarrillo al pie de la puerta. El chivato sacó el billete que había comprado y lo miró pensativo.


    —Rómpelo —dijo Aston—. Manda a la mierda ese autobús. Todavía necesito aprender a seguir rastros y a ser más sigiloso. Tienes muchas cosas que enseñarme.


    —Tengo más que aprender de ti de lo que puedo enseñarte. Tus dones son realmente excepcionales, no me necesitas para nada. —Los ojos de André miraban a Aston, sinceros—. Ha sido un verdadero honor considerarme vuestro amigo. Hacía demasiado tiempo que no podía decir eso de nadie. Pero ha llegado el momento de decirnos adiós.


    —Chivato estúpido —le reprochó Ethrin negando con la cabeza.


    —Yo también te quiero —respondió André encogiéndose de hombros.


    —Por lo menos ponte en contacto con nosotros. Escribe o llama. Haz lo que te dé la gana, pero hazlo. Quiero saber que estás bien —repuso Ethrin.


    —Lo haré si me dais un abrazo antes de irme. —El chivato abrió los brazos.


    —Cuídate mucho, por favor —susurró Aston mientras le abrazaba con fuerza.


    —No te preocupes —contestó André—. Tendréis noticias mías, no pienso perderos la pista... Un sabueso siempre es un sabueso.


    —Si nos necesitas puedes venir donde estemos en cualquier momento. —Lo abrazó con fuerza y André hizo lo mismo.


    —Y tú siempre tendrás un amigo chivato en Mistyville. Si volvéis alguna vez tendréis una guarida asegurada y todos los chismorreos que necesitéis.


    Ethrin y André se mantuvieron fundidos en el abrazo durante varios segundos hasta que el conductor del autobús hizo sonar la bocina. Algunas personas que acababan de comprar los billetes corrieron hacia el vehículo. El chivato se apartó y les dedicó una última mirada. Después cruzó la carretera y se subió el cuello de la gabardina. No miró atrás.


    André fue el último en montar y las puertas se cerraron tras él. El tubo de escape del autobús escupió una bocanada grisácea y sus ruedas comenzaron a girar lentamente. La niebla lo engulló, y pronto unas pequeñas luces rojas, cada vez menos brillantes, fueron su único rastro. Ethrin y Aston se miraron.


    —No pienso quedarme aquí hasta que amanezca —dijo ella volviendo al coche.


    Habían pasado las últimas semanas de ciudad en ciudad sin saber muy bien qué hacer ni a dónde ir. Lo único que tenían claro era que no podían volver a Mistyville, y lo más seguro era no permanecer en el mismo sitio mucho tiempo. Esa noche estaban en Fredericton, y era ya la tercera que pasaban allí. Pronto tendrían que irse a otro lugar. Las redes de los vampiros eran mucho más extensas de lo que se puede imaginar y la información circulaba rápidamente. No era buena idea arriesgarse a que unos ojos indiscretos les reconocieran. Ethrin aceleró con brusquedad y la inercia comprimió la espalda de Aston contra el respaldo del asiento.


    —¿Y ahora qué? —planteó él.


    —No lo sé —contestó ella encendiendo la radio—. No podemos estar yendo de un lugar a otro para siempre.


    —Entonces, ¿quieres decir que vamos a seguir juntos?


    —No depende solo de mí —respondió Ethrin—. ¿Tú qué opinas?


    —¿Se te ocurre algún lugar al que ir?


    —Se me ocurre que tenemos que conseguirte documentación falsa; se supone que tu cuerpo ha desaparecido de un hospital en circunstancias extrañas. Seguro que en todas las fronteras y en cualquier control va a saltar la alarma si se te ocurre presentar tu documentación de humano.


    —No lo había pensado.


    —Por eso es mejor que sigamos juntos, tengo muchas cosas que explicarte de esta forma de vivir. ¿Piensas cambiarte el nombre?


    —No lo sé. Me gusta el que tengo. ¿Es importante?


    —Facilita las cosas.


    Salieron de la ciudad y se incorporaron a la autopista. La Transcanadiense estaba vacía. Las máquinas quitanieves habían hecho un gran trabajo durante varias jornadas y el asfalto estaba despejado. Los cristales de la sal esparcida sobre el pavimento brillaban reflejando las potentes luces del coche.


    —Voy a seguir llamándome Aston. Por lo menos de momento.


    —Como quieras —dijo Ethrin.


    —¿Será mejor que vayamos a una ciudad santuario o a una de las ciudades libres? —preguntó Aston.


    —Nos va a dar igual. Tendremos que apañárnoslas para sobrevivir cada noche de todas formas. Aunque yo estoy un poco harta de atender a los caprichos de un megalómano caprichoso. —Miró a Aston y volvió a sonreír.


    —Estoy de acuerdo. —Él le devolvió el gesto—. Además, me gustaría ver cómo es eso de vivir donde nadie manda sobre nadie. ¿Por qué estamos en la autopista?


    —Vamos a Quebec, tengo algún contacto en la ciudad. Podremos conseguir tu nueva identidad y buscar algún destino interesante. —En la radio, los tambores de guerra y las guitarras anunciaban el comienzo de «Headlong»—. ¿Te gusta Europa?


    —No lo sé, nunca he estado allí —respondió Aston.


    —Entonces vas a disfrutar mucho.


    Ethrin subió el volumen de los altavoces hasta que la voz de Freddie Mercury enmudeció todo lo demás.


    El Chevrolet se perdió a toda velocidad por aquella vía solitaria que serpenteaba entre la exuberante densidad del bosque nevado. La música y la fantasmagórica figura de los árboles, enormes y mudas siluetas que observaban entre la niebla, eran su única compañía en aquel nuevo comienzo.


    Entonces Aston lo sintió; un escalofrío recorrió su cuerpo y sus ojos se abrieron como platos. Había cerrado los puños de manera inconsciente. Ethrin detuvo el coche en seco y apagó la radio.


    —Tú también lo has sentido —afirmó mirando a Aston.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó él todavía con una mueca de asombro. Había sido un impacto, algo parecido a una onda expansiva que había chocado contra su pecho, haciendo que un frío intenso le congelara el alma.


    —Ha sido una pulsión, es una explosión de energía. Sucede cuando las artes oscuras nacen en alguien. Debiste sentir algo similar en la mansión, cuando luchabas con el brujo.


    —Sí, pero entonces no fue tan fuerte.


    —Porque aquello era el flujo, que es más débil y se nota solo cuando estás cerca de la fuente que lo provoca. Una pulsión puede recorrer cientos o miles de kilómetros, como una onda expansiva, y después desaparece. Se produce una única vez, cuando esas energías nacen en un nuevo cuerpo... no volverás a sentir su vibración ni su frío salvo que te encuentres cerca de quien lo ha provocado. Cuando tus sombras surgieron la primera vez en ti yo también lo noté, y te aseguro que puede que tu pulsión la sintieran incluso en la otra costa.


    —El brujo está muerto, pero esta vibración ha sido la misma justo antes de desaparecer. ¿Crees que...? —Aston no terminó la frase, la mirada perdida en la carretera.


    —No lo sé. —Ethrin apretó la mandíbula y aceleró—. Pero sea lo que sea es muy poderoso.
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 Darko


    La puerta de la habitación se abrió. Sobre la cama, Alexa estaba tumbada con tan solo unas braguitas azules que apenas se veían por debajo de su enorme barriga. Había abierto las cortinas de la terraza de par en par y la cálida caricia del sol se derramaba sobre ella.


    —Buenas noticias —anunció Darko mientras cerraba la puerta. Se sentó al borde de la cama—. Tenemos trabajo.


    —¡No puede ser! —Alexa le abrazó.


    —La señora Lucy me lo ha ofrecido —continuó. Sus fuertes manos se posaron sobre las caderas de ella—. Nada ilegal... una vida limpia para Olivia.


    —¡Olivia no! —Se apartó de él y se dejó caer de espaldas sobre el colchón—. Ese nombre es horroroso... No vuelvas a llamar así a mi hija o se traumatizará. —Dejó escapar una risa pícara—. Se va a llamar Zoey. Es un nombre bonito, ¿a que sí?


    Darko asintió.


    —Zoey es precioso... —añadió—. Todo lo que dices y haces lo es.


    —¿Y qué vas a hacer? ¿Cómo te lo ha ofrecido? Cuéntamelo todo.


    Darko llevó por un momento la mirada hacia las montañas que se veían a través de las grandes cristaleras de su habitación. Eran como el marco de un gran cuadro, con el pueblo a sus pies, el bosque milenario rodeándolo y las enormes moles nevadas cerrando el paisaje.


    Habían transcurrido seis meses desde que Darko consiguió escapar de Persiam. Cuando llegó al pequeño motel donde Alexa le esperaba, logró llamar a la puerta de su habitación y se desmayó. Al despertar, estaba tumbado en una cama vieja con un colchón que olía a humedad y Alexa le observaba sentada en una silla coja junto a la cama. Durante más de dos semanas tuvo fiebre, y ella lo cuidó curándole las heridas y dándole medicación para el dolor y la infección.


    Por suerte, consiguió salir de aquella y fueron hasta Quebec para comprar dos billetes de avión a Calgary. La casualidad y un viejo coche alquilado que se estropeó cuando menos lo esperaban los llevaron a quedarse en Banff tras varios meses vagando sin rumbo de ciudad en ciudad, buscando un lugar en el que trabajar y establecerse. Era un precioso pueblo en las Montañas Rocosas canadienses, y Alexa se enamoró de aquel sitio de inmediato, del frescor de su aire, de la fragancia de sus bosques, de las montañas que les rodeaban y del carácter amable de la gente. Encontraron habitación en un bonito hotel que estaba casi a las afueras, el FrankLu. Lucy y Frank eran los hermanos cincuentones que lo regentaban y además se encargaban de casi todos los quehaceres. Cuando Darko y Alexa llegaron, les atendieron con cariño y se comportaron casi como si estuvieran recibiendo a unos familiares.


    —Creo que le gusto a Lucy y no quiere que me aleje de ella —bromeó Darko dando un beso en el ombligo de Alexa.


    —Veo que le gustan los tipos rudos. —Arrugó la nariz.


    —No sé muy bien cómo ha sido, pequeña. La verdad es que ha surgido, sin más. Bajé a tomar un café y le pedí el periódico para mirar ofertas de empleo. —Darko se quitó la chaqueta y la camisa y se tumbó junto a Alexa—. Lucy me ha preguntado si estábamos buscando trabajo para quedarnos aquí y le dije que sí.


    —¿Mientras te lo preguntaba te acariciaba el muslo? —bromeó pizpireta.


    —Es realmente amable. Me ha dicho que Frank ya está mayor y le cuesta bastante hacer algunas reparaciones. Estaban pensando en contratar a alguien que le ayudase y les ha parecido bien que sea yo.


    —¿Qué tienes que hacer?


    —Lo que vaya surgiendo. Cambiar bombillas, arreglar ventanas o puertas que se estropeen, goteras, hacer la compra... Cualquier cosa.


    —¿No te importa ser el chico para todo?


    —No me importa nada si estamos los tres juntos. Nos van a pasar a una habitación más grande, tiene bañera y un pequeño salón con tele. No es demasiado, pero estaremos más cómodos... y me pagarán seiscientos dólares. Cuando llegue la temporada alta y tengan más clientes, me aumentarán las horas y el sueldo.


    —Está muy bien. Con eso podremos empezar sin problemas.


    —Sí. Y también me han preguntado por ti. Les he dicho que ahora no podías trabajar porque tienes un embarazo de riesgo y necesitas descansar...


    —¡Eso es mentira! Claro que puedo trabajar.


    —Ya queda muy poco, Alexa. Es mejor dejar que Zoey termine de crecer tranquila y de hacerse fuerte ahí dentro. Llevamos meses dando vueltas. Tenéis que descansar. Las dos. Ya queda poco.


    —Eres demasiado bueno conmigo —dijo Alexa.


    Darko abrió el cajón de la mesilla de noche y sacó la piedra negra de Persiam. La miró dándole vueltas entre los dedos. El marco de plata dejaba su cara anterior y posterior al aire. La situó a contraluz para comprobar que era completamente opaca; desde que la tenía no había vuelto a ver nada extraño en ella: no parecía más que una piedra de color negro, una estúpida piedra como cualquier otra.


    —Tendrás que regalarme un anillo o algo ahora que no tenemos que esconder que somos pareja —comentó Alexa.


    —Con esto bastará. —Darko le puso la piedra sobre un dedo—. Habrá que llevarla a un joyero y pulirla, es enorme para tu mano. ¿Y si la partimos en dos y hacemos un colgante para ti y otro para cuando Zoey crezca?


    Darko se inclinó apoyando su cabeza sobre las piernas de Alexa y puso la piedra sobre el ombligo.


    —¡Se ha movido! —Alexa se incorporó emocionada—. ¿Lo has visto? Se acaba de mover. La he notado.


    —No he visto nada —repuso Darko acariciando el vientre, atento, a la espera de otro movimiento.


    —Pues lo ha hecho, justo cuando has puesto la piedra.


    —Pues entonces querrá decirnos que le ha gustado la idea del colgante —bromeó.


    Darko se había arrodillado sobre la cama y volvió a poner la piedra sobre el ombligo de la chica.


    —¡Otra vez! —dijo ella en cuanto la joya le tocó.


    —¡Joder! —soltó Darko al ver un bulto bajo la piel de Alexa, justo donde había apoyado la piedra.


    Alexa ahogó un quejido apretando los labios.


    —¡Otra vez! —exclamó ella curvando la espalda—. Ha sido más fuerte.


    —¡La hostia! —Darko se tapó la boca. Acababa de ver la forma de una pequeña mano aparecer bajo la piel del vientre de Alexa y elevar la piedra—. No puede ser...


    —Me duele, no sé si estoy de parto —se quejó ella.


    Darko no podía apartar la mirada de la piedra. Poco a poco había ido apareciendo algo en su interior y ahora veía aquella neblina que giraba en ella cuando la llevaba Persiam sobre el pecho.


    —¡Mira! —indicó Darko cogiendo la piedra y ofreciéndosela a Alexa.


    —¿Qué quieres que mire? —replicó ella todavía con gesto de dolor.


    La piedra volvía a estar completamente negra y opaca, como antes.


    —Te juro que he vuelto a ver la niebla. Te prometo que lo acabo de ver. Póntela y mira.


    Alexa dudó y finalmente colocó la piedra sobre su vientre con cuidado.


    —¡Duele, joder! —protestó mirando la piedra—. Se está moviendo como una loca.


    —¡Mira! Ya empieza.


    —¡Quítamela! ¡Duele! —Alexa palideció de golpe y cayó con los ojos en blanco.


    En el centro de la piedra el remolino de niebla giraba incesante. Darko se quedó paralizado. De nuevo la pequeña mano apareció empujando el vientre de Alexa desde el interior; su palma quedó bajo la piedra y los minúsculos dedos se cerraron a su alrededor estirando la piel casi hasta rasgarla. La niebla giraba ahora como un torbellino imparable. La mano desapareció de nuevo dejando la piel ennegrecida y humeante, y la joya adherida a ella. Una brizna de oscura niebla escapó de la piedra y se introdujo por las fosas nasales de Alexa, que empezó a convulsionar. Su cuerpo se movía como si una descarga eléctrica lo atravesara.


    —¡Alexa, Alexa! —gritó Darko sujetándole la cabeza—. ¿Qué te pasa, cariño?


    El cuerpo de la chica se quedó quieto de golpe, la cabeza ladeada: le salía espuma blanca por la boca entreabierta.


    —Te echaba de menos, Darko. —Los labios de Alexa se habían movido, pero la voz que había oído no era la suya, era oscura y profunda y rezumaba rabia contenida. Alexa giró la cabeza y una espada de hielo atravesó el pecho de Darko al ver aquellos ojos completamente negros y enormes, como la mirada de un cuervo—. Te advertí que nunca podrías abandonarme. —Pequeños cortes empezaron a aparecer, como estigmas, sobre el pecho de Alexa. Formaron extrañas inscripciones como las que Persiam tenía en su espalda. Mientras, su abdomen se abultaba como si el bebé empujara desde el interior con las manos y los pies. Se podía distinguir perfectamente la forma de sus pequeños dedos queriendo atravesar la piel de su madre.


    Alexa, o lo que fuera que estaba dentro de su cuerpo, torció la boca en un gesto que pretendía ser una sonrisa, pero que aterrorizó a Darko.


    —Ve a por el coche. Vamos a tener una preciosa hija.
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